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PROLOGO. 

m 
fifi Nada mas útil, nada mas necesario en 
* j una ciudad de primer orden como GRANADA, 

fin cuyos recuerdos atraen de continuo multi-
tud de admiradores; en una ciudad, cuyos 

Sft monumentos- nos trasmiten su grandeza 
después de cinco siglos; nada mas útil, re

j a pe timos, que un libro en que se reseñen 
¡Q¡ aquellos antiguos y esclarecidos hechos, 

que perpetuarán su memoria; aquellos nota
bles contemporáneos acontecimientos, que 
aun no están consignados en ningún otro, 
y que sin duda la honran y la ennoblecen. 



Tales pueden considerarse los movimientos 
políticos ocurridos últimamente; la exalta
ción al trono imperial de Francia de Maria 
Eugenia de Guzman y Portocarrero, con
desa de Teba, natural de esta ciudad, y 
cuyos ascendientes tanta parte, tomaron en 
las guerras religiosas, que por espacio de 
setecientos años se sostuvieron entre prin
cipes cristianos y sarracenos; y otros va
rios, en fin, que nos abstenemos de referir 
en este lugar, por no ser difusos. 

Nosotros, pues, bien convencidos de su 
grande utilidad, nos hemos decidido a es
cribir obra tan digna del objeto á que se 
dirige. En ella no solo haremos reseña de 
aquellos grandiosos acontecimientos que 
tuvieron lugar en Granada, sino de sus an
tigüedades, de la belleza de sus contornos, 
y de cuanto notable se encuentra en ella, 
con tal claridad y dándole un o r d e n tal, 
que no deje nada que desear y pueda ser
vir de guia "al viajero que quiera visitarla. 

La exactitud y laconismo en la narración, 
asi como la llaneza en el lenguaje, forma
rán su distintivo, pudiendo bien asegurar
se, que en su clase es la publicación mas 
completa que hasta ahora ha visto la luz 
pública. 







CAPITULO PRIMERO. 

I L L I B E R I . = S U F U N D A C I O N . = S U E S T A D O D U R A N T E I . A S G U E R 

R A S P U N I C A S . = S u D E C A D E N C I A . = F O M E N T O D E L A C O M A R C A 

I L I B E R I T A N A . = P R O G R E S O D E L A A G R I C U L T U R A , D E L A I N D U S 

T R I A , D E L C O M E R C I O Y D E L A S A R T E S . = C R I S T I A N I S M O . = 

C O N C I L I O I L I B E R I T A N O . 

Las cuestiones mas controvertidas en la historia de 
Granada, han sido la existencia de Illiberi, la etimolo
gía de su nombre, la época de su fundación y el lugar 
en que estuvo situada. 

Nosotros, pues, no nos ocuparemos de su examen en 
este lugar: pero si diremos, que desvanecido en algún 
tanto el velo que las oscurecia, se cree que su origen 
es fenicio; que se fundó después que aquellos estrange-
ros colonizaron en Cádiz, y que se hallaba situada al 
Este de la sierra de Elvira, en la llanura que se estien
de entre ella, el lugar de Atarfe y el rio de Genil, dis
tante como cuatro millas de Granada. 

El testimonio de algunos historiadores árabes y es-
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pañoles han robustecido esta opinión, haciéndola muy yy 
probable para nosotros la observación que tenemos he-
cha de una gran porción de cimientos, algunos de con
sideración en el camino que de aquella ciudad se dirige 
á Pinos de la Puente, y el descubrimiento reciente de un 

Ge 

jw\ cementerio construido en la base de Sierra de Elvira, /W\ 
W cuyas apariencias hacen sospechar pertencceria á un ]Q| 
( $ ) pueblo de no pequeño rango. ( • ) 
Áv\ Sin embargo, Al-Kathib Al-Salemi, uno de los escri- /v\ 
O t o r e s ^ r a D e s de mas reputación, en su historia de Gra- y*v 

nada, que principia en la invasión africana, la conside- H») 
ra solo como una fortaleza: nosotros, pues, nada hemos /v\ 
encontrado en las historias antiguas que detenidamente Yy 

PH hemos examinado, que dé una idea de su categoría HJM 
/v\ antes de la invasión de los cartagineses; lo cual induce foA 
W á creer que no seria población de mayor interés. W 
|¡M Hechos dueños de la península aquellos estrangeros, t* ) 
A*A y engrandecidos por medios indecorosos, lanzaron de /v\ 
\Q| ella a los fenicios, para lo cual se valieron de una po- PY 
( * lítica traidora y degradante. (&) 
/̂ A Empeñada con los romanos una lucha larga y san- NA 
A/ grienta, nuestra comarca, que comprendía veinte y ocho W 
î »J pueblos, estendiéndose por el país iliberitano, en la í# ) 

parte que hoy abraza la jurisdicción de Granada, fué )Q\ 
^ aliada de aquellos, hasta la terminación de la segunda W 

guerra púnica. @ g ) 
La depravada conducta de los gobernadores romanos /v\ 

y su avaricia luego que la república se enseñoreó ab- v*v 
m¡¡ soluta en España, causó grande disgusto en los natura-
^ les. Despertó en ellos el espíritu patrio, conocieron la 

maldad de sus opresores, y decidiéronse á sacudir el 
yugo que los arrastraba tras el ominoso carro del des
potismo. 

Se rompieron las hostilidades, y comenzó á derramar
se de nuevo la sangre de los hijos de la Iberia en de- m\ 
fensa de sus derechos y de su libertad. La campaña fué [W\ 
muy porfiada, y los romanos sufrieron graves pérdidas, v*v 
si bien, durante aquella, el país iliberitano esperimen-
tó reiterados estragos, pues en él se estableció por al
gún tiempo el teatro de la guerra, y corrió la suerte 
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de los demás pueblos, hasta que terminada la lucha en 
el imperio de Augusto, comenzó á fomentarse á impul
so de su buena administración. 

La agricultura, el comercio, la industria, las ciencias,' 
todo, todo progresó simultáneamente, de tal manera, 
que un pais devastado á efecto de la guerra asoladora 
que por tantos años lo había aíligido, y quedara redu
cido á la escasez y miseria, comenzó á engrandecerse, re
poniéndose de los estraordinarios perjuicios que un mal 
gobierno y una liza interior le habían ocasionado. 

También por este tiempo el idolismo tocaba ya su 
fin. El astro de la verdadera religión, la antorcha del 
cristianismo había aparecido allá en la Judea, y debían 
principiarse ádesvanacer las tinieblas que orcurecian 
los infalibles fundamentos de las verdades evangélicas. 

El pais iliberitano tuvo la suerte de ser de los pri
meros que admitieron la cristiandad. El estado flo
reciente que los ramos de la riqueza pública habian 
adquirido, según dejamos indicado, hizo que nuestros 
pueblos sostuvieran activamente relaciones mercan
tiles con las regiones orientales: este continuo trato 
no podia menos de atraer un gran concurso á sus pla
zas, marítimas, y les proporcionó antes que á otros 
iniciarse en los dogmas cristianos. Muchos fueron los 
obstáculos que para su progreso encontró la nueva ley, 
asi que, se estendió muy paulatinamente, y no sin gran
des sacrificios y crueles persecuciones. 

Cuatro siglos trascurrieron, sin que las oscilaciones 
que agitaran el pais, causadas por emperadores impíos, 
pudieran destruir el germen que debia prestar nueva 
vida álos seres animados, ni desvanecer la luz que los 
guiara á la felicidad eterna. 

En el intermedio de los años 300 á 304, según la co
mún opinión, tuvo efecto la celebración del concilio 
iliberitano, primero de España, al cual asistieron diez 
y nueve obispos, que son los siguientes: 

Félix, obispo de Guadix , como mas an
tiguo, presidió el concilio. 

Osio, obispo de Córdoba. 



m 
m 

m m 

«9 m 
Be 
m 
m 
m 

1 2 

m 
58 

w 
OH 

m 
(*) 

Sabino, de Sevilla. 
Comerino, de Martos. 
Sinagio, de Cabra. 
Secundino, de Cazlona. 
Pardo, de la Guardia. 
Flavio, de Illiberi. 
(Antonio, de Villaricos. 
Liberio, de Mérida. 
Valerio, de Zaragoza. 
Decencio, de León. 
Melando, de Toledo. 
Januario, de Sabiote. 
Vicencio, de Huelva. 
Quinciano, de Ebora. 
Sucero, de Lorca. 
Eutiquiano, de Baza. 
Patricio, de Málaga. 

Ademas concurrieron á él veinte y cuatro presbíte
ros y un número considerable de diáconos y de legos. 

Se acordaron ochenta y un cánones sobre'el bautis^ 
mo, penitencia, eucaristía, matrimonio, confirmación, 
ordenes sagradas, continencia, y sobre otros varios ra
mos de doctrina católica y disciplina eclesiástica. 

Finalmente, hasta el tiempo de los godos, se observó 
el rito mozárabe que introdugeron en España los siete 
promulgadores de la ley evangélica, en cuya época tu
vo modificaciones, y aun fué perseguido, quedando de 
un todo abolido en el reinado de Sancho I de Aragón. 
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6$ LAS NACIONES DEL NORTE.=SU INFLUENCIA EN EL PAÍS ILIBE- \}̂ .) 
RITANO.=ACONTECLMIEN'TOS ANTERIORES A LA INVASIÓN DE (*) 

Á i A LOS AFRICANOS. /W\ 

99 99 
(•»$>) Luego que las naciones del norte invadieron á Espa- (<&) 
/ V \ ña en el año 411 de J . C , se repartieron el territorio, /W\ 
W correspondiendo á los silingos, tribu que se hallaba yy 
HP) unida á la de los vándalos, la parte septentrional del (*) 
/vy pais granadino, colindante á la provincia cartaginense, /w¡ 
y*v que ocupaban los alanos. Por desavenencias entre am-

bas tribus se declararon la guerra, y los pueblos de la t # ) 
A*X comarca iliberitana comenzaron nuevamente á sufrir XjA 
v*v los estragos de la guerra civil, hasta que los godos, y* 
;•#•) por disposición del emperador Honorio, hicieron por M#J 

medio de las armas, que unos y otros desalojaran eljer- ^ 
ritorio, retirándose á otras provincias de España. Este v 

(«$•) acontecimiento restituyó plena libertad álos naturales, («£) 
/v\ si bien, sometidos á los romanos como lo estaban antes, /w\ 
w pero bajo la salvaguardia de los godos. W 
(«*•) En el discurso de algunos años fueron continuas las (̂ ») 
/W\ correrias de los suevos en el pais iliberitano; que uni- /Q\ 
W das á los escesos de los gobernadores romanos, lo cons- W 
W _ - _ $ 
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W tituyeron en un completo estado de miseria y desoía-
O Empero, luego que los godos lanzaron de la mayor /CX 
W parte de él á los romanos, comenzó una nueva era, en W 
(•$•) que disfrutándose de tranquilidad, los naturales pudie- ($£) 
O ron en algún tanto reponerse de los grandes males oca- NÁ 
v*y sionados anteriormente, para volver á esperimentar W 
(«£•) otros nuevos, y acaso mayores. ( • ) 

Asi se verificó: el clero católico, deponiendo los ver- O 
V*y daderos principios de su instituto, olvidando las doc- ^ 
( • ] trinas del divino maestro, y escudados con el natural 
ffi hipócrita que les caracterizaba, encendieron entre go-
W dos y romanos la tea de la discordia, y principiaron de 
H|N nuevo las guerras intestinas, en que" nuestro pais no 
A¿/\ dejó de sufrir iguales ó mayores desgracias que habia 
v*y sufrido en épocas anteriores. 
(«$•) Como hemos dicho, el clero de acuerdo con los im- (̂ A 
O penales, habian hecho una guerra sorda á los godos, NA 
W consiguiendo de este modo verse perseguidos por ellos, v«y 

luego que lanzaron de un todo á los romanos, hasta (&) 
/©( tanto que se disfrutó de tranquilidad por la subida de )w\ 
v*v Recaredo al trono. Aquella no fué interrumpida sino W 
NJH por algunas tentativas de los africanos para hacerse 
O dueños de España; las cuales fueron infructuosas, por- )CX 
y*y que las armas godas obtuvieron siempre un completo W 
$ triunfo. 
ÂÁ Durante este período, la agricultura, si bien no llegó NA 
VN al grado de prosperidad que en otros tiempos se cono- W 
( # ) ciera, se estrajo al menos del abatimiento en que vacia, ( • ) 
/Q( conocida que fué por los conquistadores su utilidad. )Q( 
W Sin embargo, la fertilidad y clima afable del país ilibe- W 

ritano, contribuyó en gran manera á que en él prospe- Af») 
A*A rase mas que en otro alguno; obteniendo á si mismo )C\ 
V*v mas ventajas que en los demás de la península las ar- W 
(<$J tes, la industria y el comercio. También el cristianismo $A 
/ v jA sufrió en él mas"embates; pero siempre sobresalió el )C\ 
v*y estandarte de la cruz, y resplandeció la aureola de la v*v 
(<fc) verdadera religión. M>j 
AjÁ x\si permanecieron las cosas, con pequeña alternativa /C\ 
W de mavor ó menor tranquilidad, de mas ó de menos W fi» te 

te 
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te 



progresos en los ramos de la riqueza pública y de la 
literatura, hasta que la invasión de los africanos vario 
absolutamente la laz de nuestro pais, hizo sucumbir pa
ra siempre el trono godo después de tres siglos, y alzó 
el imperio de la media luna por mas de setecientos" años. 
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CAPITULO III. 

INVADEN LOS AFRICANOS EL PAÍS GRANADINO.=SU ENTRA
DA EN EL. = S ü B MEDIDAS PARA E L O R D E N P U B L I C O . 

= A B D E L A Z I Z V I S I T A N U E S T R A C 0 M A R C A . = S u CONDUCTA. 
= D l S T R I B U C I O N DEL TERRITORIO. =L"UCHA E N C A R N I Z A D A 

QUE PRODUJO.=C0NJUR A C I Ó N EN E L V I R A . = = A B D E I ¡ R A M A N 

E N T R A EN NUESTRO T E R R I T O R I O . r = G u E R R A C I V I L . = B A T A -

L L A DE A L M U Ñ E C A R . = = = T R A N O _ U I L I D A D . - = N U E V A G U E R R A . = 

FUNDACIÓN DE LA ALCAZABA.=SE RESTITUYE LA PAZ. 

El triunfo obtenido por los africanos en la batalla 
de Guadalete el año 711, les allanó la senda para la con
quista de la mayor parte de España. 

Dividido por Tharig en columnas espedicionarias el 
egército invasor, Zayae-Ben-Kesadi, uno de sus caudi
llos, después de sugetar varios pueblos del litoral de 
Málaga, se dirigió al pais iliberitano, sin causar efu
sión de sangre, y sin hacer directamente el menor da
ño. Los vecinos de Elvira (1) viendo cuan contraria era 
su comportacion amistosa y afable á la idea que de ellos 

te 
te 
te 
fj¿\ (1) Asi nombraban i l l l iberi . Algunos historiadores retrasan á época pos-

V*v tenor la venida de los conquistadores al pais granadino. 

($) 



te 
te W tenían formada, depusieron el terror y el espanto que 

f*j les sobrecogiera con la noticia de su aproximación. ( $ ) 
Ninguna medida hostil adoptó el gefe africano; solo si NA 

W dispuso armar á los judíos, que sin duda debían serle v*V 
A$ adictos, ya por simpatías en sus religiones, ya por las * j 
)Q( persecuciones que sufrieran anteriormente. /V\ 
VN Los israelitas según se cree, habitaban en las inme- y*y 

diaciones de Elvira, en la loma y campo de Albunest ó HÉJ 
N¿\ del Príncipe, estendiéndose hasta Torres-Bermejas, y en NA 

parte de lo que antes comprendían las parroquias de y*v 
San Matías y Santa Escolástica. Este barrio, ó llámesele £») 
Dueblo, se hallaba defendido por elevadas torres: era el /v\ 
mas antiguo en el término de Elvira, y los árabes le y*y 

(&) llamaban 'Garnathad al Jahud, Granada de los Judio* ( $ ) 
NA Zayde no paró en este pais mas que el preciso tiempo NA 
W para dar descanso á sus tropas, y hacer egecutar y*y 
A^J aquella medida de precaución, dirigiéndose después (jjH 
(V\ pava Jaén. (V\ 
v*v Los conquistadores-sc*gtfhTí7 cogiendo laureles por do- W 
A$A quier, en tanto que Muza, emir de África, noticioso de (^•) 
A*A los progresos queTharig hacia en España, y atormenta- NA 
W do de la infame pasión de la envidia, preparó su viage \Qr 
Ató para la península; y habiendo arribado á ella, empren- ($ ) 
NA (lió en la Lusitánia y en Estremadura arduas empresas A ¿ \ 
W en que perdió mucha gente, viéndose obligado á pedir \r¿ 
0»\ socorro á África. Prontamente lo recibió al mando de fim 
) Q ( su hijo Abdelaziz, y prosiguió sus correrías. /v\ 
v¡v Este joven caudillo se dirigió á las comarcas de Ya- y*' 

lencia y Murcia, que sugetó después de algunos en-
NA cuentros con el conde Teodomiro; y tomando el rumbo NA 
A A ^ e Andalucía, ocupó á Guadix y B a z a , y bajó á tierra > Q | 
fttó de Elvira. El resultado de esta* espedicion" practicada fijQ 
)y( sin síntoma alguno de alarma, fué dispensar á los ju- / v \ 
W dios nueva protección y contribuir en cuanto posiíde y*' 
Ató era á su prosperidad, pues conocía muy bien los bue-
/w\ nos servicios que podían prestar en favor de la causa A*A 
y**.' muslímica. Sin embargo, previsor de ulteriores resulta- W 
$*) dos, dejó en la pequeña colonia una corta guarnición, (-•$•) 
A*A ya para que pudiese apoyar en cualquier caso á los NA 
v*v nuevos aliados, y ya para que los reprimiese, si pro-

w m 
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yectaren alterar en lo mas mínimo la paz y tranquili- W 
dad que se disfrutaba en el pais. fijH 

NA En seguida pasó á Elvira donde fué recibido con las NA 
JQY mayores muestras de amistad y respeto. Dejó en ella w 
HB otro destacamento; siguió su "marcha por la vega, y 9m\ 
NA después de visitar las principales poblaciones, sé diri- NA 
w gió á Málaga. W 
« y Digna es por cierto de elogióla conducta observada ft(H 
/W\ por este caudillo de la media-luna en la espedicion que NA 
\Q[ acabamos de referir. Su trato amable y complaciente, W 

y su comportacion amistosa, le captaron las voluntades (&) 
/\)¡\ de todos. No alteró en manera alguna las costumbres NA 
y*V de los naturales del pais; se respetó el clero en lo res- v*v 
(^) pectivo al desempeño de su ministerio, continuaron Mfl 
|v \ egecutándose los actos religiosos con la misma publici- A*\ 
W dad que antes, y los obispos del territorio permanecie- W 
f*l ron en el goce de todas sus atribuciones y derechos sin (•{•) 
NA la menor restricción. A¿A 
v^r La venida de Muza á España fué la voz de alarma W La venida de Muza á España fué la voz de alarma 

para despertar rencores y preparar la guerra civil que fiKj 
entre los mismos conquistadores se desenvolvió y con- NA 
tinuó muchos años, hasta que á costa de mucha s'angre v*y 
se reasumió todo el poder, toda la autoridad en el ca- H*J 
lifato de Córdoba. Mas estas disensiones intestinas no NX 
impidieron poner en egecucion proyectos de gran in- W 

Q|M teres, no solo á sus miras, sino para los mismos españo- [4») 
les. Se estableció un régimen judicial independiente 
del militar, v se nombraron cadíes que dirimieran las te 
discordias familiares, siendo Elvira, Guadix y liaza de fim 

NA las poblaciones que en nuestro pais obtuvieron aquella ÍVv 
-w\ prerrogativa. W 
0$) Distribuidos los terrenos entre las tribus qne se ha- ($J 
AV\ liaban en la península, correspondió el de Elvira á las N\ 
W de Damasco; pero descontentas algunas otras con la W 
fi|R pirte que se les designara, tomaron las armas y co-
)Q( metieron toda clase de escesos. Esto dio lugar á que las / A 
v*v tribus pacíficas, y que se hallaban contentas con lo que W 
fifi se les había señalado, tuviesen que tomar parte para («j») 
O defender sus propiedades y sus derechos, como suce- N\ 
> J dio á los de Damasco, que unidos á los sirios de las co- W 

fe 
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W marcas limítrofes, comenzaron bien á su pesar una lu-
fijy cha porfiada contra los usurpadores. Al fin, estos tras-
AéA tornos se cortaron y se restituyó la tranquilidad al 
W pais. 
HE No asi en las demás comarcas de España dominadas H)9 
/v\ por los sarracenos. Mal avenidos los gefes de las tribus, NA 
W ya ávidos de poder, ya desdeñosos de someterse á sus v*v 
Ató enemigos, se veian envueltos en continuas desavenen- Ató 
A»X cias, y la España árabe se hallaba en una completa anar- M 
v*v quia. Empero, aspirando á la paz la mayor parte de v*y 
$A aquellos caudillos, proyectaron por unánime acuerdo 
NA y con la mayor reserva, hacer independiente de los NA 
W califas de Damasco el gobierno de España. Eligieron W 
Otó como gefe del estado á Abderraman nieto de Abdelme- Ató 
/V\ lie, califa de la d'mastia ommiade, entonces pros- / V \ 
v*V cripta. W 
Ató Para llevar á cabo estos planes, se estableció el cen- Ató 
NA tro de la conjuración en tierra de Elvira. En la Alpu- M 
W jarra se hicieron todos los preparativos de guerra ne- y*y 
[&) cesados; y en aquel territorio, tan á propósito per su Ató 
NA escabrosidad, se reunieron ocultamente las tropas con- A*X 
W federadas, que debían estar prontas á la primera señal. y*v 
(«tó A la vez se nacían los aprestos necesarios para recibir Ató 
N\ á Abderraman en uno de los puertos del litoral de la / v \ 
W comarca de Elvira. W 
Ató En efecto, el dia 2 de Sabia primero (14 de agosto de 
/w\ 757) desembarcó el joven caudillo en Al'-Maneab (Almu- O 
W ñecar), acompañado únicamente de una guardia de euer- \m) ñecar), acompañado únicamente de una guardia de guer

reros zenetes. La concurrencia á este acto fué inmensa, Ató 
el entusiasmo imponderable. Los gefes de las tribus fe- NA 
deradas se le presentaron á ofrecerle su sumisión y su W 
apoyo, y con particularidad Kaled y Olman que lo eran ( $ ) 

NA de Tas establecidas en Elvira. Tomó algún descanso en XT \ 
w aquella ciudad, y atravesando la Alpujarra por su par- v*v 
Ató te occidental, ala cabeza de sus zenetes, que llevaban (̂ jA 
A*A el blanco pendón de los Ominiades, y de las huestes que NA 
W comenzaron á formar su pié de egército, se dirigió á W 
0$ Elvira. G¡0 
A*A La ovación que recibió en esta ciudad, como en to- A*A 
V*Y dos los pueblos del tránsito, no es fácil espresar; mil y w 
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mil jóvenes ambiciosos de gloria, corría ná unírsele, de 
modo que en corto tiempo aumentó su hueste conside
rablemente, y marchó á Sevilla para dar principio á su 
santa misión." 

Sin detenernos en los grandes sucesos que se siguie
ron á esta jornada, y concretándonos solo á los que tu
vieron logaren nuestro pais, diremos que después de ha
berse roto las hostilidades entre Abderraman y Yuzuf, 
habiendo sido este derrotado, y organizando su egército 
en algun tanto, se dirigió al pais granadino con el si
niestro fin de vengarse de las tribus federadas en favor 
de su adversario. Apesar déla gran oposición que en
contró en su marcha, y derramando arroyos de sangre 
musulmana, consiguió penetrar hasta la Villa de los ju
díos, y hacerse dueño de la fortaleza de Torres-Ber
mejas. 

Ésta posición le daba la ventaja de poder hacer cor
rerías por la vega y pueblos del distrito de Elvira, aco
giéndose en caso necesario á un castillo verdaderamente 
inespugnable. La llegada de Abderraman á nuestro 
pais, puso á Yuzuf en la necesidad de abandonar su 
punto de defensa, y retirarse á la Alpujarra, que creyó 
terreno mas á propósito para su seguridad, viéndose 
perseguido por el caudillo Ommiade. Este no dejó de ir 

de Almuñecar le presentó la batalla, que aceptó el 
emir feherita, por que de ninguna manera pudo pres
cindir de ello. Aquella fué reñida y sangrienta, pero la 
victoria quedó por Abderraman. Yuzuf se vio en la ne
cesidad de retirarse con las pocas tropas que le que
daban, de las cuales una gran parte se le diseminaron 
en su tránsito por la Alpujarra ya haciéndose dueños de 
fortalezas que creían seguras de" los ataques del enemigo 
que los perseguía tenazmente, ya en clase de deserción 
viendo tan mal parada la causa feherita. 

Encerrado pues, Yuzuf de nuevo en la villa de los 
judíos y Torres-Bermejas, se vio en el último apuro. Es
tablecido por Abderraman un estrecho cerco, no le 
quedaba otro auxilio que capitular, como lo verificó 
por un convenio, según el cual los sitiados quedarían 

en su seguimiento hast; alcanzado en las playas 
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en plena-libertad; pero entregando aquella fortaleza y 
las demás que estaban ocupadas por sus soldados. 

Verificado asi, Yuzuf se retiró á Murcia; y Abderra
man, que ya estaba reconocido como rey de España, 
partió para Córdoba, quedando completamente tran
quilo el pais de Elvira. ( año 756.) 

Poco tiempo disfrutó de este beneficio, pues alzán-
dose nuevos caudillos contra Abderraman, se volvió á 

NA encender la guerra civil. Algunos de los rebeldes cono-
W ciendo que sus fuerzas no podian competir con las del 
H$y monarca islámico, se acogieron á puntos inespugnables 
NÁ de la Alpujarra, desde donde hacian salidas y causaban 
y*y los mayores estragos, sin que el celo que Ased, walí 
(•$•) de Elvira, desplegara en su persecución, fuera suficien-
r¿A te á reprimirlos y evitarlos males que con sus algaras 
W causaban en todo el pais. Apoyados por refuerzos que 
( • ] recibieron de África, redoblaron sus espediciones, lo 
NA cual dio motivo á que los vecinos de aquella ciudad se 
yy viesen obligados á buscar punto en que disfrutasen de 
[#) la seguridad'de que carecian en ella, por no ser pobla-
NA cion fortificada; y he aqui la época, en que según el 
vjv parecer de algunos historiadores, se comenzó á fundar 
f*j la Alcazaba de Granada, por los habitantes de Elvira, 
/W\ ( I n e abandonando sus hogares, asentaron su residencia 
NA e n a ( I u e ^ a colina. (Año 765.) 
fttó Algunos años duró esta guerra asoladora hasta, que 
/v\ cargando sobre los rebeldes fuerzas considerables, fue-
v*v ron completamente deshechos y derrotados, cuya victo-
(*H ria proporcionó al pais granadino algunos años de tran-
f*Á quilidad. (Año 772.) 
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C A P I T U L O IV . 

— » « 5 3 - C a s » — 

GUERRA RELIGIOSA EN EL PAÍS GRANADINO.—NUEVOS ASPIRAN
TES A L C A L I E A D 0 . = L E DAN MAYOR INCREMENTO.=SE HACE 
L A COMARCA GRANADINA EL TEATRO DE E L L A . = TRANQUI
LIDAD. 
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En tanto que los pueblos disfrutaban tranquilidad, y 
se dedicaban al fomento de la agricultura, de la indus
tria y del comercio, el germen de la rebelión fermenta
ba ocultamente, y los revoltosos agitaban la tea de la 
discordia, aproximándola mas y mas á los combustibles 
que debían emprenderse para que estallara otra nueva 
revolución. 

Muchos eran los elementos que para ello se encon
traban en el territorio dominado por los musulmanes. 
Las diferentes tribus que residían en la península, que 
si bien no aspiraban al poder, pretendían, si, hacerse 
independientes, la ambición de los emires en sus res
pectivas provincias, que no podía menos de ir acom
pañada de un mal gobierno y crear el disgusto gene
ral; las continuas discordias que tenían las razas, ému
las entre sí; la heterogeneidad de las religiones, que 
habia creado con el discurso del tiempo un odio recí
proco é implacable, no solo entre los árabes y mozára-
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bes sino con los muzlitas, que componiéndose de san
gre mora y cristiana se consideraba acaso la mas pode
rosa, eran suficientes causas para que en todos tiem
pos y á todas horas estuviese amenazado el sosiego y 
la tranquilidad pública. 

En efecto, los muzlitas, enemigos mas irreconcilia
bles aun de los mozárabes que los sectarios mismos 
del islam, trabajaron sin descanso contra ellos, hasta 
que declarándose en guerra abierta los pusieron en el 
muyor conflicto. Apesar del poco ó ningún apoyo con 
que contaba el cristianismo, sus partidarios dieron la 
cara sin embozo ni antifaz, y hasta llegó el caso de en
trar á predicar en las mezquitas los santos dogmas del 
crucificado. 

Esta provocación se desenvolvió en Elvira mas que 
en otras comarcas, de tal manera, que pudo considerar
se como una guerra civil religiosa con formas colosa
les. Sus resultados fueron la persecución, y que se der
ramara impunemente mucha sangre cristiana. Los mon
ees Leovigildo y llogel, el presbítero Fandila de Gua-
dix y otros muchos, fueron víctimas en aquella desas
trosa época. (Año 852 y 853.) 

Pos este tiempo, pues, las tribus árabes habían ad-

3uirido cierta preponderancia aristocrática, cierta in-
ependencia, que las hacían respetables al trono; lo 

cual, unido á cuanto dejamos espuesto, precipitaba mas 
y mas las circunstancias, aproximándose con paso agi
gantado un dia de luto y de terror. 

Por la muerte de Mohamed 1 los síntomas de rebelión 
se aumentaban en todas las provincias de la monarquia. 
El grito de alarma se dio en Sevilla, y resonó con el 
estruendo délas armas en la comarca "de Elvira, en la 
cual, la mayor parte de sus alcaides estaban de acuerdo 
para el movimiento que debía estremecer el trono. 

El estado de los pueblos de nuestro pais, y la divi
sión de sus tribus cuando Abdallá, hijo segundo de 
Mohamed, subió al trono, favorecía en gran manera las 
miras de los revolucionarios. Hassun, uno de los prin
cipales caudillos de la rebelión quiso aprovecharse de 
estas circunstancias, y dispuso que Obeidallá-ben-
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Omiad viniere inmediatamente á organizar cuerpos con 
cuantos quisieren tomar las armas contra el Califa. Una 
completa insurrección agitaba toda la comarca; los po
cos guerreros fieles al gobierno reconocido, se veían 
perseguidos y estrechados á los cortos límites de sus 
fortalezas. Unidos los muzlitas y mozárabes, y apoyados 
por Suar-ben Andum y Jalid-ben-Suquela, "que capi
taneaban á los árabes de Baza, Guadix y Huesear, ha
cían mas formidable la guerra que asolaba el territorio 
de Elvira. 

Un cuerpo de seis mil hombres, compuesto de árabes 
y cristianos, marchó á las Alpujarras al mando de Suar, 
quien después de haberse fortificado en puntos venta
josos, se declaró régulo de la comarca granadina; con 
lo cual tomó un aspecto demasiado imponente, y que 
no podia menos de hacer temer á las tropas reales. 

En una de las muchas correrías que hizo por la vega, 

Erotegido por el genio de la guerra, empeño una acción 
astante reñida con las huestes del califa, de la que 

salió completamente victorioso, haciéndose dueño de 
Elvira y de todas las fortalezas inmediatas, escepto 
Torres-Bermejas en que se guarecieron los vencidos, 
pero que al poco tiempo se vieron obligados á aban
donar. 

Otra victoria obtenida por el mismo caudillo en las 
inmediaciones de Jaén, y en cuya acción quedaron 
prisioneros, y fueron encerrados los principales caudi
llos del califa en las fortalezas de Granada, aseguró á 
los sublevados la posesión de toda esta parte de Anda-
lucia; Suar permaneció con el gobierno de Elvira, Su-
quela con el de Guadix y Baza, y Obeidallá con el de 
Jaén, en representación cíe Hassum. 

Abdallá creyó que su presencia podría disminuir en 
algún tanto ef espíritu de rebelión; y con un poderoso 
egército se dirigió á nuestro pais á marchas forzadas. 
Suar y Suquela puestos en combinación, reconcentra
ron sus fuerzas en las fortalezas de Granada, y tan lue
go como tuvieron noticia de la aproximación del califa, 
salieron al frente de la mayor parte de su hueste á to
mar posiciones ventajesas y á propósito para impedirle 
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la entrada en la vega. En efecto, se situaron en sierra de 
Elvira, desde donde dominaban perfectamente los mon
tes que se estienden á levante y norte, en términos de 
Albolote y Caparacena, puntos por los cuales debia el 
soberano nacer su entra (la. 

No tardó mucho en que ambas huestes se avistaran. 
Las tropas reales en su primera acometida lanzaron de 
sus posiciones á los rebeldes, y tuvieron que aceptar la 
batalla en terreno igual. Mucho tiempo duró indecisa 
la victoria, pero al tin se declaró en íavor de Abdallá, 
favoreciéndole para ello la desgraciada muerte de Su-
quela, y el caer herido y prisionero Suar, que después 
fué decapitado por orden del califa. (A. 890.) Estese di
rigió hacia Loja, adonde también se encaminó Zaid, cau
dillo nombrado, después de la pérdida de Suar. En cam
pos de lluétor-lájarse empeñó otra batalla, cuyos resul
tados no fueron mas favorames para los rebeldes, que los 
de la vega de Granada; pues apurados hasta el último es
tremo, su gefe se vio obligado á rendirse, siendo tan 
cruel el vencedor, que á pesar del borrón que imprimía 
ensu frente, le hizo dar muerte bárbara por mano de un 
verdugo. Estos triunfos proporcionaron al califa ocu
par la fortaleza de Granada y las ciudades de Elvira, 
estableciendo en todas ellas crecidas guarniciones al 
mando de gefes de su confianza para reprimir cualquie
ra tentativa de los revolucionarios. 

Los restos que de estos pudieron salvarse en la bata
lla de Huétor-Tájar nombraron por gefe á Azomor, y 
retirándose á los montes de la Alpujarra, dirigían de vez 
en cuando sus escursiones á tierra de Elvira, con el obje
to de recoger botin y poner al pais en consternación. 

La ambición y la envidia que por lo regular traba
jan de consuno, consiguieron introducir la discordia 
en aquellos restos del egército revolucionario. Multitud 
de partidarios se alzaron contra Azomor, obligándole á 
dejar el mando y retirarse. Entregados los nuevos cam
peones al robo, al asesinato y á toda clase de escesos, 
las poblaciones se veian continuamente atropelladas 
por una tropa de vandidos, que con pretesto político, 
anhelaba su propio interés. 

3 
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Cansados los pueblos del pais granadino de tantos 
trastornos y de tantos estragos, alzaron nuevamente á 
Azomor como gefe superior de la comarca. Este enta
bló negociaciones con el gobierno de Abdallá que no 
tuvieron efecto alguno, por la muerte de este. Abder
raman I I I que le sucedió, publicó un indulto general; 
al cual se acogieron Azomor y Obeidallá, de cuyas re
sultas disfrutaron los pueblos "cerca de dos años de tran
quilidad. Esta solo se perturbó por la mala administra
ción de un wacir cuyas rapiñas y demasía en la cobran
za de impuestos escitaron los ánimos, declarándose con
tra el gobierno constituido. Empero la actividad de es
te consiguió sofocar prontamente el movimiento no 
sin derramamiento de sangre, siguiéndose una paz no 
interrumpida por otra serie de años (922). 
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CAPITULO ¥. 

RÉGULOS DE GRANADA.=SE PRINCIPIA A POBLAR LA ALCAZA-
BA.=CAMPAÑA EN LA COMARCA GRANAD I N A . = U N NUEVO 
EGERCITO AFRICANO LA INVADE AL MANDO DE YUZUF PRINCIPE 
D E L O S A L M O R Á V I D E S . = T O M A A G R A N A D A = S E E N G R A N 

D E C E E S T A C I U D A D Y SE A U M E N T A S U P O B L A C I Ó N . = E s C U R -

S I O N D E A L O N S O V I S I N R E S U L T A D O A L G U N O F A V O R A B L E . = I N -

V A S I O N D E A L F O N S O E L B A T A L L A D O R . = S c S D E S F A V O R A B L E S 

R E S U L T A D O S . 
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Luego que Hischem I I fué destronado, y que á costa 
de sangre y de intriga, Solimán general de las tropas 
africanas, hubo tomado las riendas del poder, cum
pliendo la palabra que habia comprometido con los 
Walis que le ayudaron para elevarse al trono, estableció 
gobiernos hereditarios, con los cuales premió los servi • 
cios que en su favor prestaron sus principales adictos. 
Nombró para el del pais granadino á Almanzor Abuz-
Mozni Zawi Zeirí, del esclarecido linage zeirita, y cau
dillo de la tribu de los zenetes, oriundos del territorio 
de Argel, terror en las batallas, y que pertenecía á la 
la real guardia, (año 1013). » 
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0$ Estableció su residencia en la alcazaba (1) y dispuso $0 
« j que en sus inmediaciones la tuviese también su tro- ($ ) 
há£\ P a- (2) Esta disposición y los reiterados trastornos que N\ 
w se experimentaban en efpais, contribuyeron á que JOS W 
fim vecinos de Elvira desalojasen la ciudad, y trasladaran (*) 
/|A su domicilio á la alcazaba, que defendida por fuertes /v\ 
W murallas, les ofrecía mayor seguridad. W 
mt\ La guerra civil continuaba cada dia mas encarnizada. 
é:j{ Alí-Ben-Hamed, señor de Ceuta al frente délos hamu- AV\ 
v*/ dies, y apoyado por los alameries lo destronó y mandó W 
« j decapitar, Haciéndose dueño del poder. Este acto de ($) 
,OÍ ambición irritó sobre manera á los demás caudillos de la fv\ 
JMf revolución, que hasta entonces habían marchado de v*V 
U») acuerdo con Alí, y se declararon abiertamente con-
O tra él. jC\ 
W Durante esta lucha, el pais granadino fué el teatro de v*V 
($ ) los mayores desastres, apesar de que su régulo en un 

te 

m 
f*5») '") ' a c a s a que se llama del Gallo, hoy (tbriea de Lona. 
X A í * ) ' K n el barrio inmediato á la «usa Lona, llamándose yor ellos Z e -
( « 1 

X A í"5) A t i i llamaban .i la Sierra NeTadaj 

>\|A principio se mantuvo indiferente á las pretensiones de /v\ 
W los revolucionarios. Mas viéndose obligado á lomar par- W 
nfi te, y habiendo recibido un buen refuerzo de tropas, se (•$•) 

opuso á los esfuerzos de los partidarios ommiades, que' NA 
se encontraban constituidos en la Alpujarra. 

Era á la sazón Almostadí el gefe de este partido; 
quien dejando á cubierto los puntos mas importantes 
se presentó con el resto de sus guerreros alameries en 
la vega de Elvira, después de haber recorrido todo el 

XJA territorio comprendido entre la sierra Elada, (3) de Pa- NÁ 
W rapa oda y de Alfacar, asentó sus reales en las inmedia- W / 

ciones dé aquella ciudad. ft$A 
/IX Almanzor al frente de escogidos cuerpos de zenetes )w\ 

yzanhegas no tardó en presentar la batalla. Esta fué $w 
reñida y sangrienta, decidiéndose la victoria en favor 

& 4A del régulo granadino, por la muerte de Almostadí, cau- <w 
$ V sada por una saeta disparada por un berherino. Puesto v?\ 

dispersión su egército y perseguido por el de Zanhe- te 
te ; — i ~ te 
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(<£») reales enemigos. Éste triunfo aseguró á Almanzor el se- JM 
/v\ ñorio de Granada y Elvira con el de otras muchas pohh- /*A 

ciones, que hasta "entonces no le habian reconocido. v*7 
(1023). Desde esta época se hizo indiferente á los gra-. | w 

AV ves sucesos de la capital y permaneció independiente NA 
de ella, hasta que se retiró á África. v*y 

{¥) Habuz-ben-Balkin-ben-Maksan, su sobrino, que le \¡M 
NA sucedió, continuó en los mismos términos respecto al fa\ 
W gobierno de Córdoba; declaró guerra á Aben-Habcd, so- y*j 
f̂ fj berano de Sevilla, sobre el que ayudado de los mala-
hj¿\ gueños, obtuvo una completa victoria. Murió en la egi- /v\ 
W ra m año 1037. W 
(^) Sucedióle su hijo Badis-ben-Habuz-Almudafar, el HN 
/V cual, aliado con Edris, régulo de Málaga, continuó la r¿\ 
W campaña contra los sevillanos. Sostuvo una continua W 
($) lucha contra los que le disputaban el poder; y después (4) 
/V de haber mejorado los barrios de Alcazaba y Zenete, /v* 
V^v murió en la egira 4(53, año 1072. y** 
($) Abdallá ben-Balkin ben-Habuz fué su sucesor. Su go-
/Vi bienio no fué menos borrascoso que el de sus anteceso- NA 
W res, pues habiendo empeñado guerra con Almamun rey v*v 
($) de Toledo, y aliado de Alonso YI, sufrió grandes pérdi- $Q 
/v\ das en sus p'osesiones. A*/\ 
W En este estado pues, los sucesos de nuestro pais, Ju-
($») sef, príncipe de los almorávides vino á España con un («$) 
/V respetable egército compuesto en su mayor parte de /V\ 
W aquella tribu, v de la de los gomeres, zenetes, gazules Y*) ' 
(<$) y mazamudes. ílabiendo desembarcado en Algeciras se (#1 
/V dirigió á Granada, con el objeto de principiar la cam- M 
$ v paña, sometiendo este pais; empero Ben-Balkin, que v*V 
($) tuvo noticia de su aproximación, habia tomado todas MR 
/V las precauciones convenientes para su defensa, y reu- / v 
v*V nido dentro de muros torlas las fuerzas aue tenia disDO- Y*/ nido dentro de muros todas las fuerzas que tenia dispo-
^O tóbles. 
AV El príncipe africano penetró en la vega, y acampo /V\ 
w en las riberas del Beyro, desde donde intimó la rendi- W 

cion al régulo zevryta; su contestación fué negativa. (<r) 
ÑA Inmediatamente Juscf dispuso poner cerco á la fortale- /V\ 
y * Y za, á cuyo efecto lomó todas las avenidas de la vega, v * ¡ / 

gui, sufrió una completa derrota, y se hizo dueño de los 



W estendiéndose las tropas por los cerros colindantes á la \Q) 
fifi alcazaba en todo su radio N. E. y al S. se escalonaron, ($) 
Á*A ocupando ventajosas posiciones,"hasta ponerse en co- /V \ 
W municacion con la línea que se estendia entre el Genil V*v 
G$ yelBeyro. $ 
A*A Mas de dos meses duró tan apretado sitio, sin que los NA 
v*y esfuerzos de Abdallá en sus reiteradas salidas, fuesen W 
fifi suficientes á levantarlo; por lo que conociendo la obsti- («$•) 
/V\ nación de Jusef, y que llegado el caso de concluirse las A¡A 
v*v provisiones, de ninguna manera podria insistir en su vpj 
fifi defensa, ajustó una capitulación honrosa, entregándole fifi 
A^A la ciudad y sus castillos y retirándose después á Afri- /v\ 
y*V ca con todas sus riquezas quedando terminada de este y*v 

modo la dinastía zeyryta (año 1090.) fifi 
/v\ Por este tiempo, pues, ostentaba ya Granada la gran- O 
W deza de una corte. Las grandes mejoras que los cuatro v*v 
fifi soberanosde aquellinage hicieron en ella, el considera- fifi 
NA ble impulso que recibido habia la agricultura dando 
y*v cuantiosos productos, y el aumento de población que 
[*¡h produjo la traslación de la mayor parte del vecindario 

de Elvira, atraído ya por la seguridad de sus intereses, 
ya por su magnificencia, la hicieron figurar como una 
ele las de primer rango de España, al paso que Elvira («J 

NA iba quedando despoblada y en ruinas. NA 
v*v A la sazón Alonso Y I conociendo que la división en v*v 
fifi que se encontraban los emires le podria proporcionarla fifi 
A*A conquista de algunas plazas de las que poseían, atrave- )C\ 
W só la Andalucía auxiliado del Cid, y penetrando en la W 

vega de Granada, asentó sus reales en las vertientes \* \ 
orientales de Sierra Elvira; pero como el desmedido )Q( 
orgullo del Campeador le aconsejase acampar mas al E. W 

fifi ó sea á las inmediaciones de la ciudad, sin consentí- fifi 
miento del soberano, y como en desprecio de los demás NA 
caudillos cristianos, eí disgusto se hizo general y se le- v*y 
vantó el campo, dirigiéndose el egército hacia Toledo fifi 
sin haber acometido"" empresa alguna. La audacia del 
Cid hubiese sido castigada sino huyera para evitar su 
arresto. 

fi* 
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Asegurados los almorávides en la posesión de los es- NA 
VN tados españoles, desplegaron un sistema de gobierno VN 

te ; te 
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demasiado opresivo; su desmedida avaricia y sus inmo- Yy 
rales especulaciones causaron en los pueblos un disgus- « ¡ ) 

/V\ to general. En estas circunstancias, los mozárabes gra- /v\ 
v|v nadinos despreciando sus verdaderos intereses, "mal W 
f¥) contentos con la libertad que disfrutaban, é improviso-
AV res de los funestos resultados que pudieran inferirseles, r-w\ 
yy solicitaron reservadamente de Alonso el Batallador la y*̂  

conquista de nuestros pueblos, luciéronle una alhagüe- fifi 
/ V ña pintura de la riqueza y fecundidad del pais, y de las /V\ 
\ Q ? probabilidades con que contaban para que su proyecto ] Q / 
fifi tuviese los resultados que deseaban. Aquel monarca de- fifi 
NA cidióse, y marchó con un egército compuesto de catalanes NA 
NA X a r a & o n e s e s auxiliados de Gastón, vizconde de Bearne, v*v 
fifi de los obispos de Huesca y Zaragoza, y de mil caballeros, fifi 
NA que llevando por distintivo una cruz "en el pecho, ha- NA 
W bian prestado formal juramento de no retroceder á vista W 
fifi del enemigo, ni separarse del campo de batalla hasta fifi 
/v\ vencer ó ser muertos. NA 
yjv La hueste espedicionaria llegó á Baza, donde encontró y*V 
(jfi gran resistencia. Entraron en ella los cristianos por el í#) 
[V asalto; pero batidos completamente en las calles, tuvie- NA 
Sry ron que retirarse con una pérdida considerable. Este W 
(^) revés á su entrada en la comarca granadina, impuso de 
NA tal modo al soberano aragonés, que desde entonces se NA 
} Q J contentaba solo con talar los campos, y quemar los ar- W 
fifi rabales de las poblaciones del tránsito, "como sucedió en fi(y 
( V Guadix. NA 
W No asi en Graena, de la cual se apoderó; y establecen- y*v 

do en ella el cuartel general, permaneció" estacionado fifi 
/V\ cerca de un mes, hasta que se le reunieron los mozárabes NA 
JQr que habían solicitado su protección. La conducta oh- W 
(jfi servada por el monarca cristiano desde que entró en (<fi 
/ v tierra enemiga, fué mas propiamente la de un guerrille- NA 
W ro, cuyas tendencias se dirigían solo ala rapiña por me- yy 
Pfi dio del estrago y del terror, que de un conquistador («fi 
1*1 a ^ r ; i u ' 0 P o r coger laureles, y aumentar sus estados. NA 
yJ A la sazón el walí de Granada, sabedor de que aquella W 
fifi escursion era provocada por los mozárabes del pais, man-

dó encerrar en oscuras cárceles á los mas acomodados, y NÁ 
á los que se creían ser los principales confabulados, con jrv te 
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orden terminante á los gefes que los custodiaban, de 
quitarles la vida á la menor tentativa que hiciesen de 
insurrección. Esta medida y otras de su especie adopta
das por la autoridad granadina, contribuyeron en gran 
manera a l a tranquilidad del pais. 

Luego que la noticia de esta espedicion llegó á Áfri
ca, se embarcó Theman para España con una numerosa 
hueste de caballeria. En tanto Alonso seguía su marcha 
por Diezma, acaudillando un egército de 4.0,000 com
batientes, apoyado por 10,000'mozárabes de la comar
ca de Granada. Entrados en la vega asentaron el cam
po á una legua de la ciudad, (1) donde permanecieron 
por espacio de un mes, durante el cual, no les fué posi
ble retroceder, ni avanzar adelante. A este tiempo ya 
el caudillo africano se encontraba al frente de los rea
les cristianos, molestando de continuo á sus guerreros 
con su ligera caballeria, é impidiendo les llegaran los 
comboyes de víveres que del interior se le dirigían. 

Por fin, Alonso, convencido acaso de que la conquis
ta de Granada era empresa ardua, levanto el campo sin 
empeñar ninguna acción formal, y tomando el rumbo 
de Loja y Alhama, atravesó la sierra de las Albuñuelas; 
pasó por'Lanjaron y Yélez-Benaudalla, desde donde se 
dirigió á las playas de Motril. Al principio de su mar
cha, la retaguardia del egército sufrió alguna pérdida, 
pues de continuo se veía acosada por la Caballería afri
cana, hasta que volviendo caras consiguió que se reti
rase. 

A l cabo de algunos días que descansó en la costa, se 
puso en movimiento para Granada, sin que en marcha 
tan dilatada ocurriese ningún acontecimiento particu
lar de armas, mas que el estrago que por doquier cau
saba el egército. Pasando por Pinos del Rey, y Valle de 
Lecrin, y atravesando las cordilleras de Sierra Nevada, 
hizo alto en las inmediaciones de Dilar. Bajó a la vega ta
lando cuanto en ella se encontraba, é incendiando al-
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(1) Es presumible que en el punto donde boy eiiste Li población de 
Nivar, ó en sus inmediaciones. 
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querías y casas de recreo, y por las inmediaciones de 
Alfacar tomó el camino que trajera á su entrada. Algu
nas escaramuzas hubo en este punto, pero enteramente 
insignificantes. 

La escursion del rey cristiano, reducida solo á un 
paseo militar por la tierra enemiga, sin haber acome
tido ninguna empresa de utilidad, produjo la emigra
ción de infinidad de familias y el sacrificio de multitud de 
víctimas, inmoladas en las aras déla venganza. De ellas 
pues, provino asimismo la ruina del pueblo cristiano. 
(Año 1125.) 
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fifi ALMCÑECAR. A¡á 

i (i 
» Gfi 
§ M 
fifi Por la muerte de Theman se encargó del gobierno 
r-4A de España Taxfin, hijo de Alí; este príncipe tuvo re- A*A 
y*v primidos todos los partidos y se disfrutó de tranquili- W 
ftfi dad por el discurso de diez anos. Empero luego que se fifi 
A.A retiró á África, los aspirantes al poder se vieron ar- A*A 
W rastrados tras el carro de la ambición, y se encendió W 
(ffl nuevamente la guerra civil en todos los "dominios isla- ($¿J 
/VA micos de la península. En Granada Mohamud Ben-Si- )CX 
v*v mek, cadí déla ciudad, se puso á la cabeza de los par- W 
fifi tidarios de Hamdain, que se pronunciaron. 

Alí Ben-Abú-Bekr, primo hermano de Taxfin, que á XD( 
la sazón era gobernador, hizo cuantos esfuerzos le su- '*•*' 

(«f) girieron su celo por reprimir el movimiento; mas todo 
M fué infructuoso, las masas populares cargaron sobre la /W\ 
W escasa guarnición almoravide, y se vio obligada á re- w 
fifi plegarse con Alí á la fortaleza de Torres-Bermejas. («$•) 
A*A (Año 1144.) AJA 
v*y El valor que los sitiados desplegaron no pudo menos W 

(X) ftfi 
8 8 S S 8 8 2 8 2 8 S M 
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de imponer á los sublevados; siendo por algunos dias 
la circunferencia de aquel castillo el teatro sangriento (^) 
en que ambas huestes lucharon con encono y valentía, NA 
En una de las salidas que hicieron los almorávides fué v*/ 
herido de muerte el cadí Ben-Simek, nombrándose en 

NA su lugar á Abul Hasan-Ben-Adha, que prosiguió las 
v*v hostilidades con no menos actividad. Este pidió auxilio 

á Hamdaim, quien al punto dispuso pasasen á Granada \M¡\ 
/V\ 21.000 infantes y 12.000 caballos al mando de Alí Ben- /w\ 
W Homar, de Ben-Abú Giafar alcaide de Murcia y de v*v 

Aben-Gozei de Jaén. 
N\ Sabedor Alí de la aproximación de esta fuerza, no de-
yy jó de conocer que su pérdida era segura si permane-
vm cia dentro de la fortaleza; por lo que de común asen-
N\\ timiento con los gefes subalternos, dispuso abandonar- NA 
\N la repentinamente. W 
(<&) En efecto, á la media noche salió la corta fuerza del fifi 
A*A castillo al mando de su caudillo, y dirigiéndose con O 
X*Y todas las precauciones necesarias á buscar las mar- y*v 
fifi genes del Genil, descendió á la vega sin que sus enemi- fifi 
NA gos se apercibieran del movimiento clandestino. A es- /V\ 
w te tiempo, pues, habían ya llegado á las márgenes del y*v 
(v y Béiro, donde estableció su campo; y sobre el cual Alí P*l 

llevaba la idea de lanzarse de improviso. NA 
**. Ben-Abul Giafar había dado nn corto descanso á su W 
fifi egército á un cuarto de legua del Béiro, sin sospechar fifi 

que el enemigo pudiera sorprenderle; porcuvo motivo A _ \ 
no consideró necesario situar abalizadas, ni adoptar me- v*V 
didas de precaución para evitar cualquier sorpresa. fifi 

Las tropas descansaban tranquilamente; los infantes NA 
se habían despojado de sus armas, la caballeria habia v*v 
quitado las monturas á los caballos y los soldados se fifi 
hallaban completamente entregados a'l sueño. El gefe NA 
de los almorávides que ya tenia noticia del punto en v*v 
que el campo estaba establecido enderezó á él su mar-
cha, y protegido por la oscuridad de la noche, guar
dando* el mayor silencio consiguió llegará los reales 
del enemigo! Los almorávides cargaron sobre las des- fifi 
cuidadas tropas con el mas denodado valor, consi- XJs 
guiendo dispersarlos y ponerlos en fuga. El egército so- W 
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brecogido no pudo defenderse y sufrió una considera- v*v 
ble pérdida, en la que se contó á Abul-Giafar y á mu-
chos de sus mas valientes capitanes. Alí mandó perse- NA 
guir en todas direcciones al egército desordenado y y*v 
despavorido; y crevendo que con este escarmiento se- (^) 
ria respetado por los rebeldes en lo sucesivo, volvió NA 
á ocupar la fortaleza de Torres-Bermejas, de cuyo yv 
abandono los granadinos no se habían apercibido. Este 
desesperado suceso hizo que Aben Gozei abandonase NA 
la vega y huyese á Jaén con la tropa que quiso se- W 
guirle, en donde revelándose contra Hamdaim, unióse ($) 
a Saif Dola, que le presentaba mas aihagueñas espe- íw\ 
ranzas. ' W 

Formado un cuerpo de egército con las huestes de ( $ \ 
uno y otro caudillo, tomó la dirección de Granada, en )v\ 
donde fueron acogidos con el mayor entusiasmo. Entre v»v 
tanto los sitiados nacían salidas repentinas contra los fifi 
sitiadores, causando en ellos una considerable'matanza, NA 

Saif Dala y Amad Dola su hijo, se hospedaron en el vjv 
palacio del cadí Aben-Adha, en donde tuvo lugar un fifi 
incidente, que no pudo menos de ser favorable á la NA 
causa de los almorávides. Habiéndosele servido á Saif 
una copa de limonada, fué avisado de que era un ($ ) 
veneno. El gefe rebelde lanzó una terrible mirada so- NA 
bre el cadí, quien para justificar su inocencia, tomó la y*v 
fatal copa, la puso en los labios y la apuró; á pocas ho-
ras habia dejado de existir. Acto continuo Saif Dola y NA 
su hijo salieron de la ciudad y se situaron en un pabe- y*v 
llon fuera de murallas, rodeados solo de su servidum- (^) 
bre. Por la muerte del cadi se encargó Abul-Hasan su NA 
hijo del gobierno de la alcazaba. y*V 

Luego que las tropas tomaron algún descanso, se dis-
puso el asalto, como único recurso con que contaban A*A 
para rendir á los almorávides, quienes en diferentes oca- W 
siones, en que sufrieran iguales tentativas de los sedi- («fi 
ciosos, habían conseguido un completo triunfo. NA 

Llegado el dia de la acometida, se realizó por las W 
tropas combinadas, con un valor heroico, pero fué 
mayor el de los sitiados, que no tan solo resis- /W\ 
tieron las grandes masas enemigas, sino que haciendo v*J 

>J< > K 
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á su vez una salida, las rechazaron, causándoles consi
derable pérdida de prisioneros y muertos, entre los 
cuales fué uno Amad Dola, que herido gravemente, mu
rió á pocas horas en la misma fortaleza. 

La pérdida de un hijo á quien Saif quería entraña
blemente, y conocida la imposibilidad de rendir aquel 
corto número de guerreros, decidió al gefe rebelde á 
desistir de la empresa, y mandó que el egército se 
acampase en el campo," dando vista á la puerta Mo-
náita, desde donde se dirigió á Jaén. Sin embargo de 
su retirada, no cesaron las tentativas de los granadi
nos contra la fortaleza Bermeja, pues tampoco cesaban K 
sus exigencias, hallándose la población en un comple- V , 
to estado de anarquía, y siendo sus calles y plazas el | * 
teatro de continuas asonadas, sin que los esfuerzos del /V\ 
cadí fuesen suficientes á restituir la tranquilidad. ]ro 

Últimamente, cansados los amotinados de tan conti-
nuada fatiga, viéndola tenacidad de los sitiados y que NA 
en todas sus tentativas eran repelidos con pérdida con- \Qt 
siderable de sus fuerzas, decidiéronse á una capitula- (;«¡r) 
cion, por la que Alí y sus valientes almorávides se re
tiraron á Almuñecar, en donde se ocuparon durante el 
tiempo de la tregua ajustada, en fortificarse y tomar 
todas las precauciones convenientes para el caso de 
que se volviesen á romper las hostilidades. 
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Corto fué el tiempo que se disfrutara de tranquilidad 
en el pais granadino. Una nueva guerra se preparaba; 
una nueva dinastía aspiraba al gobierno supremo de la 
España árabe. 

Los almorávides (1) acaudillados por Aben-Cosay y 
apoyados por un cuerpo de tropas de 20.000 infantes y 
10.000 caballos, que Abdelmumen (2) mandó venir de 
África, y desembarcó en Gibraltar al mando de Cid 
Abú-Said, volvieran á alterar la tranquilidad pública. 
Después de haber recorrido una gran parte del territo
rio arabe-español, v héchose dueños de algunas plazas 
que pertenecían á los almorávides, Abu-Said se dirigió 
a Granada, adonde se habia retirado Aben-Gamia, des-
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(1) Unitarios. 

(2) Sert idor del creyente. 



te 

te 
te 
te 
te 
te 
N/ 

| 
te 

- 3 9 -
pues que había sufrido un descalabro, y en la que los 
almohades teñían un partido considerable. Avistados 
los dos egércitos en la vega, empeñóse un choque san
griento, en el que murió el caudillo de los almorávides 

\ $ quedando el campo por el egército africano. (Año 1148.) 
/v\ Con esta victoria, el gefe almohade se hizo dueño de 
y*Y todos los estados que pertenecían á Jusef, y restituyén

doles la paz se ocupó solo de hacer la guerra á los prín
cipes cristianos. Empero, los montañeses de la Alpu
jarra, siempre indómitos y nunca dispuestos á doblar su 
cerviz á ningún conquistador, alzaron nuevamente la 

NA bandera de rebelión y organizando un egército se lan-
W zaron á la lucha en la vega con la hueste africana, 
fifi siendo vencidos y derrotados. Con esperanza aun de 
/ V \ conseguir el triunfo; se aliaron á los cristianos y almo-
v*v ravides que aun conservaban su centro en Almuñecar; 
HJH pero cuando se preparaban por segunda vez á hostili-
N¿\ zar á los invasores, el príncipe Alí fué muerto por un 

veneno, y aunque insistieron en su empresa y tuvieron 
choques con los almohades, quedaron vencidos y se vie
ron obligados á retirarse á la Alpujarra. 

Después de estas jornadas disfrutó de paz el pais gra
nadino, hasta que femando III de Castilla comenzó sus 
hostilidades contra los moros/ Después de haberles con
quistado varias plazas se dirigió por Alcaudete á la 
ciudad de Loja. Esta población que estaba circunvalada 
de un grueso muro y defendida por elevados torreones, 
no era fácil de rendir. Talados sus campos, como re
curso admitido en aquella época para privar de los me
dios de subsistencia á las sectarios del Islam, mandó el 
monarca poner fuego á las puertas de la ciudad, y en-

{« )̂ trando en ella la soldadesca autorizada para el saqueo, 
por doquier causó estrago, muerte y esterminio. Co
metiéronse toda clase de demasías, sin respetar las mu
jeres, ni el tierno infante. El rey santo y algunos délos 
principales capitanes que le acompañaban, veían con 
placer aquella escena, creyendo que la conducta bas-

( • ) tante reprehensible y vituperable de la soldadesca des-
NA enfrenada, era la inauguración del triunfo de lacruz. 
y*v La guarnición que se hallaba en Loja, se retiró al 
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castillo, en donde hicieron una obstinada defensa, é in
tentado el asalto, su alcaide propuso capitulación; pero 
puestas por Fernando condiciones humillantes, las reu-
saron y se decidieron á morir matando. 

Se echaron las escalas y los cuerpos castellanos con
siguieron penetrar á viva fuerza en el castillo. El de
güello de los defensores, y las cadenas de la esclavitud 
fueron el resultado de esta espedicion. Loja quedó aso
lada y Fernando dispuso su marcha para Alhama; pero 
habiéndola encontrado despoblada, por cuanto sus ha
bitantes unos se habían retirado á la sierra, y otros se 
habían acogido á Granada, huyendo del estrago que 
causara el egército cristiano, se contentó con desman
telarla y destruir cuanto en ella habia de algún mérito. 

Habiendo invadido después la vega de Granada, se 
contentó solo con su tala y ejecutar'"toda clase de des
trozos; pues hechos de armas no tuvo mas que algunas 
escaramuzas, por cuanto las tropas que existían en 
aquella ciudad, no podían presentar ninguna batalla 
campal, por ser fuerzas interiores á las de los cris
tianos. 

Alvaro Pérez de Castro, que por razones particulares 
se habia declarado enemigo del monarca castellano y 
ofrecido sus servicios á los observantes del Islam, se 
hallaba á la sazón en Granada, y por su mediación se 
ajustó una tregua, entregándose a la vez 1.300 cautivos 
que tenían eñ la ciudad. También produjo el resultado 
de que el de Castro reconociese nuevamente vasallage 
al rey Fernando. Terminado este convenio emprendió 
su marcha para Jaén. 

La batalla de las Navas de Tolosa que tuvo efecto 
antes de los sucesos que dejamos manifestados en este 
capítulo, el día 16 de julio de 1212, habia hecho estre
mecer el trono imperial de los muzlines en España; el 
triunfo alcanzado en ella por los cristianos habia abier
to ante él un inmenso precipicio, en el que al trascur
so de algunos años debía abismarse. 

Por el tiempo á que nos referimos, el prestigio y la 
preponderancia del califado habia desaparecido; la'for-
tuna se presentaba adversa á los caudillos de la media-
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luna, la guerra civil agitada por la ambición habia 
remplazado á la paz. El pueblo mahometano conocia la 
causade los males de que se hallaba rodeado, y veia con 
disgusto que los walíes se apresuraban á rendir vasa
llaje á los reyes cristianos, por conservarse en el señorío 
de sus respectivas provincias; y asi, pues, se declararon 
hostiles contra < líos, para nombrar nuevos caudillos. 
Rebélanse contra los cristianos que guarnecían las pla
zas, y estallo la revolución; y he aqui la época en que 
se aumentó la población de Granada con los vecinos de 
Baeza, que lanzados de aquella ciudad poblaron el bar
rio del Al-Raezin. 

Aben-Hud, que se hallaba proscripto, organizó un 
egército y se declaró contra los almohades. En Esca
riantes, pueblo de la Alpujarra, situado en las inmedia
ciones de Reninar y Darrical, en una altura inexpugna
ble y rodeado de difíciles asperezas, se reunieron los 
conjurados con el fin de sublevar todo el distrito en fa
vor de aquel caudillo, tomando por pretesto los desaca
tos que se hacían á la religión mahometana, y la ambi
ción de la tribu dominante. Por estos medios consiguie
ron atraerse multitud de musulmanes, que se inscribie
ron al servicio de los defensores de la verdadera ley y 
del bien público. Jahie Ren-Nazar, que también se ha
llaba proscripto y errante, reunió asimismo un número 
considerable de prosélitos en favor de la misma causa. 
(Año 1228.) 

Entre tanto Almamun reunió tropas en África, pa
sando á España para sofocar el movimiento. Ajustadas 
treguas con el rey Fernando, una parte de su egército, 
al mando de su hermano Cid Abu-Abdallá, ocupó á Gra
nada. Rotas las hostilidades en este pais, la fortuna se 
declaró en favor de las armas revolucionarias. Aben-
Hud se presentó ante las puertas de la ciudad; y habien
do salido contra él algunas columnas de su guarnición, 
fueron rechazadas con vigor, viéndose en la necesidad 
de refugiarse dentro de sus murallas. Conociendo este 
gefe cuan interesante era tomar aquella población y 
sus fortalezas, la puso un sitio rigoroso. 

Los descontentos que habia dentro de Granada, vien-
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do el apoyo de Aben-Hud, dieron el grito de alarma, y j v 
presentándose hostiles contra los almohades. Las tropas (*j 
imperiales, viendo que no podian reprimir la insurrec- fw\ 
cion, y que por todas partes se veian acosadas por nu- v*/ 
merosas masas populares, se concentraron en la alcaza- (^) 
ba, desde donde á media noche salieron para Córdoba. Av\ 
D e este modo, pues, Aben-Hud se v io dueño absoluto y*v 
de la ciudad y sus fortalezas. Jahie también tomó otras (^) 
varias en territorio de Almuñecar, si bien con depen- /W \ 
dencia de aquel, que por los principales caudillos habia W 
sido ya reconocido como soberano de Granada y Mur- Q|Q 
c ia. 

Viendo Almamun que en todas partes sus armas se 
hallaban vencidas, marchó á África con el objeto de 
reunir nuevas tropas, pero murió á los pocos dias; sien
do su muerte causa de que se desarrollara en aquel pais 
la euerra civil. 

Con este motivo Een-Nazar se declaró independiente 
estableciendo en Arjona su cuartel general; y habiendo 
reunido en aquel punto un brillante egército, confirió 
el mando á su sobrino Ebn-al-Ahhmar (Alahmar), el 
cual inmediatamente rompió las hostilidades contra 
Aben-Hud. Tomó á Jaén á costa de mucha sangre y de 
la vida de su tio Jahie, quien antes de morir lo declaró 
heredero de todos los pueblos que lo obedecían. 

Alahmar siguió sus conquistas; tomó á Guadix y Ba
z a , y pronunciada en su favor la Alpujarra, se procla
mó rey de Granada, Jaén y Almería. (Año 1232.) Con
tinuó la campaña contra Aben Hud; y favorecido por 
el genio de la guerra, conquistó otras varias plazas, 
entre ellas Alhama y Loja, que fueron reedificadas y 
puestas en estado de defensa. (Año 1233.) 

Visto por Aben-Hud el mal éxito de su causa, y no 
pudiendo sostener la guerra con los aragoneses, dicidió 
embarcarse en Almería para pasar á Valencia; empero 
en aquella ciudad fué asesinado inhumanamente por 
disposición de un alcaide de Abderraman. (Año 1238.) 

Este suceso favoreció estraordinariamente á Alah
m a r , pues consiguió que tanto aquel alcaide, cuanto 
AJben-Chalif de Jaén le reconociesen como soberano. 
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Sin pérdida de tiempo recorrió los principales pueblos 
que aun se sujetaban al poder mahometano, adquirien
do de este modo gran prestigio y popularidad en el me
diodía de España. 

Y he aqui, pues, como á la vez que se hundia para 
siempre el trono imperial en nuestra península, se alzó 
otro en su parte meridional, rodeado de esplendor y 
magnificencia; mas si bien alzóse altivo y poderoso, es
taba escrito en el libro de los reyes, que sucumbiría 
ante el glorioso estandarte de la cruz, después de es-
perimentar horribles sacudimientos y sangruientas lu
chas. 



CAPITULO VIII . 

MOIIAMED - ABEN • ALAHMAR. 

StJ LINAJE .=Su C A R A C T E R . = E N G R A N D E C I Ó LA CORTE.=Po-
NE S I T I O A MARTOS Y LO L E V A N T A . = B A T A L L A DE JAEN.^= 
EL EGÉRCITO CRISTIANO ES DERROTADO EN LA VEGA DE GRA-
NADA.=PAZ.=NUEVA ESCURSION.=PONEN SITIO A JAÉN. 
= T R A T A D O ENTRE F E R N A N D O Y ALAHMAR.=TRANQUIL1DAD. 
= S E ROMPEN LAS HOSTILIDADES,=GüERRA C IV IL . = N u E -
VO T R A T A D O . = M l ' ERTE DE ALAHMAR. 

Mohamed-Aben-Alahmar, (1) por sobre nombre Wa-
le - Galib - ile - Ala. solo Dios es vencedor, que pertenecía á 
la estirpe nazerita, oriunda de la de Aben-Chareg, cuyos 
descendientes auxiliaron al profeta en sus proyectos y 
correrías, ha sido considerado por los historiadores co-

(1) Hijo del Rojo. 
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mo primer rey de Granada. Su elevación al trono fué 
para los granadinos un presagio de paz y felicidad; re
conociendo en él un protector, veian aproximarse una 
nueva era de ventura, y lo recibieron con el mayor 
entusiasmo, rindiéndole sus homenajes. 

Nacido en Arjona, recibió una educación proporcio
nada á su clase. Desde su mas temprana edad dio prue
bas de estar dotado de grandeza de alma, de espíritu 
emprendedor y de vehemente imaginación. Su figura 
gentil, gallarda; animada su fisonomia, penetrante su 
mirada, afable su carácter y agradable su trato, no po
día menos de atraerse generalmente las simpatías y el 
aprecio, tanto de los poderosos, cuanto del pueblo. Ac
tivo y celoso para proporcionar bien y prosperidad 
á sus subditos; de marcial continente, animoso, esfor
zado y fuerte en campaña, era el primero que enristra
ba la lanza contra el enemigo. En fin, reunidas en él 
cuantas prendas se requieren para dirigir acerta
damente las riendas del estado, podía considerarse co
mo tipo de los monarcas piadosos, justos y benéficos. 

Luego que hubo sofocado la guerra civil, y consoli
dó la paz con paternal esmero, con valor y prudencia, 
dedicóse al engrandecimiento de la corte; puso cuanto 
estuvo de su parte para la prosperidad de las ciencias, 
de las artes y de la agricultura. Todos sus desvelos se 
dirigían al bien general, como elemento el mas esencial 
para el sosten de los tronos. Ocupado asiduamente en 
el arreglo de los negocios interiores de su naciente mo
narquía, dictó leyes y reglamentos para todos los ramos 
de administración, y proveyó los principales destinos 
del reino en aquellos caudillos mas aptos y afectos á su 
persona. 

En aquel tiempo, pues, los caballeros cristianos que 
se hallaban establecidos en Martos, al mando de su 
alcaide Alvar Pérez de Castro, adelantado de la fronte
ra, ávidos siempre de botin, hacían frecuentes escur-
siones en los dominios de Alahmar, lanzándose impune
mente al merodeo del territorio comarcano. Incendia
ban sus mieses, apresaban sus rebaños, reducían á infa
me cautiverio á ciudadanos pacíficos, ocupados en sus 
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faenas agrícolas, y lo que mas reparable era, profana
ban la virginidad muslímica, sin considerar que lleva
ban la insignia del Nazareno y otros emblemas de la 
religión cristiana. 

Por el tiempo á que nos referimos el de Castro se ha
llaba en Toledo, con pretensión de socorro, y la pobla
ción estaba guarnecida únicamente por un escaso nú
mero de guerreros. No eran desconocidas estas circuns
tancias á Aben-Alahmar, quien ya meditaba castigar 
la osadía de los defensores de la cruz, y veía que aque
lla era la ocasión mas proporcionada para ejecutarlo. 

A la cabeza de un respetable egército salió de Gra
nada el monarca muzlímico, alhagado por las esperan
zas de un éxito favorable. Luego que hubo llegado á la 
ciudad estableció el sitio, estrechándolo mas y mas, se
gún las circunstancias lo exigían. La condesa Irene, 
esposa del de Castro, previsora del peligro que le ame
nazara, y no teniendo la fuerza necesaria para atacar 
al enemigo y ni aun para defenderse, dio aviso á don 
Tello Alonso de Mencses, quien con don Diego Pérez 
de Vargas, inmediatamente se puso en marcha, acaudi
llando una escogida hueste de cristianos. La condesa, 
para contener el asalto que Aben-Alahmar preparaba, 
y dar tiempo á que llegara aquel refuerzo, dispuso que 
todas las mujeres de su servicio trocaran sus tocados 
por almetes, ballestas y lanzas, y se distribuyeran en
tre las almenas y adarves. 

Tan peregrino pensamiento tuvo el efecto que apete
ciera; pues el soberano granadino se intimidó, hacien
do mayor la guarnición de lo que creyera, y depuso la 
idea del asalto. Entre tanto, el de Meneses que no ha
bia perdido un solo momento para llegar oportunamen
te al socorro de la plaza, se hallaba próximo á ella; pe
ro esplorados los reales enemigos, convencióse de que 
de ningún modo debia presentar una lucha en campo 
abierto, por ser un número muy inferior, y solóse pro
puso entrar en la ciudad á todo trance. En efecto, di
rigió su corta hueste por aquella parte de la línea de 
sitio que creyó mas practicable; lanzóse de improviso 
sobre ella, y arremetiendo á los musulmanes con herói-
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co valor, y aunque con alguna perdida, consiguió pe
netrar en la población. Reforzada de este modo la guar
nición, Alahmar alzó el sitio y se retiró, en la inteli
gencia de que seria muy difícil se rindiera. Los cristia
nos continuaron sus algaras por tierra de Granada, lo 
cual no podia menos de causar grande inquietud á su 
soberano, quien de nuevo pensó en otra empresa de 
armas para escarmentar á los fronteros, y que los pue
blos disfrutasen de tranquilidad. 

Cuando en la corte muzlimica se hacian los prepara
tivos para ello, ya el rey Fernando habia roto la campa
ña tomando á los moros las plazas de Lucena, Porcuna, 
Alcaudete, Luque y otras, cuyos habitantes, habiéndose 
retirado á Granada, aumentaron considerablemente su 
vecindario. Con tal motivo, Mohamed precipitó su mar
cha y se dirigió hacia Jaén con la mayor reserva, en 
cuya tierra se encontraba don Rodrigo Alonso causan
do en los campos y en las alquerías cuantas daños son 
imaginables. Apesar de las precauciones de aquel, este 
supo su movimiento y al pronto se reunieron fuerzas 
considerables, entre las que se contaban los comenda
dores de las órdenes al frente de sus freiles, y otros 
muchos caballeros de gran nombradia, que tomando bue
nas posiciones, aguardaron con impaciencia al enemigo. 
Alhamar, aunque no dejó de conocer las ventajas que 
tenían los cristianos, les acometió con su bizarra hues
te, la cual deseosa de venganza, y animada de estraor-
dinario entusiasmo, logró al primer encuentro desorde
nar los escuadrones castellanos y ponerlos en fuga, que
dando acuchidado en el campo ía flor de la caballeria 
española. Las armas de los defensores del Koran obtu
vieron un completo triunfo retirándose después á la ca
pital, (año 1243) 

Mas no quedó impune esta desastrosa jornada. El rey 
Fernando, luego que tuvo noticia de ella, bajó al frente 
de sus valerosos castellanos, y entrando en tierra de 
Jaén, taló sus campos y sitió á Arjona, que después de 
una heroica defensa, se entregó bajo un tratado, bas
tante honroso á sus defensores. Se estableció en ella 
un presidio de caballeros cristianos; y el monarca de 
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Castilla con el grueso del egército, ocupó los fuertes 
de Pegalajar, Rejijar y otros. 

Por orden del mismo soberano, se habia destacado 
una columna al mando del infante don Alonso, acompa
ñado de Sancho Martinez de Jódar, que habiendo en
trado en la espaciosa vega de Granada destruia y aso
laba cuanto le era posible. Empero, Alahmar al frente 
de ochocientos ginetes, cargó sobre ella repentinamen
te, y perseguida y acuchillada tuvo que retirarse á 
los montes que forman su anillo, para no sufrir una 
completa derrota. Fernando que se hallaba en Córdoba 
sabedor de este revés, vino á reunirse á su hermano, 
dando orden de que no solo se entregaran á las llamas 
los frutos que aun quedaban existentes, sino también 
las alquerias y casas de campo, diseminadas en el ter
ritorio. 

Irritados los granadinos por esta conducta, reclama
ron venganza de Mohamed, quien dispuso que un cuer
po de caballeria saliese á batir á las huestes enemigas. 
Una madrugada, cuando aquellas menos lo esperaban 
se abrieron las puertas de la ciudad, y tres mil caba
lleros deseosos de venganza, se lanzaron de improviso 
sobre el egército devastador. El desorden corrió por las 
lilas cristianas, que desbandadas completamente al em
puje de las lanzas mahometanas, huyeron despavoridas, 
sin que el mismo rey con gran esposicion de su perso
na, pudiese contener tan vergonzosa fuga. La hueste 
castellana se vio obligada á retirarse con pérdida de 
consideración, y los granadinos regresaron á la capi
tal, si bien con "alguna baja, (año 1244) 

Cerca de dos años trascurrieron, sin que entre los de
fensores del Nazareno y de Mahoma hubiese mas que 
algunas pequeñas escaramuzas, dirigidas solo á causarse 
recíprocos daños en sus respectivos territorios. Al cabo 
de aquel tiempo, el rey santo hizo en Andujar los pre
parativos necesarios para otra escursionen tierra de Gra
nada. Pasó á Alcalá de Abenzayde (hoy la Real); taló sus 
campos, y siguiendo su marcha á Illora, fortaleza de con
sideración en aquel tiempo, incendió toda la parte que le 
fué dable; y después de haber recogido un rico botin, 
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se dirigió á la de Iznalloz, que no era de menos impor
tancia. Mas conociendo que no le era posible rendirla, 
contentóse con asolar sus campos, quemar sus caserios 
y cautivar impunemente á sus moradores, sin conside
ración á sexos ni edades. En seguida entró en la 
vega, donde comenzó á observar la misma conduc
ta; pero habiendo encontrado oposición, se retiró á 
Martos. 

Poco tiempo trascurriera sin que se volviesen á 
romper las hostilidades. El rey Fernando, de acuerdo 
con los principales caudillos de su egército, resolvió 
poner sitio á Jaén; y sin demora se hicieron los apres
tos necesarios, y los escuadrones cristianos marcharon 
hacia aquella plaza. Aben-Omar Alí-Ben-Muza su al
caide, luego que observó el movimiento de las tropas 
enemigas, adoptó cuantas medidas de defensa estuvie
ron á su alcance, y pidió auxilio á su soberano. Llega
do que hubo la hueste castellana á aquella ciudad, una 
parte de ella se destinó á formar el cerco, y la otra á 
impedir los socorros que pudieran llegarle de Granada. 
La defensa que Ornar hizo durante algunos meses fué 
altamente heroica; pero sus esfuerzos fueron inútiles, á 
causa de que los cristianos se sostuvieron con perseve
rancia, apesar de lo rigoroso de la estación de invier
no, dejando de este modo infructuosas todas las tenta
tivas de Alahmar para socorrer la plaza. Esta circuns
tancia dio pretesto á los volubles mahometanos á que 
proyectase alarmas contra el soberano nazerita. Mas es
te no dejó de conocer los males que le amenazaban, y 
convencido á la vez de que no le era posible conseguir 
por fuerza de armas que el rey de Castilla levantase 
el sitio, adoptó un recurso prudente, si bien en men
gua de su soberanía. Se presante en los reales cristia
nos, en donde fué recibido por Fernando y su corte con 
la mayor cortesanía, y se estipuló entre ambos un con
venio, por el cual se entregó Jaén; el de Granada le re
conoció vasallaje; se obligó á darle todos los años la 
mitad de sus rentas, cuyo importe era crecidísimo; á 
servirle con quinientos caballeros, siempre que los ne
cesitase; y últimamente, que habia de asistir á las cor-
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tes que se convocasen en Castilla, como uno de sus 
ricos-humes. Así mismo se obligó Fernando á auxiliar 
á Alahmar en la guerra que sostenía contra algunos 
walies de Andalucía."(año 1216). 

Terminado el convenio, Mohamedse retiró á su cor
te con Aben-Omar; en donde se ocupó de la construc
ción del palacio de la Alhambra, y de otros estableci
mientos importantes; proveyó cuanto creyó necesario 
para el repartimiento de aguas; y dictó leyes en favor 
ele la agricultura, de las artes y délas ciencias. 

Durante cuatro años, nuestro país disfrutó de tran
quilidad. La población de Granada se aumentó conside
rablemente con familias de Sevilla, que á su conquista 
vinieron á ella en busca de hospitalidad, aumentándose 
de esta manera su grandeza y su poder. El rey moro 
visitó las principales plazas de sus dominios con el ob
jeto de hallarse preparado en caso de que se rompie
sen las hostilidades con don Alonso, heredero de la co
rona de Castilla. No bien hubo regresado á la corte, 
cuando en Lorca, Murcia, Jerez y otros puntos, estalló 
una revolución, pronunciándose los muzlimes contra 
los cristianos, siendo unos víctimas, y viéndose otros 
en la necesidad de emigrar. Este movimiento causado 
por los descontentos que no podían medrar á la sombra 
de Aben-Alahmar, perturbóla tranquilidad que se dis
frutara en sus estados poniendo al soberano en un gran 
conflicto; con mayor motivo, por la circunstancia de 
que los caudillos que capitaneaban la insurrección, 
cundieron la voz de que Mohamed protegía el pronun
ciamiento. Esto dio motivo á que por consejo de sus 
wacires invadiese la tierra de Murcia, y quebrantase 
lo convenido con Alonso; quien en vista de ello, bajócon 
un buen egército, y avistándose con el del rey de Grana
da en los campos de Alcalá la Real, se empeñó un cho
que reñido, que terminó con la derrota de los cristia
nos, por una carga que le dieron los escuadrones ze
netes. 

Después de este acontencimiento los gobernadores de 
Málaga, Guadix y Comares por resentimientos y rivali
dad, se declararon enemigos de su soberano, y ofrecie-
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ron sus servicios al de Castilla. Principióse una cruda 
lucha, que distrajo á diferentes puntos las armas de 
Alahmar; pero como á la vez fuesen también de gran 

*v consideración las disensiones que mediaban entre el 
T) rey Alonso y el de Aragón, se ajustó un tratado entre 
1̂ aquel y el de Granada, por el que este renunció todo 

derecho al reyno de Murcia, y el de Castilla desis
tió de la cooperación que daba á los walies rebela
dos. 

Este tratado se quebrantó apoco tiempo por Alonso, lo 
cual unido ásu debilidad y errada política, le atrajo ene
mistades de gran importancia. El príncipe don Felipe 
su hermano, don Esteban Fernandez de Castro, don Lo
pe Díaz de Haro, don Ñuño González de Lara, y otros 
varios caballeros, disgustados por aquellos motivos, 
abandonaron la corte, v se acogieron en Granada, en 
donde por el monarca fueron recibidos con el mayor 
obsequio y benevolencia. 

A este tiempo se preparaba en la corte islámica el 
egército que debía marchar contra los rebeldes de Gua-
dix, al mando del principe Mohamed, heredero del tro
no. Puesto en movimiento y acompañado de los ilus
tres campeones cristianos, que se ofrecieron á ello, se 
rompieron las hostilidades, cuyos resultados principia
ron favorables á las armas granadinas; pero noticioso 
de ello don Alonso, bajó en persona, y amenazó á los 
emigrados caballeros de su corte, con que si seguíanla 
campaña, indemnizaría á los musulmanes todos los per
juicios que se les infirieran con los bienes que ellos po-

A seian en tierra gobernada por cristianos. 
|v Esta medida produjo la suspensión de hostilidades 

por el momento; pero después se principiaron con mas 
¿\ calor y mas sangrientas, de manera que Alahmar al fren-
*v te de un poderoso egército salió por la puerta de Elvi-
^) ra, acompañado de los caballeros cristianos, dirigiéndo-
£\ se á las fronteras donde los rebeldes cometían toda cla-
j ( se de estragos. No bien habían andado algunas leguas, 
T) cuando el soberano se sintió indispuesto; una convul-

NA sion horrorosa le rompió las venas, y desangrándose, 
W fué necesario volverlo á Granada en una litera. Apesar 
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del esmero y actividad de los facultativos, agravóse de 
tal modo que se hizo necesario alzar una tienda de cam
paña en la vega, en donde aquellos agotaron todos los 
recursos de la ciencia; pero en vano, Mohamed espiró 
en brazos del infante don Felipe, (año 1273.) 

El sentimiento fué general tanto en los musulmanes, 
cuanto en los adalides cristianos que le acompañaran. 

Todos dieron las mas evidentes pruebas de afecto 
hacia aquel sabio y benéfico monarca. Su cadáver co
locado en un magnífico ataúd de plata, recibió con 
gran p mpa los últimos homenajes del pueblo, que por 
mucho tiempo conservara la idea de su paternal go
bierno. 
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MAHOMED II. 
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L L A S D E M O C L I N , E L V I R A , I Z N A L L O Z Y A R J O N A . — M . U E R T E D E FAÚ 

M O H A M E D . 

La sucesión al trono de Granada, después de la muer
te de Aben-Alahmar, causó grandes disturbios. Dividi
dos los gefes de las tribus y la nobleza, querían unos á 
Juzef hijo tareero del rey difunto, y otros á Mohamed, 
que era el primogénito, y que ya habia dado muestras 
de su valor y talento; también los alcaides de Málaga y 
Guadix tenían sus partidarios. La fracción mas podero
sa, no solo por el mayor número de prosélitos, sino 
porque estaba apoyada por el infante don Felipe, y de-
mas caballeros cristianos que con él se hallaban, era la 
de Mohamed; y por consiguiente fué la que venció 
elevándolo al trono. Este triunfo produjo descontentos, 

te 
te 



— 5 4 — 
de los cuales muchos fueron á unirse con los rebeldes 
á la din,istia nazerita. 

El joven rey era esforzado, entendido, generoso, y 
de apuesta figura; por lo que no podía menos de atraer
se las simpatías desús vasallos, siendo tan querido co
mo su padre. Inclinado á la magnificencia, y celoso por 
el esplendor del trono, dio nueva forma a la guardia 
real. Estaba compuesta de caballeros andaluzes y afri
canos; formó dos cuerpos de ambos linajes; el primero 
que se componía solo de la juventud andaluza, lo puso 
al mando de Omar, walí de Jaén; el segundo, que cons
taba de zenetes, mazamudes y zanhegas al de un prín
cipe benimerin, cuya nobleza y valor lo habían hecho 
acreedor á esta gracia particular. 

Luego que la corte recobró la tranquilidad inter
rumpida por los partidos en que se dividió por la suce
sión al trono, se verificó la proclamación del nuevo rey, 
celebrándose con suntuosas fiestas, en que tomó parte, 
no solo la grandeza residente en Granada, sino la de 
todo el reino. 

En tanto que esto acontecía en la corte izlámica, los 
rebeldes se habían dedicado libremente á las algaras en 
tierra de Loja y Campillos; lo cual les proporcionó ri
quezas y preponderancia, hasta el estremo de hacerse 
respetables é imponentes; por lo que Mohamed no qui
so dejarlos medrar por mas tiempo, y al frente de un 
numeroso egército salió en su persecución, acompañado 
de los caballeros cristianos, retraídos en Granada. El 
resultado del primer encuentro, que tuvo lugar en las 
inmediaciones de Antequera, fué favorable para aquel 
monarca, pues las huestes sediciosas fueron derrotadas 
y dispersas. 

Por causas que no son del caso referir, el infante don 
Enrique, hermano del rey don Alonso, emigró de los 
estados castellanos, y se acogió á la corte granadina. 
Este acontecimiento puso en gran cuidado á aquel so
berano, como también el proyecto formado por Moha
med de atacar á Jaén y consecutivamente todas las de-
mas plazas de Andalucía; por lo cual solicitó de este 
la paz que se ajustó en Sevilla, concediendo ademas 
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un año de tregua á los walíes rebeldes de Guadix, Má
laga y Comares; reconciliándose con Alonso el prín
cipe su hermano, y los demás caballeros de que queda 
hecha mención. 

Fenecido el tiempo por que se ajustó la paz, Moha
med principió sus preparativos de campaña, para llevar 
á cabo aquel proyecto. Al efecto solicitó la cooperación 
de Jusef, emir de Marruecos, caudillo del linage de los 
Beny-Merines, que gobernaba en el Maghreb. Aquel 
desembarcó en Algeciras, con un cuerpo respetable de 
tropas; ocupó mililarmente aquella plaza y la de Tarifa 
que Mohamed le habia cedido, disponiéndose para dar 
principio á la campaña, Lara ello, convinieron en que 
se rompiesen las hostilidades por diferentes puntos á la 
vez; de manera que Jusef con parte de sus fuerzas em
prendió su marcha sobre Sevilla; Osmin y Jahie, con la 
caballeria granadina y alguna africana, se dirigieron á 
Jaén; y los walíes rebeldes reconciliados ya con Moha
med por mediación de! príncipe Beni-merin, se encar
garon de hostilizar el territorio de Córdoba. 

Asi las cosas, los tres egércitcs se pusieron en movi • 
miento. Don Ñuño ele Lara que se encontraba en Córdo
ba, sabedor de ello, salió para Ecija, con la fuerza que 
pudo reunir, después de haber pedido el auxilio del 
infante don Fernando. Ambas huestes se encontraron, y 
desplegando la batalla se acometieron con la mayor bi
zarría; mas después de un sangriento combate, quedó 
la victoria por Jusef. El de Lara fué muerto, y su cabeza 
fué presentada á Mohamed, quien no dejó de sentir este 
suceso, por el afecto que le profesaba. Aunque elcaudillo 
africano dispuso después el bloqueo de Ecija, nada con
siguió por la heroica resistencia que hicieron sus de
fensores; en su consecuencia, prosiguió su marcha 
adelante, llevando por doquier el estrago y el terror. 

Osmin y Jahie, que se habían internado "hasta Mar-
tos, reunidos ya con los Avalies, caudillos de la tercera 
división, dieron otra batalla al príncipe y arzobispo 
de Toledo don Sancho, hijo de don Jayme de Aragón, 

3ue capitaneaba un brillante egército. La victoria que-
ó por los muziimes, y prisionero el arzobispo. Sobre si 
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este pertenecía á Jusef ó á Mohamed, se provocó alter
cado, que terminó el arraer Aben-Nazar pasándolo con 
su lanza. 

A este tiempo, y cuando los vencedores se ocupaban 
en recoger los despojos y el botín, don Diego López de 
Haro, señor de Vizcaya, que á marchas dobles bajaba 
capitaneando toda la nobleza de Castilla, los sorprendió, 
empeñándose otra nueva batalla, en que los musul
manes fueron derrotados, habiendo terminado la cam-

Íaña por la tregua ajustada entre el rey don Alonso y 
uzef faltando este á lo pactado con Mohamed. 

Terminada la tregua se rompieron de nuevo las hos
tilidades entre el monarca castellano y el emir de Áfri
ca. Proyectada por aquel una espedicion contra Alge-
ciras, salió una ilota de Sevilla para el bloqueo de la 
plaza por mar; pero habiendo sido destruida por un 
fuerte temporal, fué preciso desistir de la empresa. 

Este contratiempo y las disensiones que á la vez 
habia en la corte cristiana, animó á Mohamed á salir á 
campaña. Entró por tierra de Martos, corrióse á la de 
Córdoba, y Ecija; mas con noticia de que una hueste 
castellana al mando de don Gonzalo Ruiz Girón, maes
tre de Santiago, se dirigía á Granada, bajó precipita
damente y tomando ventajosas posiciones junto á Mo
dín, preparó una celada, cuyos resultados le fueron 
de un todo favorables. Luego que los cristianos hubie
ron llegado al punto en que se encontraban ocultas 
las tropas agarenas, una parte de ellas salióle al en
cuentro: esta aparentó huir, y siendo perseguida por 
el maestre, hasta el sitio de la emboscada, los cargó 
Mohomed con su caballeria ligera, dispersándolos y ha
ciendo una horrorosa carnicería. Ei príncipe don San
cho con un cuerpo escogido de su guardia, trató de 
oponerse; pero rechazado, tuvo que retirarse. Mil 
ochocientos guerreros quedaron en el campo, entre 
ellos el maestre don Gonzalo, (año 1279) 

Ávido de venganza aquel príncipe, á los pocos meses, 
entró en la vega de Granada con una fuerza respetable; 
pero Mohamed le salió al encuentro con cinco mil guer-
roros, y en las inmediaciones de Sierra de Elvira se 
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acometieron ambos egércitos, declarándose la victoria 
en favor de la causa islámica. El campo quedó cubier
to de cadáveres y don Sancho se retiró á la frontera. 

Después de estos acontecimientos, Mohamed hizo 
alianza con aquel príncipe, en contra de don Alonso su 

adre, á quien había destronado. Este á quien apoya-
a Juzef, hizo algunas tentativas para recobrar el trono; 

pero todas se frustraron por las armas castellanas y 
granadinas. 

Habiendo muerto don Sancho se agitaron en sus es
tados grandes turbulencias; pero sin embargo, Rui Pé
rez Ponce de León intentó una correría por tierra de 
Granada. En efecto, internóse hasta Iznalloz, en donde 
sufrió una completa derrota por la caballeria muzlími-
ca. La pérdida de esta jornada fué considerable'; queda
ron en el campo todos los fréiles de Calatrava, la ma
yor parte de la orden de Santiago, y herido el maestre 
Ponce de León, que murió á poco tiempo, (Año 1295.) 

Este contratiempo debilito estraordinariamente el 
poder castellano; cuya circunstancia y la de haber to
mado incremento las disensiones de aquel reino, impul
saron á Mohamed á verificar correrías en todas direc
ciones, siéndole favorable en ellas la fortuna. Hallábase 
pues, establecido en las inmediaciones de Arjona el 
campamento de los defensores de la media-luna; y sa
bedores de ello el infante don Enrique y Alonso Pérez 
de Guzman pensaron contener los progresos de Moha
med. Llegaron á sus reales, y preparado el ataque, la 
caballeria agarena dio una carga á la vanguardia cas
tellana, que no pudiendo resistir el empuje de las lan
zas granadinas, se desordenó, causando la confusión en 
todo el egército. Desordenado este, y perseguido en to
das direcciones quedó derrotado completamente. Los 
que escapaban del alfanje agareno, sucumbían á la es
clavitud; hasta el mismo obispo de Jaén don Pedro 
Pascual cayó prisionero, y siendo conducido á Granada 
entre todos los demás, es dudoso si murióen el cauti
verio, ó recobró su libertad. 

Estos triunfos hicieron mucho mas respetable el po
der de Mohamed, hasta el estremo de que algunos wa-
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líes que aun le eran rebeldes se humillaran á él; y que 
Jacob, sucesor de Juzef en el trono de Marruecos, le 
entregara la plaza de Algeciras. También se hizo due
ño de Alcaudete y Quesada; si bien no pudo conseguir 
la rendición de Jaén, a pesar de los esfuerzos que hizo 
para ello. 

Después de tantas victorias regresó á Granada, donde 
murió sentido de sus vasallos. (Año 1302/ 



C A P I T U L O X . 

MAIIOMED III. 
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M E D ABDICA L A C O R O N A . 

Subió al trono de Granada Mohamed III, hijo primo
génito del rey difunto, entre el júbilo y entusiasmo de 
sus vasallos, quienes concibieron en su nuevo monarca 
las mas alhagüeñas esperanzas. Dotado de carácter ama
ble, bondadoso; de aire gentil y de garrida figura, por 
doquier se atraia las simpatías y el afecto, no solo de 
los muslimes, sino de los cristianos que lo trataban. 
Afecto á las ciencias, la literatura obtuvo grandes ade
lantos, durante los primeros años de su reinado que 
fueron tranquilos. En ellos ocupóse asiduamente de to
dos los negocios del estado, y reformó en cuanto creyó 
necesario la administración y las leyes. 

Nombró wacires á Abu-Abdallá Alamerí y á Ben-Alí; 
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y cadíes á Abu-Giafar Falcon y a. Mohamed Ben-Issem. 

Alteróse la paz que disfrutaban los granadinos, por 
las hostilidades que á la vez rompieron los reyes de 
Castilla y Aragón. No dejó de conocer Mohamed cuan 
imposihíele era sostener ambas luchas; por ello solici-

I tó de aquel último la paz, y conseguida, entró con su 
egército por tierra de la corona castellana, acompaña
do de don Diego López de Haro, Alvar Pérez Osorio, 
Lope de Mendoza, Esteban Fernandez de Castro, Juan 
Nuñez de Lara y otros nobles caudillos, que por las di
sensiones que habia en aquel reino, se retiraron al de 
Granada, haciendo una completa tala y causando toda 
clase de daños. Tomó á Quesada y á Bedmar; y con el 
apoyo de aquellos caballeros dejó de pagar el tributo 
que su padre y abuelo habían reconocido al monarca 
de Castilla. También derrotó á Abul-Egiad su primo, 
walí de Guadix, que se le habia rebelado; y vencido, 
se vio obligado á reconocerle como monarca. 

Después de estos acontecimientos ajustó un tratado 
con el rey Fernando, por el cual, ademas de una tre
gua, cada soberano conservó las plazas que habia con
quistado, si bien Mohamed reconoció nuevamente el 
tributo que antes se habia pagado a. aquel monarca. 
Durante la paz, el nieto de Alahmar se dedicó á hacer 
mejoras de consideración en la ciudad, como se dirá en 
su lugar, y á disfrutar los deleites de su harem y de su 
grandeza. Estos placeres se los acibaró Ibraim su pa
riente, que se apoderó de Almería y se hizo proclamar 
rey; pero Mohamed acudió tan prontamente á sofocar 
el movimiento, que á poca costa sometió á los rebeldes, 
é Ibraim se retiró á África. (Año 1306.) 

Apesar del tratado de paz que aun estaba válido en
tre las coronas cristianas y la izlámica, Fernando IY de 
Castilla y Jaime II de Aragón concluyeron una liga en 
Alcalá de Henares, sin embargo de que se opuso a ella 
la nobleza castellana, que miraba este acto como injus
to y poco favorable al trono, por hallarse vigente una 
tregua convenida con todas las formalidades correspon
dientes. 

Antes de hacer los preparativos de campaña, se so-
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licitó de Clemente V bula de cruzada, creyendo de este 
modo disimular las miras ambiciosas que envolvia, y 
darle un espíritu religioso, que de un todo le era ageno. 
Concedida por el Santo Padre, y publicada según cos
tumbre, causó los efectos que ambos soberanos preten
dían. Esta medida, la mas favorable en el siglo XIV, 
hizo que se reuniesen dos egércitos, en que se encon
traba toda la juventud belicosa de España, preocupada 
en aquel tiempo por empresas de esta clase. 

Por su parte Mohamed, viendo la falsedad de aque
llos soberanos y su poca ó ninguna consecuencia, ajustó 
otra liga con el rey de Marruecos; quien después dio 
pruebas de ser tan inconsecuente como aquellos, pues 
habiéndose aliado con Jaime, y suministrádole galeras 
y tropas, rindió á Ceuta y se hizo dueño de ella. 

Sitiadas por los cristianos las plazas de Algeciras, 
Almería y Gibraltar, esta última, no pudiendo soste
nerse, se rindió después de quinientos años que la ha
bían poseído los sarracenos. (Año 1309). Empero, re
traídos sus habitantes á la serranía, no dejaban de in
quietar á los conquistadores, haciendo escursiones, 
y causándoles estraordinarios males. En una de ellas, 
queriendo Guzman el bueno darles un escarmiento, se 
internó en tierra de Gauchí, y fué herido de una flecha, 
de cuyas resultas murió. 

Viendo Mohamed lo mal parado de los negocios, y 
que los sitios de Almería y Algeciras se estrechaban 
cada día mas y mas, ajusto un tratado con el rey de 
Castilla; se levantaron aquellos sitios, se reconocieron 
como de su propiedad algunas plazas en el reino de 
Jaén, y le entregó cinco mil doblas. Tales fueron los 
resultados de la cruzada. 

A la sazón, los enemigos de Mohamed en Granada 
alimentaban una conjuración, resentidos de la privanza 
que el monarca dispensaba á su wacir Abu-Abdallá; 
pero en realidad los causantes eran solo la envidia y la 
ambición. Presentaron para desunir al pueblo, las des
gracias de la campaña anterior, la tregua ajustada 
con pago de parias; la pérdida de algunas plazas im
portantes; y la falta de vista que el rey había adqui-



— e n 
rielo con su asiduidad en los trabajos políticos. 

Halagado por los sediciosos su hermano Nazar, les 
dio garantías, y ellos le prestaron su apoyo. Aun se 
hallaba Mohamed fuera de la corte cuando se dio el gri
to de alarma; pero luego que lo supo se presentó en 
ella, tal vez con la esperanza de poderlo sofocar; mas 
en vano. Era la fiesta de Alfitra, ó salida de Ramadan, 
que celebraban con grande aparato; en el Albaicin se 
hallaban todos los confederados, recorriendo sus calles 
con gritos y amenazas, que no podían menos de causar 
terror á los que ninguna parte tuvieran en el motín. 
Saliendo de aquel recinto, atropellaron la casa del wa-
cir y se dirigieron á la Alhambra, gritando «viva el 
rey Nazar.» La consternación se habia difundido por 
toda la ciudad, los sediciosos atropellaron las guardias 
del regio alcázar, y conociendo Mohamed que todos los 
cortesanos le eran infieles, resignóse con su infausta 
suerte y abdicó. En tanto que los magnates apoyados 
por las masas turbulentas usurpaban el poder al sobe
rano, aquellos permitían que estas á la vez cometiesen 
escesos, se entregasen al robo, y se causasen toda cla
se de desórdenes. Justa era la retribución. 

Por último, el destronado rey fué encerrado en Ge-
neralife, de donde después fué trasladado al castillo de 
Almuñecar. (Año 1309.) 



CAPITULO XI. 

Nazar subió al trono por la destitución de su her
mano. (Año 1309.) 

Sus cualidades en nada desmerecían á las de su pre
decesor; de gallarda presencia, carácter afable y de in
genio despejado, se habia adquirido las ' simpatías no 
solo de los cortesanos, sino del pueblo. Su maestro Ab-
dallá Abu-Arracan babia inspirado en él un afecto es-
traordinario á las ciencias, por lo que frecuentemente 
se dedicaba al estudio de ellas. 

Luego que hubo tomado las riendas del gobierno, 
como buen político, destituyó de sus destinos á todos 
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aquellos que no habían manifestado claramente su ad
hesión hacia él. Nombró para secretario privado á 
Aben-Abul Hawam Ben-Egiad; wacires á Mohamed 
Ben-Alí Al Hagí, Abu-Mohamed Ben-Amru y á Abu-
Beker Ben-Alia; confiriéndole la plaza de cadí á Abu-
Giafar. 

Poco tiempo disfrutó tranquilamente "del trono. Jay-
me II de Aragón puso cerco á la ciudad de Almería en 
el mismo año; y habiendo marchado Nazar con el objeto 
de hacerlo levantar, el dia 24 de agosto se empeñó en la 
rambla una sangrienta batalla, sin que apesar del esfor
zado valor de sus guerreros pudiese conseguir su obje
to. Los sitiados en una salida verificada improvisada
mente, incendiaron los reales cristianos, pero fueron 
rechazados con pérdida considerable. Convencido el 
monarca islámico de que apesar de sus esfuerzos no le 
era posible conseguir la retirada del enemigo, lo cual 
forzosamente debía influir en su ruina, desapareció del 
campo con su hueste, cuando menos se esperaba; y di
rigiéndose á Granada organizó con la mayor premura 
un egército de cuarenta mil infantes y tres mil caba
llos, con el cual reapareció en el campo de batalla el 
dia 15 de octubre. 

Durante su ausencia los cristianos habían estrechado 
el sitio por mar y tierra cuanto posible era, de manera 
que ya la plaza se encontraba en el último conflicto, 
cuando Nazar se presentó de nuevo al frente de sus mu
rallas. Tomadas por él las posiciones que creyó conve
nientes para desalojar al enemigo de los puntos que 
ocupaba, se rompieron las hostilidades, sin que los rei
terados y sangrientos ataques que mediaron hasta prin
cipio del año siguiente, decidiesen la victoria aunas ni 
otras armas. Esta indecisión desesperaba á Nazar, y pa
ra obtener el triunfo, dispuso que se reforzase su egér
cito con otro número considerable de tropas, que se
gún algunos historiadores eran procedentes de la leva 
que se halló en el cerco de Algeciras, y que Nazar 
compró al rey de Castilla en cinco mil doblas de oro. 
Este recurso, pues, hizo que la lucha no se pudiese 
sostener por los aragoneses, y que don Jayme cono-



- 6 5 — 
ciéndolo así, mandase una retirada, para no verse der
rotado. Tan buenos y favorables resultados coincidie
ron á que se asegurara en el trono. (Año 1310.) 

Después de esta campaña, se le originaron al monar
ca granadino nuevos y grandes disgustos por sus pa
rientes; tal vez resentidos por la conducta que obser
vara con Mohamed III. (Año 1311.) Se hallaba en la 
corte Hismail-Abul-Walid, su sobrino é hijo de Ceti su 
hermana, casada con Farag, walí de Málaga. Este jo
ven caudillo, en vista de la comportacion que su tío 
observara con el destronado monarca, concibió el plan 
de escalar el trono por una asonada, como lo habia ve
rificado Nazar. Pronto vio sus trabajos bastante adelan
tados; pues valiéndose de todos los resortes que en se
mejantes casos producen un efecto favorable, consiguió 
atraerse un partido de bastante consideración. Apesar 
de la mucha reserva que para ello se observó, no pudo 
menos de vislumbrarse el plan que se combinaba; por 
lo que Nazar lo mandó arrestar, y escitó á su cuñado 
Farag para que adoptase medios represivos para con su 
hijo ."El walí de Málaga le contestó con demasiada acri
tud, haciéndole cargos y reconvenciones sobre su con
ducta con Mohamed. 

Ayudado Hismail por su padre para llevar á efecto sus 
planes, se adoptaron algunas medidas fuertes, que no 
pudieron menos de afectar al rey Nazar, de tal modo, 
que atacado de un acceso cerebral espantoso y violen
to, los facultativos lo declararon del mayor peligro. 
Los medicamentos que se le propinaban obraban con 
mucha lentitud; de modo que no dio señales de vida 
hasta pasado algún tiempo, en cuyo intermedio, en vis
ta de la opinión de los médicos, se forjaron planes por 
los partidarios del rey destituido, para volverlo á sen
tar en el trono. En efecto se adoptaron las medidas 
convenientes al buen éxito del proyecto, y Mohamed 
salió de Almuñecar para Granada. Cuando entraba por 
las puertas de esta ciudad, Nazar habia recobrado el 
conocimiento y los facultativos aseguraban ya su com
pleto alivio. 

Comprometido se vio á la verdad, con tan inesperado 
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acontecimiento; y creyó cohonestar su repentina lle
gada, pretestando que sabedor de su accidente, desea
ba estrecharlo en sus brazos antes de que muriese, si 
bien esta disculpa no satisfizo al rey, aunque por de 
pronto aparentó darle todo crédito. A los pocos dias se 
le mando volver a. su destierro, y transcurrido un corto 
tiempo falleció repentinamente según algunos histo
riadores; y según otros ahogado en un estanque. (Año 
1312.) 

Las revueltas que á la sazón se agitaban en Castilla 
por la minoria del sucesor á la corona, favorecían en 
gran manera al rey de Granada, por cnanto las hostili
dades estaban en suspenso; empero á los pies del trono 
islámico se abria un profundo abismo, en que habia de 
absolverse su soberano. La conducta que observara 
Ben-Alí, habia causado un descontento general. Déspo
ta, ambicioso, y supeditado por su escesivo amor pro
pio, espidió órdenes que disgustaron completamente á 
todas las personas poderosas é influyentes; introdujo la 
insubordinación en los cuerpos del egército, y fomentó 
un odio irreconciliable entre el pueblo comercial y el 
trono. Creció por momentos aquel disgusto, hasta el 
estremo de que los descontentos se lanzaron á la arena 
de la rebelión, pidiendo su deposición y un castigo 
ejemplar. El rev acudió á la demanda; separó momentá
neamente á su hagí; si bien luego que se apaciguó el 
movimiento, continuó su privanza para causar por últi
mo su ruina. 

Las gestiones de Walid para apoderarse del poder no 
habían cesado durante estos sucesos; pues él y sus 
adictos trabajaban constantemente para adquirirse un 
partido poderoso. En efecto habia conseguido atraerse 
la multitud de disgustados que existían en la corte y 
fuera de ella; con lo cual reunió un egército capaz de 
imponer al monarca ismaelita; y saliendo de Malaga á 
su cabeza, protegido por Farag, llegó á Loja, donde fué 
proclamado rey de Granada. 

Siguió el camino para Granada, y llegado que hubo 
alBeiro, los partidarios que tenia en ella y los descon
tentos salieron á unírsele. También salió un escogido 
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cuerpo de tropas á oponérsele á la marcha; mas fué re
chazado por la hueste malagueña, que tuvo la gloria de 
encerrarlo dentro de murallas. 

Yisto por el pueblo que la separación del hagí habia 
sido solo aparente, se reitero el alboroto; las calles de 
Granada durante un dia y una noche, fueron el teatro de 
sangrientos dasastres, y el rey se vio obligado á ocultar
se en la Alhambra; de cuya manera el partido de Walid 
quedó en libertad para obrar, como lo verificó. Abrióle 
las puertas; tomó a viva fuerza el castillo de Torres-
Bermejas; se hizo dueño de los barrios del Albaicin y 
Alcazaba y de algunos otros puntos importantes, de 
manera que Nazar se encontraba aislado en la fortaleza 
de la Alhambra, á cuyo alcázar se le habia puesto un 
estrecho sitio sin esperanza de socorro; y convencido 
de que bahía llegado el último momento de su poder 
como soberano, ajustó un tratado con su sobrino, por 
el cual quedó dueño del señorío de Guadix y su tér
mino. 

Ultimado este convenio el rey caido salió de la corte 
para su nuevo destino, y Walid entró con gran pompa 
á ocupar el trono regio" (Año 1315.) 

Ben-Alí, que luego que vio mal parada su causa, se 
habia pronunciado en favor del pretendiente, sufrió 
la suerte del traidor: después que prestó sus servicios 
á Walid, fué lanzado de la corte con el mayor vilipen
dio. 

Finalmente, Nazar vivió tranquilamente en Guadix, 
hasta el año de 1322 en que murió. 
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D E L O S I N F A N T E S D O N J U A N Y D O N P E D R O D E C A S T I L L A . = S l -

T I O D E M A R T O S . = S E R I N D E E S T A P L A Z A . = M U E R T E D E H I S 

M A I L . 

Era Hismail Abul-Walid de la dinastía de Abeliut 
por línea paterna. Hijo de Farag walí de Málaga, y de 
Ceti-Gualdat, hermana de Al Nasser, como hemos di
cho, fué el primer rey de Granada oriundo de los prín
cipes malagueños. Aspecto noble y magestuoso, carác
ter intrépido y magnánimo, eran sus cualidades, á las 
que reunía figura gentil y galante. 

Poco tiempo disfrutó de paz el nuevo rey; pues ha
biendo invadido su territorio el príncipe don Pedro, 
acompañado del arzobispo de Sevilla, del obispo de 
Córdoba, y de los maestres de Santiago y Calatrava, 



— « 9 — 
que capitaneaban una brillante hueste, dispuso Hismail 
que Hosmin con un numeroso cuerpo de tropas saliese 
precipitadamente. Se avistaron los dos egércitos en 
las inmediaciones de Alicum, en donde se trabó la ba
talla, que fué de las mas sangrientas que tuvieron lu
gar en nuestro suelo. De una parte y otra hubo pérdida 
considerable; y aunque murieron en ella muchos de los 
principales caballeros de ambas armas, la victoria que
dó indecisa. Osmin se retiró á Granada; empero tras él 
se presentó en la vega el príncipe castellano, causando 
toda clase de desastres; y siguiendo su marcha sin opo
sición alguna hacia los montes de Iznalloz, tomó su cas
tillo y quemó sus arrabales; se apoderó de las fortale
zas de Pinar y Montejicar, y volvió á adelantarse hasta 
Pinos-Puente; en este caso, pues, Hismail le salió al 
encuentro en los campos de Caparacena, y empeñada la 
batalla, y no siendo la suerte favorable a don Pedro, 
se retiró á marchas forzadas, y aquel recobró gran par
te del botin y muchos prisioneros. (Año 1315-) 

Se hallaba aun en Ubeda el príncipe cristiano, cuan
do supo que la plaza de Velmes estaba defendida por 
una corta guarnición; marchó sobre ella, y entrando sin 
la mayor resistencia, las tropas se acogieron al castillo, 
donde se defendieron con heroico valor durante veinte 
dias, después de los cuales, no habiendo tenido socorro 
alguno, se rindieron con un tratado bastante favorable 
á las armas del islam. 

Siguió don Pedro sus correrías por tierra de moros 
con la mayor impunidad; y negádole á Hismail una tre
gua que le habia solicitado, este dispuso algaras en la 
frontera, que tuvieron efecto, causando cuantos estra
gos son imaginables. 

Por este tiempo los cristianos habían tomado á Tis-
car, una de las primeras plazas del reino, cuya pérdida 
fué estremadamente sensible para el rey de Granada. 
Este acontecimiento escitó en Hismail los mas vehe
mentes deseos de venganza; y para conseguirla pensó 
arreglar un tratado de alianza con el soberano de Mar
ruecos; empero antes que lo terminara, el infante don 
Pedro de Castilla, y su tio don Juan señor de Vizcaya, 
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y hermano del rey don Sancho, dirigieron una correría 
a la vega de Granada talando cuanto encontraban á su 
paso. Destrozaron todo lo que hallaron en los campos de 
Moclin; prendieron fuego á uno de los barrios de lllora, 
y establecieron el campo en las inmediaciones de Pi
nos-Puente. Como quiera que ninguna oposición les 
hicieran los granadinos, se aproximaron á la corte mus
límica, y asentaron los reales en la parte oriental de 
Sierra-Elvira el dia 2í de Junio de 1319. Algunas par
tidas de merodeo se derramaron por la vega, robando 
y asesinando á los pacíficos labradores, ocupados en 
sus faenas campestres. Hasta las murallas de la ciudad, 
por el cerro de Ainadamar, llegaron los cristianos ávi
dos de botin, y con la seguridad de que en aquella se 
observaba la mayor tranquilidad. 

Cargados de riquezas se restituyeron al campamento, 
que el 26 del mismo Junio levantaron los infantes para 
retirarse. Hismail que observaba todos estos movimien
tos desde sus almenadas torres, luego que los hubo visto 
en retirada, dispuso que Osmin al trente de un numero
so cuerpo de caballería, saliese inmediatamente á car
gar al enemigo. El mismo monarca salió también acau
dillando la retaguardia, que debia proteger las opera
ciones de su wacir. 

En efecto, antes que la aurora se presentara en el 
horizonte, salió el lijero egército por la puerta de El
vira, y marchando con la mayor precaución, alcanza
ron al egército cristiano, en ocasión de entrar en los 
montes de Granada. Con la rapidez del meteoro cargó 
el wacir sobre la retaguardia, mandada por el infante 
don Pedro, la cual, no pudiendo resistir la bizarra em
bestida de la caballeria islámica, se puso en fuga, as
pirando solo á salvar la vida y el botin. Mas en vano, 
los lijeros caballos granadinos revolviendo á todos la
dos, causaron una matanza estraordinaria en aquel 
egército, que mas estaba inspirado de la avidez del sa
queo, que de la gloria. El infante don Pedro, cuyo va
lor no puede negarse, se lanzó sobre la fugitiva muche
dumbre para contenerla; empero sus esfuerzos fueron 
inútiles; aquellos mal llamados soldados, huian de las 
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pesadas lanzas granadinas, cual bandada de inocentes 
tortolillos, al ver que en el espacio se mece el carnívo
ro buitre, batiendo al aire sus alas para arrojarse de 
improviso á recoger su presa. 

Viendo don Pedro que sus palabras eran desoídas, 

3ue todos sus esfuerzos eran inútiles, y que el estañ
arte de Castilla se veia abatido, la desesperación y la 

cólera se apoderaron de su alma, de tal modo, que en 
el acto sucumbió, á impulso solo de su propio honor. 
Mas no huyó únicamente la tropa allegadiza; el arzo
bispo de Toledo, los maestres de Santiago, Calatrava y 
Alcántara y otros caballeros, convencidos de que la 
cimitarra mahometana no dejaba en pos de sí mas que 
la muerte, pensaron únicamente en salvar la vida, ar
rimando el agudo acicate á sus corceles, y entregán
dose á una vergonzosa fuga. 

Luego que los fugitivos alcanzaron á la vanguardia, 
capitaneada por el infante don Juan, se introdujo igual
mente en ella el desorden y el desconcierto. Aquel in
fante quiso contener las turbas que corrían despavori
das; pero en vano, nada podia detenerlas. El caudillo 
real viendo su derrota, atacado de un acceso al cerebro 
cayó del caballo ya cadáver. 

Osmin, aprovechando circunstancias tan favorables, 
persiguió en todas direcciones á los fugitivos, protegi
dos solo por la oscuridad de la noche, causando en ellos, 
sin embargo, una horrorosa carnicería. Por fin la victo
ria fué completa para el valiente defensor de la media
luna, que después de haber perseguido al enemigo por 
muchas horas, va entrado el dia, regresó á Granada 
ornado de laureles, con estraordinario número de pri
sioneros, y con cuantas riquezas formaban el botin he
cho en toda la espedicion. (Año 1319.) 

Esta desgraciada jornada impulsó al rey cristiano á 
solicitar de Hismail una tregua de tres años, á la cual 
accedió este, y durante ella se disfrutó paz en el pais 
granadino. 

Terminada que fué se rompieron nuevamente las hos
tilidades; y como las disensiones de Castilla favorecían 
al rey de Granada, tomó á Baza y otras plazas sin mu-



cha resistencia; sin contar las de üuescar, Orce y 
Galera, que durante la tregua se habia hecho dueño de 
ellas, por ser del territorio esceptuado en aquella. 

Alhagado por doquier de la fortuna, emprendió la con-

Íuista de Martos, cuya empresa fué la mas memorable 
el rey nado de Hismail. Un poderoso egército con dife

rentes máquinas de guerra, se presentó ante la plaza. 
Se tomaron las posiciones de asedio, aquellas princi
piaron á obrar, sin que la heroica defensa de los sitia
dos fuese bastante á contener los trabajos que se ha
bían emprendido. Abiertas varias brechas en la mura
lla, se lanzó la soldadesca sedienta de sangre. Invadi
das por ella las calles, pronto se vieron cubiertas de ca
dáveres, de que corrían arroyos de sangre. Ni los rue
gos del encanecido anciano, ni las súplicas de la candi
da doncella, ni los clamorosos ayes del inocente niño, 
nada, nada era suficiente para que penetrara la com
pasión en el endurecido pecho del agareno soldado; nada, 
nada p'odia contener la saña que se nabia apoderado de 
su corazón. Por último, fué tal el estravio que domina
ba á los vencederos, que hasta despreciaban Jas amena
zas de sus jefes, que solo tendían ya en aquellas cir
cunstancias de horror y de esterminio, á contener sus 
actos de inhumanidad. Mas no dejaron de tener también 
pérdida los granadinos: muchos y esclarecidos campeo
nes entre ellos un hajo de Osmin, sucumbieron á impul
so del acero cristiano. 

A tan memorable hecho de armas contribuyó en gran 
manera el denuedo y bizarría de los caudillos maho
metanos; descollando entre otros tanto por su valor, co
mo por su humanidad para con los vencidos, Mahomed-
Ben-Hismail, hijo del walí de Algeciras. He aquí como 
se espresa un escritor contemporáneo, refiriendo un he
cho que nosotros lo insertamos íntegro, ya por el gran 
ínteres histórico que en sí encierra, y ya porque fué 
el precedente de la muerte del quinto rey de Gra
nada. 

«Este ilustre joven, desde que el egército entró en 
la población, se ocupó solo en proteger á aquellos infe
lices que veian segura su muerte, para lo cual emplea-
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«Hemos dicho que Hismail á vista de la cautiva, 
6 

ba su autoridad y su valor, después de agotados los 
medios de persuasión.» 

«Entre las víctimas que salvó en tan aciaga jornada, 
lo fué una joven de linaje noble y singular hermosu
ra, que próxima á ser sacrificada por la cimitarra ene
miga, con denodado valor pudo arrebatarla á sus ver
dugos, haciéndola como prenda propia ganada en el 
botin. A vista de la doncella, Mohamed fué impresio
nado de tal suerte, que desde luego rindió su corazón 
ante la incomparable beldad que allá en su estraviada 
imaginación y dominado por el amor, creyó ser una de 
las huríes del profeta.» 

«Desde aquel momento, todo su cuidado, todo su an
helo dedicólo á tranquilizar á la inocente virgen, que 
apesar de sus protestas, de sus juramentos, de sus sin
ceros alhagos, derramaba abundantes lágrimas; lágri
mas arrancadas por el dolor, lágrimas causadas por 
aterradoras imágenes en su porvenir, y lágrimas en fin, 
que eran difíciles de contener, porque los motivos de 
su pesar rayaban en el punto mas culminante.» 

«Mohamed, orgullecido con su presa, se habia ya se
parado del bullicio que la soldadesca aun prosiguiera 
en la población. Mil y mil juramentos de fidelidad ha
cia á la desgraciada joven ante las aras del amor, mil y 
mil juramentos la aseguraban que su honor seria res
petado; pero todo en vano, la virgen indiferente á 
cuantas ofertas le hiciera el apasionado guerrero, no 
veia en él por entonces mas que el verdugo y el cau
sante de su infamia.» 

«Pronto este acontecimiento se difundió por el egér
cito; caudillos y soldados corrían á admirar á la don
cella, dando algunos el parabién á Mohamed, si bien 
otros lo miraban con envidia.» 

«El mismo rey Hismail no pudo menos de quedar 
rendido ante tan peregrina deidad, y este acontecimien
to abrió ante sus plantas un abismo en que debia hun
dirse para siempre.» 
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quedó enamorada de ella y concibió el proyecto de 
que fuese á aumentar el numero de las bellezas de su 
harem.» 

«En efecto, mandó que inmediatamente la separasen 
de Mohamed y fuese conducido á Granada, pero este 
opuso una tenaz resistencia, hasta el estremo de hablar 
al rey, y esponerle el justo derecho que tenia á la don
cella, y que estaba resuelto á unirse á ella con los vín
culos del matrimonio.» 

«Todo fué en vano. La contestación de Hismail fué 
seca y desabrida, causando en el alma apasionada del 
joven guerrero despecho y desesperación.» 

«El soberano dispuso el rapto de la joven, y pronto 
fué ejecutado por sus satélites; en pocas horas la don
cella se hallaba en el palacio Real de Granada.» 

«Cuando Hismail entraba triunfante en la corte, ob
sequiado por el pueblo en vista de su victoria, Moha
med triste y angustiado pensaba en su venganza, ven
ganza tan dulce, como cruel habia sido el motivo que la 
produjera.» 

«Las acciones infames producen resentimientos difí
ciles de olvidar, y mas difíciles si recaen en almas sen
sibles. Ben-Hismail, honra y prez del egército granadi
no, no solo por sus prendas físicas sino por las morales, 
se habia granjeado las simpatías y el aprecio en gene
ral.» 

«Allá á sus solas, devorado por el mas amargo senti
miento, y dominado horrorosamente por la pasión de los 
celos, se decidió á curar con sangre de su orgulloso ri
val, la úlcera que le causara una comportacion impro
pia de caballero.» 

«Muchos jóvenes sabedores del acontecimiento é ini
ciados en las ideas de Mohamed se ofrecieron espontá
neamente á secundar sus deseos; el mismo Osmin resen
tido con el soberano, porque sin deber obligó á su hijo 
á que marchara á la conquista de Martos en que murió, 
también estuvo propicio á proteger las miras del ofendi
do adalid.» 

«Tres veces habia rodado el carro del sol por el orizon-
te granadino, después de la entrada triunfante de His-
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mail en su palacio Real de la Alhambra.» 

«Mohamed, su hermano y varios amigos se presen
tan en las puertas de aquel. Las primeras centinelas, co
nociéndolos, no les ponen impedimento á su entrada.» 

«Llegan al patio del estanque; los eunucos los de
tienen; protestan que quieren tener una conferencia 
con el rey sobre asuntos importantes al estado, y les 
dan paso.» 

«Se hallaban en la galeria que dá entrada á la sala de 
Comares.» 

«Avisado Hismail, salió prontamente acompañado de 
su wacir.» 

«Mohamed y su hermano, que como todos los que les 
acompañaban iban armados de gumias ocultas debajo 
de sus aljubas y jacos, se adelantaron á saludar á su 
enemigo.» 

«El resentido joven que halló la ocasión propicia, 
hirió al usurpador de su dama con dos golpes en Ja ca
beza y uno en el pecho. El rey cayó examine en el pa
vimento, su wacir quiso tomar venganza; pero pron
to fué acometido, y su sangre mezclóse con la def Mo
narca.» 

«Esta escena tuvo lugar en el sitio que dejamos indi
cado, el mas apropósito para ella, como nuestros lecto
res, si han visitado el regio Alcázar, deberán conocer, 
Los agresores, protejidos por la soledad, salieron del 
palacio antes de que se notase el suceso, que tuvo efec
to con la rapidez del rayo.» 

«Transcurridos algunos momentos, un grito simultá
neo que se estendió por todos los ámbitos del palacio, 
anunció la desgracia; varios esclavos condujeron el 
cuerpo de Hismail á la sala de las dos hermanas, que 
era la habitación destinada á su madre Gualdat desde 
que se vino á Granada después de viuda.» 

«El segundo wacir tomó la demanda: trató de 
prender á los perpetradores, pero estos huyeron, si bien 
se derramó alguna sangre con mas ó menos justicia. 

«Al fin Hismail murió, y le sucedió su hijo, como 
diremos en el capítulo siguiente. (Año 1322).» 



CAPITULO XIII. 

MOHAMED IV. 

R E G E N C I A D E M O H A M E D ALMAHRl/C N O M B R A D O WACíR.<=Sl'ADMI

NISTRACIÓN.=MOHAMED IV TOMA LAS RIENDAS DEL GOBIERNO. 
HECHOS DE OSMIN . = B A T ALLÁ DEL GU ADALHORCE.=CONJURA-
C I O N D E O S M I N . = S ü A L I A N Z A CON L O S B E N I M E R I N E S . = S A L E 

E L R E Y A C A M P A Ñ A . = S ü A S E S I N A T O . 

Luego que el segundo wacir tomó las riendas del 
gobierno, dio las órdenes oportunas para que se pren
dieran los culpables; pero habiendo huido la ma
yor parte de ellos, solo pudo hallarse alguno que otro, 
que sin detención fué decapitado. 

Circulado que hubo el acontecimiento por la ciudad, 
el pueblo se dirigió á la Alhambra, con deseos de sa
ber de la salud del rey. Osmin, que como hemos dicho, 
estaba con los conjurados, se hallaba también entre la 
muchedumbre, si bien receloso y precavido, por si con
tra él se trataba de proceder. 
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Estrechas fueron por cierto las órdenes que el segun

do wacir diera para que al heredero del trono no se 
le usurpase su derecho. Prohibió terminantemente que 
ninguna de las personas que se hallaban iniciadas del 
estado de la salud del soberano, pudiese revelarlo, bajo 
pena de muerte. 

Dirigiéndose después á los que ansiaban saber del 
rey, manifestóles que sus heridas no eran de ma
yor entidad. Esta noticia no fué satisfactoria por 
cierto para Osmin, pero en algún tanto calmó sus 
sospechas, el modo franco con que aquel se espresara. 
Cuando esto ocurria, el rey acababa de espirar. 

Tomadas por el wacir las medidas de precaución que 
creyó oportunas, mandó concurrir á palacio todas las 
notabilidades de la corte, con las cuales se reunió en la 
sala de Comares una gran parte del pueblo. Asi las co
sas, se presentó á la concurrencia el wacir con el hijo 
mayor del soberano difunto, de edad de doce años; «el 
rey Hismail acaba de fallecer de las heridas causadas 
por puñales asesinos; en sus últimos momentos me re
comendó el derecho de sucesión, que corresponde á su 
hijo primogénito, y en su consecuencia aqui os pre
sento á Mohamed IV, rey de Granada.» Dijo: toda la 
asamblea, con Osmin, prorrumpió en un grito general, 
proclamándolo como tal. 

El joven monarca estaba dotado de prendas persona
les que no podian menos de atraerle todas las simpatías, 
entre las cuales se encontraban las de un aventajado 
talento, y una singular munificencia. 

Entre otros cargos de gobierno que se confirieron á 
personas notables por su adhesión al soberano, lo fue
ron, el de primer consejero de la corona, con faculta
des de gobernar durante la minoridad de Mohamed, á 
Abul-Hassan Ben-Masud, segundo wacir que habia si
do en tiempo de su padre, y á quien podia decirse de
bía la corona; y el de capitán general de las tropas 
á Osmin, quien con él vio sosegadas todas sus an
siedades. 

Poco tiempo vivió Abul-Hassan, nombrándose como 
lugar teniente ó primer wacir á Mohamed Almahruc. 
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Este consejero, y regente en aquellas circunstancias, 
era en estremo sagaz, natural de Granada,, y á quien se 
le daba el epíteto de diplomático granadino; pero á la 
vez estaba dotado de ambición, egoísmo y orgullo des
medidos. Estas pasiones se saciaron durante su gobier
no de tal modo, que su conducta disgustó sobre manera 
á los vasallos de Mohamed. 

Tomado este las riendas del poder, inauguró este ac
to solemne con la separación del wacir, nombrando en 
su lugar á Mohamed Ben-Jahie, y dictando providen
cias dirigidas al bien público, y al de la administra
ción. 

Osmin, por el contrario que Ben-Masud, luego que 
se hizo cargo de su destino, y aprovechando las disen
siones que agitaban á Castilla, verificó varias correrías 
en tierra de cristianos y tomó algunas fortalezas en 
cumplimiento de su deber. 

Por este tiempo, pues, sosegadas en algún tanto aque
llas disensiones de la corte cristiana, se iiabia dispuesto 
por el rey Alonso una espedicion al reino de Granada, 
nombrando para ello al infante don Juan Manuel, ade
lantado de Andalucía. Por su parte Mohamed, luego que 
tuvo noticia de ello, previno á Osmin saliese inmedia
tamente á recorrer la frontera, reparase las fortalezas 
y entrase en tierra del rey cristiano. El denodado guer
rero ofreció cumplir el precepto y clavar su lanza en 
las puertas de Córdoba. En efecto, emprendió su cor
rería sin que el enemigo le estorbase la marcha; llegó 
hasta aquella ciudad y verificólo que habia prometido. 
Por Antequera pasó á Archidona en donde se avistó con 
don Juan Manuel, que capitaneaba fuerzas considera
bles, entre las que se contaban las órdenes militares de 
Santiago, Alcántara y Calatrava. 

Trabóse una sangrienta batalla en las orillas del Gua-
dalhorce, en la que adversa la fortuna para Osmin que
dó vencido, viéndose obligado á retirarse. (Año l:)k2C.) 

Este desgraciado suceso fué motivo para que los rea
les del caudillo agareno, que no eran pocos por la 
posición que ocupaban, le hiciesen oposición clara y 
descaradamente. Como quiera que el soberano se 
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presentase indiferente en este punto, los contrarios 
de Osmin cobraron orgullo y altanería para dirigir con
tra él sus tiros mas certeros. La conducta de aquel y la 
de sus enemigos le obligaron á tomar un partido, que 
si bien no elogiaremos, no podremos menos de confesar 
que el monarca mahometano tuvo en él una parte 
muy activa. Tal fué la de declararse en contra de Ma
homed IV por su tolerancia. 

Apoyado por varios caballeros que le ofrecieron su 
cooperación, se retiró á las encrespadas montañas déla 
Alpujarra, y en el valle de Andarax proclamó por rey 
de Granada á Ben-Farag, pariente de Mohamed, que 
residiaen África. Sublevó varios pueblos de la sierra y 
reunió una hueste numerosa, decidida á secundar las 
miras del caudillo. El monarca, luego que tuvo noticia 
de ello salió en persecución de los sublevados, quienes, 
ocupando posiciones muy ventajosas, se contentaron 
solo con algunas escaramuzas, mediante á que sus fuer
zas eran muy inferiores á las del egército real. 

Conociendo Alonso XI de Castilla estas circunstan
cias favorables para invadir el territorio mahometano, 
dispuso todo lo necesario, y muy en breve se rompie
ron las hostilidades; lo cual no pudo menos de poner á 
Mahomed IV en el mayor conflicto, mediante á que no 
tenia las fuerzas suficientes para atender á varias cam
pañas. 

En tanto que esto sucedia en España, Ben-Farag en 
África á invitación de Osmin, dispuso un respetable 
egército, que antes de poco tiempo desembarco en las 
playas de Algeciras. El wacir granadino marchó con una 
escogida hueste á oponerse al desembarco con la coo
peración del walí de aquella ciudad, pero en vano; la 
tropa africana saltó en tierra antes que el wacir 
tuviese noticia de su aproximación á la playa, en la 
que se empeñó un choque sangriento, quedando la vic
toria por los benimerines. Entre los muertos lo fué Mo
hamed primer wacir. 

El egército estranjero se hizo dueño de aquella pla
za, de la de Ronda, Marbella y otras; consiguiendo de 
este modo formar un estado, en cierto modo imponen-
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te á la corte granadina. Así mismo el rey don Alonso ha
bía tomado varias plazas en las fronteras; aunque tam
bién sufrió algunos descalabros de consideración. 

Circunstancias tan agravantes, y la de que con ellas 
se aumentaba el disgusto general del pueblo, impelie
ron á Mohamed á que saliese á campaña á la cabeza de 
los distinguidos linajes alabeces, gazules, abencerrajcs, 

Someres y otros esclarecidos caballeros. Dirigiéndose á 
aena puso cerco á esta plaza, que se le rindió después 

de una obstinada defensa, bajo honrosa capitulación. 
Recobró á Algeciras, Marbella y Ronda, por lo que 
Ben-Farag y Osmin se vieron reducidos á solo Gibral-
tar que se hallaba por ellos. 

Los resultados de la guerra con los cristianos eran 
bastante adversos á la causa islámica; por lo que so
licitó del rey de Castilla una tregua, que pudo conse
guir con condiciones ventajosas para ambos gobiernos. 
También Mohamed solicitó alianza con el rey de Mar
ruecos quien, organizó un egército de siete mil caba
llos al mando del infante sunijo. 

Ya por este tiempo habia muerto Osmin y dejado 
dos hijos, Ibrain y Abul-Ubot que continuaron unidos 
á Ben-Farag. 

Desembarcado aquel refuerzo se rompieron las 
hostilidades con el rey castellano; consiguiendo la ren
dición de Castro del Rio, que desmanteló, y la del cas
tillo de Cabra, por venta que le hizo su alcaide Pero 
Diaz de Aguayo, caballero ele la orden de Calatrava. 
Esta espedicion vino á terminarse en las inmediaciones 
del Guadiaro, en las que habiéndose reunido en una 
entrevista Mohamed, el infante africano y el rey don 
Alonso, se ajustó una tregua, y concluido el convenio, 
reciprocamente se hicieron ricos presentes, y se retira
ron cada cual á sus reales. 

Implacables los hijos de Osmin en su odio hacia Ma
homed, hallaron en este tratado elementos muy favo
rables para desacreditarlo. Formaron una conjuración 
contra él, pretestando que habia vestido los trajes cris
tianos que don Alonso le regalara, y comido con él á 
la mesa. 
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La conjuración en poco tiempo tomó formas colosa

les, y proyectado un asesinato, fué asaltada la tienda 
de campaña en que se hallaba, y muerto alevosamente. 
(Año 1333.) 



CAPITULO XIV. 

JüZEF-ABOlL -HAGIAG. 

MEJORAS EN LA ADMINISTRACIÓN PUBLICA.=SITIO DE TARIFA. 
BATALLA DEL SALADO.==SIGUE sus CONQUISTAS EL REY DE 
CASTILLA.=SlTIO DE ALGECIRAS ¥ SU ENTREGA. ==TR E G U A . 
=ASEDIO DE G I B R A L T A R . = S E ALZA EL CERCO. = C A B A -
LLEROSIDAD DE JUZEF .=Su MUERTE. 

En el mismo campo de batalla fué proclamado rey de 
Granada Juzef-Aboul-Hagiag, hermano del desgraciado 
Mahomed IV. De carácter afable, justo y clemente, ins
piró al pueblo las esperanzas mas alhagüeñas en el por
venir. Ajustó tregua de cuatro años con los reyes de 
Castilla y Aragón, durante la cual se ocupó de obras 
de gran importancia en la corte; no ocurriendo nada 
notable hasta la venida á España de Abul-Hassan, rey 
de Fez, con la cual se rompiéronlas hostilidades con el 
sitio de Tarifa que produjo la memorable batalla del 
Salado, entre el monarca africano y el de Granada, su 
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aliado y los reyes de Castilla y Portugal, acompañados 
de los principales guerreros cristianos, los maestres y 
freiles de las órdenes militares, inclusa la de la banda 
recientemente instituida. 

Después de algunos choques parciales se trabó la ba
talla en general, en la que se hicieron proezas de valor 

Eor todos los adalides de uno y otro egército. Algunas 
oras estuvo indecisa la victoria; pero saliendo repen

tinamente de Tarifa un cuerpo de tropas al mando de 
esforzados caudillos, acometieron los reales africanos, 
haciendo el mayor estrago; el cual, unido al que los ca
balleros de la banda causaron por su parte, decidieron 
el triunfo á favor del estandarte de la cruz. La pérdida 
de los soberanos agarenos fué inmensa; por lo que 
Abul-Hassan se retiró á Gibraltar con el resto de tro
pas que le quedaban, regresando después á África. 

Apesar de esta derrota, Juzef quedó solo en el campo 
de batalla con los caballeros granadinos, sosteniendo 
una lucha desigual, hasta tanto que cargando sobre él 
todas las fuerzas enemigas, se vio en la necesidad de 
retirarse á la plaza de Algeciras para evitar nuevos 
males. Los cristianos ocuparon buenas posiciones para 
contener su salida, pero el sagaz monarca se embarcó con 
los suyos en las naves que habia en el puerto para Al-
muñécar, dejando burladas de este modo las lisonjeras 
esperanzas del enemigo. La pérdida de una y otra par
te indefectiblemente seria considerable; y apesar de que 
algunos escritores nos han trasmitido la exagerada 
proporción de diez mil sarracenos por un cristiano, 
nosotros no estamos conformes con ella, á no ser que 
hubiese una influencia directa del cielo. (Año 1340.) 

Orgullecido el rey Alonso con la victoria obtenida 
en el Salado, y conociendo que la fortuna le era propi
cia siguió sus correrías y se le rindieron las plazas de 
Alcalá la Real y Moclin; por lo que Juzef solicitó tre
guas que le fueron denegadas. 

Emprendió el monarca cristiano el asedio de la ciu
dad de Algeciras, que duró diez y nueve meses, sin 
que los mahometanos pudiesen conseguir se alzase el 
sitio, y al cabo de aquel tiempo se entregó por capitu-



— 8 4 — 
lacion, si bien con disgusto del rey Juzef. (Año 1344.) 

Se terminó la campaña ajustándose una tregua de 
diez años, durante la cual el rey de Granada se ocupó 
en obras útiles, y dictó leyes y reglamentos para todos 
los ramos de administración, que fueron los que rigie
ron hasta la caida del trono muslímico. 

Rota esta tregua por el rey don Alonso, que quiso 
tomar á Gibraltar, la puso cerco, pero habiendo muer
to en él, el egército tuvo que retirarse. (Año 1350.) 

Juzef que se hallaba en observación de los movimien
tos de los cristianos, mandó que su egército vistiese 
luto y diese libre paso al de Castilla, que conducía á 
Sevilla el cadáver regio. 

Regresó á Granada y continuó ocupándose en pro
porcionar á sus pueblos todo el bien y prosperidad po
sibles. Cuatro años habían trascurrido, cuando hallán
dose orando en la mezquita real fué asesinado por un 
loco. (Año 1354.) 



CAPITULO XV. 
• a « 

MAHOMED V. 

SUS R E F O R M A S E C O N Ó M I C A S . = A R R E G L A P A C E S C O N L O S R E Y E S 

D E C A S T I L L A Y F E Z . = C O N S P I R A C I O N C O N T R A E L . = S E S A L 

V A Y S A L E P A R A G U A D I X . = E S D E S T R O N A D O Y M A R C H A A 

Á F R I C A . 

La desgraciada muerte de Hismail I franqueó el paso 
al trono a su hijo primogénito Mohamed V. Se hizo su 

Eroclamacion por voto universal de los jefes de las tri-
us y demás caballeros de la corte. El pueblo que siem

pre ansia por el bien, veia en el joven rey un iris de 
felicidad, pues sus escelentes cualidades asi lo pro
nosticaban. 

En efecto, declarado en favor de las economías, dis
minuyó los gastos de palacio, sin deprimir en nada el 
lustre del trono. Esta medida si bien era apreciada por 
los hombres sensatos, que conocían sus buenos resulta
dos, produjo un gran descontento en aquellos que á la 
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sombra de un monarca indiferente, medraban y se en
grandecían. Sin embargo, la tranquilidad se sostenía, 
no solo en la corte, sino en todos sus estados, porque 
uno de los primeros cuidados del monarca fué arreglar 
la paz con los reyes de Castilla y de Fez. 

Empero la envidia que comunmente reside oculta en
tre la ostentación de las cortes, habia asentado su tro
no en la de Granada, dirigiendo certeros tiros contra 
el monarca islámico. 

Juzef su padre, habia tenido con una segunda sulta
na varios hijos, á quienes Mohamed habia cedido el 
palacio de Generalife, para que lo habitasen con su 
madre. Esta no podia mirar con indiferencia la poster
gación de aquellos, y que Mohamed se hallase elevado 
al poder real; no podia mirar sin enojo que un hijo de 
otra mujer ocupase el trono, cuando ella deseaba que 
Hismail su primogénito, se asentase en él. Poseída de 
esta idea, encontró apoyo para la ejecución de sus pla
nes en algunos descontentos; prodigó riquezas para 
atraerse parciales, y consiguió por último, que Abu-
Said, esposo de su hija Cetí se pusiese á la cabeza de 
la conjuración que se formó. 

Era, pues, el plan, que unos cuantos asesinos en la 
noche del 28 de julio de 1359 penetrasen en el palacio 
de la Alhambra y clavasen el acero homicida en el pe
cho del monarca. Con la mayor cautela consiguieron 
su entrada en la real fortaleza en donde permanecieron 
ocultos hasta que la señal convenida les indicase era 
llegado el momento de consumar el crimen. Protegidos 
por las sombras de la noche esperaban con ansiedad el 
instante deseado. Llegó al fin, y divididos en dos gru
pos, uno se dirigió á la habitación del wacir, forzó las 
puertas, y entrando en ella, lo asesinaron en su propio 
lecho; ejecutaron con sus mugeres é hijas cuantos es-
cesos quisieron, entregándose después al robo con to
da impunidad. El otro grupo sorprendió y mató las 
guardias del palacio, pero deslumhrados de la riqueza 
que se presentaba á su vista, olvidaron su principal 
misión y se dedicaron al saqueo de las reales habita
ciones. 
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Mohamed descansaba en el regio lecho con una her
mosa esclava á quien amaba tiernamente; la algazara 
de sus asesinos turbó su descanso; lanzóse á la puerta 
de la estancia, y no pudo menos de quedar afectado al 
enterarse del motín. Ciertamente hubiera sido víctima, 
si la tierna esclava con singular disposición no lo pusie
ra en libertad. Vistiólo con sus propios trages, cubriólo 
con sus velos y tocas; y envuelta ella en un albornoz 
atravesaron afortunadamente sin ser conocidos por 
medio de los grupos; dirigiéronse á las caballerizas, 
criados fieles les dispusieron caballos, montaron con 
precipitación y tomaron el camino de Guadix, escolta
dos de algunos amigos. 

Durante esta escena, Hismail y Abu-Said penetraron 
en la Alhambra al frente de un numero considerable de 
parciales. Dirigiéronse al palacio regio, y Abú-Said, en 
la creencia de que Mohamed ya no existiría, proclamó 
á su cuñado Hismail por rey de Granada. Las turbas, se 
prestaron gustosas á este acto, porque ya habían cogi
do un ricobotin. 

Terminada la proclamación entre la algazara de los 
amotinados, y sabedor Hismail de que su hermano se 
habia salvado, salió sin pérdida de momento en su per
secución á la cabeza de un cuerpo de tropas y acompa
ñado de Abu-Said. El destronado rey con precipitada 
marcha, llegó á Guadix en donde fué bien recibido; 
pero sabiendo que el usurpador habia salido de Grana
da en su busca, creyó oportuno dejar aquella ciudad y 
pasará África, para evitar conflictos. Asilo verificó in
mediatamente, después de haberse despedido de los 
muchos amigos que lo rodeaban. 



CAPITULO XVI. 

ISMAILII. 

ARREGLA TREGUAS CONELRETDE CASTILLA.=MOHAMED V VIENE 
A ESPAÑA CON DOS E G E R C I T O S A F R I C A N O S . = U N I N C I D E N T E 

C O N T R A R I O A SUS P L A N E S . « = S E R E T I R A A R O N D A . S I T U A 

CIÓN D E H I S M A I L . = 1 N F L U E N C I A S D E A B U - S A I D . = A S P I R A A L 

T R 0 N 0 . = M 0 T I N EN LA ALHAMBRA. = S A N G R I E N T A R E F R I E 

G A EN LAS CALLES DE GRANADA.-—Mi L H T E DE H I S M A I L . 

Luego que Hismail supo que su hermano habia salido 
de Guadix, con el objeto de embarcarse para África, 
se restituyó á la corte. Uno de sus primeros cuidados 
fué arreglar un tratado de alianza con el rey don Pe
dro de Castilla: ocupóse también de arreglar todos 
aquellos ramos, que como es consiguiente, en las re
vueltas políticas sufren alteración; de manera que el 
territorio granadino disfrutó algún tiempo de tranqui
lidad. 

En tanto que esto sucedía en España el destronado 
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soberano había llegado á África, encontrando buena 
acogida en el rey de Marruecos, quien se hizo su alia
do, y le ofreció su apoyo para recuperar el trono. Dos 
numerosos ejércitos se embarcaron con dirección á la 
península española al mando de Mohamed. Habiendo 
desembarcado en nuestras playas, pusiéronse en marcha 
para Granada. Bien conocía Hismail que no podia con
trarrestar tan considerables fuerzas; por lo que se deci
dió á permanecer en la corte á la defensiva y en ob
servación de los movimientos del ejército invasor. Así 
las cosas, un incidente imprevisto frustró los planes de 
Mohamed. El ejército auxiliar resibió orden para vol
ver precipitadamente á África, en donde habia estallado 
una revolución, siendo asesinado el emperador. Reci
bido que fué el aviso por Mohamed, dispuso retrocedie
sen las huestes africanas y se embarcasen sin demora. 
El desgraciado rey con sus partidarios se retiró á la 
comarca de Ronda que le habia permanecido fiel. 

Hismail, cuyas dotes intelectuales no eran las mas 
aventajadas, se habia entregado ciegamente á su cuña
do Abu-Said, el cual aprovechando las circunstancias, 
se habia creado una posición brillante y un número 
considerable de prosélitos En tal estado p'ues, concibió 
el proyecto de escalar el trono. Para ello comenzó á de
sacreditar al rey, y como arbitro del poder mandó de
capitar á todos"aquellos que directa o indirectamente 
se oponían á sus proyectos. 

Un dia, cuando Hismail menos lo esperara, turbas pa
gadas por su cuñado invadieron el palacio de la Alham
bra pidiendo su cabeza y proclamando ñor rey á Abu-
Said. Retiróse el monarca, aunque con dificultad, al pala
cio de los Alijares, seguido solo de algunos fieles servi
dores. El pretendiente á la cabeza de los amotinados si
tió aquel real sitio. La desesperación se apoderó de His
mail y sus amigos, decidiéndose unánimemente á salir 
contra los amotinados, y morir derramando la sangre de 
estos. Así lo hicieron; y aunque pocos, llegaron batién
dose hasta la parte inferior de la calle de Gomeres; 
allí ya se travo tan encarnizada lucha, que apesar de 
haber hecho proezas de valor tuvieron que sucumbir. 
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Todos murieron; Hismail quedó prisionero y después 
de recibir mil insultos, le cortaron la cabeza, que pues
ta en una pica fué paseada en triunfo por toda la capi
tal. 

Tal fué el desgraciado fin de esle soberano, causado 
solo por la privanza de un valido; ó mas bien, por ha
ber seguido los consejos de un malvado. 
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C A P I T U L O X V I I . 

ABU-SAID (EL BERMEJO.) 
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Su C O N D U C T A . = A B R E S E LA C A M P A Ñ A . = B A T A L L A EN LA VEGA 

DE G R A N A D A . r = C O R R K R I A DE LOS M A H O M E T A N O S . - = B A T A L L A 

DE G U A D I X . = V l C T O R I A DE LOS G R A N A D I N O S . = M A L A G A S E 

CUNDA E L APOYO QUE RONDA PRESTARA A MOHAMED V . = L 0 S 

CRISTIANOS TOMAN VARIAS F O R T A L E Z A S . = C R I T I C A SITUACIÓN 

DE A B U - S A I D . = P A R T E PARA S E V I L L A . = S ü MUERTE. 

La muerte de Hismail II dejó franca á Abu-Said la su
bida al trono de Granada. Una de sus primeras atencio
nes fué la de recompensar á sus parciales con destinos y 
honores; de manera que sus cómplices fueron premiados 
con riquezas y empleos, al paso que los partidarios del 
rey muerto fueron humillados y perseguidos; creando de 
este modo una nueva situación que privaba de paz y tran
quilidad al reino mahometano. 

Abu-Said de carácter déspota y absoluto, desplegó 
violencia y tiranía tan estraordinarias, que al poco 
tiempo de'su gobierno, era aborrecido de la mayoría 
de sus vasallos. 
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Mohamed V que conocía bien aquella situación, 
quiso aprovecharla para recobrar el trono. Ajustó alian
za con don Pedro de Castilla, quien con seis mil hombres 
b.ijó á apoyar sus pretensiones. Abrióse la campaña con 
el asedio de Antcquera, que se defendió heroicamente, 
rechazando á los soberanos confederados. Estos, después 
de talar los campos de Loja, se dirigieron a. la vega de 
Granada. El nuevo rey, con un brillante cuerpo de tro
pas, salió de la corte, dirigiéndose al campo enemigo, 
que se hallaba situado en Sierra de Elvira, y no muy 
distante de la Atarfe. Se trabó una acción reñida cuyos 
resultados no fueron muy favorables para el estandarte 
de Castilla, cuando en seguida hicieron los cristianos 
contramarcha y tomaron la retirada. Por el tránsito 
hacia Alcalá la"Real, causaron toda clase de estragos 
así como lo habían verificado desde su entrada en el ter
ritorio granadino. 

No conforme Mohamed V con esta conducta, pues 
quería recuperar el trono sin causar daños ni perjuicios 
á los pueblos, propuso á don Pedro cesasen las hostili
dades; y otorgado por aquel, los vasallos granadinos 
dejaron de sentir las vejaciones y las tropelías que cau
sara la hueste aliada. El monarca cristiano se retiró á 
Castilla y el príncipe mahometano á Ronda. 

Aunque se habia dado la orden de suspender las hos
tilidades, las tropas que guarnecían las fronteras conti
nuaron sus correrías dando así motivo á que los moros 
observasen igual conducta. Dos mil infantes y seiscien
tos caballos penetraron en el adelantamiento de Cazorla; 
saliéronle al encuentro el Maestre de Calatrava don 
Diego García de Padilla y el adelantado mayor don 
Enrique Henriquez y consiguieron derrotar completa
mente la hueste agaréna, haciendo un buen número de 
prisioneros. Continuaron su marcha hacia Guadix aun
que habiendo disminuido su fuerza á mil jinetes y dos 
mil peones. Abu-Said con cuatro mil infantes y seiscien
tos caballos, marchó en busca suya; y en lasmár genes 
del Fardes se avistaron ambas huestes y rompieron las 
hostilidades. El usurpador granadino consiguió embol-
vcrál is cristianos, y obtuvo la victoria con muerte de 
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algunos principales campeones de aquellos; quedando 
prisioneros el Maestre de Calatrava, y otros caballeros, 
que con él entraron en Granada. La perdida en esta jor
nada de la hueste castellana fué de bastante considera
ción. (Año de 1361.) 

Apesar de esta victoria, la situación de Abu-Said era 
demasiado comprometida. El germen de la rebelión 
contra el usurpador del trono se habia desenvuelto 
éntrelos mahometanos. Málaga secundaba el apoyo que 
Ronda y su Serranía habia prestado á Mohamed V. El 
rey don Pedro habia vuelto a hostilizar al de Granada 
tomándole varias plazas. Este se encontraba abandonado 
de aquellos que habían apoyado sus crímenes; y por úl
timo, se veia reducido á un estrecho círculo, sin "amigos, 
sin las simpatías de sus vasallos, y previendo un íín fu
nesto y desastroso. 

Para" contrarrestar estos males pasó á Sevilla, acom
pañado de varios caballeros principales de su corte, y 
una brillante escolta de ambas armas, con el objeto de 
tener una entrevista con don Pedro, y conciliar los me
dios de tranquilidad. Para ostentar su magnificencia y 
riqueza, llevaba consigo considerable número de caba
llos de noble raza, enjaezados al estilo oriental; precio
sas armaduras trabajadas con el mas fino temple; gran 
porción de aljofares, joyas de inestimable valor, esqui-
sitas telas, y cajas de moneda de oro. Tanta ostenta
ción causó jeneral admiración en Sevilla; no dejando 
también de despertar la codicia del rey cruel. Este reci
bió á Abu-Said con toda la pompa y con todo el aparato 
usado en aquel tiempo; ofreciéndole en la primera entre
vista ser el conciliador entre él y Mohamed Y. El rey 
de Granada y los suyos fueron hospedados cual requería 
su clase. 

Respecto á los acontecimientos posteriores, hé aqui 
como se espresa un escritor de nuestro tiempo. 

«Mas el soberano de Castilla, abrigaba en su corazón 
sentimientos inhumanos, codiciosos de venganza, ha
llándose decidido á faltar á las leyes hospitalarias; al 
seguro que debia ofrecerle la palabra de un rey; á la 
respetable garantía de un trono, y en fina la pure"za que 
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es la inseparable compañera de la buena fé y de la jus
ticia.» 

«Aposentado Abu-Said y los mas esclarecidos caballe
ros que le acompañaban, dispuso Pedro el cruel que don 
Gutierre Alvarez de Toledo les brindase en la misma 
noche de su llegada con un magnífico banquete, al que 
asistieron gustosos los ilustres huéspedes; mas cuando 
ya se habia terminado, fueron sorprendidos los convi
dados por Martin Gómez deCórdova, camarero mayor 
de palacio, quien acompañado de fuerza armada, lleva
ba orden de prenderlos á todos.» 

«Así se verificó, siendo conducidos á un encierro. En 
tanto que esto ocurría en casa del de Toledo, otros es-

A§) birros sorprendieron también los alojamientos de los 
demás que componian la escolta del soberano granadi
no, siendo igualmente puestos en prisión. El grandioso 
botin que Said habia llevado á Sevilla, fué confiscado 
v recogido por orden de Pedro I, á quien tanta riqueza 
habia despertado una codicia sin límites.» 

«Dos dias permanecieron encerrados en las ataraza
nas de donde el rey bermejo fué sacado con treinta y 
siete caballeros de los mas distinguidos, y conduciéndo
los á los campos de Tablada con mofa y escarnio, fueron 
muertos con la mayor crueldad.» 

«El mismo rey Pedro cubrió de mengua é ignominia 
(«$•) su nombre y el del Trono de Castilla, tiñendo con san-

f re real su lanza que solo debia blandirse en campo de 
a talla para añadir nuevos laureles á la corona que Pe-

layo le legara. El mismo rey Pedro alanceó al de Grana-
<w\ da, mereciendo que en los últimos momentos le (ligera: 
W «que ruin cabalgada habéis hecho en quien se fiaba de 

vos» prediciéndole á la vez un fin funesto.» 
f<A «Después de esta sangrienta y horrorosa escena, el 
y*J rey cristiano dispuso les cortasen las cabezas y se •frpu-
§ P sie'sen al pueblo de Sevilla como trofeo de su iniquidad. 
^ (Año de 1362.) 
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CAPITULO XV1U. 

MOHAMED V. 

RECOBRA EL TRONO.^=ARREGLA TREGUA CON LA CORTE DE CAS
TILLA.=PERIODO D E TRANQUILIDAD EN G R A N A D A . = M U E R -

TE DEL REY. 

La muerte de Abu-Said franqueó á Mohamed la subi
da al trono de Granada. 

Luego que este supo el acontecimiento en Málaga 
donde se hallaba, se puso en marcha para la corte, don
de fué recibido con aclamaciones v entusiasmo. (Año 
de 1362.) 

Desde el momento en que nuevamente se ciñó la co
rona, ocupóse con el mayor interés, no solo en atraerse 
la estimación de sus pueblos, sino en velar por su paz 
y por su prosperidad. 

Publicó una amplia amnistia para todos los proscrip
tos por su antecesor, devolviéndoles todos sus bienes y 
honores; y ajustó alianza con Pedro I, enviándole sin 
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rescate cuantos prisioneros cristianos se encontraban en 
sus estados. 

Por este tiempo ya estaban empeñadas las guerras en
tre Pedro y su hermano el de Trastamara, y esta circuns
tancia fué en estremo favorable para Mohamed, por 
cuanto distraídos los cristianos en sus contiendas, des
cuidaron la vigilancia que sobre los granadidos debían 
ejercer de continuo, y estos aprovechándose de ocasión 
tan ventajosa, hicieron algunas correrías por la frontera, 
y tomaron varias plazas. 

No nos ocuparemos de algunos pormenores que nos 
refieren las crónicas tuvieron lugar durante la campaña 
de los dos hermanos, pero si diremos, que después déla 
batalla de Nagera, en que fué vencido el bastardo, Mo
hamed auxilio al rey cruel con treinta mil infantes y 
cinco mil ginetes, y que después de una alternativa de 
triunfos entre el monarca de Castilla y su competidor, 
aquel fué asesinado por este alevosamente, cuyo crimen 
proporcionó al fatricida la posesión del tronó. (Año de 
foé.) 

Monamed hizo retirar inmediatamente el ejército au
xiliar pensando aprovechar la situación turbulenta que 
agitaba la corte cristiana. 

En efecto se hizo dueño de algunas plazas de consi
deración y entre ellas la de Algeciras, que desmanteló 
completamente, convencido de que no le era posible 
conservarla sugeta á su poder. 

Los triunfos conseguidos por Mohamed pusieron en 
mayor consternación al rey de Castilla, siendo causa de 
qué se concertase entre él y el de Granada una tregua 
que proporcionó la paz por muchos años entre ambas 
monarquías. (Año de 1370.) 

Mohamed supo aprovechar este período de tranquili
dad dedicándose á hacer infinidad de mejoras en la ca-

Eital. Arregló todos los ramos de la administración pú-
lica y protegió con interés las artes, el comercio y la 

agricultura. 
Dispuso se consagrase su hijo primogénito Aben-Ab-

dallah Juzef, como heredero del trono. Para celebrar es
te acto y su matrimonio con una hija del rey de F e z , 
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hubo grandes fiestas, á que concurrieron los principales 
caballeros no solo de España, sino de Francia, Áfri
ca y Egipto. 

Mohamed para sostener en armonía sus relaciones con 
Enrique de Castilla y prolongar la paz que disfrutaban 
sus pueblos, hizo á aquel magníficos presentes, y de aquí 
el que se creyera por los cronistas, si bien no admitido 
por los historiadores graves, que el de Trastamara murió 
ele resultas de unos borceguíes envenenados que el mo
narca granadino le remitiera. 

Después ele la muerte de Enrique arregló tregua con 
su sucesor Juan I; prosiguiendo de este modo la paz y 
el estado floreciente y de preponderancia que habia sa
bido crear en este último periodo de su reinado. 

Murió Mohamed de muy abanzaela edad, siendo senti
do, no solo ele sus vasallos, sino de los mismos cristianos. 
(Año de 1391.) 
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C A P I T U L O X I X . 

ABEX-ABDALLAH JUZEF II. 

ARREGLA P A Z CON LOS C R I S T I A N O S . = C o N J U R A S E C O N T R A E L S U 

n iJO M O H A M E D . = S u i l L E V A C I 0 N E N G R A N A D A . = L A A P A C I 

G U A E L E M B A J A D O R DE F E Z . = R O M P E J U Z E F L A S H O S T I L I D A 

D E S . = = T R E G L ' A . = = M Ü E R T E D E J U Z E F . 

A Mohamed V sucedióle su hijo Aben-Abdallah-Juzef, 
segundo de esle nombre. Fué proclamado en el palacio 
de la Alhambra con la mas extraordinaria solemnidad, 
y su advenimiento al trono de Granada fué asimismo 
festejado con regocijos públicos. 

Era Juzef virtuoso como su padre; afecto á la tran
quilidad y bien público. 

Inauguró su reinado asegurando la paz que su ante
cesor habia conseguido por muchos años. Para ello se 
valió de medios, que si bien en nada le degradaron por-

te 
te 
te 
te 

te 
te 

te 
te 
te 
te 
te 
te 
te 
te 
te 

te 
te 
te 
te 
te 
te 
te 
te 



96 

i4 

6B 

&*0 

96 

que el deber de todo soberano es adquirir á cualquier jQÍ 
costa el bien y tranquilidad de sus pueblos, le atrageron am 
después disgustos de gran consideración. /v \ 

Para anudar las relaciones que su padre habia soste- Yy 
nido con la corte de Castilla y obligar mas y mas á En- (*) 
rique 111, llamado el doliente, á que confirmase los pac- ÍQ$ 
tos que ajustara con Mohamed V, le envió seis caballos \Qf 

[*] de la mejor raza, ostentosamente enjaezados y cubier- Ü @ 
NA tos de paños preciosos de oro, armas del mas fino tem-
yy pie, y sin rescate, varios caballeros cristianos, que ar-
HJM rastraban la cadena de la esclavitud en las prisiones de 
NA Granada. 
yN El alcaide de Málaga fué el encargado de llevar al 
90 rey de Castilla este presente, quien lo recibió con ( p y 
/w\ mucha benevolencia, honró altamente al noble mensa- N\ 
y*v jero, y concertó con él las treguas, sin perjuicio de \Q| 

que después sus enviados las confirmasen con Juzef co- [jjfy 
mo se verificó. ]Qj 

En tanto que este príncipe aseguraba con interés la W 
(«£J paz esterior para sus dominios, la tea de la discordia Om 
/w\ agitaba la rebelión intestina y preparaba á aquel dias Xjfl 

amargos y de consternación. J Q Í 
Tenia Juzef de su matrimonio cuatro hijos, que ha- (̂ f) 

A|A bia educado con igual solicitud. El primogénito llama- NA 
do como su padre, era de carácter bondadoso, afable, y yy 

($) poseia un talento particular, por cuyas cualidades se P§f) 
habia granjeado el afecto y estimación de los granadi- /v\ 
nos, ejerciendo sobre ellos una estraordinaria populari- W 
dad. El segundo nombrado Mohamed, de contraria ín- HM 
dolé, altivo, ardiente, de violento genio y estremada- N¿\ 
mente ambicioso. yy 

Este príncipe, pues, no podia mirar con indiferencia Qm 
el prestigio que su hermano disfrutaba, tanto con la no- /C\ 
bleza, cuanto con el pueblo; ni tampoco que era el de- v*y 

(^j signado por su padre para sucederle en el trono. La en- ftm 
Á|A vidia devoraba su corazón, y poseído de vehementes de- /v\ 
W seos de reinar decidióse á escalar el trono, aunque fue- y*v 
OjjA se á costa de la sangre de su familia. • 
/V\ Odiaba implacablemente á su padre y hermano ma- NA 
W vor, v per lo tanto no conocía freno alguno su ambi- VV yor, y per lo tanto no conocía freno alguno su ambi-
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cion, la que tomando formas colosales, lo lanzó á come
ter el mas inaudito atentado. 

Juzef II daba favorable acogida á los cstrangeros, sos-
tenia con los cristianos relaciones de amistad, y dispen
saba gran favor á algunos caballeros que retraídos de 
la corte de Castilla, permanecían en Granada, porque 
en ella habían encontrado hospitalidad. El pueblo 
entregado á la murmuración criticaba con saña la con
ducta que el rey observara. 

En este número de descontentos encontró Mohamed 
los elementos necesarios para poner en ejecución sus 
planes revolucionarios. Muchos de aquellos atraídos 
por las ofertas de los confidentes del principe, se com
prometieron á promover una asonada en favor de este, 
y llevar adelante el plan que concibiera de destronar á 
su padre y deshacerse á lodo trance del que por derecho 
era heredero déla corona. 

Con el apoyo desús parciales consiguió que el rey 
apareciese á los ojos desús vasallos como un mal muz-
lin y cristiano encubierto, que solo trataba de cstermi-
nar en España la religión islámica. 

Ávido el pueblo de escisiones por la ociosidad en que 
vaciera, y ávido también del premio que el conspirador 
íe tenia ofrecido, no dudó un momento en lanzarse á 
la revolución y proyectar desastres de la mayor entidad. 

Como era consiguiente, el descontento se iba hacien
do general y la conjuración tomaba cada dia mas colo
sales formas; empero los mas fogosos y decididos en fa
vor de los derechos del infante Mohamed no permitie
ron que se continuasen los trabajos revolucionarios que 
dan á las conjuraciones el éxito á que propenden y pre
cipitan el rompimiento. 

En efecto se alzaron las masas acaudilladas por los 
amigos de Mohamed y dirigiéndose al alcázar con ade
man resuelto y decidido, pidieron con escándalo la de
posición del rey Juzef. Luego que este se impuso de 
lo que querían "y de que su hijo era el verdadero mo
tor de aquel tumulto, decidióse á acceder á la petición 
con el objeto de evitar á Granada un dia de luto, con 
efusión de sangre agarena. 





— I O S — 
hasta que en 1396 falleció Juzef, según unos, de resul
tas de una aljuba envenenada que le regaló el califa de 
Fez con quien se hallaba en buena amistad, y según 
otros, de enfermedad crónica que padecia, agravada con 
el continuo egercicio que hacia a caballo. 
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CAPITULO XX. 

MOHAMED VI. 

A» E s PROCLAMADO R E Y . = D E S T I E R R 0 DE Jl Z E F . = T R A T A DE C O N 

TINUAR LA TREGUA AJUSTADA CON SU PADRE. = P A S A DE IN
CÓGNITO A LA CORTE D E CASTILLA.=CONSIGUE ARREGLAR LA 
PAZ.=L,OS CRISTIANOS QUEBRANTAN EL T R A T A D O . ^ = S E ROM
PEN LAS H0STILIDADES.=AC0NTECIMIENT0S IMPORTANTES. 
MUERTE DE MOHAMED. 
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Desde que los físicos pronosticaron desfavorablemente 
de la enfermedad de Juzef II, su hijo Mohamed que aun 
no habia desistido de sus pretensiones al trono, comen
zó de nuevo á poner en juego todos los resortes revolu
cionarios con que contaba, para anteponerse en la su
cesión á Juzef su hermano mayor. 

Era Mohamed de gallarda figura, mirada penetrante, 
su genio vivo, animoso, valiente y asaz afable para 
atraerse las simpatías del pueblo y adquirirse cierta pre
ponderancia, cierto predominio, no solo entre la plebe, 
sino también entre la alta nobleza. Cualidades tan pri-

te 
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vilegiadas no pudieron menos de dar á su empresa un 
éxito favorable. 

Juzef su hermano era de opuesto carácter, y muy 
afecto á la vida privada; por lo cual las tentativas de 
Mohamed no causaron en él mayor disgusto, ni trató de 
hacer á ellas la menor oposición. 

Apoyado el pretendiente por una gran parte de la no
bleza granadina, y dado el grito de rebelión por nume
rosas masas populares, consiguió ser proclamado rev, 
apesar de que su padre habia designado heredero de la 
corona á su hermano primogénito. 

No bien hubo conseguido el triunfo, cuando dispuso 
que Juzef saliese de la corte escoltado para Salobreña 
permitiéndole llevase su harem y aquella familia mas 
necesaria; masque estuviese muy vigilado por si trata
se de conspirar alegando su privilegiado derecho. Dio 
cuenta de esta medida al rey de F e z , apoyando su lega
lidad en que ni la ambición, ni los deseos de gobernar 
habian imperado en él; sí solo el bien estar y la paz de 
sus pueblos. 

Sentados estos precedentes y aquietados de este modo 
los recelos que tanto su hermano, cuanto su aliado pu
dieran inspirarle por tan marcada injusticia, se ocupó 
de arreglar treguas con el soberano de Castilla. No deja
ba de conocer cuan espuesto era en circunstancias tan 
azarosas entablar publicamente negociaciones de paz 
por la predisposición que tenían sus vasallos, y el con
vencimiento en que se hallaban de que prontamente de-
bian romperse las hostilidades con los cristianos. 

Asi que, se propuso conseguir su objeto, usando de 
cautela y reserva, hasta tanto que por necesidad se vie
se obligado á descubrir la medida que adoptara. 

En efecto, tomando por pretesto recorrer la frontera, 
salió de Granada escoltado solo por veinte y cinco ca
balleros de toda su confianza, y dándose el carácter de 
embajador, atravesó sus estados y entró en Toledo en 
cuya corte fué muy bien recibido y obsequiado, luego 
que se dio á conocer como soberano de los muzlimes. 

Arregladas las treguas bajo las bases que Juzef 11 las 
tenia concertadas, Mohamed se despidió de Enrique III 
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regresó á su corte, donde se ignoró enteramente cual 

abia sido el objeto de su viaje. (Año de 1397.) 
Trascurrido poco tiempo, algunos caudillos cristianos 

de la frontera rompieron la tregua, y penetrando en 
tierra de Granada, causaron algunos estragos. Mohamed 
ya por su carácter orgulloso, ya porque los santones to
masen la demanda con sus predicaciones y lo compro
metiesen á adoptar una medida, se puso inmediatamen
te en marcha con un ejército de veinte y cinco mil peo
nes y cuatro mil caballos, y dirigiéndose al Argarve, to
mó venganza de la infracción que los fronteros hicieran 
de la tregua, restituyéndose á la corte triunfante, con 
un inmenso botin y un considerable número de cautivos. 

Esta algara pudo considerarse como la señal de alar
ma entre las cortes muslímica y cristiana. Enrique III 
dispuso pasasen á Granada enviados para que Mohamed 
cumpliese las condiciones de la tregua; mas este con
testó que los suyos la habían infringido primero y que 
no restituiría la fortaleza de Ayamonte que habia "gana
do, hasta que se le compensasen los daños que sufriera 
en sus tierras, originados por la violencia de los fronte
ros. 

El rey de Castilla ofendióse altamente con esta res
puesta y desde luego dispuso se rompiesen las hostili
dades. 

Consiguiente á esta orden, los caudillos de la frontera 
entraron con el mayor rigor en el territorio de Granada 
y Mohamed salióles al encuentro con un poderoso ejér
cito, siéndole propicia la fortuna en esta jornada, si 
bien con pérdida de muchos de los suyos. 

Una tregua que la estación del invierno estableció en
tre los ejércitos beligerantes, proporcionó á los guerre
ros de una y otra parte el descanso que necesitaban des
pués de una campaña que tan penosa habia sido. (Año 
1406.) 

Durante esta suspensión murió Enrique, sucediéndole 
en la corona Juan II su hijo, bajo la tutela del infante 

•don Fernando. 
Críticas fueron por cierto, las circunstancias que se 

siguieron á la muerte del monarca; pero sosegadas por 
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la prudencia de aquel infante, ocupóse de los prepara
tivos para abrir nuevamente la campaña contra los de
fensores del Koran. 

En ambos reinos se veia igual animación, la misma 
actividad en los aprestos de guerra, y los caudillos de 
una y otra parte, ávidos de derramar sangre enemiga, 
esperaban con impaciencia el rompimiento. 

Este comenzó por la frontera de Jaén; siguióse en la 
de Murcia, Córdoba y Sevilla; Baeza, Zurgena, Cantoria, 
Huesear, Priego y otras muchas poblaciones sufrieron 
los desastres cíe una guerra encarnizada. Allí, cien y 
cien veces los caudillos del nazareno y del islam dieron 
pruebas de su valor y bizarría; allí la sangre agarena y 
la cristiana mezclóse repetidamente; y allí, en fin, vié-
ronse rasgos heroicos y de generosidad, egercidos por 
guerreros de uno y otro partido. (Año 1407.) 

Todas estas correrías eran solo el principio de una 
nueva guerra, que no podria menos de causar estrago 
y esterminio, si bien Mohamed reusaba dar una acción 
decisiva, ya porque sus fuerzas no igualaban á las de 
los cristianos, y ya porque no podia distraerlas que te
nia repartidas en ciertos puntos que le eran sumamen
te interesantes. 

Dispuesto ya todo lo necesario por el infante don 
Fernando que era tutor del rey don Juan II, se dio la 
orden para ponerse en marcha como con efecto se ve
rificó. 

Rompieron las hostilidades, cargando las fuerzas re
concentradas sobre la fortaleza de Zallara. 

Llegó el ejército á dar vista á la población, dispuso 
don Fernando el cerco, y se comenzaron á batir sus mu
ros, con tres piezas de artillería gruesa. Asi permane
cieron dos dias sin que se consiguiera abrir brecha por 
la mala dirección de los tiros, pero los habitantes p r e 
viendo resultados funestos, apesar de su defensa, se de
cidieron á entregarse bajo capitulación. Esta tuvo efec
to saliendo de la población con cuanto les pertenecía, 
escepto armas y vituallas. • 

Habiendo dejado en aquella plaza una respetable 
guarnición, se dirigió el ejército á Setenil donde asi 
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mismo se puso cerco, sin resultado alguno favorable, 
mediante la heroica resistencia de su alcaide. 

En tanto que el grueso de las tropas marchaba 
causando por doquier estragos y devastación, varios 
caballleros con algunas fuerzas se ocupaban del mero
deo en dirección opuesta á la que aquella llevaba, con 
el objeto de distraer al enemigo. 

Como hemos dicho el rey Mohamed VI rehusaba pre
sentarse en batalla campal con el ejército cristiano; 
por lo que él mismo se propuso durante aquella espe
dicion, dividir la hueste castellana, haciendo llamadas 
á puntos diferentes. 

Aun continuaba el asedio de Setenil, cuando el mo
narca granadino se presentó delante de Jaén con ochen
ta mil infantes y seis mil caballos, y puso cerco á la 
ciudad. Este duró poco, pues un considerable destaca
mento del campo castellano acometió repentinamente 
al de Mohamed, é introdujo en él el desorden, que se 
aumentó sobre manera por una salida que hicieron los 
sitiados. Por fin el rey de Granada se vio en la necesi
dad de levantar el sitio, dirigiéndose á la corte con 
mucha pérdida, entre la que se contaha la de Reduan, 
caudillo de mucha nombradia que fué muerto en aque
lla embestida. 

También don Fernando alzó el sitio de Setenil, con
vencido de la imposibilidad de su rendimiento, aunque 
durante él, algunas tropas se internaron hasta cerca de 
Málaga y consiguieron un buen botin. Terminada esta 
jornada el ejército cristiano se retiró á Sevilla. 

La pérdida de Zahara no pudo menos de causar en el 
monarca mahometano el mas cruel disgusto, tanto mas, 
cuanto conocia la sensación que en el pueblo granadi
no hiciera pérdida de tan grande importancia. 

En tal situación discurría la medida que debiera 
adoptar, ya para acallar las hablillas que corrieran en 
Granada, ya para tomar una venganza de la corte de 
Castilla. 

Decidióse pues, á marchar sobre Alcabdat (Alcaudete) 
pero para elloesperó que los castellanos estuviesen des
apercibidos y ocupados en otros negocios de interés. 



$0 Así que con la mayor reserva hizo todos los preparati- 0*̂  
PD V O S necesarios, y en febrero de 1408, cuando se halla- (*) 
)©( ban reunidas las cortes en Gnadalajara, puso en moví- A.A 
v*v miento un ejército compuesto de doce mil infantes, VV 
w j siete mil caballos, artillería y demás aprestos de guerra. 
/4X Grande fué el terror que con este movimiento difun- /w\ 
w dióse en todos los pueblos de la frontera, viéndose w 

amenazados repentinamente por tan poderoso ene-
migo. /V\ 

v**J Martin Alonso de Montemayor, ácuyo cargóse halla- W 
rag ha la plaza de Alcaudete, luego que tuvo noticia de la (*) 
X|X aproximación del ejército granadino, tomó las precau- A»A 
YN ciónos oportunas para su defensa, y mandó emisarios y*7 

á los caballeros que gobernaban en los inmediatos pue-
)v\ blos fronterizos, ya para que lo auxiliaran, yapara que 
w por puntos diferentes llamaran la atención de la hueste 

sarracena. 
A J \ Esta, que caminaba precipitadamente, hallóse dando ) Q ( 
W vista á Alcaudete el 18 de febrero. Sin pérdida de mo- v*v 
A$A mentó intimáronle la rendición que fué negada con va-
}jC\- ^ o r Y o r o u ^ 0 ' propio de pechos castellanos. ¡So bien /vv 
W recibió Mohamed la contestación, cuando ordenó el V V 

9 9 a s : , U o- 9 0 
AA Una vez y otra vez en un solo dia se vieron los mu- /w( 
IvJ ros escalonados por los defensores del islam; pero fue- W 
NR ron rechazados heroicamente por los sitiados, causan- («$ 
Jffii doles mucha pérdida de gente. AX 
y*v Otro asalto dado en la mañana inmediata y cuyo w 
wm éxito fué igual al de los anteriores, dio á conocer al rey 
XJ( de Granada cuan difícil era conseguir se rindiese la A*A 
\m¡ plaza; hizo algunas otras tentativas pero infruetosas, de yy) 
fjÉj manera que perdida la esperanza de ver cumplidos sus (<$•) 
|V\ deseos, mandó levantar el sitio para regresar a la corte, X*A 
W mas antes de abondonar aquella tierra incendió y que- w 

mó la campiña, causando á la vez todo generoo" de es-
ffi) No dejaron de conocer los soberanos de Granada y $0 
fV) C a s t i l l a , que tanto por la cruel influencia de la esta-

Í
v \ cion, cuanto por los contratiempos esperimentados por /w\ 

Una y otra parle, era indispensable suspender las hostili- v*v 



dados. Ambos convinieron en ello y se acordó una tre
gua de ocbo meses. 

A poco tiempo, Mohamed se sintió enfermo; la grave
dad de sus síntomas se aumentaba por momentos, y los 
médicos declararon que eran de muerte. Convencido el 
monarca de que era llegado el fin de su vida, decretó re
servadamente el asesinato de su hermano Juzef, que co
mo dijimos al principio de este cupítulo, fué desterra
do á Salobreña, juzgando de este modo asegurar á su 
hijo la sucesión del reino de Granada. 

El arráez Amad-ben-Farag que gozaba toda su con
fianza, fué el encargado de la ejecución del decreto. In
mediatamente se puso en marcha, y habiendo llegado 
á aquel punto halló ala víctima jugando al ajedrez 
con el alcaide del castillo á quien entregó el pliego 
que contenia el mandato. No pudo disimular la sorpre
sa que recibió al leerlo, lo cual dio á entender al pros
crito que su contenido versaba sobre su suerte. Por fin 
enteróse de ello y con estraordinaria calma pidió al eje
cutor de la orden le permitiese concluir aquella jugada. 
Estelo rehusaba ñor efecto de su ciega obediencia al 
soberano, y deseaba con ansia clavar el puñal en el pe
cho de Juzéf. Tal era el contraste que se observaba en 
el castillo, cuando varios caballeros de Granada á car
rera tendida llegaron con la noticia de la muerte de 
Mohamed VI, é hicieron entender á Juzef que el pue
blo lo aclamaba por su soberano. 

Prontamente se dispuso todo lo necesario para la 
marcha. Esta fué apresurada, Juzef entró en la cor
te con júbilo y regocijo de los granadinos. (Año 1408.) 



CAPITULO XXI. 

JUZEF I I I . 

Su ENTRADA EN GRANADA. = R A T I F I C A L A P A Z CON LA CORTE DE 

CASTILLA. = T E R M I N A LA TREGUA \ SE ABRE L A C A M P A Ñ A . 

= T O M A N LOS G R A N A D I N O S A Z A H A R A . = C E R C O Y C O N Q U I S T A 

D E A N T E Q U E R A . = T R E G U A . = = S u B L E V A C I O N EN G1BRALTAR 

S O F O C A D A . = M ü E R T E DE JUZEF. 

A la manera que el navegante en el seno de la tor- XA 
menta vé con alegría aparecer en lontananza el argón- W 
tado astro de la noche, que disipando las tinieblas pre- f#) 
senta á su vista la bóveda celeste tachonada de bri- Yj{ 
liantes estrellas, recobrando su alma tranquilidad y so- W 
siego; así los granadinos viendo entrar á Juzef por la HP) 
puerta de Bib-rrambla, lo consideran cual aureola de )CX 
felicidad, que presagia un porvenir venturoso y pací- W 
fico. m) 

Difícil seria describir el cuadro que presentaba la 
corte islámica, en los momentos en el que el nuevo mo-

te 
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narca cabalgando brioso corcel y seguido de ilustres 
guerreros y de la caballeria de la guardia, se presentó 
en la plaza. Mil y mil demostraciones de júbilo recibió 
del pueblo, hasta tanto que entró en el alcázar regio. 
A este dia de entusiasmo para los defensores del islam, 
se siguieron otros no menos alegres, en los cuales se 
celebraron regocijos públicos. 

Juzef cuyo carácter era bondadoso y afable, luego 
que se encargó de las riendas del gobierno, cuidó muy 
particularmente de proporcionar descanso á las tropas 
y tranquilidad á sus pueblos; dulcificando de este modo 
en algún tanto, los disgustos y penalidades que su 
hermano les causara en los últimos años de su reinado, 
en que su natural varió completamente en severo, duro 
y melancólico. 

Consiguió de la corte de Castilla ratificar la paz con
venida con Mohamed hasta fin de agosto de 1409. Soli
citó nueva tregua antes que aquella se concluyese, 
pero las condiciones que el infante don Fernando le 
impusiera, fueron rechazadas por Juzef: tales eran las 
de reconocimiento de vasallaje y pago de parias. 

Instó sin embargo el rey de Granada: sus razones fue-
non desatendidas; acto continuo se rompieron relacio
nes y se hizo formalmente la declaración de la guerra. 

El regente castellano dispuso que con premura se hi
ciesen los aprestos necesarios y se convocaran á lodos 
los caballeros de nota para la cruzada, que debia diri
girse hacia Antequera. 

En efecto, el infante salió de Córdoba á fines de abril 
(añ > 1410), pero debió detenerse en las cercanias de Eci
ja á causa de que las lluvias habían obstruido los ca
minos, hallándose intransitables para el ejército. Poco 
tiempo se suspendió la marcha, por el anhelo que don 
Fernando tenia de acometer la empresa que llevaba 
meditada. Luego que se le incorporó Perafan de Rivera, 
adelantado de Sevilla con la gente de su mando, y re
cibió de él la espada de S. Fernando, que le llevaba 
dio orden para que la hueste se pusiese en movimien
to, hasta llegar al rio Lleguas que era el límite de la 
frontera. 
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En tanto que el regente de la corona de Castilla ha

bia dispuesto los preparativos de marcha, los moros de 
Granada habían hecho una salida sobre Zahara v to
mando la villa, hacían frecuentes cabalgadas y talaban 
los campos comarcanos; empero conociendo que na
da podían adelantar en aquel punto sin defensa, y que 
cuantos esfuerzos hacían para tomar el castillo eran 
infructuosos, resolvieron retirarse, dejando la pobla
ción cuasi destruida, con mayor motivo viéndose apro
ximaba el infante don Fernando. 

Este, por de pronto, dispuso se reparase el daño todo 
lo mejor posible, y siguió con dirección al rio Lleguas. 

Se componía su ejército de diez mil infantes y tres 
mil quinientos caballos, la ílor de la milicia castellana. 
Antes de vadear el rio hizo formar la batalla, comuni
có sus órdenes á los caudillos encargados de los tercios, 
y prosiguieron la marcha con el mejor orden. Al ejér
cito seguía el comboy con todos los aprestos necesarios 
para el sitio. 

Antequera, situada á un cuarto de legua del rio Gua-
dalhorce en una altura protegida por una gran fortaleza, 
era de las principales ciudades del reino de Granada; 
pero su riqueza habia decaído á causa de las escur-
siones que los cristianos de Cabra, Osuna y Lucena ha
cían de continuo en sus campos. 

Luego que la intrépida hueste dio vista á la pobla
ción, un grito de entusiasmo se oyó en toda la línea. 
El infante para asegurar el cerco, hizo que el ejército 
se situase en dos alturas. En una asentaron las estan
cias don Sancho de Rojas, obispo de Valencia, armado 
de todas piezas, don Diego Fernandez de Quiñones, me
rino mayor de Asturias, don Alvar Pérez de Guzman, 
alguacifmayor de Sevilla, don Juan Hurtado de Mendoza 
y otros ilustres caballeros con seiscientos caballos y 
dos mil infantes: y en la otra el conde don Martin Váz
quez, don Fernando Pérez de Ayala, merino mayor de 
Guipúzcoa, don Ramiro de Guzman, Juan de Soto-
mayor, comendador de Alcántara y otros insignes ca
pitanes con cuatrocientas lanzas y mil infantes. El res
to del ejército al mando del regente, acampó en una 
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esplanada no lejos de la ciudad. 

No bien se hubo situado el campo, cuando con la ma
yor actividad se comenzaron á levantar trincheras, pa
rapetos y baterías, quedando formado el sitio en poco 
tiempo para principiar el bloqueo. 

Luego que el rey de Granada supo el cerco de Ante
quera dispuso que los infantes Cídi Alí y Cídi Amed con 
cinco mil caballos y ocho mil peones, salieron inmedia
tamente á socorrer la ciudad. Estos abreviaron sus mar
chas v pronto se encontraron frente al ejército cristiano, 
estableciendo sus estancias muy cerca de las de aquel. 

Tlubo algunas escaramuzas de corto interés, pero ha
biendo dispuesto los infantes granadinos que el alcaide 
de Ronda con una corta fuerza avanzara para reconocer 
el campo hacia el punto en que se hallaba situado el 
Obispo de Valencia, este, visto el movimiento, destacó 
cien lanceros que derrotaron completamente la descu
bierta, quedando aquel alcaide muerto en la refriega. 

Con noticia que tuvo D. Fernando de que el enemigo 
pensaba acometerlos en sus propias fortificaciones, re
dobló la vigilancia y aumentó las fuerzas de los puntos 
mas peligrosos. 

Al dia siguiente de esta zalagarda (6 de Mayo) el go
bernador de Castilla mandó que don Pedro Ponce de 
León y otros caballeros con ochocientos caballos y 
trescientos peones saliesen á recorrer el campamento 
enemigo; pero esta fuerza fué rechazada con bizarría, 
viéndose obligada á replegarse á un punto seguro. Acto 
continuo algunas divisiones del ejército granadino aco
metieron las trincheras de don Sancho ele Rojas, que 
habían sido reforzadas. Este caudillo sostuvo la aco
metida de los infieles, al mando del alcaide de Alhama 
que murió acuchillado. Cargaron sobre aquel punto 
mas fuerzas enemigas, llegando hasta las mismas trin
cheras; pero en vano fué su arrojo; los cristianos los 
hicieron retroceder con mucha pérdida. Mas empeña
dos los infantes muzlímes en aposesionarse de aquella 
altura, embistieron nuevamente con la mayor osadía; 
y habiendo acudido don Fernando con el "grueso del 
ejército, se hizo general el ataque. 
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No será fácil pintar los esfuerzos de valor que por 

una y otra parte se hicieron en tan reñida refriega; la 
victoria estuvo indecisa por mucho tiempo, hasta que 
aflojando un poco el ejército granadino perdió algún 
terreno; lo cual visto por los castellanos, apretaron de 
tal suerte, que no tardaron en ponerlo en dispersión, 
persiguiendo á los fugitivos hasta bien retirados del 
campo. 

El botín que consiguieron en esta jornada fué cuan
tioso, pues se hicieron dueños del campamento: el in
fante b distribuyó entre los soldados, y las bandejas 
que se recogieron, se dieron á los caballeros que mas 
bizarría desplegaron. Cídi Alí y Cídi Amed pudieron 
silvarse; y con unos cuantos que le siguieron, se diri
gieron á Granada, en que aquella derrota causó un 
pesar profundo. 

En tanto que esto sucedía en el campo, los moros de 
Antequera permanecieron indiferentes; si bien en ob
servación de los resultados de la batalla, y meditando 
nuevos medios de defensa. Gran desaliento hubiera cau
sado este contratiempo en otros qoe no fuese Al-Kar-
men su alcayde, y los denodados guerreros que tenia 
á sus órdenes. Todos ellos, en voz de perder valor, se 
presentaban en los baluartes ostentando mayor audacia 
y decisión, hasta el estremo de contestar con arrogan
cia y menosprecio á las indicaciones que los sitiadores 
les hicieron para que se entregasen. 

Viendo el infante de Castilla la obstinación del caudi
llo mahometano, dispuso se condujesen las bastidas pa
ra el asalto; empero en esta operación peligrosa pere
cieron un buen número de soldados, y las máquinas 
fueron desechas por el nutrido fuego de la plaza. Dis
puestas nuevamente y destruida la batería que tanto 
daño había causado, se presentó un nuevo inconvenien
te, acaso mayor que el anterior. Un foso profundo de
fendía el paño de muralla y era indispensable para pro
ceder al asalto, obstruirlo con escombros. Se dio orden 
al efecto y sin la menor demora algunas compañías se 
ocuparon de este peligrosísimo trabajo. 

Por este tiempo trescientos caballos que se hallaban 
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en el presidio de Jaén, salieron á una algara cónsules 
en el descuido de los moros; pero estos cerca deMonte-
gicar cargaron á los cristianos con tal furor, que los der
rotaron completamente, salvándose solo catorce. Este 
acontecimiento causó gran pesadumbre en el ejército 
castellano, así como desmesurado regocijo en los sitia
dos, que cobraron mas ánimo y esperanza. 

Terraplenado el foso con escombros regados con san
gre cristiana, mezclados con cadáveres, viendo el al
caide que sin remedio se verificaba el asalto, hizo una 
salida, acuchilló á los soldados de Lorenzo Suarez de 
Figueroa, inutilizó las máquinas, y se volvió á la pla
za victorioso. Alentado con tan buen resultado, á po
cas horas repitió otra sorpresa, consiguiendo igual 
fruto. Entre los muertos de esta jornada lo fué Martin 
Ruiz de Avendaño, caudillo muy esforzado, herido con 
un pasador envenenado. 

Apesar de estos reveses, el infante no mostró intimi
darse, y sí por el contrario, insistió mas y mas en que 
se diese el asalto, para lo cual se previnieron nuevas 
bastidas, escalas y otros utensilios necesarios. En efec
to el 27 de junio, cuando los reflejos del astro del dia 
aparecieron en el horizonte, se dio la señal, y abanzan-
do las compañías, sufrieron un fuego horroroso, vién
dose obligadas á retirarse con mucha pérdida, á causa 
de que las escalas no estaban construidas cual corres
pondía. 

Este suceso, que fué para los sitiados tan favorable co
mo se deja conocer, produjo en la hueste castellana gran 
desaliento; mas el infante que al punto penetró el dis
gusto del ejército, determinó saliesen varios tercios 
a robar y talar los campos, como única distracción que 
podia contener á los soldados. Diseminados por toda la 
comarca llegaron hasta dar vista en la ciudad de Má
laga. 

En tanto que alguna tropa se ocupaba del merodeo, 
la demás se destinó á abrir un foso en torno de los adar
ves, construyendo una trinchera de tapias con torreo
nes de trecho en trecho en la parte opuesta á la forta
leza, á fin de evitar las salidas de los sitiados, é impedir 



entrasen en la plaza provisiones ni socorrro alguno; 
consiguiendo á la vez que el cerco quedase mas apre
tado. 

Luego que Juzef I I I supo la derrota sufrida en los cam
pos de Antequera, mandó que lodo el que se hallase ap
to para saür á campaña tomase las armas; mas esta medi
da no era para marchar en auxilio de los sitiados, porque 
temia ser de nuevo deshecho, sino para imponer miedo^ 
al ejército sitiador, y reanimar las esperanzas de los 
muzlimes que habitaban en los lugares cercanos á aque
lla ciudad, mas seguros por su fragura. También hizo 
proposiciones al infante para que levantara el sitio, 
pero siendo degradantes las condiciones que este le im
puso, rehusó admitirlas. 
. A este tiempo se descubrió en el campo cristiano una 
conspiración para incendiarlo, promovida según algu
nos historiadores, por Zaide Ahlamin enviado de Juzef, 
para tratar con don Fernando él alzamiento del sitio; 
pero conocidos los culpables, fueron castigados severa
mente. 

A la sazón los cristianos habían tomado los pueblos 
de Sobar, Alzana, Coza y Mará de aquella comarca; 
y temiendo el monarca granadino que Archidona co
rriese la misma suerte que Antequera, dio orden para 
que fuese reforzada su guarnición con tropas provistas 
y municionadas cual correspondía, Desde este punto ha
cían frecuentes correrías é interceptaban los convoyes 
de vituallas y c'.e ñas provisiones que -se di;igian al ejér
cito castellano. Asi permanecieron varios dias sin 
contratiempo alguno, hasta que sabedores de que 
en las riberas de un rio inmediato pacían diaria
mente las caballerías que se hallaban en los reales, 
determinaron caer sobre ellas y hacer buena pre
sa. En efecto salieron con dirección á aquel punto, 
pero un esplorador que se encontraba en la Peña de los 
enamorados, dio inmediatamente aviso con ahumadas. 
Salieron del campo cristiano algunos tercios, que cayen
do de improviso sobre los moros, empeñaron una esca
ramuza bastante sangrienta, pero én qué al fin salieron 
victoriosos, persiguiendo á los infieles hasta las mismas 
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W puertas de Archidona. Conseguido este triunfo regre- W 

saron otra vez al real. ( $ ) 
)Q\ Continuaba la resistencia de la plaza de Antequera, /ws 
w y ya la hueste castellana desconfiaba de su rendición; W 
($>) mas el infante esperaba ocasión apropósilo para darla 
AJA una embestida general. Cada dia se apretaba el cercó NA 
v*v mas y mas, hasta el estremo de cortarles el agua, sin UJ 
0$ que la artillería cesase de dirigir sus tiros á los muros y 
)0\ á las torres, ocupándose los inoro» en la noche de ropo" 
W ner los daños que aquellos les causaran. Abierta bre-
A$A cha, ó mejor dicho, destruida la parte superior de un (« 
/J\ baluarte, dispuso el infante se echaran las escalas; y X 
W aunque la defensa de los moros era obstenida, consi- v 
(«$•) guieron los cristianos á costa desangre , aposesionarse 

del recinto de la muralla, y que los sitiados se acogiesen 
al castil lo. La población quedó por consiguiente en po te 

^ derde los soldados de la cruz, en donde asesinaron cruel-
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/w\ mente á cuantos no pudieron acogerse al alcázar. La IM 
W conducta que aquellos observaron en estas circunstan- w conducta que aquellos observaron en estas circunstan

cias con el bello sexo, fué enteramente agena d é l o s 
NA principios religiosos y caballerescos, que según los an-
W tiguos historiadores, "presidian siempre en la persecu-
(%) cion de la raza islámica. fef) 
A*A Luego que el infante pudo contener en algún tanto AA 
VN los desastres y estragos que causaba su hueste en los vty 

infelices fugitivos, dio orden para que la artillería di- («$•] 
NA rigiese sus tiros al casti l lo, visto que Al-Karmen desde-
W raba rendirse. Así se verificó, y á poco tiempo fué des- v^j 
(* ) niantelado un ángulo de la fortaleza. El caudillo agare-
NA no pidió parlamento; pero las condiciones que se l é i m - / v \ 
W pusieron fueron tan duras, que las rehusó. Continuó el w 
(*) bloqueo con la mayor actividad; y viendo que poco á (•$•; 
NA poco el alcázar se reducía á ruinas, determinaron ca- ffií 
v*v pitular, como lo verificaron, con garantía de la libertad v*y 

de los defensores y la conservación de sus bienes mué-
bles, para que se "retirasen á Archidona. 

l ie aquí un hecho que nos arranca apesar mies- vg) 
( * ) tro una reflexión bastante justa. Los que tenían las 

armas en la mano, los que se habían defendido obstina
damente, los que tanto estrago causaron en el ejército te m 
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castellano, no solo conservaron la vida, sino que se les 
dio su libertad y parte de sus riquezas; los que durante 
el sitio habían sufrido hambres, tormentos y desasosie
gos, los que tal vez anhelaran únicamente "paz y tran
quilidad, y por ella dispuestos á sacrificarlo todo; los 
que mientras el asedio derramaron lágrimas por el por
venir de sus hijos y deudos; y en fio, los que ningún da
ño causaran al ejército cristiano, fueron perseguidos, ase
sinados cobardemente sin mirar ni edad ni sexo, y sin 
que se les concediese el mas mínimo beneficio. 

La capitulación verificada el 2í de setiembre, des
pués de cinco meses de sitio, hizo á los cristianos due
ños de la población y del alcázar; saliendo en el mismo 
acto con sus efectos Al-kérman, sus compañeros y los 
pocos que se habían refugiado á la fortaleza, para esta
blecerse en Archidona; si bien después no lo verificaron. 

Para hacer una reseña completa de cuanto ocurrió en 
esta jordada, manifestaremos que cuando se dio el asal
to á los muros los primeros pendones que ondearon en 
él fueron los de Garci-Fernandez Manrique, los de 
Carlos de Arellano y los de Rodrigo de Narvaez. Don 
Fadrique, conde de Trastamara y tío del infante, y el 
obispo de Patencia tomaron posesión del castillo; se en
cargó la alcaidía al mismo Narvaez; consagróse la mez
quita mayor; se hizo procesión general por las calles, 
en que se habia derramado tanta sangre inocente, se-
distribuyeron entre los conquistadores las casas y ha
ciendas ; se nombró concejo, y se señaló la guarnición 
que debia guardar para su defensa. 

El infante, después de tomados los castillos de Aznal-
mara, Caveche y Xebar, este no sin alguna resistencia; 
marchó á Sevilla, donde fué recibido con las mayores 
pruebas de entusiasmo. 

Al-Kérman y los demás que con él se salvaron; co
nociendo que tal vez correrían la misma suerte en Ar
chidona, pasaron á Granada, donde se establecieron en 
un barrio por bajo de Torres-Bermejas. 

Luego que el rey Juzef supo la pérdida de Antequera, 
dispuso una cabalgada para que se talasen los campos de 
Alcalá la Real; y no solo tuvo así efecto, sino que ade-
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lantándose hasta cerca de aquella ciudad, tomaron y 
destruyeron el castillo de Xebar, haciendo prisionero á 
su alcaide. 

Como quiera que por este tiempo muriese don Martin, 
rey de Aragón, y el infante don Fernando estuviese in-
dicaco para ceñir aquella corona; y por otra parte el 
soberano de Granada instase por la paz, se arregió una 
tregua de diez y siete meses; empero esta paz que an
helaba Juzef, debía interrumpirse por deslealtad desús 
vasallos. 

Disgustados los moros de Gibraltar por la sugecion en 
que los tenia su alcaide, y cansado ala vez del gobier
no de aquel monarca, ofrecieron la plaza al califa de 
Fez. Este conociendo cuan ventajosa era la oferta que 
se le hacia, envió á su hermano Lid-Abu-Said con dos 
mil peones y mil caballos, para que ocupase la plaza. 
Tan luego como se presentó le abrieron las puertas; y 
su alcaide, sin fuerza suficiente para oponerse á ello, se 
vio obligado á retirarse al castillo y dar cuenta á su 
soberano. Por muy pronto que este trató de auxiliar á 
aquel caudillo, no fué con tanta presteza, que dejara 
de verse en el mayor conflicto, y decidido á arreglarse 
con el infante africano. Ya se trataba de avenencia, 
cuando Cid Amed con una numerosa hueste de caba
lleria é infantería, puso cerco á la ciudad. Algunos dias 
duró el sitio; pero estrechado mas y mas cada momento 
Abu-Said se vio obligado A rendirse, poniendo la plaza 
en poder del infante granadino. Por intercesión de 
aquel perdonó Cid-Amed á los rebeldes. El africano 
vino á Granada, donde solo se le consideró como á un 
huésped; y durante su permanencia en ella, Juzef reci
bió una embajada del rey de Fez ofreciéndole su amis
tad y su auxilio, si hacia le quitasen la vida á su her
mano. Mas el monarca'granadino no tan solo no acogió 
tan detestable propuesta sino que ofreció a Abu-Said 
su protección, tropas y tesoros para vengar tan inicua 
traición. Este aceptó el ofrecimiento, pasó á África, 
destronó á su hermano y se alzó con el poder. 

Estando para terminar la tregua procuró Juzef pror
rogarla. Para ello como gran político, hizo sus proposi-
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ciones á la corle de Castilla, remitió presentes del ma
yor valor, y dio la libertad á ciertos caballeros cristia
nos de gran valia que se hallaban cautivos en Granada. 
Estos intercedieron en favor de los deseos del soberano, 
consiguiendo se le otorgase por dos años, que después 
se ampliaron; de manera que el reino mahometano des
de entonces disfrutó de tranquilidad; pues aun cuando 
hubo algunos amagos de guerra por los aprovechamien
tos de pastos en las fronteras, se desvanecieron por la 
política y tino de Juzef. (Año 1417.) 

Este monarca, amado desús pueblos y apreciado por 
la nobleza cristiana, murió repentinamente y sin que 
precediese ninguna clase de síntomas que anunciase su 
muerte; llevando al sepulcro la satisfacción de que no 
se alterase la paz en los últimos años de su reinado. 
(Año 1423.) 
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CAPITULO XXII. 

MOHAMED YII (AL-HAIZARI, EL IZQUIERDO.) 

S U B E A L T R O N O . = S U C A R A C T E R . = T R E G U A C O N C A S T I L L A . = 

A L I A N Z A C O N E L R E Y D E T U N E Z . = D E S C U I D A L O S N O G O C I O S 

D E G O B I E R N O . = C O N D U C T A Q U E O B S E R V O Y P O R L A Q U E L O 

O D I A R O N S U S V A S A L L O S . = E S C A R A M U Z A J U N T O A A R C H I D O N A . 

= C O N J U R A C I O N C O N T R A M O H A M E D . = E S D E S T R O N A D O . 

Mohamed, hijo de Juzef III fué proclamado el mismo 
dia de la muerte de su padre. Era de carácter vano, 
déspota y altanero, pero afecto á la paz. Tenia el so
brenombre de Haizari, que quiere decir el izquierdo, 
creyendo unos provenia de que en efecto era zurdo, 
como se dice vulgarmente, y otros por su mala y avie
sa fortuna. 

Hechas á Juzef las debidas exequias con la solemni
dad acostumbrada, se ocupó de los negocios de estado; 
siendo el que mas llamó su atención conservar la paz 
con los reyes de Castilla y Túnez. Al efecto, envió em-

9 
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bajadores á ambas cortes; á la primera con el objeto de 
asentar las proposiciones de la tregua, y á la segunda, 
ofreciéndose á Muley Aben-Fariz, y remitiéndole pre
sentes del mayor interés para continuar la alianza que 
su padre habia obtenido. 

Conseguido que hubo ambas miras, fijó solo su aten
ción en que estas relaciones no se quebrantasen por 
ningún concepto, entregándose á una total molicie, 
encerrado en el palacio de la Alhambra. 

Ocupado solo del disfrute de sus placeres, olvidó en
teramente atraerse el afecto y cariño de sus pueblos, 
como base principal sobre que estriva la soberanía 
real. Hacia menosprecio de sus ministros y caudillos 
mas notables del reino; desdeñaba en muchas ocasiones 
dar audiencia, no solo ásus vasallos, sino á los walies 
que la pretendian para tratar asuntos importantes; y 
últimamente, no permitía se hiciesen justas y torneos, 
á que la caballeria de aquella época estaba tan acos
tumbrada, y le servia de entretenimiento y escuela en 
los tiempos en que se disfrutaba de tranquilidad. Con 
esta conducta, pues, alejó de si toda simpatía y se atra
jo el odio y aborrecimiento del pueblo y de los princi
pales caudillos. Únicamente consideraba y tenia defe
rencias á su valido Juzef Aben-Zeragh, gefe de la tribu 
abencerrage, su wisir y cadí, cuyo favorito habia tem
plado varias veces el disgusto que en la corte causara 
su estraña comportacion. 

Apesar del gran cuidado que tenia en que no se que
brantasen los pactos de la tregua, sus alcaides en la 
frontera salían al merodeo, y se retiraban á sus casti
llos cargados de botin, no sin ser molestados la mayor 
parte de las veces por los cristianos. 

En 1." de Mayo de 1424 Helim Zulema con cinco mil 
infantes y mil quinientos caballos entró en los campos 
de Osuna", Estepa y Ecija talando y destruyendo cuanto 
en ellos encontraba. Rodrigo de Narvaez, alcaide de 
Antequera, con un corto número de soldados salió á ha
cerle frente; y habiéndose emboscado no lejos de la 
Peña délos enamorados, por donde los muzlímes con su 
gran presa debían pasar, cayó sobre ellos de improviso 
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y cerca de Archidona, los batió completamente y los 
puso en fuga, cogiéndoles todo el botin. 

Por este tiempo ya existia en Granada una conjura
ción contra Mohamed. Cansado el pueblo y los caudi
llos de gran valía del trato áspero y degradante del 
soberano, convinieron no solo en destronarlo, sino en 
darle muerte para que sirviese de ejemplar á sus suce
sores. 

En efecto, se verificó el alzamiento, y los soldados y 
el pueblo corrían en turbas por las calles de la ciudad, 
proclamando á Mohamed VIII. Reunidos en buen núme
ro, penetraron en la Alhambra, atropellaron las guar
dias del palacio, dirigiéndose despavoridos en busca del 
monarca. Este, temeroso por su vida, no se atrevió á pre
sentarse á los amotinados. Forzados los centinelas que 
de mas cerca custodiaban la real persona, ó mas bien, 
dando estas libre paso á los asesinos, solo encontró leal
tad en unos cuantos negros, que agrupados en la puerta 
de la sala donde el rey se hallaba, á costa de verter su 
sangre, contuvieron á los conjurados, y dieron á Moha
med tiempo para que se salvara. Este aunque con peli
gro, pudo evadirse por los jardines, y tomando el trage 
de aldeano consiguió llegar á la costa, donde se embarcó 
para África. (Año de 1427.) • 



C A P I T U L O X X I I I . 

' G*7l* 

MOHAMED VIH. (AL-ZAGUIR, EL JOVEJ.) 

SLJ P R O C L A M A C I Ó N . = S U C A R A C T E R . = S U C O N D U C T A CON L O S 

" A I Í E N C E R R A G E S . = A B E N - Z F , R A G H Y A L G U N O S O T R O S P A S A N A 

L A C O R T E D E C A S T I L L A . = E S R E P U E S T O M O H A M E D V I I . = M O -

H A M E D V I I I E S D E C A P I T A D O . 

Proclamado Mohamed YH1 primo del destronado mo
narca, y tomado las riendas del gobierno, celebró su 
advenimiento al trono con zambras, justas y torneos, en 
la que preciado de su jentileza, capitaneó una de las 
cuadrillas arrancando aplausos generales por su gallar
día y destreza. 

Arregló su conducta en un todo contraria á la de su 
antecesor. Fino, esmerado y obsequioso, no solo con los 
caudillos esclarecidos, y que habían contribuido á que 
se ciñese la corona, sino con el mismo pueblo, veíase te 
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querido y holgaba tranquilamente sin atender que ocu
paba el trono injustamente, y que su rival se hallaba 
bien acogido por Aben-Farax, rey de Túnez. 

A la vez que observaba esta conducta con sus parciales 
y amigos, no perdía de vista álos de su rival, y especial
mente á la tribu abencerrage, que tan adicta le era; 
proponiéndose destruir todo aquel partido, según las 
circunstancias se lo permitieran. 

El noble Juzef Aben-Zaragh no podia ver con indife
rencia ocupado el trono por un usurpador, ni se acomo
daba á la conducía que observara, y menos á tolerar los 
desaires que se le hacian y á sus bravos compañeros, tan 
queridos y considerados siempre en Granada. Tampoco 
dejaba de conocer las miras hostiles de Mohamed contra 
él y su tribu, temiendo en ellos miras siniestras, y acaso 
revueltas en el reino para arrebatarle el poder. En efec
to, el soberano propuéstose habia no solo hacerles 
desprecios é insultos, sino destruirlos, cuando hallase 
una coyuntura favorable para ello, sin considerar que 
semejante conducta habia de exacerbar mas y mas el 
enojo de aquellos guerreros, y dar pábulo á la" enemis
tad que entre ellos y otros linajes habia ya comenzado. 

Mohamed, deseando saciar su enojo, y acaso mal acon
sejado, decidióse á proceder contra Juzef y sus compa
ñeros; pero avisado de ello este caudillo, "salió una no
che silenciosamente con cuarenta de los suyos, y se di
rigió á Lorca, donde contaba con algunos amigos, que 
lesdarian hospitalidad. Aquellos que rehusaron retirar
se de la corle esperimentaron la ira y crueldad del so
berano. 

Juzef y su escolta hallaron buena acogida en aquella 
ciudad, así como en la de Murcia, adonde después se di
rigieron. Solicitaron y obtuvieron seguro para pasar á 
lllezcas, en cuya población se encontraba don Juan II, 
que entrado ya" en la mayor edad, habia tomado las rien
das del gobierno; se presentaron á este soberano, y besa
ron su mano, hallando en el joven monarca la mejor aco
gida. 

El rey de Castilla habia llevado muya mal la usurpa
ción que el Zaguir habia hecho al Ilaizarí; empero luego 
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que supo por Aben-Zaragh las eircuntandas de su des
titución, la conducta de Mohamed \1H, y que el rey 
destronado se hallaba en la corte de Aben-Farix, pro
yectó su reposición, y para ello dispuso que el mismo 
Juzef y el alcaide de Murcia pasasen á Túnez con cartas 
suyas, para tratar del modo de que recobrase la corona. 

Aben-Farix recibió con mucha cortesanía y benevo
lencia á los enviados del rey de Castilla; y desde luego 
les ofreció que Haizari regresaría á España con el objeto 
de que fuese repuesto. Así lo verificó: dispuso inmedia
tamente que Mohamed se embarcase con quinientos ca
balleros, remitiendo a don Juan H esquisitos regalos. 

Desembarcados en Vera fueron bien recibidos, así co
mo en Almería, en donde lo reconocieron como legíti
mo soberano. El Zaguir, luego que supo su regreso y la 
manera con que liania sido recibido en sus estados, 
mandó que el infante su hermano con setecientos caba
llos saliese á buscar á su rival, y hacerlo prisionero, si 
posible fuese. Vanas eran por cierto sus esperanzas; pues 
luego que esta hueste se acercó á Almería, ra mitad ó 
mas desertó de sus banderas, aumentando las de llaizarí. 
Este contratiempo hizo que el infante se replegase á 
Granada para evitar la total deserción, y que con ella en
grosase el séquito del rey destronado. Sin oposición lle
gó este hasta Guadix, en cuya ciudad fué acogido con 
el mayor entusiasmo. Allí se le presentaron muchos de 
los principales señores de la corte granadina, ofrecién
dole su apoyo y asegurándole que su entrada en ella 
seria triunfante. Con estos antecedentes, pero no sin 
algún recelo, se dirigió á ella con numeroso séquito, le 
abrió el pueblo las puertas, y entre vivas y aclamacio
nes, tomó posesión del palacio real de la Alhambra. 

A este tiempo, ya el usurpador habia perdido todo 
el prestigio, y solo tenia en su favor nn corto número 
de prosélitos, efecto inevitable de la inconstancia y vo
lubilidad de los muzlimes. Por mayor seguridad se habia 
retirado á la Alhambra luego que supo la aproxima
ción de su primo; mas este mandó se le asediase. Se pu
so cerco á la fortaleza; pero los pocos que custodiaban 
aquel recinto temieron por sus vidas, si hadan una 
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obstinada resistencia; y ellos mismos entregaron al Za-
guir, que decapitado al momento, terminó su carrera, 
dejando franco el paso para el trono á su rival. Los hi
jos y la familia de este fueron presos y encerrados con 
una continua vigilancia. (Año 1429.) 
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CAPITULO XXIV. 

MOHAMED VII. 

R E C O B R A E L P O D E R . = L E N I E G A L A C O R T E D E C A S T I L L A L A 

T R E G U A Q U E S O L I C I T A V L E R E C L A M A L O S G A S T O S C A U S A D O S 

P A R A R E S T I T U I R L E E L T R O N O . = M O I I A M E D S E N I E G A A E L L O . 

= S E R O M P E N L A S H O S T I L I D A D E S E N L A F R O N T E R A . = E S C A -

R A M U Z A S . = C O R R E R I A D E D O N A L V A R O D E L U N A . = C A M P A -

Ñ A . = R A T A L L A D E L A H I G U E R A . = T R I U N F O D E L O S C R I S T I A 

N O S . = Ü E S U N I O N E N L O S R E A L E S D E C A S T 1 L L A . = M A R C H A 

E L E J E R C I T O A C Ó R D O B A . = Ü O N J U A N A U X I L I A A J U Z E F A S P I 

R A N T E A L T R O N O D E G R A N A D A . = M O H A M E D S E R E T I R A ; A Q U E L 

L O O C U P A . 

Uno de los primeros actos de Mohamed, luego que 
se asentó en el trono, fué restituir á Juzef Aben-Zeragh 
su alto cargo de wicir. No olvidó tampoco mandar á la 
corte de Castilla un enviado, que á su nombre diese al 
rey las gracias, por el auxilio que le habia prestado 
para que recuperase el poder; ofreciéndole á la vez su 
avuda en la guerra de Aragón y solicitando treguas. 
El rey don Juan agradeció sus ofertas, pero no las ad-
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mitió, contestando solo, que á su tiempo manifestaría á 
la corte granadina cual era su pensamiento. Esta con
testación no satisfizo a, Mohamed, pero como sabia las 
grandes revueltas que en aquel tiempo habia entre 
Castilla y Aragón, no creyó que el rey tratase de ha
cerle guerra. 

A pocos dias se presentó en Granada don Luis Gonzá
lez de Luna reclamando las parias devengadas, los gas
tos hechos por don Juan para restituirle el trono; y la 
libertad de todos los cautivos que habia en el reino. 
Este paso deja entrever que el monarca castellano obra
ba con segundos fines, y que si bien lo habia apoyado 
para que recobrase el poder real, no fué con desinterés 
sino con miras particulares. 

La reclamación de la corte castellana no pudo menos 
de sorprender á Haizarí, quien como era de esperar, se 
negó abiertamente á pretensión de tanta importancia; 
de cuyas resultas mediaron contestaciones bastante des
agradables entre ambos gabinetes, sin que produjesen 
efecto alguno de conciliación. El rey don Juan hizo pre
sente á Aben-Farix la ingratitud de Mohamed, supli
cándole al mismo tiempo no le ayudase en la guerra que 
pensaba declararle. El de Túnez ofreció permanecer 
neutral en ella, y escribió al de Granada invitándole á 
que pagase las parias atrasadas y cuanto le reclamaba 
el de Castilla, si bien con este interpuso sus relaciones 
de amistad para que tuviese á Mohamed toda la consi
deración posible. 

Este, como ya digimos, no presumía que el monarca 
castellano se decidiese á hostilizarlo, cuando las convul
siones políticas de su corte le llamaban tan de cerca 
la atención; y persuadido de ello, quedó sorprendido 
cuando supo que en las fronteras se habían roto las hos
tilidades. 

A la sazón don Juan habia arreglado una tregua de 
cinco años con Aragón y Navarra, y convenido con sus 
soberanos alianza para hacer la guerra al de Granada, y 
tan luego como estos asuntos estuvieron conclui
dos, comunicó orden á los adelantados de Andalucía 
para que inmediatamente entrasen en tierra de mo-
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ros llevando por doquier destrucción y muerte. 

•Se cumplió exactamente este mandato: el adelantado 
de Jaén con otros caballeros se dirigió á la vega de 
Granada; Alvarez de Toledo entró por Ronda, y am
bos hicieron todo el estrago posible: el primero embos
cado en la Sierra de Colomera, derrotó un escuadrón de 
abencerrages, cogidos inopinadamente; el segundo, ha
biéndose internado hasta los campos de Málaga, y sa
queado á Igualeja, regresaba con buen botin. Este ven-
nía custodiado por Pedro de Narvaez, alcaide de Ante
quera, hijo de Rodrigo, á quien se le confió aquella 
plaza después de su conquista; y como quiera que no 
tuviese noticia de que el enemigo se hallase por aque
lla tierra, hacia sus marchas con el mayor descuido, 
masen el campo de Rio-gordo fué sorprendido por Ab-
dilvar, que capitaneaba buen número de caballeros 
abencerrages; y aunque Narvaez y los suyos se defendie
ron heroicamente, fueron destrozados y muerto el insig
ne alcaide, trayendo á Granada su cabeza por trofeo. 
(Año 1430.) 

Al año siguiente, Rodrigo de Perea, adelantado de Ca-
zorla con mil peones y trescientos caballos, dirigió una 
algara hacia Colomera. Mohamed, con conocimiento de 
ello, salióle al encuentro, los sorprendió en el vado de 
las carretas, y cayó sobre la desprevenida hueste con el 
mayor furor; empero el adelantado sin cuidar de su 
propio honor y acosado del miedo, huyó cobardemente, 
abandonando a sus compañeros de armas, que fueron 
derrotados, salvándose de ellos muy pocos, que se ocul
taron entre las malezas. Después de este suceso, Mohamed 
encargó el mando de las tropas á sus caudillos y mar
chó á Granada con precipitación, teniendo noticia qué 
don Juan II con un poderoso ejército se dirigía á ella, 
y temiendo á la vez que por esta novedad hubiese al
gún movimiento en la corte. 

Cuando esta victoria habia obtenido por aquella par
te sobre los cristianos, el mariscal Pedro García de 
Herrera, capitán de Jaén, con quinientos caballos asal
tó de noche el castillo de Gimena, degolló á su guarni
ción que se hallaba descuidada, y saqueó el pueblo. Pa-
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(1) Hoy se conoce con el nombre de Chaparral de Cartuja . 

sacio el primer ímpetu, concedió libertad para que pasa
sen á Granada sus habitantes y los soldados que tu
vieron la suerte de salvarse. 

El rey de Castilla habia dispuesto que su privado y 
condestable don Alvaro de Luna hiciese una espedicion 
hasta aquella ciudad. Este, acompañado del mariscal don 
Diego Fernandez de Córdoba, del comendador mayor de 
Calatrava, don Juan Ramírez de Guzman, de don Alfon
so de Córdoba, alcaide de los donceles, y de otros bi
zarros caballeros, al frente de tres mil caballos, entró 
porlllora, quemó sus arrabales, y asoló sus campos, sin 
que la guarnición de aquella fortaleza hiciese la me
nor oposición; siguió su marcha a la vega de Granada, 
por Sierra Elvira, cuidando siempre el condestable del 
mejor ordenen la tropa, y que nunca se desampararan 
las montañas, temiendo acaso la destreza de la caballe
ría enemiga en el llano. Así continuó hasta llegar al 
estremo de aquella sierra, desde donde se dá vista á Al-
bolote, en cuyo punto mandó hacer alto y acampar en 
un encinar espeso (1) por cima del rio Cubillas. En todo 
el contorno hizo la hueste estrago estraordinario, y re
cogió cuantioso botin, sin derramar sangre, pues las al
querías se hallaban desiertas, habiéndose retirado sus 
habitantes ala ciudad. 

Tomando algún descanso el ejército, prosiguió sumar-
cha hasta las inmediaciones de Granada, en cuya vega 
arrasó sembrados; casas de campo y arbolados, sin que 
en la corte muzlímica se notase el menor síntoma de 
movimiento para salir á oponerse á aquel torrente de 
destrucción. Observada esta quietud por el de Luna, 
envió á Mohamed cartel de desafio de persona á perso
na, de caballero á caballero. La contestación fué evasi
va, si bien no se negaba á ello, citándolo para tierra de 
Castilla, á donde los granadinos irian en breve á tomar 
satisfacción. 

Con esta respuesta el condestable dispúsola retirada, 
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(1) Cortijada hoy aneja á Chimeneas. 

y aunque trató de rendir el castillo de Tajarja (1) y se 
derramó alguna sangre, no pudo conseguirlo por ser 
muy buena fortaleza é inexpugnable, sin asediarla con 
artillería; pero si incendió el Salar,y talólos campos de 
Loja. 

Acampado en las inmediaciones de Cantaril, para dar 
al ejército algún descanso, prosiguió la marcha al si
guiente dia haciendo estragos en los campos de Archi
dona, y escarmentando algunos tercios que salían al 
encuentro para escaramucear. Bajó hacia Antequera 
para tomar provisiones y seguir á Málaga; pero una in
subordinación ocurrida "en el ejército, y que para re
primirla y restablecer la disciplina, sevió en la nece
sidad de mandar decapitar á los principales motores, 
y el incidente á la vez de acometerle una grave enfer
medad, le hicieron mudar de proyecto y retirarse á 
Ecija. Esta correría habia llenado de luto y de indig
nación á los habitantes de las comarcas que habían su
frido el estrago que tras sí dejaran las huestes cris
tianas, y particularmente á los de Granada. 

Dijimos que Mohamed, después de la derrota de Ro
drigo de Perea, regresó ala corte, temiendo que en su 
ausencia se forjase alguna conspiración contra él: no 
era infundada su sospecha; la ambición y la intriga 
trabajaban de consuno para arrebatarle el poder, su 
gobierno se hallaba amenazado por un enemigo, y de
bía indispensablemente sucumbir. La inacción en que 
vacia Granada á la vista del ejército devastador, era 
suficiente prueba de la desunión de los jefes de las tri
bus, y de que el monarca no se atrevía á abandonar 
el palacio de la Alhambra. 

La familia de Abu-Said, décimo rey de Granada 
abrigaba antigua enemistad contra la reinante; ella ele
vó al trono al Zaguir, lanzando á Mohamed de él, y ella 
conspiraba de nuevo con el fin de hundirlo para siempre. 
Juzei Aben-Alahmar, nietode aquel rey, y descendiente 
de Abenhut era el candidato que debía cefíir la corona. 
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(1) Gel i l -bcn Geleil, l lamado comunmente el TORNADIZO, era don P e 
dro Venegas, de la casa de Luque , que según unos, fué cautivo de edad de 
ocho años, según otros, dado en rehenes. 

Contaba para ello con amigos y parientes de gran po
der y valia, y además con todos los partidarios de Mo-
homed VIII, entre los cuales se contaba como uno de 
los principales á Gelil-ben-Geliel, casado con Ceti-Me-
rier, hermana de Juzef (1). Reunidos los parciales, y 
convenido el modo de obrar, Gelil partió para Córdoba 
donde se hallaba D. Juan II, para quien llevaba la mi
sión de ofrecerle vasallaje en representación de su cu
ñado, si conseguía subir al trono con su apoyo, puesto 
que Mohamed estaba mal querido, y que para que de 
una vez Granada lo lanzase de su seno, bastaba soloque 
las banderas castellanas ondeasen al frente de sus muros. 
Ofrecióle ademas que contara para apoyarlo en la em
presa con alguna fuerza, acaudillada por Juzef. El rey de 
Castilla que ya tenia resuelto en consejo una espedicion 
sobre la corte musulmana, y conociendo por otra parte 
que cuanto mas se alimentara la guerra civil, mas pron
to debia hundirse el trono granadino, dio buena acogi
da á las proposiciones de Juzef, ofreciendo á su envia
do presentarse muy pronto en la vega. 

Con tan favorable contestación, el moro Venegas re
gresó sin pérdida de tiempo; manifestó á sus parciales el 
resultado de su embajada, y desde luego se dispu
sieron con sigilo y precaución para presentarse al ejér
cito cristiano. 

El dia 13 de junio (año 1431) salió el rey de Córdo
ba, acompañado de los mas esclarecidos y valientes ca
balleros de Castilla, que capitaneaban una numerosa 
hueste. Detúvose en Alhendin algunos dias, esperando 
se le reuniesen todas las tropas que debían concurrir á 
la espedicion. El 20 del mismo mes entró el ejército en 
tierra de moros, y se dio orden á Fernandez de Velaz-
co, conde de Iíaro, para que talase los campos de Mon-
te-frio y esplorase el terreno hasta la sierra de Elvira, 
lo cual quedó ejecutado exactamente. 
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La hueste espedicionaria que se componía de setenta 

mil infantes y diez mil caballos, avanzaba con el ma
yor orden, y como si tuviese al frente al enemigo. Al 
llegar á Pinos-Puente se hizo saber al alcaide de su 
castillo se rindiese, mas negándose á ello comenzó á 
batirlo la artillería, y aunque no sin trabajo y tiempo, 
consiguió destruirlo, con gran pérdida de su guarni
ción, y quedando cautivo el jefe de ella. 

Apesar de que el cargo de señalar y repartir las es
tancias correspondía á los mariscales, se cometió por 
entonces al adelantado Diego de Ribera y á Juan Ramí
rez de Guzman, comendador mayor de Calatrava. Asi
mismo, con el objeto de que los convoyes de víveres 
que se dirigiesen desde Córdoba para él ejército, pu
diesen llegar á los reales con toda seguridad, se dispuso 
que Pedro Ponce de León, conde de Medellin, quedase 
en Alcalá la Real con alguna fuerza, á fin de proteger 
el paso en cualquiera tentativa del enemigo. 

Como hemos dicho, el ejército marchaba en el mejor 
orden, y así llegó á dar vista á la vega de Granada. 
Marchaban delante Ribera y Guzman con mil y quinien
tos caballos ligeros, esplorando el campo; les seguía el 
condestable al frente de la vanguardia, en que iban 
dos mil y quinientos hombres; el grueso del ejérci
to lo capitaneaba el rey, acompañado de los principa
les caballeros; y la retaguardia iba mandada por don 
Juan de Cerezuela, obispo de Osma, don Gutierre de To
ledo, obispo de Palencia y otros varios caudillos y ecle
siásticos. Flanqueaban los costados, el conde de Niebla, 
el obispo de Jaén, Fernandez de Yelazco, el conde de 
Renaventc y López de Zuñiga con la fuerza necesaria. 
Luego que él ejército entró en la vega se presentaron 
al rey, según lo anteriormente convenido, Juzef infante 
de Granada, Gelil y otros, con número considerable de 
partidarios, é informáronle de los grandes aprestos que 
Mohamed habia resuelto hacer. 

No lo engañaban. El soberano granadino hizo un lla
mamiento general, y habían acudido tropas de las Al-
pujarras, Raza, serranía de Ronda y otros muchos pun
tos. Según algunas crónicas ascendía el número de 
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combatientes á doscientos mil infantes y cinco mil ca
ballos. 

Aun no se habia asentado el campo (1) cuando una 
culumna de caballeria árabe se dirigió hacia el ejército 
cristiano con la velocidad del rayo. Diego de Ribera y 
Juan Ramirez de Guzman con sus buestes les salieron 
al encuentro, y se trabó una reñida escaramuza, en la 
que aquellos hubieran sido completamente deshechos, si 
el conde de Haro no los hubiese socorrido con un 
cuerpo de caballeria, cuya carga no esperaron los mo
ros, pues se retiraron con buen orden dentro de mura
llas. 

Terminado el choque se acabaron de asentarlos rea
les, fortificándolos con fosos y trincheras. También 
Mohamed dispuso se estableciese un campo cerca de 
las murallas, empero en todo aquel dia, (28 de junio), 
no volvióá empeñarse lance alguno. La noche fué tran
quila, si bien con esmerada vigilancia por una y otra 
parte. 

El siguiente dia, en que se continuaron los trabajos 
para la seguridad del campo, ocurrió unacontecimiento 
que pudiera muy bien haber ocasionando grandes males. 
El obispo de Palencia, el conde de Haro y el señor de 
Yalcorneja, que se hallaban de servicio especial para 
la seguridad de los reales, traspasaron imprudentemen
te la línea que habia establecido el condestable, fuera 
de la cual prohibió se empeñase lance alguno con el 
enemigo; persiguieron á algunos flecheros que se ha
bían aproximado, con el objeto sin duda de hacer una 
llamada, y repentinamente se hallaron envueltos por 
fuerzas superiores. Los tres caudillos y sus soldados hi
cieron señalados esfuerzos de valor, pero en vano; se 
vieron obligados á pedir socorro (2). Indignado el de 
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(1) Se establecieron los reales en la parto de vega que boy c o r r e s 
ponde al pueblo de M a r a c c n a , desiie el Atarfe , á la margen derecha 
del Genil; la tienda del rey se situó en un recuesto, junto á una h i 
guera. 

(2) Este acontecimiento es una prueba de la arbitrariedad que por aquel 
tiempo desplegaba la aristocracia castellana; y a u n e n él podrá acaso vis— 
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lumbrarse alguna intención siniestra contra el condestable, en descrédito 
del tacto con que se dirigió esta jornada. 

Luna por esta insubordinación, se detuvo algún tiempo, 
pero al cabo salió precipitadamente, acometió á la hues
te agarena, y le hizo replegarse á los reales, repren
diendo después severamente á los que habían quebran
tado sus órdenes, aventurando tal vez el éxito de la em
presa. 

No dejaron los moros en el resto de aquel dia y el si
guiente de llamar la atención del ejército cristiano por 
medio de algunas guerrillas de caballeria é infantería 
que se aproximaban al campo, pero eran rechazadas, 
sin empeñar ningún lance de importancia. 

Era el 1.° de julio. El astro del dia lanzaba sus refle
jos sobre el horizonte; su clara luz plateaba los nevados 
picos del Veleta, sus luminosos rayos doraban las alme
nadas torres de la Alhambra, la espaciosa vega sonreía 
bajo la influencia de un céfiro fresco y suave. Los tor
reones del alcázar regio, y aun la muralla que circun
valaba la ciudad estañan ocupados por multitud de ha
bitantes, que no pudiendo tomar parte en el combate, 
admiraban la grandiosa perspectiva que formaban am
bos campos. En sus semblantes se observaba el abati
miento y la languidez, la zozobra y la esperanza. Un si
lencio profundo reinaba en el espacio, interrumpido so
lo por la voz de los aifaquís, que estimulaban á sus 
guerreros para el combate, impresionando en ellos su
blime y fervoroso entusiasmo. 

El ángel de la destrucción, la misma muerte desde 
su trono de luto, presidia el terrible espectáculo, y se 
gozaba de los despojos que después le pertenecieran; 
la vega risueña en la mañana, habia de ser en la tarde 
la fosa común de mil y mil guerreros. 

Cien y cien vistosos penachos, y otros ciento mecidos 
por el céfiro, y el brillo de las aceradas armaduras, for
maban el cuadro mas grandioso; todo, todo era admira
ble, si en medio de ambas falanges no estuviese abierto 
un abismo. 
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Tal era el contraste que presentaba el campo, cuando 

un súbito clamor resonó en los aires. Los instrumentos 
bélicos de lo sectarios del Koran anunciaban era llega
do ya el momento del combate. Los caballeros de Cala
trava, que se hallaban de avanzada, y protegiendo un 
cuerpo de cavadores que allanaban el terreno desigual 
por los valladares y acequias, fueron acometidos por 
un escuadrón árabe. La bandera de la orden se hubiera 
perdido, por haber quedado desmontado el alférez, si 
un valiente castellano no le protegiera, y le mostrara el 
caballo de un moro que acababa de atravesar con la lan
za. Los de Calatrava estaban cuasi deshechos, y el resul
tado de aquel encuentro hubiera sido funesto si el con
destable, con aviso que tuvo, no hubiera mandado en 
su socorro á los condes de Ledesma, de Castañeda y de 
Niebla con dos mil ginetes. Estos reforzaron la hueste 
cristiana, y contuvieron los progresos del enemigo, no 
sin pérdida de consideración, logrando ponerlos en des
orden, cuando el de Luna se preparaba para marchar 
áfin de protegerles la retirada. Al efecto, despachó á 
Juan Kamirez, comendador de Calatrava, para prevenir 
al maestre del movimiento que debiera practicar; pero 
pronto volvió el comendador á carrerra tendida con la 
noticia de que los eondes de Ledesma y Niebla, resenti
dos de antemano, habían dejado de perseguir al enemi
go, para entrar en serias contestaciones sobre la con
ducta observada porcada cual en aquel trance; que lle
gado habia su encono á tal estremo, que estaban prepa
rándose para batirse ellos y sus escuadrones; y por últi
mo, que entre tanto se rehacían los contrarios. 

Como furioso huracán quenada le detiene en su car
rera así el condestable, Heno de cólera después que 
hubo oidola relación del comendador, arrimólos acica
tes al bravo corcel que cabalgaba, y se lanzó como el 
rayo al para ge de la contienda. Ambos condes fueron 
reconvenidos con circunspección y severidad; si bien 
para dirigirles la palabra en términos mesurados, tuvo 
don Alvaro que reprimir su natural ímpetu y carácter 
altivo, por cuanto las circunstancias así lo requerían. 

En tanto que esto acontecía, los granadinos se repu
lo 



« S 5 

1 
te 
te 

1<IN 

— 1 3 8 — 
te 
te 
te 
te 
te 
te 

te 

te 
te 
te 
te 

te 
te 
te 
te 
te 

sieron, y reforzados con nuevas tropas, acometieron con 
mayor vigor y esfuerzo á los cristianos, de tal modo 
que no les era posible practicar la retirada sin oposición, 
t i condestable que conoció el peligro, marchó á carre
ra abierta é hizo presente al rey este suceso, manifes
tándole que el único recurso que restaba era empeñar 
el ataque general. Sin detención el' soberano montó á 
caballo, dio la señal de acometer, y al frente del grueso 
del ejército, seguido de nobles caudillos, se dirigió al 
punto del combate. Este movimiento fué secundado por 
los árabes, que formados en escuadrones compactos, 
embistieron osadamente á los castellanos. El choque de 
las armas, el relincho de los caballos, las voces de una 
y otra parte y los clamores y aves de los moribundos, 
formaban un "horroroso estruendo. Nubes de polvo se 
alzaban al cielo y anublaban los rayos del sol: por do
quier no se veia mas que muerte y ésterminio. 

Por muchas horas estuvo la victoria indecisa; las ha
ces mezcladas, ya se retiraban ya embestían con mayor 
furor; la voz délos capitanes no se escuchaba y los cas
tellanos comenzaron á flaquear: empero el rey con el 
mayor arrojo se presentaba donde veia flojedad, exor-
taba á los soldados, y los animaba con su ejemplo, de 
tal modo, que rehaciéndose volvían con tal fuerza sobre 
el enemigo, que comenzó á ceder el campo al aproxi
marse la noche. Observada esta retirada por el rey y 
su condestable, hicieron el último esfuerzo, y consiguie
ron ponerlo en dispersión, acogiéndose unos á la ciu
dad, otros á las asperezas de los montes vecinos. El de 
Luna, viéndolos en derrota, los persiguió con encarni
zamiento, á la vez que don Juan de Cerezuela se hizo 
dueño de los reales, que se éstendian desde cerca de los 
baluartes, hasta los olivares y viñas, que se hallaban á 
bastante distancia de aquellos. El número de muertos 
de una y otra hueste, está dudoso. 

El ejército cristiano se retiró á sus trincheras, donde 
permaneció en inacción hasta el 10 de Julio. Los capi
tanes estaban divididos en sus pareceres; unos opina
ban retirarse, otros sitiar á Granada, y algunos seguir 
la campaña, dirigiendo las operaciones sobre Málaga. 
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Esta desunión, hija del germen de discordia que domina
ba á toda la grandeza, y de la animosidad que esta clase 
alimentara contra el condestable, fué causa de que no 
se cogiera el fruto de la victoria. Inculpaciones mez
quinas se dirigieron á don Alvaro de Luna sin fundado 
motivo, solo para desopinarlo; y luego que se dio la or
den para alzar el campo y marchar á Córdoba, se corrió 
el rumor de que aquel habia sido sobornado por Moha
med para que se retirase el ejército; lo cual se haya des
mentido por los historiadores de la época. 

Aunque en la precedente narración de los hechos nos 
hemos abstenido de toda crítica, en este lugar no pode
mos menos de decir con la imparcialidad que nos carac
teriza, que habiendo parecido en los reales síntomas de 
enemistad irreconciliable, fué una medida cuerda y pru
dente la retirada; pues de otro modo, pudieron haberse 
originado grandes males, como efecto de la ninguna 
concordancia que habia en las opiniones, y de la arbi
trariedad de los cortesanos. Y hemos dicho enemistad 
irreconciliable, porque tal debe llamarse cuando están 
de por medio el orgullo, el egoísmo y la envidia, pasio
nes tan innatas en los poderosos en la época á que nos 
referimos; cuya arbitrariedad repetimos, y cuyos desa
fueros y abusos de autoridad ocasionaron al trono tan
tas desgracias en el siglo quince, en que aquella clase 
predilecta se hallaba desbordada y tema sueltos los di
ques de su desmedida ambición. Si los principales gefes 
del ejército no hubiesen estado divididos; si todos hu
biesen estado poseídos únicamente de espíritu patrio; si 
todos hubiesen sido inspirados solo del bien de la religión 
si no hubiesen dado abrigo á mezquinos odios y renco
res, indudablemente la campaña se hubiera continuado; 
las fuerzas infieles pudieran haberse aniquilado; y tal 
vez la conquista de algunas plazas4rrfbieran dado mayor 
ensanche á la cristiandad. No diremos que Granada se 
rindiera, porque Granada contaba aun con muchos de
fensores y con muchos elementos; pero la desmembración 
de recursos hubiera hecho balanzear y estremecerse al 
trono. ¿Y cuales fueron, pues,'los resultados de tan de
cantada espedicion? gastos exorbitantes sin reintegro; 
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lágrimas, luto y desolación. ¿Que beneficios reportó la 
corte de Castilla de esta campaña? Que en el palenque 
de la vega se creara el germen de discordia civil, que 
después produjo un sin número de desastres. Y en fin, 
¿que provecho reportó la religión del nazareno en esta 
cruzada? Ninguno en realidad, pues los prosélitos del 
Islam se retiraron á Granada, los del crucificado á Cas
tilla; estos discordes y engreídos con un efímero triunfo, 
aquellos meditando venganza. He aquí, pues, los porme
nores de la batalla de la Higuera; y concluiremos su bos
quejo, diciendo que el día 1.° de Julio de 1431 hu
biera sido tal vez aciago para la corona de Castilla, si 
el condestable con su prudencia y valor no estuviera al 
frente de la hueste cristiana, haciéndose respetar y obe
decer hasta de sus mismos enemigos, que desconocieron 
absolutamente no solo la disciplina militar, sino acaso 
la autoridad real en un campo de anarquía, donde la 
insubordinación era la principal* bandera de los mas 
elevados caudillos. 

No omitiremos tampoco decir, que el auxilio del in
fante Juzef inclinó en parte la balanza á favor de los 
cristianos; todos desplegaron esforzado valor; pues pe
leaba por ceñirse una corona; sus parciales por atraerse 
su privanza, y con ella honores y premios. 

Luego que de último estado se acordóla vuelta del 
ejército á Córdoba, se prendió fuego al palenque, y or
denada la hueste, se emprendió la marcha. 

El pretendiente al trono de Granada y su cuñado Ye-
negas, con la fuerza que capitaneaban, quedaron en la 
frontera; si bien resentidos con el rey de Castilla, por
que nada habia hecho en pro de sus deseos, cuando 
ellos habían cumplido tan fielmente sus ofertas. Esto no 
pudo menos de llegar á oidos del monarca; y en su con
secuencia dio comisión al adelantado de Andalucía, 
Diego Gómez de Rivera, para que arreglase el tratado 
con Juzef, como se verificó en Ilardales, el mes de se
tiembre del mismo año: comprometiéndose el infante á 
reconocerse vasallo de Castilla; pagar veinte mil doblas 
anuales; entregar todos los cautivos que hubiese en el 
reino; y servir al rey don Juan con mil quinientos caba-
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líos, y con todo su poder en casos determinados. Estas 
fueron las principales condiciones que habia de cumplir 
siempre y cuando por la cooperación de aquel sobera
no reinase en Granada. Por parte de este se le ofre
ció el auxilio necesario y el libre tráfico entre ambos 
reinos. 

Asegurado Juzef con este tratado, se apresuró á su
blevar las poblaciones mas notables por medio de sus 
amigos y parciales, consiguiendo tan rápidos progresos, 
que en pocos dias se vio proclamado rey de Granada 
en Ronda, Archidona, Illora, Monte-frioy otras mu
chas plazas. La población de Loja se pronunció tam
bién en favor del pretendiente; pero el alcaide de su 
castillo se resistió abiertamente. Acudió Juzef con el 
auxilio de los cristianos, y aunque el wacir de Moha
med con los caballeros abencerrages salió de la capital 
para auxiliar al fiel alcaide, fueron derrotados y muer
to su caudillo, rindiéndose por de contado la fortaleza. 

Llegadas estas nuevas á Granada, fué estraordinaria 
la desesperación de Mohamed; quien á ruegos de las 
personas mas influyentes y poderosas, y visto el dis
gusto que germinaba en la" ciudad, se decidió á aban
donarla. 

En efecto, silenciosamente con sus riquezas, algunas 
damas y amigos mas comprometidos, salió de ella, y se 
dirigió a Málaga, que aun se hallaba en su favor; de
jando franco el alcázar de la Alhambra para que su ri
val ocupase el trono. 



C A P I T U L O X X V . 

JUZEF IV. 

Su E N T R A D A E N G R A N A D A . = = = I I E I N Ó E N P A Z C Ó N L O S C R I S T I A N O S . 

= S u M U E R T E . 

Juzef Aben-Alahmar, con solo la escolta de seiscien
tos caballos, entró en Granada el dia 1." de enero de 
1432, á fin de que el pueblo no creyese que se valia de 
la fuerza armada contra él. Ni aclamaciones ni vivas se 
escucharon en su tránsito hasta la Alhambra; por el 
contrario, se advertía un profundo silencio, y absoluta 
indiferencia en .aquellos que veian su entrada. Única
mente las autoridades, la nobleza y los comerciantes 
salieron á esperarle con la mayor circunspección, y le 
acompañaron hasta el alcázar regio. 

Mandó reunir los jeques, walles, alcaides, alcadís y 
demás personas notables, y fué jurado por todos rey de 
Granada con la mayor solemnidad. Después nombró em
bajadores que pasasen á Castilla á hacer presente al 
soberano su reconocimiento y protestas á fuer de agrá-
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decido: reiterando el pacto ajustado en Bardales, y di
rigiéndole le siguiente carta. 

«Rev de Granada.=Señor:=Yuestro vasallo Maho-
mat Abenalamar, beso vuestras manos, é me encomien
do en vuestra merced, á el cual plegué á saber, como 
yo partí de Illora, é fui á la mi ciudad de Granada, é 
salióme á recibir toda la caballería de ella, é besáron
me la mano por su rey é señor, é entregáronme la Al-
bambra, é esto, señor, fué por la gracia de Dios, é por 
una buena ventura. El rey izquierdo se fué á Málaga, 
é llevó consigo á un hermano del alcaide cojo; su so
brino, é dos hijos del rey pequeño, que habia mandado 
degollar; é antes que de la Alhambra se fuese, robó 
cuanto ende habia, é ahora, señor, con la gracia de 
Dios, é con el esfuerzo de Y. A. vá contra él vuestro 
adelantado don Diego Gómez de Rivera, é mis caballe
ros á Málaga donde él está: espero en Dios que con el 
favor de Y. A. yo le habré en mis manos.» 

Esta carta complació mucho al rey de Castilla; quien 
recibió con la mayor cortesanía á los enviados que se 
la entregaron. 

Sabida por Aben-Fariz, rey de Túnez, la caída de 
Mohamed, escribió ádon Juan II en favor de aquel, por 
conducto de un caballero genovés, pidiéndole se hubie
se bien con su pariente, el monarca fugitivo, y no le 
persiguiese. El de Castilla se evadió, manifestándole, 
que Mohamed tenia tratos y relaciones con los sobera
nos de Aragón y Navarra. 

El reinado de Juzef, aunque corto, fué pacífico; si 
bien él gozó de poca tranquilidad, á causa del torce
dor que despedazaba su alma, sabiendo que su rival se 
hallaba en Málaga, protegido por el rey de Túnez, cu
ya circunstancia le quitaba enteramente el sosiego. 
Éste continuo disgusto aumentó sus achaques, propios 
de su avanzada edad; y como se ocupara con estremada 
asiduidad de los graves asuntos del reino, no tuvo fuer
zas para sobrellevarlos, y murió á los seis meses de su 
elevación al trono. (24 dé junio de 1432.) 
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RECOBRA EL TRONO POR SEGUNDA VEZ.=AMNISTIA GENERAL. 
= T R E G U A . = = C U M P L I D A , SE ROMPEN L A S H 0 S T I L I D A D E S . = 
CABALGADAS.=CONQUISTAN LOS CRISTIANOS A HUESCAR.= 
DERROTA DE LOS CABALLEROS DE ALCÁNTARA. ==CORRERIA DE 
LOS CRISTIANOS POR TIERRA DE GUADIX. =TOMAN ALGUNAS 
FORTALEZAS.=DESGRACIADA ESPEDICION CONTRA GIBRALTAR. 
=CONQUISTA DE IIUELMA.=M0TIN EN GRANADA.=MOHA-
MED ES DESTRONADO TERCERA VEZ. 

Cansados los partidos de Granada de luchar entre si, 
uniéronse después de la muerte de Juzef, y convinieron 
devolver el trono á Mohamed-al-Haizarí. Este que se 
hallaba en Málaga, hizo también gestiones por su parte 
para ello, y consiguió lo proclamasen por tercera vez. 
Sin pérdida de tiempo, y asegurado de la sinceridad de 
los que lo alzaban de nuevo, vino á Granada, donde fué 
recibido con entusiasmo. Tal era la índole de los árabes 
y su volubilidad. 
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El primer acto de su gobierno fué nombrar su wacir 

á Abdelbar, caballero principal de la esclarecida tribu 
abencerrage. Este consejero, discreto, prudente, mesura
do en su proceder y buen político, inclinó el ánimo del 
monarca á una amnistía general, la cual fué tan amplia 
que comprendió álos hijos y familia de Juzef, dejándo
les todos sus honores, prerrogativas y bienes; escluyén-
dose únicamente á don Pedro Venegas, el tornadizo, 
como autor de la destitución de Monamed, por Juzef 
IV; mas conociendo aquel que su fin seria funesto si lo 
cogiesen en la persecución que sufría, se retiró á Jaén, 
dejando en Granada á su esposa Ceti-Merier y á sus hi
jos Abulcacín y Reduan. Un total desengaño de su vida 
pasada, lo restituyó á la fé cristiana, y murió triste y 
abatido. 

También consiguió Abdelbar, que Mohamed solicita
se del rey de Castilla una tregua. Este accedió á ella, 
porque tenia fija su atención en los graves trastornos, 
que á la sazón se hallaban muy acalorados en su corte; 
ajustóse por un año, que después se amplió por otro 
mas. Asimismo don Juan II envió á Lope Alonso de Lor-
ca al rey de Túnez, en compañía de su embajador que 
por aquel tiempo se hallaba en Valladolid, para que 
en unión, concertasen el medio mas apropósito, á fin de 
que las cortes cristiana y muzlímica de Granada se sos
tuviesen en buenas relaciones; pues como hemos dicho, 
á don Juan le interesaba por entonces la paz con Moha
med, para atender á tranquilizar su reino. 

Durante la tregua, el monarca Haizarí puso en juego 
todos los recursos que estaban á su alcance para conse
guir la total reconciliación de los partidos; con lo cual, 
y con la clemencia que habia usado antes con sus ene
migos, vio renacer en sus pueblos la tranquilidad inte
rior y la unión. 

Terminada la tregua, se rompieron las hostilidades. 
El adelantado de Andalucía Diego Gómez de Rivera se 
presentó en campaña con gente de Sevilla, dirigiéndo
se á Alora. Corta era la guarnición de la plaza para ha
cer una salida contra el enemigo, por lo que el alcaide 
se decidió por la defensiva: lo cual conocido por Rivera 
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se aproximó á los muros, y desenlazándose la babera de 
la celada, intimó á aquel la rendición, Un pasador diri
gido con acierto por el mismo gobernador, y que pene
tró por la boca del adelantado, dejándolo exánime, fué 
su única contestación. Con tan infausto suceso, la hues
te se retiró á Sevilla con el cadáver del bravo caballero, 
donde se le dio sepultura, con sentimiento general, no 
solo de los habitantes de aquella ciudad, sino de los de 
la corte de Castilla. El rey hizo merced del adelanta
miento á don Perafan, su hijo, joven de quince años. 

En tanto que esto sucedía en tierra de Málaga, otra des
gracia no menos lamentable tuvo efecto en la frontera 
de Murcia. Don Juan Fajardo, hijo del adelantado don 
Alonso, con una escogida hueste de caballeria, entró 
por aquel punto con objeto de practicar una correría. 
Mohamed, que ya sabia el movimiento que se prepara
ba, dispuso qué su wacir Abdelbar saliese al momento 
á oponérsele al paso. En efecto, aquel caudillo con fuer
za de caballeria ligera de Granada y Algarve, se puso 
en marcha, y haciendo jornadas precipitadas, logró sor
prender á Fajardo en los campos de Lorca. Empeñada 
una reñida acción, pósenlos del miedo los cristianos se 
pusieron en fuga; v aunque su bizarro caudillo trató de 
rehacerlos, sus esfuerzos fueron en vano; se encontró so
lo; y queriendo sostener con desmesurado valor una lu
cha desigual, quedó muerto en el campo. 

No siempre la fortuna debia ser adversa para los cris
tianos; aquellos dos golpes tan crueles, debían serven-
gados. También rompió la campaña por la frontera de 
Jaén. Una brillante cabalgada entró por tierra de mo
ros, esparcieron terror y se retiraron con muy buena 
presa. Fernando do Quesada, comendador de Bezmar, 
asedió el castillo de Solera, haciéndose dueño de él, no 
sin una tenaz defensa de su guarnición. (Año de 1433.) 

Rodrigo Manrique, comendador de Santiago, se diri
gió á Huesear con fuerza de caballeria é infantería. Una 
noche (11 de Noviembre de 1434,) cuando los habitantes 
de la villa y su guarnición descansaban tranquilamente, 
se acercó la hueste con el mayor silencio al muro, y 
echando una escala, subieron por ella algunos guerreros 
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poseídos de valor y ávidos de gloria. Apesar de la mucha 
cautela y precaución con que ejecutaron la maniobra, 
fueron divisados por el centinela de una de las torres, 
quien al momento dio aviso, y la guarnición y el pueblo 
todo acudieron á la defensa. Muchos valientes de los que 
habían penetrado fueron victimas del furor de los írme
les, pero sin embargo, un pelotón de cristianos consiguió 
derribar una de las puertas de la villa, dando entrada 
en ella al resto del ejército. Si encarnizada era antes la 
refriega, mas se aumentó con la presencia de la nueva 
hueste. Guarecidos los moros en las casas, ofendían al 
enemigo, sin que este pudiera conseguir ventaja alguna 
apesar de derramarse arroyos de sangre. Por fin, adver
tido el comendador que algunos de los suyos flaqueaban 
á causa del muchísimo daño que los contrarios les ha
cían, redobló sus esfuerzos, y puesto á la cabeza de 
aquellos mas decididos, les hizo desalojar las casas y 
retirarse al alcázar. Reconcentrados en él, y creyéndose 
segura la soldadesca cristiana, se dio al saqueo de los 
hogares abandonados y á saciar la hambre, de que se 
veian estraordinariamente acosados; mas los moros pro
tegidos por la oscuridad de la noche, bajaban de vez en 
cuando del castillo, sorprendían á los soldados, y les 
daban muerte en aquellos momentos que menos la espe
raban. Conociendo los muzlímes la crítica posición en 
que se encontraban, dieron aviso á los alcaides inme
diatos para que los socorriesen: en efecto, cuando el 
sol comenzaba á dorar las cimas de la sierra de Sagras, 
el Cabzani, gobernador de Raza, se hallaba al frente de 
Huesear con mil infantes y quinientos caballos; su pre
sencia consoló en parte á los sitiados, quienes llamaron 
la atención de los cristianos, para que Cabzani pudiese 
penetrar en la población. No dejó Manrique de conocer 
la estratagema, y reuniendo su tropa, se opuso á ello 
con tenacidad, consiguiendo replegar á los cercados y 
retirar á sus auxiliadores. 

El gobernador de Raza, hizo cortar las aguas que 
surtían la ciudad, y se dispuso pues, un asalto genera!. 
Bien conocía Manrique el apuro en que él y los suyos 
se encontraban; por lo que ordenó que dos soldados de 
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los mas espertos, saliesen, si les era dable, para dar 
aviso de su conflicto á los gefes de la frontera. Aquellos 
descolgándose cautelosamente por la parte que creyeron 
menos observada, y provistos de prendas que don Ro
drigo les entregó para legitimar su misión, tuvieron la 
suerte de no ser vistos, y dirigiéndose á Cazorla, hicie
ron presente á su adelantado Rodrigo de Perea el inmi
nente peligro en cine se encontrábanlas tropas de Man
rique. La novedad corrió por la frontera, y los capita
nes de ella no perdieron tiempo en marchar al socorro 
de Huesear. Pedro Quiñones y el adelantado Perea fue
ron los primeros que acudieron con ciento sesenta ca
ballos y doscientos infantes, pero se vieron obligados á 

uarecerse en la población, acosados por la fuerza de 
abzani, que cargó sobre ellos. 
Como quiera que á los cristianos era obligatoria la 

ofensiva por la situación comprometida en que se en
contraban, convinieron los gefes hacer una salida. En 
efecto, el adelantado con parte de los soldados la veri
ficó, quedando Manrique y Quiñones con los demás para 
contener á los del castillo. Los moros que se hallaban 

Karapctados en las huertas, luego que vieron salir la 
ueste cristiana, le embistieron con el mayor furor. Mu

chas horas duró la escaramuza, sostenida con denodado 
valor por una y otra parte, y aun permanecía indecisa 
la victoria, cuando por el campo corrió la voz de que 
don Fernando Alvarez de Toledo se aproximaba con tro
pas de refuerzo. No bien los de Baza se cercioraron de 
la verdad, cuando comenzó á enfriarse su ardimiento; 
al contrario los de Perea, cobrando nuevo vigor, car
garon sobre aquellos y los pusieron en desordenada fuga. 

Visto esto por los defensores de la fortaleza, impetra
ron la clemencia del comendador, quien como á caba
llero generoso cumplía, les concedió la libertad. Después 
propuso al de Toledo tomase posesión de la villa, el 
cual lo rehusó con la mayor finura. El rey de Castilla sa
biendo este hecho de armas, donó á don Rodrigo un ju
ro de veinte mil maravedís, la quinta parte del botin 
que pertenecía ú_su patrimonio y trescientos vasallos 
en tierra de Alcaraz. 
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Por este mismo tiempo don Gutierre de Sotomayor, v*v 

maestre de Alcántara, que se hallaba en Ecija con sus fi¡H 
caballeros, como encargado de aquella frontera, tuvo /v\ 
aviso por sus confidentes, de que en los castillos de Ar- \Q/ 
chidona yOvilí habia una corta guarnición, insuficién- (^) 
te para su defensa. Con tan buena nueva, se propuso N¿\ 
su conquista, para lo cual se le asociaron algunos guer- W 
reros de aquella ciudad. Al frente de ochocientes gine- (* ) 
tes y mil peones salió el maestre á poner en ejecución NA 
su empresa, guardando el mayor sigilo respecto al ob- SQY 
jeto de su espedicion: mas ignoraba que la vigilancia m$ 

£ \ del enemigo era mayor que sus precauciones y reserva. / V \ 
W Luego que hubo llegado al rio Guadalhorce, siguió W 
MH SUS márgenes, internándose en profundos barrancos, co- Ají] 
/v\ mo camino mas solitario. La aspereza del terreno hizo /w\ 
JQ que los ginetes se desmontaran, y con los caballos de la VJY 
(T) brida, prosiguieron la marcha con el mayor descuido, (^) 
(v\ y sin sospechar el mas mínimo revés. ¿Pero cual seria p£\ 
W su sorpresa cuando llegaron á un cortado que formaba v*v 
(^} un profundo abismo, y que les impedia seguir adelante? Hr) 
NA El disgusto fué general en toda la hueste, resolviendo NA 
] Q por último retroceder. Aun les esperaba mayor conflic- y*y 
HH to: aquellos horrorosos precipicios estaban destinados ( $ ) 
/¿A' á ser la fosa de casi todos los guerreros que componían rg\ 
W la cabalgada. W 
mj No bien habían decidido volver por el mismo camino, (^) 
NA cuando divisaron que las crestas de las montañas se ha- mjs 
W liaban ocupadas por enemigos. Abdelbar, que habia W 
RJN tenido aviso de este movimiento por sus confidentes, (^) 
NA salió de Granada precipitadamente con un corto cuerpo NA 
W de tropas y seguía las huellas de los cristianos, habien- W 
IW do antes comunicado orden secreta á todos los alcaides firl 
N.A de la comarca de Archidona para que estuviesen dis-
W puestos al primer aviso. Tiendo cortados en su paso á 
($) los cristianos, los moros hicieron ahumadas para que 
NA acudiesen todos los que esperaban la señal, no lejos de 
v*v aquellos parages. En corto tiempo se cubrieron de in-
fi» fieles las cumbres de los cerros, y con grande algazara 
NA comenzaron á arrojar sobre la desgraciada hueste enor-
y*v mes peñascos, que rodando estrepitosamente arrastra-
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W ban tras sí multitud de piedras de todos tamaños, ha- y*V 
(̂ 0 ciendo eu los cruzados sangriento estrago. A vista de (^r) 
NA tan inminente peligro, el terror y el espanto se apode- NA 

V*y ró de aquellos corazones, allende valientes y esforzados; W 
1$) por doquier no se veia mas que muerte y esterminio. (^) 
NA Inútiles eran en tan desesperada situación el valor y la NA 
v*v bravura; el conflicto no tenia semejante, y á tan deno- Y*)( 
($J dados guerreros no les era dado mas que morir sin po- (}$0 
/^A der tomar venganza del enemigo que los ofendía con NA 
\m tanta impunidad. La pérdida fué considerable; solo cien- Y^l 

to pudieron salvarse, entre ellos el maestre, que oculto fif) 
NA entre la maleza, luego que el enemigo creyendo la ruina ¡V\ 
W de todos, se hubo retirado, pudo escapar, siguiendo la W 

senda que le indicaron unos de los suyos, prácticos en ftÉ 
NA el terreno. Este desgraciado suceso causó el mayor dis- NA 
v*v gusto en los cristianos, y particularmente en el rey de 
i^J Castilla, quien apesar de conocer la imprudencia del ( • ) 
NA maestre, no quiso reprenderlo, contentándose solo con NA 
v*v prevenirle que en lo sucesivo fuese mas cauto. v*v 
\$J Terminada que fué gloriosamente esta jornada, por f « 
NA parte de los musulmanes, Abdelvar se dirigió á Huelma, ÍQf 
W) que se hallaba cercada por don Gonzalo Stuñiga, obis- W 

po de Jaén, y don Fernando Alvarez de Toledo. Estos, í#] 
que á un mismo tiempo supieron la catástrofe del maes- NA 
tre de Alcántara, y la aproximación del caudillo grana- y*V 
diño, levantaron el sitio y se retiraron á aquella ciu- fiw 

Don Juan II, en vista de estos acontecimientos des- Ujv 
(^] graciados, previno á todos los gefes de la frontera, que ( • ) 
A*A estuviesen con el mayor cuidado; que si posible era, N¿ 
YN en ocasión ventajosa tomasen narte de aauel desastre. V>\ en ocasión ventajosa tomasen parte de aquel desastre. 

En consecuencia de este mandato, el obispo de Jaén, f») 
Alvarez de Toledo, Ramírez de Guzman, comendador X*A 
mayor de Calatrava, Rodrigo Perea y otros caballeros, ] Q 
luego que creyeron coyuntura apropósito, con seis mil (*) 

w\ infantes y mil quinientos caballos, emprendieron una NA 
w algara por los pueblos y campos de la frontera, hasta Y*v 

llegar a les muros de Guadix. La guarnición de esta (*) 
NA ciudad se habia reforzado con soldados abencerrages y /V\ 
X / benimerines; por lo cual no se atrevieron los cristianos v*v 
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py otra parte, resultando á la vez heridos muchos caudi-
m líos cristianos, y entre ellos Rodrigo de Perea. Los ven-
\*A cedores continuaron la tala, y con bastantes despojos 
*•/ se retiraron á la frontera. (Año 1435.) 
^ ) Por la de Murcia también se habia principiado la 
\*Á campaña: el adelantado Alonso Fajardo comenzó una 
Q / tala general en los campos enemigos; pero viendo los 
m¡ habitantes de Valad-Blanco y Yalad-Rojo, (Yélez-Blan-
v \ co y Yélez-Rubio) que sus cosechas iban a ser total-
£ v mente destruidas, trataron de avenencia. Con efecto, 
$•) quedaron por mudejares del rey de Castilla. Baza, y 

Guadix solicitaron también convenio; pero no habiendo 
querido admitir las condiciones que se les impusieron, 

á hostilizarla. Empero, ocupados algunos escuadrones 
en hacer la tala de las mieses, que ya estaban á punto 
de segar, se vieron acometidos repentinamente por un 
considerable número de moros, que se lanzaron sobre 

HN ellos con el mayor furor. Embueltos los cristianos acu
dió el obispo don Rodrigo á su socorro; quien á los pri
meros encuentros perdió el caballo, y tal vez hubiera 
perdido la vida, si Juan de Padilla con"algunos guerre
ros no se hubiese presentado en su auxilio. Este hizo en 
los infieles un estrago horroroso, precipitándolos á la 
fuga; pero habiendo recibido una herida profunda en 
un muslo, los suyos le sacaron del combate para curarlo. 

W Ya los moros se habían hecho dueños del estandarte, 
nft dando muerte á Rodrigo Alvarez, alférez mayor; mas 
NA fué rescatado por otros caudillos, que llenos de saña al 
w ver la insignia en poder del enemigo, se lanzaron cual 

hambrientos tigres,, y cercenaron la mano al que lo 
NA llevaba en triunfo. Muy empeñada siguió la lucha por X¡) 
w algunas horas; hasta que Alvarez de Toledo, que habia v>* 

rehusado una acción decisiva, determinó á todo trance aj& 
/v\ tomar parte. 

Puesto á la cabeza de sus escuadrones y hecha la se
ñal de ataque, cual torrente que se estiende por la lla
nura, asi el capitán mayor entró en la refriega con su 
reserva, empeñándose con mayor calor; pero al fin con
siguió poner al enemigo en derrota, obligándolo á des
alojar el campo. No fué pequeña la pérdida de una y 



continuaron las hostilidades, de cuyas resultas quedó 
destrozado todo aquel territorio. 

Galea (Galera) y Castilleja se hicieron del mismo mo
do mudejares. El señor de Valdecorneja tomó la forta
leza de Ben-Maurel (Benamaureí), después de haber ba
tido sus muros, por la defensa que hicieron los de su 
guarnición. Igualmente cayeron en poder de los cris
tianos Ben-Zulema, Quesada y otros castillos. (Año de 

Por este tiempo don Enrique de Guzman, conde de 
Niebla, hizo sus preparativos de campaña, con pensa
miento de poner en ejecución la conquista de Gibraltar. 
Esta plaza, si bien en aquel tiempo no se encontraba 
en tan buen estado de defensa como hoy tiene, era si, 
bastante fuerte, y mas difícil de rendir que cualquiera 
otra del interior/por la circunstancia de ser marítima, 
y su posición geográfica era de las mas aventajadas de 
la península. Hizose á la vela con su escuadra, en tanto 
que su hijo don Juan marchaba por tierra capitaneando 
un valiente ejército. Saltó en tierra don Enrique con 
las tropas de abordo, y estableció el sitio, dejando las 
naves provistas de los soldados necesarios y ordenadas 
para el cerco. Desde luego, y con la gente que le acom
pañaba, principió el bloqueó, sin esperarla llegada de 
don Juan. Los moros por entonces se mantuvieron solo 
á la defensiva, porque esperaban la creciente del mar 
por la marea, y al punto que esta se verificó, hicieron 
una salida y arrollaron las tropas del conde. Bien hubie
ra este querido detener á los suyos, que se pusieron en 
precipitada fuga; pero fué tal el"empuje de los sitiados 
que viendo inútiles sus esfuerzos, saltó en su barca, que 
se hallaba atracada en la playa. Multitud de soldados 
acudieron implorando su piedad para que les dieran sa
grado en la navecilla: tantas y tantas súplicas impulsa
ron á don Enrique á aproximarse á la orilla para sal
var á aquellos infelices; pero su compasión le originó 
la muerte. Un número considerable se abalanzó á la na
ve; y como quiera que cada cual que estaba asido no 
quisiese soltar la presa, trabajando todos por saltar á 
ella la volcaron, y unos y otros cayeron en las aguas. 

1436.) 

\ 
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El conde y cuarenta caballeros perecieron, por cuanto 
el peso de las armaduras los llevó á fondo; los marine
ros pudieron salvarse. Don Juan que llegó ocurrida la 
catástrofe, se retiró con el ejército. La pérdida fué de 
mucha consideración, pues los moros persiguieron á 
los cristianos hasta la misma orilla, endónele acuchilla
ban á los que no se determinaban alanzarse al agua. 
El cadáver de don Enrique lo hallaron después los ven
cedores, y puesto en un ataúd lo colocaron en las alme
nas de uña torre, donde permaneció algunos años. 

Don Iñigo López de Mendoza, señor de Buítrago, pu
so cerco á la población de Huélma (20 de abril año de 
1438); y habiendo batido sus torres con artillería, los 
moros amedrentados, pidieron capitulación. El marqués 
accedió á ella, y cuando se estaban tratando las condi
ciones, corrió la voz de que el rey de Granada avanzaba 
aceleradamente al auxilio de la plaza. Don Iñigo dio or
den de montar á caballo, y tomó posiciones ventajosas 
para esperar al enemigo; mas habiendo sido falsa aque
lla voz, se continuó el sitio con mas vigor, hasta el es
tremo de entrar á viva fuerza en la población. Recon
centrados los moros en el castillo, se defendieron te
nazmente por tiempo de cuatro dias; al cabo délos cua
les se rindieron, concediéndoles libertad para retirarse 
á otros puntos. 

Nuevamente habia salido á campaña Rodrigo de Pe
rea (julio año de 1438), y entrando por tierra de Baza, 
llego hasta los campos de Castril, destruyendo cuanto 
en ellos encontraba. Los moros sin pérdida de momen
to, trasmitieron la novedad á Granada por medio de 
las atalayas, y Mohamed dispuso la marcha de cuatro 
mil hombres al mando de Aben-Zaragh, hijo de Juzef, 
wacir que fué en la época anterior. A marchas forzadas 
llegaron al territorio de Castril donde dieron vista al 
enemigo. 

Ambas huestes se embistieron con ímpetu horroroso; 
Perea á los primeros encuentros, cayó muerto de una 
lanzada; pero los suyos se mantuvieron con valor, ape
sar de las grandes proezas del caudillo abencerraje, 
quien herido gravemente se desangró en el campo, y 
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aunque los suyos lo sacaron de la batalla para suminis
trarle los auxilios necesarios, murió á muy corto tiem
po. La muerte de ambos capitanes que fué sentida ge
neralmente en las cortes de Castilla y Granada, hizo 
que las huestes beligerantes aflojasen y se retiraran. 

Los disturbios que se agitaban en Castilla habían lle
gado por este tiempo al grado mas alarmante, de tal 
modo, que llamaban esclusivamente la atención del so
berano, desatendiendo por lo tanto la guerra de Grana
da; cuyas circunstancias eran las mas favorables para 
coger laureles, mediante á que la corte islámica era asi
mismo el teatro de la anarquía. 

Mohamed V I I , que cuando fué repuesto en el trono 
había aparecido justo y benéfico, demostró después que 
su natural no habia mudado sino aparentemente, des
plegando aun mayor despotismo y tiranía: con poco vi
gor para sostener el cetro y hacerse respetar, habia ya 
sido destituido por dos veces; efecto de poca fuerza, de 
poco carácter para hacerse superior á sus cortesanos 
y á sus vasallos todos. Un acto arbitrario é imprudente 
fué la causa de su tercera destitución. 

Un sobrino suyo llamado Hismail Aben-Hismail se 
encontraba ciegamente apasionado de una joven gra
nadina y por la cual era correspondido; mas el sobera
no se opuso á su enlace, porque quería que ella diese 
la mano á un gran favorito suyo. Hismail hizo cuantas 
diligencias son de presumir para que Mohamed accedie
se a su unión, pero todas infructuosas: el rey inmuta
ble en su propósito se declaró abiertamente opuesto 
á ella. Desesperado el joven infante con tan cruel re
pulsa, se decidió por abandonará Granada y retirarse á 
Castilla, como lo verificó con muchos de sus parciales. 
Este paso dado por Hismail causó el mayor disgusto en 
la corte; los enemistados partidos hicieron renacer sus 
odios y sus resentimientos, y principió de nuevo la di
visión^ siendo el imprudente Mohamed el blanco de sus 
vasallos. Otro sobrino suyo Mohamed Aben-Osmin, que 
residía en Almería, y qué ya habia dado señales de am
bicionar el trono, luego que supo las discordias de la 
corte propúsose aprovecharlas para poner en ejecución 
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sus planes. Presentóse de oculto en Granada, tuvo en
trevistas secretas con los caudillos descontentos, y con
vinieron el modo de su exaltación al trono. 

Ganado el pueblo con el oro que prodigó, un dia, 
cuando menos lo esperaba Mohamed VII, grandes gru
pos recorrieron las calles de la capital, vilipendiando 
á este, y victoreando á Aben-Osmin se dirigieron á la 
Alhambra; penetraron en el regio palacio, y scrpren-
dieron al rey que se encontraba completamente descui
dado. Al frente de las turbas marchaba su subrino, 
quien le hizo entender era necesario abdicase por el 
bien general y por el suyo propio. Mohamed mas por 
fuerza que de grado, presagiando acaso un fin funesto, 
accedió á la demanda; su rival ciñó la corona real, y el 
destronado, no solo sufrió el dolor de ser despojado de 
ella, sino de verse encerrado en una torre de la Alham
bra. (Año de 1445.) 



CAPITULO XXVII. 

MOHAMED IX. (EL ANAF, COJO.) 

Es PROCLAMADO.«=SE RETIRAN DE GRANADA LOS ARENCERRAJES. 
=TRABAJAN PARA CORONAR A ABEN-IIISMAIL.=CORRERIA DE 
MOHAMED. =ASEDI0 INÚTIL DE MONTE-FRIÓ.=NUEVA CORRE
RÍA DE M O H A M E D . = R E C U P E R A VARIAS PLAZAS EN LEVANTE. 
=CONTINUA SUS CABALGADAS.==ALGARA DE ARDILBAR, BATA
LLA DEL ALPORCHON EN QUE ES DERROTADO.=HlSMAIL ES 
APOYADO POR UN EJERCITO C R 1 S T I A N 0 . = M 0 T 1 N EN GRANADA. 
= M A T A N Z A HORROROSA EN LA SALA DE ABENCERRAJES.= 
HUYE MOHAMED. 

Mohamed Aben-Osmin, el cojo, fué proclamado aclo 
conlínuo rey de Granada, y reconocido como tal por 
todos los pueblos del reino, alcaides y caudillos. No 
bien se hubo posesionado del trono, Abdilbar, sus parti
darios, y la tribu abencerraje salieron de Granada y se 
retiraron á Monte-frio, en cuya plaza contaban con sim
patías y con la mayor seguridad, por ser una de las mas 
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fuertes de los estados granadinos, temiendo de su per
manencia en la corte alguna acción infame del nuevo 
monarca. 

Bien hubiera querido el wacir y favorito de Mohamed 
trabajar en su favor para restituirle las riendas del go
bierno; pero no dejaba de conocer que cualquiera ten
tativa que se hiciese para ello, habia de inlluir en su 
daño, supuesto que se hallaba en poder de su rival. En 
virtud, pues, de estos fundados motivos, y decidido el 
caudillo y cuantos le acompañaban á hacerle la guerra 
a. Mohamed IX, proyectaron proclamar rey de Granada 
á Aben-Hismail. Hiciéronselo presente, y aceptado por 
é!, tomó venia del monarca de Castilla, quien después 
de manifestarle su beneplácito, lo autorizó competen
temente para que en la frontera se le diesen recursos y 
tropas, con que poder emprender las hostilidades con
tra su primo. Al poco tiempo Aben-Hismail se hallaba 
en Monte-frio, reconocido como rey de Granada por el 
partido proscripto. 

Este agigantado paso no dejó de causar disgusto y 
recelo en Aben-Osmin, pues encontrándose aun en los 
primeros dias de su reinado, y no bien asegurado, veia 
cerca de su corte alzarse un rival, que no solo era te
mible por el apoyo de Castilla, sino porque en Granada 
habia dejado muchas simpatías por su bello carácter y 
acrisolada conducta. Asi, pues, determinó hacerle la 
contra de manera que apareciese como que despreciaba 
aquella facción, atrayéndose á la vez la atención de los 
granadinos, que como volubles, no dejarían de lijar en 
el todas sus esperanzas de ventura y halagüeño porve
nir. Para la ejecución de este plan tenia a su favor los 
disgustos interiores que á la sazón se esperimentaban 
en Castilla, y cuyos males se habían corrido á la fronte
ra desatendiendo los gefes de ella su compromiso de de
fensa, é insubordinados contra el trono, hasta el estre
mo de romperse entre ellos mismos una guerra departi
do, pero muy tenaz, perjudicial y aun ridicula á los ojos 
de la razón y de la sensatez, y de que los muzlimes ha
cían el mayor escarnio. 

El rey de Granada aprovechando esta anarquía se di-
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rigió con un cuerpo de tropas hacia levante, entró en 
Benamaureí por fuerza de armas, acuchilló su guarni
ción, hizo prisionero á Alonso Herrera, su alcaide, y 
pasó á Benzalema, donde habiendo encontrado mayor 
defensa, intimó la rendición a. Alvaro de Peccllin, quien 
lo despreció, creyendo que nunca podria el soberano 
granadino, por mas esfuerzos que hiciera, penetrar en 
la fortaleza. Irritado Mohamed, dispuso el asalto, y 
aunque con pérdida consiguió penetrar en ella, hacien
do cruel carnicería, y sin dar cuartel á nadie. Don Fer
nando Alvarez de Toledo miró con tanta frialdad este 
hecho, que en vez de dar auxilio a aquel alcaide, se re
tiró al interior; cuya conducta no deja de ser reparable, 
aunque bien se infiere que seria hija de la división de 
opiniones en que se encontraba la grandeza. Terminada 
esta jornada, Mohamed regresó á la corte victorioso, y 
con un cuantioso botin. A su entrada en ella, el pue
blo lo recibió con alegría por su propensión natural á 
las novedades; y aunque no diremos que por este hecho 
de armas se atrajo el cariño y amor de sus vasallos, di
remos si, que adquirió algún prestigio, aunque fuese 
tan pasagero como la luz del meteoro. 

Cada dia continuaban con mas encarnizamiento las 
hostilidades de los partidos entre los cristianos, de mo
do que en la frontera se atendia solo á la guerra civil 
dejando impunes la sangre y los desastres que los moros 
causaran en sus algaras. 

En tanto que esto ocurría, Aben-Ilismail se encon
traba con su partido en Monte-frio sin poder impulsar 
su empresa, por cuanto los adelantados de! rey de (las-
tilla, unos despreciaban las órdenes que les comunicara 
y otros, aun cuando desearan dar á ellas puntual cum-

Elimiento, se lo impedia la situación hostil en que se 
aliaban entre sí. Todo, pues, era favorable para Osmin 

ya porque no encontraba oposición de los cristianos 
en sus cabalgadas, ya porque el príncipe su primo care
cía de apoyo. Los alcaides fronterizos hacían continuas 
correrías en territorio de los cristianos, y cargados de 
cautivos y despojos volvían á sus fortalezas sin necesi
dad de enristrar la lanza, ni desnudar el alfange. 
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Ilusionado el rey de Granada con los triunfos que ha

bia alcanzado en su correría, se propuso hacerse temi
ble y cobrar crédito con sus atrocidades y atentados. 
Determinó hacer otra nueva espedicion, para lo cual 
comunicó orden á los alcaides y pueblos á fin de que 
concurriesen á la capital todas las fuerzas disponibles. 
Reunió en consejo álos principales caudillos, á los xe-
ques de las tribus, á los santones, á sus consejeros y á 
las demás personas que por sus conocimientos en "la 
guerra pudieran suministrarle luces para el buen éxito 
de la empresa que meditaba. En tanto que se hacia es
ta convocatoria, los alfaquis con celo religioso predi
caban una guerra santa, predisponiendo de este modo 
al pueblo no solo para tomar las armas en favor de su 
ley, sino para que acatase mas y mas la soberanía de 
Mohamed, dándole al mismo tiempo prestigio y reputa
ción. 

Reunido el consejo en la Alhambra, resultó de común 
acuerdo que convenia llevar la guerra y la destrucción 
hasta la misma corte castellana; que los estandartes de 
la media-luna tremolasen en los baluartes cristianos; y 
que mediante la enemistad de don Juan II con los so
beranos da Navarra y Aragón, se entablasen con ellos 
negociaciones de alianza ofensiva, para que las opera
ciones de campaña se hicieran convinadas. Este último 
acuerdo se ejecutó inmediatamente por medio de emba
jadores que partieron para ambas cortes. 

Antes de emprender la marcha para dar cima á tan 
grandiosa empresa, se destacaron algunos escuadrones 
contra Monte-frio, que estaba hecho una pequeña cor
te, á fin de destruir el poder que en ella habia princi
piado á alzarse; mas todos los esfuerzos de la hueste 
granadina fueron inútiles; Hismail y los suvos, cuyo nú
mero crecia de dia en dia, se sostuvieron hasta la reti
rada de las tropas, luego que se convencieron de la 
inutilidad de sus esfuerzos. 

Aben-Osmin con una gruesa hueste se dirigió nueva
mente á levante. Difícil seria pintar el estrago y la deso
lación que el ejército por doquier causara; tras sí deja
ba impresa horrorosa huella de inocente sangre. Los 
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Vélez, Huesear, Castillejar y Galera cayeron de nuevo 
en poder de los granadinos, sin que sus gobernadores 
pudiesen defender de aquel torrente las fortalezas que 
les estaban encomendadas. Baste decir que por pruden
cia, y no por miedo los alcaides, de los demás castillos 
estuvieron solo á la defensa de ellos, sin presentarse fue
ra de muros á empeñar escaramuza alguna, cuyo re
sultado por fuerza debia ser desgaciado. Multitud de 
esclavos, numero considerable de ganado y otras rique
zas compusieron los despojos de tan memorable cabal
gada, que terminó felizmente Mohamed, entrando triun
fante en Granada. (Año de 1447.) 

Al siguiente año continuó la devastación por las fron
tera de Murcia, penetrando con su hueste hasta los cam
pos de Hellín y Jumilla, en los cuales derrotó á don Al
varo Tellez Girón, que intentó oponérsele. Murieron to
dos los suyos, y él pudo salvarse por la ligereza de su 
caballo. El rey regresó á la corte con no menos botin 
que en la anterior cabalgada. 

Continuaban aun las discordias entre los reyes cristia
nos; por lo que el de Granada y sus alcaides én los años 
sucesivos hicieron reiteradas entradas por la fronteras, 
en donde poca ó ninguna oposición encontraban, de tal 
modo, que talados los campos, ni aun forraje habia para 
los caballos; siendo de advertir que aliado Mohamed 
con el soberano de Navarra, marchaba con él de acuer
do en sus operaciones. 

Así continuaron las cosas hasta el año de 1452 en que 
el monarca granadino dispuso otra correría por tierra 
de Arcos. Don Juan Ponce de León, conde de este título, 
se hallaba á la sazón en Marchena, y teniendo aviso del 
movimiento de las tropas enemigas por un renegado 
llamado Monfares, y después Benito Chinchilla, reunió 
su gente de armas y salió con precipitación á ocupar 
puntos ventajosos para esperar á Mohamed. Este pasó 
en efecto por las posiciones en que aquel caudillo se 
encontraba: cayó sobre la hueste agarena, y al primer 
ímpetu la desordenó de tal modo, que los gefes se vie
ron en el mayor trance para poderla rehacer. Lo consi
guieron al fin, y esperaron á los cristianos en las inme-
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diaciones de la selva de Mataparda, en donde empren 
diéndose nueva lucha, las tropas del conde consiguie 
ron desbaratar las de Mohamed, y ponerlas en fuga 
hacia las montañas vecinas. La pérdida de una y otra 
parte fué considerable, si bien los soldados de Ponce de 
León recogieron cuantiosos despojos. 

Muy sensible fué para Mohamed esta desgracia, y con 
el fin de tomar venganza y resarcir la pérdida ordenó 
otra incursión por tierra de Lorca, Todos los principa
les caballeros de Granada se prestaron gustosos á ella 
y el rey mandó hacer los aprestos necesarios, nombran
do gefe de la hueste al joven Abdibal, hijo del wacir de 
Mohamed VII, que no quiso seguir el partido de su pa
dre y retirarse con él a, Monte-frio, porque le llamaban 
en la corte la atención ciertos amores, y deseaba ha
cerse merecedor del permiso real por "medio de una 
empresa de armas. 

El ejército, que se componia de zegries, gomeres, 
gazules, alaveses, marines, mazas y otras tribus, que 
como estas eran de las mas esclarecidas, salió de la ca
pital con la mayor brillantez al eco de trompetas y 
demás instrumentos bélicos, entre los vivas y aclama
ciones del pueblo. El entusiasmo y la alegria so veian 
gravados en los semblantes de aquellos guerreros, como 
si marcharan seguros de la victoria. Habiéndose dirigi
do hacia levante, atravesaron los territorios de Guadix; 
y Baza, cuyos alcaides se les reunieron, siguiendo la 
marcha hasta Vera, confín de la frontera, en donde se 
presentaron Malique alavés, gobernador de Almería, 
que capitaneaba los moros de las montañas, y los alcai
des de Orce, Cúllar, Huesear, Purchena y otros puntos. 

Luego que se hallaron reunidas todas las tropas de 
que debia componerse la columna espedicionaria, se 
puso en movimiento hacia los campos d Lorca; mas co
mo estos estuviesen baldíos y solitarios por las con
tinuas correrías de los moros, se internó la hueste en 
los de Cartagena y Murcia, en los cuales hallaron en 
que cebar su codicia. Sin oposición alguna destruyeron 
cuanto encontraron, y recogiendo cuantioso botin, vol
vieron á tierra de Lorca apoyando siempre su marcha 
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en la sierra, como parage mas apropósito para defen
derse en caso de ser acometidos, y también por seguri
dad de los despojos que custodiaban: mas habiendo des
aprobado esta medida el intrépido gobernador de Al
mena y los demás alcaides, descendió el ejército al lla
no, si bien contra la voluntad de Abdilbar, que no deja
ba de temer alguna salida repentina ó emboscada de los 
cristianos. 

No se equivocaba el joven caudillo: Alonso Fajardo, 
que se hallaba en Lorca, habia invitado á Diego de 
Rivera y á otros caballeros para que se le uniesen y caer 
sobre el enemigo en la retirada. Con efecto, todos 
estuvieron prontos al llamamiento, y reunida una 
fuerza respetable en Lorca, salieron al alcanze de los 
muzlímes. Pronto los divisaron en el sitio llamado el 

W Alporchon (1); los moros, viendo que Fajardo y los su-
ffij yos se aproximaban, destacaron algunas guerrillas que 
/CA los entretuviesen, en tanto que ellos formaban la bata-
w Ha. Mas arrolladas aquellas al ímpetu de la hueste cris-
\W\ tiana, pronto cayó esta sobre el grueso de la columna. 
Nv\ Cual encontrados vientos, que asolan y destruyen cuan-
v|v to se opone á su carrera, así ambas huestes se embistie-
HJM ron, haciéndose mutuo estrago. Envueltas las haces, 
|V\ en todos, por una y otra parte, se veian prodigios de 
W valor. 
Om Ya por el campo corrían arroyos de sangre; ya los 
NA cadáveres formaban parapetos que servían para de-
v*v fensa de los beligerantes, y la victoria aun estaba in-
f$») decisa. En vano las pesadas armaduras, en vano las íi-
X*A ñas cotas, nada, nada resistía el empuje de guerreros 
v*v ciegos de cólera y saña, y ávidos de venganza. Empero 

la fortuna que tantas veces antes había estado adversa 
Yw\ á los cristianos, aquel dia se mostró propicia y velaba 
NA E F L S U *"AVOR-

Los moros montañeses que custodiaban el botin, 
Â J hicieron con él una pronta retirada, tratando de sal-

te 
( 1 ) Punto en que se hacia diariamente la venta del agua en subasta 

publica, para el riego de los campos. 
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vario á todo trance, si bien asesinando en el tránsito 
á los infelices prisioneros que cogieran antes del en
cuentro. Ya habían sido muertos los alcaides de Baza 
Huesear, Orce, Cúllar y los Vélez y Aben-Casin, capí-
tan de esploradores de Granada, cuando los moros co
menzaron á flaquear; no así Abdilbar y Malique de Al
mería. 

Ambos acudían donde creían necesaria su presencia, 
para infundir ánimo á los suyos, sin reparar riesgo 
ni peligro. El segundo se vio envuelto por un núme
ro considerable de cristianos, pero cual león hambrien
to se revolvía contra ellos con la velocidad del rayo, 
desplegando tanto valor que ninguno se atrevía á acer

carse para herirle. Sabedor de ello el adelantado 
Fajardo, arrimó el acicate á su caballo, y marchó al lu
gar de la contienda con lanza en ristre; ordenó á los su-
vos que se retiraran y acometió al alavés. Este le reci
bió prevenido, pero ño pudo evitar el golpe que su ad
versario le dirigiera; la lanza le pasó un costado y cayó 
del caballo corriendo un raudal de sangre por su hernia. 
Bien hubieran los cristianos cortádole la cabeza, mas 
el guerrero vencedor lo impidió mandando se le curase 
custodiándolo como prisionero. En tanto que esto ocur
ría Abdilbar conociendo que ya nada podia adelantar 
V que la victoria estaba por los contrarios, poseído de 
furor y desesperación abandonó el campo á toda carre
ra y fué á unirse á los cortos restos que se habían sal
vado por la fuga. La pérdida de una y otra parte fué 
considerable. 

El caudillo cristiano dispuso que se recogiese el 
botin que los moros habían abandonado; y con él y 
los prisioneros marchó á Lorca. 

Malique, apesar del mal estado en que lo tenia cons
tituido su peligrosa herida, se opuso á entrar en la ciu
dad, como no fuese por la puerta principal, mediante á 
que por sus venas corría sangre real; los soldados le 
instaron á que obedeciese varias veces; pero negándose 
á ello el altivo moro, le quitaron la vida á cuchilladas. 

Luego que Abdilbar llegó á Granada se presenté á 
Aben-Osmin, quien irritado por la derrota de su hueste 
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y sin recordar los buenos servicios que el caudillo le 
íiabia prestado anteriormente, le dijo: «puesto que no 
has querido morir como bueno en ía lid, yo quiero que 
mueras como cobarde en la prisión.» Al punto los ver
dugos le cortaron la cabeza. 

Semejante tiranía despertó el odio en sus vasallos, 
adormecido algún tiempo por sus victorias y por su 
conducta, sino laudable, ni clemente, á lo menos nive
lada aparentemente á la justicia. Este acto criminal le 
abrió la senda para toda clase de escesos: desplegó una 
tiranía sin límites, no habiendo mas ley que su volun
tad y el alfange. Tal modo de proceder acabó de atraer
le la animadversión de la nobleza y del pueblo. Mu
chos que no podian atemperarse á su duro gobierno 
huyeron de Granada y fueron á aumentar el número de 
los prosélitos del pretendiente en Monte-frio. 

Durante esta guerra asoladora, Aben-Hismail habia 
permanecido neutral, ocupado solo en defender los po
cos pueblos que lo reconocían, de las correrías de su 
primo, quien llegó á considerarlo como un rival insig
nificante; mas se equivocaba. Aquel príncipe y sus 
partidarios no habían dejado de trabajar para destituir 
a Mohamed, v tenían en Granada una inmensa parciali
dad. 

Luego que tuvieron tregua los desagradables acon
tecimientos de los reyes cristianos, don Juan II envió á 
Hismail un poderoso ejército para que emprendiese la 
lucha contra su primo Aben-Osmin. Las circunstancias 
eran las mas apropósito por el disgusto general que 
reinaba en la corte, y Aben-Hismail no quiso desapro
vecharlas. 

Con sus parciales y la hueste cristiana salió de Mon
te-frio con direccion'á Granada. (Año de 1454.) 

Los escuadrones abencerrajes que formaban la van
guardia, llegaron hasta las murallas de la ciudad, pro
vocando á su tirano monarca; lo cual produjo que el 
pueblo se conmoviese, y los descontentos corriesen á 
unirse á las banderas de Hismail. Algunas tropas que 
s dieron de la corte atacaron á las del infante, mas fue
ron rechazadas, y tuvieron que volverse precipitada-
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mente á la capital. Este nuevo revés irritó mas y mas 
á Aben-Osmin, y se propuso acabar á lodo trance con 
su adversario. Para ello mandó que todos los granadi
nos aptos para tomar las armas, se alistasen bajo pena 
de muerte. 

Esta medida desesperada causó un molin, presa
gio de su ruina. El Albaicin fué el primero que dio 
el grito de desobediencia á aquel mandato; y secun
dado por otros barrios, se hizo general el movimiento 
en muy corto tiempo. Las turbas se hicieron dueñas de 
la ciudad, y el rey rodeado de aquellas personas mas 
comprometidas en favor de su causa, se atrincheró en 
la Alhambra, temiendo que los sediciosos atentasen con
tra su vida, al paso que los vivas que prodigaban á His
mail irritaban estraordinariamenle su cólera. Sin recur
sos para vencer á los revoltosos por la fuerza, adoptó 
el infame monarca un medio horroroso para tomar ven
ganza. 

Envió emisarios á los principales motores del mo
vimiento , manifestándoles que estaba pronto á ab
dicar en su primo; pero que era necesario que subiesen 
al real sitio todos los que según costumbre debian ha
llarse presentes en aquel acto. Los parciales de Hismail 
creyéndole de buena fé, se dirigieron al palacio, sin 
creer que se atentaba contra sus personas. En las 
puertas del real alcázar los esperaban Mohamed y los 
suyos, quienes los conducían al patio de los leones, pa
ra que en una de las habitaciones inmediatas espera
sen la ceremonia. No bien pisaban las lozas de aquel 
malhadado recinto, cuando multitud de verdugos los 
introducían por la fuerza en la sala que hoy se llama 
de los abencerrajes. Allí sujetos de pies y manos espera
ban la hora fatal, en que los satélites del tirano descar
gasen la cuchilla sobre su garganta. A poco se presen
tó este y los suyos, mandando consumar tan inhumano, 
sacrificio. 

Todos fueron degollados, dejando caer sus cabezas en 
la fuente de alabastro que se halla enmediode la estan
cia, y sus cuerpos se encontraban hacinados en su pa
vimento. 
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Aben-Osmin y los comprometidos salieron de la Al

hambra, por una puerta que da. frente á Generalife (1); 
dirigiéndose á la Alpujarra. (2). 

lí) Conocida hoy por puerta de hierro. 
(2) Aben-Osmin y sus parciales, después de su huida, se ocupó del 

robo en unión de otros bandoleros que se le unieron en la sierra, esten
diéndose para cometer susescesos y atrocidades hasta los distritos de A l 
mer ía , Guadix y B a z a . Aquellos fueron tantos y tanto el estrago que c a u 
saron, que por necesidad el rey de Granada tuyo que fijar su atención en 
eUns y reprimir la caterva asesina. Destacó tropas que los persiguieran, 
y viéndose acosados se internaron en el reino de Castilla. Habia ya m u e r 
to don J u a n II y Enrique IV que le sucedió, les dio abrigo, y depositó 
en ellos la seguridad de su persona considerándoles como su guardia. 
Con esta especie de garantía prosiguieron cometiendo abusos á la sombra 
del imbécil soberano, el cual no se cuidaba de reprenderles su depravada 
conducta, dejando impunes sus delitos y despreciando á las personas que 
sé presentaban k él en queja. Por último la nobleza formó á el rey cargos 
poderosos sobre esta conducta. 



CAPITULO XXVIII. 

HISMAIL ABEN-HISMAIL III. 

Es PROCLAMADO R E Y . = T R A N Q U I L I D A D EN LOS ESTADOS MAHOME
T A N O S . = R O M P E N LOS CASTELLANOS LAS HOSTILIDADES SIN 
FRUTO ALGUNO.=BA.IA ENRIQUE IV SOBRE GRANADA.=MüER-
TE DE GARCILASO DE LA VEGA.=RlNDEN LOS CRISTIANOS A 
GIMENA.=TREGUA, QUEDANDO ABIERTA LA FRONTERA DE JAÉN. 
=CABALGADA DEL PRINCIPE GRANADINO.=DERROTA DE LOS 
CRISTI A N O S . = = E M P R E N D E MULEH OTRA CORRERÍA EN QUE ES 
IGUALMENTE DERROTADO. = S E RINDEN GIBRALTAR Y ARCHIDO-
NA.=MOTIN E N GRANADA.=TREGUA.=PERIODO DE PROS-
P E R 1 D A D . = M U E R T E DE HISMAIL. 

Con la oferta de abdicación que Aben-Osmin hiciera 
á los sublevados consiguió templarlos, siguiéndose una 
tregua durante la ceremonia que debia verificarse. Én
trelos que subieron á la Alhambra para autorizarla en 
virtud cíe la convocatoria, se hallaban muchos abence-
rajes, que fueron los que mas cooperaron á fomentar el 
motin. 
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Trascurridas algunas horas, el pueblo esperaba impa

ciente la vuelta de sus caudillos; mas sospechando al
gunos envolviese traición el llamamiento del soberano, 
se dirigieron al regio alcázar para indagar la causa de 
la tardanza. Empero ¿cual sena su sorpresa é indigna
ción cuando habiendo penetrado en el palacio vieron 
hacinados los cuerpos de sus parientes y amigos, y sus 
cabezas nadando en pura sangre dentro" de la taz"a de 
alabastro?. Difícil seria pinUr el cuadro que en aque
llos momentos representóse en el palacio de los reyes. 
Grupos sedientos de venganza vagaban con losalfanges 
desnudos por todos los aposentos en busca de los asesi
nos; voces descompasadas hacían estremecer el suntuo
so edificio; pero en vano, aquellos alevosos se hallaban 
ya bien distantes del teatro de sus crueldades. La noti
cia circuló prontamente en la población, y el sentimien
to fué universal. 

Con aviso que Hismail tuvo de este suceso, se presen
tó en Granada, donde fué recibido con entusiasmo, si 
bien mezclado con el dolor que cansado le habia tan 
horrendo crimen. Subió á la Alhambra, y fué procla
mado rey, aunque con el sentimiento de sentarse en un 
trono manchado alevosamente con inocente sangre. 

Las circunstancias que en estos momentos rodeaban 
á Hismail, eran por cierto críticas y azarosas. Entraba 
á gobernar un pueblo poseido de saña y encono contra 
su primo; un pueblo naturalmente voluble, y un pue
blo en fin que clamaba venganza, y anhelaba por que 
se derramase sangre para saciarla. Ademas, al nuevo 
soberano amargaba un torcedor vehemente por la parte 
ind'vecta é involuntaria que pudo tener en la catás
trofe, mediante á que el movimiento popular tuvo algu
na iniciativa de destituir á Aben-Osmin, para adjudicar 
á Hismail la regia administración. Sin embargo, este se 
consideraba inocente; y esta idea era un verdadero le
nitivo para calmar su disgusto. 

Como quiera que en las convulsiones políticas de es
ta especie, sea siempre una de las primeras atenciones 
del poder que se constituye, premiar los servicios he
chos en su favor, el rey de Granada no olvidó este de 
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ber, y se ocupó de él, luego que se restableció el sosie
go y la tranquilidad. Agració a sus parciales con desti
nos y honores; alzó las confiscaciones hechas por su 
antecesor á las familias de sus amigos y adictos; y por 
último, concedió pensiones á las huérfanas ó viudas de 
los que fueron víctimas sacrificadas por el tirano Aben-
Osmin. Después envió embajadores al rey de Castilla 
con ricos presentes á rendirle en su nombre vasallaje, 
en agradecimiento de la singular protección que le ha
bia dispensado. Don Juan recibió á los enviados con el 
mayor agrado, y ofreció su amistad á Hismail. 

Esta circunstancia p codujo al pueblo de Granada 
tranquilidad, y al monarca el poderse dedicar al fomen
to de las artes y de la agricultura, así como también á 
emprender obras de utilidad pública, á que su carácter 
le inclinaba. 

Poco tiempo, pues, duró este estado de cosas. La 
muerte del rey de Castilla ocurrida el 20 de julio de 
1454 debia abrir de nuevo la campaña y turbar la paz 
que» disfrutaba el reino mahometano. Así so verificó: 
Enrique IV, sucesor de Juan II, rompió las hostilidades 
entrando enría vega de Granada, pero sin consentir á 
su ejército aceptar escaramuzas, apesar de que á ello 
era provocado, ni tampoco permitir se hiciese botin ni 
tala en los campos, condiciones que disgustaron alfa-
mente á gefes y soldados; pues privaban á los prime
ros de medir su valor con el enemigo, y á los segundos 
hacer buen acopio de despojos. Tal conducta engendró 
un descontento general, que unido al qVe produjera el 
carácter fútil, cobarde y* nada firme (íe don Enrique, 
dominado siempre por ambiciosos privados, atrajo de 
nuevo la guerra civil y la anarquía. También los moros 
en vista de ello cobraron tal atrevimiento y descaro, 
que repetían con frecuencia sus correrías y causaban 
los mayores estragos, sin oposición de ninguna especie. 

En tanto que en Castilla y en las fronteras se agita
ban las discordias intestinas, el rey de Granada seguía 
ocupándose en el arreglo de la administración, y pro
yectando obras útiles. Entre ellas fué una la de condu
cir las aguas del rio Darro á las cimas del cerro del Sol 
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para hacer productible su tierra erial; consiguiendo de 
este modo no faltase á la capital la subsistencia en los 
casos tan reiterados de dejar los cristianos asolada la 
vega. 

A la vez que Aben-Hismail se dedicaba asiduamente 
á esta clase de empresas, su hijo primogénito Abul-
Hiscen, joven, valiente, dispuesto y afecto ala guerra, 
se habia hecho cargo de hostilizar a los cristianos, y 
defenderlos dominios de su padre de las correrías de 
aquellos. Bien puede decirse que las entradas insignifi
cantes que el rey de Castilla habia hecho en la vega de 
Granada, y en que este nunca aceptaba escaramuza al
guna, á que Hiscen le provocaba, habían creado en el 
joven príncipe cierto ardor, cierta bizarría en la lid, 
que le hacian sobresaliente. Por el contrario, la timidez 
é ineptitud de don Enrique le atraían el desprecio y el 
odio de sus vasallos, sirviendo á la vez á los muzlímes 
de burla y escarnio. 

En este tiempo se reclamaron por Castilla las parias 
que adeudaba la corte de Granada, la cual espesamen
te se negó á satisfacerlas. Esto unido á las continuas 
entradas que los moros hacian en la frontera, escitó en 
los pocos amigos de Enrique deseos de venganza; y al 
fin pudieron conseguir de este se abriese una campa
ña. 

Con efecto, en la primavera del año 1456 el rey de 
Castilla con una numerosa hueste de ginetes y peones 
entró en la vega de Granada haciendo el mayor es
trago. 

Aben-Hismail, que rehusaba una batalla de poder á 
poder, dispuso saliesen algunos escuadrones de caba
lleria ligera, que entretuviesen al ejército con solo es
caramuzas, pero sin entrar en un choque formal. Con 
esta táctica, pues, en que los moros estaban mucho mas 
diestros que los cristianos, mataron á varios caballeros 
de nombradia, por lo que Enrique reiteró sus órdenes 
para que no entrasen los suyos en escaramuzas, y se re
tiró satisfecho con las talas.. 

Al año siguiente (1457), repitió otra espedicion; mas 
habiendo salido los campeadores de Granada á impedir 
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el daño que los cristianos hacian, se trabó una empeña
da liza en la cual murió Garcilaso de la vega. Su muer
te fué tan sentida de don Enrique, que por vengarla 
mandó se hiciesen las talas sin escluir cosa alguna. En 
seguida marchó sobre la villa de Jimena, cuyo castillo 
se tenia por inespugnable, y tomándolo á viva fuerza, 
pasó á cuchillo á sus vecinos, y se retiró causando todo 
el estrago posible. 

Este acontecimiento fué fatal para el rey de Granada, 
y como soberano solícito por el bien de"sus vasallos, 
envió embajadores á Castilla para que ajustasen tregua, 
ofreciendo pagar doce mil doblas anuales y dar libertad 
á seiscientos esclavos. Con proposición tan ventajosa se 
ajustó la paz, dejando abierta la frontera de Jaén. Don 
Enrique habia nombrado adelantado de ella á don Juan 
Manrique, conde de Castañeda, y sabiendo los moros 
lo remiso y codicioso que era este caballero y que sus 
tropas estaban bastante descontentas dispusieron una 
algara por aquel punto. El príncipe Abul-Hiscen en 
persona capitaneaba la hueste, que se componía de dos 
mil caballos y veinte mil infantes. Dirigióse á Baeza, y 
destacando cuatrocientos ginetes, que se aproximasen 
hasta las murallas para hacer una llamada á los cristia
nos, él con el resto del ejército tomó posiciones de em
boscada muy ventajosas para sorprender al enemigo/ 
Así se verificó: el conde de Castañeda, después que los 
esploradores le manifestaron que no habia mas fuerza 
que los cuatrocientos ginetes salió á su encuentro con 
la caballería é infantería que pudo reunir; mas aquellos 
hicieron un movimiento de retirada hacia el punto don
de estaba el grueso del ejército, consiguiendo de este 
modo entrasen en la emboscada los cristianos, que los 
perseguían con ardimiento. El de Manrique, luego que 
vio la demás fuerza, no pudo menos de sorprenderse, pe
ro no por esto rehusó la batalla; no así los suvos que 
atemorizados al verse repentinamente acometidos por 
los granadinos, se desbandaron y huyeron con precipi
tación. 

Esto proporcionó á üiscen hacer en ellos una 
matanza horrorosa, y prisionero al conde de Castañeda. 



cuyo rescate costó después sesenta mil doblas. (1) 
Tan singular desgracia causó gran disgusto á don En

rique, reemplazando al conde en el mando de aquel 
punto don Miguel Lucas de Iranzu. No dejó también de 
ser sensible á los demás gefes de la frontera, que por no 
quebrantar la tregua se abstuvieron de tomar las armas 
para vengar aquella catástrofe; pero Hernando de Nar
vaez, alcaide de Antequera, mas osado que otros, ó 
acaso mas ambicioso, decidióse á hacer una cabalgada 
en la hoya de Málaga, sin considerar que había de por 
medio un pacto en que estaba comprometida la palabra 
de un soberano. La puso en ejecución con las fuerzas de 
su mando; corr ió toda aquella tierra causando mucho 
daño, y recogiendo cuantiosa presa, se retiraba, cuan
do el alcaide de Málaga salió á su encuentro. Se empeñó 
una reñida acción en el rio Guadalhorce, en que los 
moros quedaron vencidos y Narvaez marchó victorioso 
con sus despojos. 

En la primavera siguiente se hizo por los cristianos 
otra algara, dirigida por el rey, que bajó á Jaén, v en 
unión de algunos caballeros entró por Alcalá la Real de
vastando los campos de Monte-frio, Coloméra, Cárdela 
y otros, regresando á aquella ciudad con mucho botin. 

Continuaron las correrías por una y otra parte, hacién
dose mutuo daño; pero sin ningún acontecimiento de 
importancia, hasta que en el año de 1162 el infante 
Abul-Hiscen, con noticia de que la frontera de Sevilla 
se encontraba enteramente desamparada, á causa de los 
partidos en que se hallaba dividida la nobleza de Casti
lla, reunió con premura un ejército de dos mil qninien-
tos ginetes y quince mil infantes, y encargando a Abda-
Uá, capitán de la caballeria de Guadix y Baza, que con 
cuatrocientas lanzas entrase en tierra cíe Ecija, con el 
objeto de distraer las fuerzas enemigas, él invadió la 
comarca de Estepa, haciendo grandes talas y apresando 

(1) Ninguno de los historiadores que hemos examinado dice, que el 
ohispo de Jaén acompañase al conde, y fuese con él prisionero; habiéndose 
levantado los muros del Albaicin con el importe de su rescate, como por 
tradición se cree en Granada. 
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considerable número de ganado. Rodrigo Ponce de León 
hijo de don Juan, conde de Arcos, luego que tuvo noti
cia de esta correría, unido con Luis de Pernia, alcaide 
de Osuna y del comendador de Cazaba, con seiscientos 
peones y doscientos sesenta caballos, marcharon en bus
ca de la hueste granadina. Llegaron á darle vista junto 
al cerro del Madroño, ce rca del rio Lleguas, y aunque 
los cristianos temian entrar en batalla por ser sus fuer
zas inferiores, don Rodrigo mandó atacar, y acometie
ron con denodado valor; los suyos apesar, de su renuen
cia, le imitaron, y prontamente las haces se vieron 
mezcladas. Mucho duró la lucha ; pero al fin la fortuna 
se declaró por Ponce de León, que quedó victorioso re
cuperando el botin que el príncipe granadino habia he 
cho. Este se retiró con pérdida de mil cuatrocientos 
hombres, y solo ciento ochenta de los cristianos, en cu
yos números creemos debe haber alguna equivocación 
de parte dé las crónicas. 

La suerte de Hiscen en esta jornada, fué completa
mente adversa, pues cuando ya sus escuadrones se ha
bían entregado completamente á la fuga, llegaron al 
campo el conde de Cabra, Hernando Narvaez y Martin 
Fernandez de Córdoba, alcaide de los donceles, los cua
les completaron la derrota, haciendo en los fugitivos 
una mortandad horrorosa. Aquella noche la pasaron los 
vencedores en Fuente-Piedra, donde el joven Ponce de 
León se curó de una grave herida que rec ib ió en el 
brazo. A la mañana siguiente aumentaron la presa con 
el ganado que los infieles habían retirado del campo 
de batalla para conservarlo, y que sin duda en la fuga 
del ejército se desbandó, volviendo al mismo terreno en 
que pacían. Abdallá fué igualmente derrotado en la 
campiña de Eci ja . 

Tal contratiempo causó en Granada un amargo dis
gusto: tanto mas cuanto que toda la frontera cristiana 
se aprestaba ala campaña. Don Juan Alonso de Guzman 
duque de Medina-Sidonia, é hijo de don Enrique conde 
de Niebla, que como queda dicho, murió ahogado en la 
costa de Gibraltar, en unión con Rodrigo Ponce de 
León, emprendiéronla conquista de aquella plaza. Pu-
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siéronla cerco, y no siendo suficiente su guarnición 
para defenderla, prefirieron una honrosa capitulación, 
a que los conquistadores accedieron. 

Por el mismo tiempo los gefes de la frontera destru
yeron las cosechas en los campos de Aldoyra (Aldeyre) 
y Calahorra. Don Pedro (lirón gran maestre de Calatra
va, don Diego Fernandez de Córdoba, conde de Cabra 
donFadrique Manrique, comendador de Santiago, Luis 
de Pernia y otros caballeros con numerosa hueste, pasa
ron al asedio de Archidona, que duró muchos dias; pero 
al fin se rindió bajo un tratado convenido con el maes
tre. 

La rendición de aquellas dos plazas causaron en Gra
nada un movimiento popular contra Hismail. Amotina
do el pueblo, vagaba por calles y plazas pidiendo cas
tigo de la desidia del soberano. Este, conociendo cuan 
crítica era su posición, se atrincheró en la Alhambra, 
defendida por su leal guardia. Las turbas subieron al 
alcázar, donde Hismail y algunos caballeros que lo 
acompañaban pudieron calmaren algún tanto la esfer-
vecencia con alhagüeñas ofertas. Los grupos se retira
ron y el rey envió emisarios al de Castilla proponiéndo
le una entrevista para arreglar tregua. Don Enrique, á 
quien su cobardía y avaricia le inclinaban mas á la paz 
con ventajas, que á la guerra, accedió gustoso, ofre
ciendo bajar á la vega para convenir en las condiciones. 

Después que el monarca castellano terminó las con
ferencias que con el de Portugal tenia entabladas, pasó 
á Ecija, y de esta ciudad á Granada: Aben-Hismail, los 
infantes y los principales caballeros de la corte salieron 
á recibirlo; y alojado en un magnífico y suntuoso pabe
llón levantado no lejos de las murallas, permaneció en 
él un dia y una noche, bajo la salvaguardia de los mo
ros. En este tiempo se ajustó la paz entre ambos sobe
ranos; el de Granada hizo á don Enrique los mayores 
obsequios, y á los caballeros que lo acompañaban, quie
nes quedaron prendados de su galantería y déla de sus 
cortesanos. Concluido el pacto, el de castilla partió pa
ra Jaén, con una gran escolta de caballercs granadinos. 
(Año de 14G3.) 
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Los efectos de esta paz fueron para Granada de pros
peridad y ventura. Se esterminó de raiz el germen de 
discordia civil; la agricultura, las artes y el comercio 
progresaron de una manera portentosa, y una amistad 
recíproca entre muzlímes y cristianos abrió las puertas 
délas plazas mercantiles "de ambas coronas, para el 
mutuo tráfico. 

Aben-Hismail, ávido siempre del bien de sus vasallos 
se ocupó de nuevo en proporcionarles cuantos benefi
cios le pudo sugerir su celo; mas quebrantada su salud 
se retiró á Almería, como clima mas benigno, donde 
fué recibido por su yerno Cidi Jahie Alnayar con la 
debida magnificencia. Empero, apesar de aquel tempe
ramento suave, sus dolencias se agravaron, los esfuer-
z is de los físicos fueron inútiles y bajó á la tumba el 20 
de abril de 1465. 
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ALÍ MLLEII ABüL-HISCEN, ABEN HISMAIL, 
(EL XEQUE, MAYOR.) 

SUBE AL TRONO. ===== TRIBUS GRANADINAS.= SE LE REVELA EL 
ALCAIDE DE MALAGA.=ES VENCIDO.= CORRERÍAS DE LOS 
G R A N A D I N O S . = = P R I N C I P I O D E L A G U E R R A C l V I L . = D u E L O D E 

D O S C A B A L L E R O S C R I S T I A N O S E N G R A N A D A . = S l G U E N L A S C A 

B A L G A D A S D E L O S M U S U L M A N E S . = P R O Y E C T O S D E A B D A L L A , 

H E R M A N O D E M U L E I I . = S E H O S T I L I Z A N . = SU R E C O N C I L I A 

C I Ó N . = P A Z E N G R A N A D A . E = S l T U A C I f ) N D E LA C O R T E C A S T E 

L L A N A . = M U E R E E N R I Q U E I V . = = C l Ñ E N L A C O R O N A 1SAREL 

Y FF.RNANDO.=TREGUA.=EMBAJADA.= REPUDIO D E A1XA. 
•==SE A G I T A N LOS P A R T I D O S G R A N A D I N O S . = S E D E S P O S A MU-

LEH C O N I S A B E L D E SOL1S. 

Vamos, pues, á ocuparnos de la parte mas impor
tante de la historia de Granada, tanto por el interés 
de las escenas que en ella tuvieron lugar en un largo 
período, cuanto por que en él sucumbió para siempre 
el poder izlámico en España. Algunos escritores han re
ferido los hechos de esta época, ya escatimados de su 
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verdad histórica, ya envueltos en carácter novelesco, 
y ya en lin, amalgamados con acontecimientos, que 
poca ó ninguna coherencia tienen con aquellos. Mas 
nosotros nos hemos propuesto describirlos tal como son 
en sí, sugetándonos para ello á las crónicas, que por 
su exactitud histórica y cronológica han disfrutado y 
disfrutan de la mayor aceptación, 

Alí Muleh Abul-'ÍIiscen subió al trono por muerte de 
su padre Hismail, con beneplácito de los xeques de las 
tribus, emires, almucadenes, alfaquís y demás caballe
ros de la nobleza, y entre las mas vivas y espresivas 
demostraciones de" júbilo de un pueblo entusiasmado 
por un alhagüeño porvenir. El Muleh, que era de estir
pe abencerrage, habia aprendido muy particularmente 
la política de Aben-Hismail, proponiéndose seguirla en 
todos sus actos de gobierno; asi como también habia 
estudiado el carácter poco sufrido y voluble de sus va-: 
salios, cualidades irreparables de la raza islámica, con, 
el objeto de que los resultados de aquel estudio pudie
sen servirle como de faro en la conducta que debia ob
servar en su administración. Magnánimo, prudente y 
muy afecto á la guerra se habia adiestrado aventajada
mente en este arte, haciendo'desde su juventud cabal
gadas en tierra de cristianos, y en las reiteradas é in
significantes algaras que hiciera Enrique IV en los es
tados de la corona de Granada. 

Como ya hemos dicho, la paz que gozara este reino 
en los últimos años de Hismail, y el gran esmero que 
este desplegara por el bien y prosperidad de sus subdi
tos lo habian constituido en el mayor grado de esplen
dor. La agricultura, las artes, el comercio, todo, todo 
disfrutaba de los buenos efectos que produce una ad
ministración benéfica y arreglada, como que es la fuen
te en que aquellas se saturan y engrandecen. 

Las ilustres familias que por el tiempo á que nos re
ferimos habia en Granada la daban mayor brillo, mayor 
gloria: las mas notables eran: abencerrages, zegries,"al-
namares, gomcres, venegas, gazules, mazas, abenama-
res, llegas, ahnoradies, ¿ilaveccs, malignes, airadles, ben-
cerrages, barragís, alfacpties, aliaíares, a'bayaUes, au-

8 8 8 8 8 8 2 8 8 8 8 8 2 8 8 2 8 
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dalas, almadenes, azarques, haoenes, alarifes, langeres, 
zulemas, abcnham'nes, mojarix, sarracinos, almanzores, 
abedhvares, abidvares y reduanes. Estas tribus, estos li-
nages, eran ritos y cada uno de sus gefes ó caudillos, 
contaba con un "número considerable de caballeros 
siempre que tenían que valerse de ellos para la guerra 
ó para otros fines. Los abencerrages y maliques se con
sideraban como los de mas preponderancia y los mas 
nobles por cuanto ambos eran de sangre real. 

Fueron tranquilos los primeros años de Abul-IIiscen, 
si tranquila puede llamarse una ép ¡ca en que no hubo 
campaña de poder á poder, pero que se hicieron algu
nas algaras en la frontera por cristianos y muzlímes, 
aunque por estos mas repetidas, á causa de que los cau
dillos del rey de Castilla tenían sus puntos desatendi
dos; y olvida"das las hostilidades contra los moros, por 
hallarse ocupados en la guerra civil que tan encarniza
damente seguían. 

El primer acontecimiento notable que llamó la aten
ción de Muleh pasado mucho tiempo, lo puso en gran 
cuidado por lasfunestasconsecuencias que pudo atraerle: 
Alquizortc, alcaide de Málaga, se habia revelado, an
teponiendo ser vasallo de don Enrique de Castilla á ser
lo de Abul-Hiscen. Era aquel caudillo de gran valia y 
poder, asi como también acreditado guerrero. Su ne
gativa á sugetarse al poder de su soberano legítimo, la 
hizo clara y estensible, tomando las armas para hosti
lizarlo. Por este tiempo pasó don Enrique á Archidona, 
con motivo de visitar sus estados de Andalucía, con el 
objeto de que su presencia aquietase los ánimos revol
tosos de su aristocracia; en cuya ciudad se personó Al-
quizorte, pretestando visitarlo,"llevándole hermosos ca
ballos africanos enjaezados, armas v otros presentes 
moriscos de inestimable valor. Fué bien recibido por 
el monarca castellano; se ofrecieron recíproca amistad, 
y este su apoyo para que se emancipase del dominio 
de Granada, mediante a que se reconocía por subdito 
de Castilla. (Año 1469.) 

Hasta este tiempo la oposición del alcaide á recono
cer como soberano á Muleh no habia sido encubierta 
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ni simulada; este babia mandado algunas fuerzas contra 
el revelado y se habían principiado las hostilidades, 
mas contando con la ayuda ofrecida, quiso hecer su 
emancipación á todo riesgo. El soberano granadino lue
go que tuvo conocimiento de la oferta hecha por don 
Enrique, encargó á su hermano Mohamed Abul-Abda-
llá Al-Zagal (valiente), tan guerrero como ambicioso, 
partiese sin demora con la fuerza suficiente á doblar la 
cerviz á Alquizorte. Mohamed se puso en marcha, y 
después de algunos encuentros, siendo inferiores las 
fuerzas del caudillo insubordinado, quedó vencido, y 
Abul-Uiscen dioá Abdallá la alcaidía de Málaga por ser 
una de las principales plazas que sostenían el trono de 
Granada. 

Resentido Muleh de la conducta observada por el rey , 
don Enrique cuando se hallaba en paz, se propuso to
mar de ella cruel venganza, haciendo una entrada en M 
sus dominios. Reunió un ejército escogido, y puesto á 
su cabeza entró por la frontera con tal pujanza y ha
ciendo tal estrago, que les jefes cristianos de ella, no i 
se atrevieron á oponérsele. Baste decir que sus cam- , 
peadores penetraron tierra adentro de los reinos de Cór
doba y Sevilla; hecho de armas que no habia sido cono- I 
cido en tiempo de ninguno de sus antecesores. Repartí- , 
da la hueste en varias divisiones, al mando de caudillos 
valientes y esperimentados en aquella clase de guerra, | 
sembraron tal terror y espanto por todo el territorio, , 
que ni los pueblos, nf los jefes encargados de las plazas 1 

se atrevieron á oponérseles, contentándose solo conde- | 
fenderlas, y sin poder impedir las talas y el estrago que ( 

la hueste "desbordada hacia por todas partes. Por fin, ' 
después de haber cogido mucho ganado y otras riquezas | 
en los pueblos interiores, que se encontraban indefen- i 
sos, y un número considerable de cautivos, regresó á 1 

Granada, donde recibió de sus vasallos las mas ostensi- ( 
bles pruebas de júbilo por el feliz éxito de su jornada. / 
(Año 1469.) 1 

No estaba aun satisfecha su venganza con la corre- ( 
ria que queda referida. El año siguiente con mayores 
fuerzas repitió otra por tierras del maestrazgo de Cala- j 



te 

i 
te 

te 

te 

— 1 8 0 — 

>3 

te 
te 
te 
te 

te 
te 

te 
te 
te 
te 
te 
te 

te 
( 1 ) Según algunos historiadores lenia otro hijo bastardo de una c r i s -

.iana cautiva'. I VA 

trava. Tuvo esta espedicion el mismo éxito que la an
terior: sin hallar oposición alguna taló los campos, 
cautivó muchos cristianos, y regresó á Granada, don
de igualmente fué recibido con entusiasmo. 

En una de las algaras que habían hecho los moros 
por las fronteras, cautivaron una hija del comendador 
Sancho Giménez de Solís, alcaide de la Higuera deMar-
tos y de Bedmar. Llamábase Isabel, y estaba dotada de 
particular belleza. Muleh no habia podido resistir ásus 
atractivos, y se hallaba ciegamente apasionado de ella. 
Esta pasión, pues, fué la principal enseña de rebelión 
en la corte de Granada. 

Estaba desposado el monarca con Aixa la Horra (ho
nesta,) su prima hermana, de quien tenia dos hijos, Mo
hamed Abul-Abdallá al-Zaqulr (Chico), conocido tam
bién por Zogoy-bi (desgraciado), que era el primogéni
to, y el infante Aben-Alhagete. (1) La Horra, que 
pertenecía á la estirpe de los zegries, era de condición 
altiva, orgullosa y de desmedida ambición, si bien es
taba dotada de ingenio despejado, prudencia y resolu-
lucion, sus facciones aunque hermosas, inspiraban des
pego, y alejaban toda simpatia; al paso que su carác
ter era grave y mesurado. 

Con esta reseña, es fácil conocer la sensación que 
causara en su alma la presencia de Isabel en palacio, 
y la impresión que su beldad hiciera en el corazón de 
su galante esposo. Sin embargo, supo reprimir por de 
pronto su disgusto, y obsevar muy de cerca la conduc
ta de Muleh, sin que este notase en ella el mas mínimo 
desvio. 

También por este tiempo se alimentaba en Granada 
el germen de la guerra civil; guerra civil, que fraccio
nando en partidos á los defensores del islam, habia de 
ser causa de que se derramase mucha.sangre mahome
tana, y de que se huudiese para siempre el trono de 
Granada. La discordia habia establecido su solio entre 
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las dos tribus mas predilectas de la corte, entre los ze-
gries y abencerrajes; de continuo atizaba su fuego en
tre ambos linajes, y ya en diferentes ocasiones habian 
estado próximos á que las calles de Granada hubiesen 
sido el teatro en que tuviesen desahogo su recíproca 
animadversión y su odio. Las deferencias que el sobe
rano dispensaba a. la estirpe abencerraje, su favorita, 
fué un nuevo motivo para que la enemistad que los 
zegries profesaban á la tribu rival se hiciese encarniza
da, y proyectasen sangrienta venganza, no solo contra 
ella," sino contra el gefe del estado que la protegia. Pa
ra ello pusieron en juego todos los resortes que sugerir 
puede el encono mas reconcentrado. Entre ellos, fué 
uno el de predisponer á Aixa cautelosamente en favor 
de sus proyectos, conociendo como conocían su carác
ter y lo altamente indignada que se hallaba por la con
ducta de Muleh. A instancia de sus parciales se retiró 
con su hijo Abdallá al palacio de Dariaroca, situado en 
el cerro que domina la Alhambra por la parte de orien
te. Alli vivía aislada y sin mas trato que el de sus deu
dos los zegries, quienes esperaban tener en ella y en el 
joven heredero del trono los elementos mas apropósito 
para el logro de sus miras. 

Hacia este tiempo habian mediado entre don Alonso 
de Aguilar señor de Montilla, y don Diego de Córdoba 
hijo del conde de Cabra, y mariscal de Castilla, ciertas 
desavenencias. Este fué el agraviado, y para tomar sa-
tisfacion, pidió campo al rey don Enrique con el objeto 
de retar al de Aguilar.. Mas habiéndole sido denegado 
se vino á Granada y Muleh se lo concedió con las ga
rantías que eran correspondientes. Señalado el sitio del 
palanque en la vega, don Diego de Córdoba envió ádon 
Alonso el cartel de duelo, marcándole dia y hora. Me
diaron algunas contestaciones entre ambos caballeros; 
pero al hn aceptó el desafio el ofensor y convino en 
asistir ala cita, lo cual no pudo verificar porque luego 
que lo hubo sabido el rey de Castilla, lo mandó arrestar 
con el objeto de impedir la catástrofe que era consi
guiente. El de Córdoba se presentó en el campo á la 
hora prefijada; y como no hubiese concurrido don 
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Alonso, después de puesto el sol, hizo sus protestas an 
te un rey de armas, según costumbre y uso de la época, (*$•) 
y tomando una tabla donde se hallaba retratado el de A*A 
Aguilar, la atoa la cola de su caballo, arrastrándola por W 
todo el palanque. Visto esto por un caudillo moro de 
Granada, que se hallaba unido á don Alonso con víncu- NA 
los de amistad, y no queriendo dejar impune el ultraje V¡Y 
que se le hacia, se ofreció á salir á la demanda, batién- (*) 
dose con don Diego. Abul-Hiscen tomó muy á mal este NA 
acto de caballerismo, por haber asegurado el campo al W 
de Córdoba, mandó prender al moro, y acaso le hubie- « 1 
ra costado la vida, si aquel y la reina de Castilla no se NA 
interpusieran para que lo perdonase. W 

Como con las continuas disidencias de los cristianos 
los muzlímes hacian sus correrías impunemente, el rey NA 
de Granada dispuso se repitiesen las algaras, Se reunió v*v 
un cuerpo numeroso de tropas, que al mando de los ma 
principales capitanes se dirigió hacia Alcalá la Real; O 
saqueo y puso fuego á algunas poblaciones; se derramó W 
mucha "sangre, y destruyendo cuanto se hallaba en su 
tránsito, regresaron á Granada con muchos cautivos y NA 
cargados de despojos. (Año de 1171.) v*v 
' Tan repelidas cabalgadas y tan continuos estragos no («19 
pudieron menos de estraerá don Enrique de su acos
tumbrada inacción, mandando que don Rodrigo Ponce 
de León entrase en territorio enemigo, é hiciera cuanto 
daño fuese posible. Asi lo ejecutó el marqués, inter
nándose hasta Cárdela y Montegicar, en los montes de 
Granada, cuyas fortalezas tomó por fuerza de armas; 
pero no habiendo podido guarnecerlas cual correspon
día, los campeadores de Abul-Hiscen las recobraron 
muy en breve, siendo víctimas la mayor parte de los 
soldados que las defendían. NA 

Un grave incidente llamó por este tiempo la aten- VN 
cion de Alí Muleh é impidió que los granadinos conti- \&\ 
miasen esparciendo luto y terror en los pueblos de la .V\ 
frontera. Abdallásu hermano alcaide de Malaga le ha- W 
bia negado la obediencia, declarándose independiente. (*] 
Este infante ambicioso habia concebido la idea y aun 
alhagado esperanzas de asaltar el trono de Granada, sin 
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atender á los vínculos de sangre que lo unían á su so
berano y al principe heredero. Para ello, pues, le favo-
recia ^circunstancia de hallarse al frente de una plaza 
que era la primera después de la corte. Su rebeldía 
disgustó sobre manera á Muleh, quien sin demora hizo 
que un ejército al mando de gefes de su confianza, mar
chase sobre Málaga. Larga y reñida fué por cierto la 
campaña, porque Mohamed contaba con muchas simpa
tías y se habia atraído un partido considerable; pero 
sin embargo, después de verterse mucha sangre, se vio 
obligado, no sinceramente, á reconciliarse con Alí, el 
cual, si bien condescendió á la avenencia porque no 
se sacrificasen nuevas víctimas, y porque le convenía 
cortar el mal aunque no fuese de faiz, lo miró en lo su
cesivo como rival y enemigo suyo. 

Durante la contienda de ambos hermanos habian ce
sado las correrías de los moros en la frontera, disfrutan
do los dos reinos de tranquilidad en este concepto; pe
ro el de Granada, luego que se terminó la enemistad 
de Alí y Mohamed como va dicho, disfrutó igualmente 
en el interior dias sosegados y pacíficos, en que el so
berano se dedicó al goce de placeres. 

No asi Enrique IV. Los síntomas de anarquía se ha
bian arraigado en sus estados, y era muy difícil ester
minarlos: mas de un siglo hacia que Castilla esperimen-
taba las mayores calamidades. No terminó la anarquía 
con la muerte de aquel soberano. Los síntomas de re
belión que se habian arraigado durante su gobierno y 
los anteriores, no era tan fácil eslirparlos. 

Desde el año de 1368, en que Enrique, conde de 
Trastamara, é hijo natural de Alonso XI y de Leonor de 
Guzman, asesinó á su hermano Pedro I y asaltó el tro-
no, se principió una guerra civil, sangrienta y asolado-
ra, que continuó en el reinado de Juan 1; de manera 
que cuando en 1390, Enrique 111 el enfermo, heredó la 
corona, encontró sus estados en la situación mas de
plorable. Su quebrantada salud y su temprana muerte 
le impidieron acaso poner remedio á estos males, que 
agravados por Juan II, débil yljuguete de sus cortesanos, 
tomaron mayor incremento en tiempo de Enrique IV, 



de carácter apocado y servil. Pusilánime é irresoluto, 
de conducta estragada, y afecto á placeres que la na
turaleza le negara, se vio aborrecido y hecho un ver
dadero maniquí de la ambición de sus privados. Esto, 
unido al absoluto abandono que hizo de los negocios 
públicos, atrajo una nueva guerra civil, cruel y ester-
minadora entre sus magnates, que con las armas en la 
mano se disputaban los derechos que no les pertene
cían, absorviendo en sí la estenuada riqueza que á los 
desgraciados pueblos les quedara. Cuadrillas numerosas 
de malhechores vagaban descaradamente, cometiendo 
toda clase de atrocidades. General era, pues, la cor
rupción; de dia en dia se aumentaban los vicios y la 
disolución; y Enrique, insensibleá estos males y entre
gado á la mas fría indiferencia veia que su reino cami
naba á una cierta é inevitable ruina, sin que en su 
alma se notase el mas mínimo sentimiento. Sus do
lencias se fueron agravando notablemente, y el dia 12 
de diciembre de 1474 bajó al sepulcro, dejando tras sí 
una huella de sangre. En los veinte años que durara 
su poder se saerilícaron en sus aras multitud de vícti
mas, se crearon enconos, enemistades; y lo que es mas, 
hizo desgraciado á todo un reino, robándole su tran
quilidad y su sosiego. Tal fué el estado en que Isabel I 
recibió la corona de Castilla. 

Esta princesa, que se hallaba casada con Fernando 
de Aragón, era de carácter sumamente dulce y afable; 
benéíica, magnánima y adornada de particulares dotes 
intelectuales. Su ascensión al trono fué el iris que 
anunció á los castellanos una era de paz y ventura. En 
su esposo heredero de Aragón y que ya gozaba del tí
tulo de rey de Ñapóles, se reconocían "del mismo modo 
apreciables dones naturales, pero eclipsados por la 
ambición y el fanatismo, 

Los primeros años de su reinado se ocuparon estos re
yes, á quienes después se les dio el nombre de Católi 
eos, de esterminar los males de que adolecía la admi
nistración pública; de estirpar cuantos elementos revo
lucionarios germinaban y de proporcionar á sus pue
blos el mayor bien posible; apesar de que á la vez tu-
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vieron que atender á IM guerra que el rey Alonso V de 
Portugal les declaró, acaso resentido de que Isabel le 
hubiese negado su mano, y pretestando defender los 
derechos de Juana la Beltraneja, su sobrina, apoyado 
en la cooperación de algunos grandes, avezados ya á 
medrar con las revueltas políticas. 

Para poder atender con mayor descuido á la pacifica
ción de sus estados y á la guerra de Portugal, ajustaron 
una tregua con el rey de Granada, por mediación de don 
Diego de Córdoba, el cual pasaba algunas tenporadas 
en la corte de Muleh. Durante aquella, este se ocupó de 
la conclusión de algunas obras que se hallaban comen
zadas en la Alhambra. (Año de 1474.) 

Estando para espirar el tiempo convenido en ella, Alí 
envió a los reyes de Castilla embajadores solicitando 
prorroga. Aquéllos, que se hallaban en Sevilla, los re
cibieron cortesanamente y accedieron á su pretensión 
con la cualidad de que pagase parias, según habia sido 
costumbre con sus antecesores. Con esta contestación 
regresaron á la corte mahometana los embajadores, 
acompañados de otros de la de Castilla, con el fin de 
concertar las bases del tratado y pedir formalmente el 
tributo. Esta exigencia era en el orgulloso Muleh un mo
tivo poderoso para escitar su furor; pues consideraba 
como el acto mas humillante déla soberanía, reconocer 
parias, desde que en cierta ocasión, antes de subir al 
trono, asistió al pago de ellas en Córdoba, donde sufrió 
muchos desaires y menosprecios de los sobervios cas-
llanos. Sin embargo, guardó todas las formas diplomá
ticas, y dispuso dar audiencia á los enviados de Casti
lla, con la magnificencia que correspondía á tales casos. 
En el suntuoso salón del alcázar regio, destinado para 
estos actos y otros de su especie, y rodeado de los gran
des de su corte, recibió Muleh á los embajadores de 
Isabel v Fernando. Le hicieron presente su mensaje, 
que no pudo menos de encolerizarlo, y conmovido y 
agitado, contestó: «id y decid á vuestros soberanos, 
que ya murieron los reyes de Granada que pagaban tri
bu toa. los cristianos; v que en Granada no se labra sino 
alfanges y hierros de lanza.» Tal fué la respuesta que el 
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airado monarca dio á la embajada. Los enviados se reti • 
raron admirados y sorprendidos de su altivez. (Año 
de 1478.) 

Esta arrogante contestación que verdaderamente fué 
el grito de guerra entre ambos reinos, no pudo menos 
de indignar á los soberanos de Castilla, que la conside
raron como marcado desafio, á que desde luego corres-

Kondieran, si las circunstancias que les rodeaban se lo 
ubieran permitido; por ello pues, y para impedir 

desastres en los pueblos de la frontera, si los moros 
rompían las hostilidades, convinieron en que continua
se la tregua, reservándose para ocasión mas favorable 
tomar venganza de aquella resistencia. 

Habian trascurrido tres años desde este acontecimien
to, durante los cuales, en Granada habian tenido lugar 
sucesos importantes, que no habian podido menos de 
tenerla agitada, y aumentar la desunión que reinaba 
entre las tribus. 

Habia resuelto Abul-Hiscen tomar por esposa á la de 
Solís, y para ello debia preceder el repudio de Aixa. 
Al efecto, dio comisiona uno de sus principales validos 
para que se presentase á ella y le hiciese saber su reso
lución. Como quiera que este "agigantado paso pudiera 
producir una escisión entre las tribus rivales, se toma
ron antes todas las precauciones convenientes. En el 
palacio de Generalife, en el de los Aligares y en sus 
contornos y avenidas, se pusieron vigilantes que obser
varan, v á cualquier movimiento que notasen, diesen 
aviso. Con estas medidas, pues, el caudillo encargado 
de llevar la misión á la reina, marchó á Darlaroca, 
donde aquella se hallaba rodeada de sus amigos y deu
dos los zegries. Estos, luego que tuvieron noticia de la 
llegada del enviado, aunque á punto fijo no podian sos
pechar cual fuese el objeto del monarca, persuadiéronse 
sí, de que nunca su encargo seria favorable para su so
berana, y por ello la propusieron permanecer á su lado 
durante la entrevista, con el objeto acaso de empeñar 
un lance, que precipitara el rompimiento. Aixa que 
era bastante previsora, no accedió á la oferta, y los 
mandó retirar. Recibió, en fin, al enviado de Hiscen, 
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quien le hizo entender se habian roto los lazos conyu-

6ales, y que desde luego debía abandonar aquel palacio, 
ifícil seria pintar la impresión, que orden tan termi

nante causaría en el sobervio y altivo carácter de la 
reina; sin embargo, supo reprimirse, y dio al emisario 
una contestación en que demostraba no tomar senti
miento por la resolución de su esposo. 

Cuando esto sucedía, ya los zegries habian celebrado 
juntas secretas en la ciudad, para ponerse de acuerdo 
con las demás tribus sus aliadas. El xeque de aquel li-
nage, Aben-Conmixa, Aben-Alhamar y otros caudillos 
de gran valia, habian convenido, pues, en estar preve
nidos para la primera ocasión ventajosa que se presen
tase, para lo cual estaban de acuerdo con sus deudos y 
amigos de dentro y fuera de la corte. Por su parte los 
abencerrajes, si bien no aprobaban la conducta del rey, 
no habian dejado tampoco de prevenir á sus prosélitos 
y formar un gran partido, valiéndose para ello no solo 
de sus relaciones de amistad y parentesco, sino del po
der, de que se encontraban dueños por la privanza de 
Alí. Por fin, todos estaban prevenidos para una liza 
sangrienta en la primera alarma, si bien los abencerrajes 
y gomeres esperanzaban no llegaría el rompimiento, 
persuadidos de que podrían frustrar los proyectos de 
sus adversarios. 

En tanto que los partidos se agitaban como vá dicho, 
el soberano de Granada, si bien resuelto á unirse con 
Isabel de Solis, no dejaba de fluctuar en un piélago de 
zozobra, luego que dado el primer paso en la carrera de 
su desgracia, veia aproximarse el momento de consu
marla. Y no se crea por esto que su alma hubiese dado 
entrada al arrenpentimiento; nada de eso: cada dia, ca
da momento mas prendado, mas ciego por la cautiva, no 
le era dado conocer su yerro; solo si le atormentaban 
ciertos remordimientos de su conciencia, cierto porve
nir infausto, que de continuo tenían á su corazón en un 
completo desasosiego. Apesárele todo pudo mas el amor 
que la razón, y se decidió á llevar á cabo su proyecto. 
La hermosa cautiva, aunque nacida y criada en la reli
gión del nazareno, pertenecía al bello sexo y se encon-
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traba rodeada de grandeza y magnificencia desconocida 
hasta entonces para ella, y que por lo tanto habian 
ofuscado su juicio, presentándose solo á su vehemente 
imaginación el fausto de un trono, sin conocer cuan ás
peros y espinosos son los escalones que franquean el 
paso para asentarse en el regio solio. Tampoco preveía 
que tras sí dejaba abierta una huella, que después de 
regarse con sangre, habia de conducirla á un abismo. 
Con todo, tuvo sus alternativas, en que fluctuando 
también entre el asentimiento y la negativa á dar la 
mano á Abul-Hiscen, se encontraba perpleja por cortos 
instantes, decidiéndose al cabo por la fragilidad del sexo, 
á acceder á sus pretensiones, ilusionada por la pompa y 
el brillo de la purpura real. 

Por fin Isabel abjuró sus creencias religiosas, tomó el 
nombre de Fatima, la Zoraya (lucero de la mañana); se 
desposó con Muleh y vióse* sentada en el trono muzlí-
mico de Granada. 



CAPITULO XXX. 

SITUACIÓN DE AI^'=FIESTAS.==FATALES RESULTADOS.== 
PROYECTOS DEL INFANTE ABDALLA.=TOMAN LOS MOROS A 
ZAHARA.=CONSTERNACION EN GRANADA.=CORRERIA DE 
ABUL-IIISCEN.=TOMA DE ALHAMA POR LOS CRISTIANOS.= 
SENTIMIENTO QUE CAUSÓ ESTE SUCESO EN GRANADA.=SALE 
EL REY A RECOBRARLA.==SITIO.=HECHO HEROICO DE HER
NÁN PÉREZ DEL PULGAR.==EL DUQUE DE MEDINA-S1DONIA 
MARCHA A SOCORRER A LOS SITIADOS.=MüLEH LEVANTA EL 
SITIO Y SE RETIRA.=ENTRA EL DUQUE EN ALHAMA. 

A la manera que el sobervio león encerrado en férrea 
jaula eriza la guedeja y se enfurece, y brama y ruge 
buscándola saiida, ávido de venganza; así la repudiada 
reina, con las manos crispadas, los ojos desencajados, 
con descompasados pasos y vertiendo injurias contra su 
infiel esposo, vagaba por los aposentos de Darlaroca, 
luego que pudo convencerse de la certeza del desposorio 
de ra tima. 

En vano pretenderíamos hacer una pintura fiel de la 
situación en que se encontraba la desgraciada soberana. 
Supeditada en aquellos momentos por las mas vehe
mentes pasiones, se presentaba ásu calenturienta ima
ginación el estado de humillación y vergüenza en que 
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el perjuro Abul-Hiscen la constituyera. El furor, el od io , 
la ira, la venganza se habian apoderado de su alma, y en 
aquellos instantes de desesperación hubiera sido capaz 
de provocar un motin en Granada, si sus parciales que 
la observaban y compadecían no hubieran empleado 
cuantos recursos son imaginables para templar y sua* 
vizar su encono; escogitando con madurez los medios 
de tomar una satisfacción de'tan marcado desaire. 

Grande fué por cierto su disgusto cuando de orden 
del rey se le hizo saber su repudio; pero nunca creyó 
llegara el caso de lanzarse en los brazos de otra mujer, 
á quien cediera su asiento en el trono que le arrebatara, 
habiendo sido ella el único ídolo de su amor; y he aquí 
el motivo porque le fué doble mas sensible la noticia 
de su himeneo; tarde ó nunca las mujeres' pierden la 
esperanza de conseguir aquello que desean. Por fin los 
lenitivos que sus deudos y amigos aplicaran á su estra-
viada imaginación causaron una tregua entre la ofensa 
y la venganza, entre el desposorio de Abul-Hiscen y la 
guerra civil. 

Este soberano por el contrario, adormecido en él le
cho de los placeres y de la voluptuosidad no preveía 
llegase el dia en que la tormenta que rugiera en lonta
nanza viniese á descargar sobre su cabeza y sobre su 
reino. Embriagado con las caricias y alhagos de su es
posa, solo se ocupaba en complacerla, orgullecido con 
ía posesión de prenda tan inestimable. Para ello, entre 
otras cosas, dispuso zambras en Gencralife, en las que 
no pudo menos de brillar de la manera mas ostensible 
la pompa y magnificencia real. Con objeto de presentar 
á su esposa al pueblo y que cautivara su amor y su ca
riño, dispuso que en la"plaza de Bib-Rambla se hiciesen 
juegos de sortija y de cañas; los cuales tuvieron un lin 
funesto, presagio de otros acontecimientos de mayor 
importancia. 

Con la mayor actividad se hicieron todos los prepa
rativos para ellos, y llegado el dia en que debian efec
tuarse, desde muy temprano poblaba el bello sexo las 
ventanas y ajimeces de la plaza de Bib-Rambla,- donde 
se habia establecido el palenque. A la hora señalada 
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Abul-Hiscen y su esposa bajaron de la Alhambra con 
una numerosa comitiva de damas y caballeros, y ocu
paron el lugar que les estaba dispuesto con la mayor 
ostentación. La belleza de la reina, su aire gentil, su 
modesto ademan, no pudieron menos de atraerle las 
simpatías del pueblo. A poco rato ya se encontraban en 
la plaza las tribus que debían tomar parte en los juegos, 
Los abencerrajes, seguidos de otras tres tribus de su 
partido, vestían marlotas de brocado de plata; y los 
pendoncillos de las lanzas eran de azul y blanco; los ze
gries, á quienes asimismo acompañaban otros tres li
najes, sus aliados llevaban bordadas medias-lunas en 
las aljubas y marlotas. Todos montaban soberbios ca
ballos, cuyos arreos eran del mas esnuisito gusto. 

La rivalidad que mediaba entre ambas tribus era cau
sa de que una y otra anhelase la gloria, para lo cual to
maban en esta clase de simulacros tanto calor, tanto 
ahinco, y era tal el furor que desplegaban, que mas bien 
que una"fiesta, parecía una verdadera escaramuza. Dióse 
principio por una carrera en que tomaron parte los dos 
caudillos principales de abencerrajes y zegries, en que 
el de aquella tribu obtuvo la victoria, y con ella una 
completa ovación de los espectadores. Pasada una tre
gua, se procedió al juego cicla sortija en que por ambos 
caballeros se corrieron tres lanzas, quedando asimismo 
el triunfo por el abencerraje. No seria fácil esplicar la 
turbación y la ira del zegrí, al ver á su adversario favo
recido por" la suerte segunda vez; empero pudo repri
mirse al paso que aquel se solazaba con el general aplau
so que resonó por largo tiempo en la plaza. Continuaron 
después la corrida otros varios caballeros de ambos ban
dos, pero durante ella el pueblo no demostró tanta an
siedad ni interés como en la anterior. 

Siguióse otra tregua para dar algún respiro á los con
tendientes, los cuales mudaron caballos y embrazando 
la adarga en la mano izquierda y el bohordo en la dies
tra preparáronse para el juego de cañas, esperando 
con anhelo la señal. Hecha esta, salieron los justadores 
en fracciones de á ocho, y comenzó la escaramuza con 
destreza por una y otra parte. El público admiraba la 
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agilidad con que todos arremetían y se defendían, 
cuando resonó en el palenque la voz de ¡traición! Esla 
palabra no solo alarmó á las tribus beligerantes sino 
también á los espectadores, quienes al momento desam
pararon las ventanas y ajimeces, temiendo como era de 
esperar, se empeñase una liza sangrienta, estando como 
estaban las tribus tan enemistadas. El caudillo zegrí re
sentido por las reiteradas victorias obtenidas por su 
competidor habia buscado ocasión devengarse, dándole 
un fuerte golpe en el hombro, de que quedo herido. 
Era de juzgar que los zegries fuesen prevenidos para 
este acto, y así lo creyeron los abencerrajes y sus tribus 
amigas, quienes al instante tomaron las armas y se aper
cibieron para la lucha. El origen de este acontecimiento 
estuvo por entonces desapercibido entre el desasosiego 
y Ja confusión que por todas partes reinaba; cada cual 
comentaba el suceso á su antojo, siendo solo lo seguro, 
y en que todos estaban conformes, que habia corrido la 
sangre de un abencerraje, y que un zegrí le habia cau
sado la herida. 

Luego que ambas tribus y las de su partido se encon
traron armadas, se lanzaron fuera déla piara, y ocupa
ron los puntos que creyeron mas convenientes á sus de
signios. Por tin, como aquel lance desagradable habia 
tenido efecto sin prevención alguna por parte de los 
zegries, según se creia, y para sus contrarios fuese una 
sorpresa, para la que estaban igualmente desprevenidos, 
no fué difícil restablecer la tranquilidad, si bien las úl
ceras que causaran la enemistad y el odio, quedaron 
abiertas, y los ánimos predispuestos á romper las hos
tilidades al primer incidente que las provocase. 

El pueblo que conocía aquel odio y los irreconcilia
bles resentimientos que mediaban entre ambas tribus, 
consideró el triste resultado de las fiestas, como presa
gio de funestos acontecimientos; sin embargo, disfrutó 
de la paz que juzgaba muy transitoria, dedicándose á 
sus tareas ordinarias. Muleh, adormecido con los pla
ceres del amor, pronto olvidó la escena lamentable de 
Bib-rambla. 

Los resultas de estas fiestas quedaron perpetuadas en 
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W romances y cantares, de los cuales copiamos algunos á 
U continuación, según los han publicado varios escritores. 
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(*) 
(^) ROMANCE. 
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Para festejar las bodas 
de Albo llacen, rey de Granada, 
con la flor del Para'iso, 
con la divina Zoraya, 
la de los negros ca'bellos, 
la de las luengas pestañas, 
que la hermosura y el nombre 
robó al lucero del alba, 
vasto palenque aperciben 
en la magnífica plaza, 
que cubre el cercano rio 
con sus arenas doradas. 
Como flores en vergel, 
se ven doncellas y damas, 
coronando los terrados, 
agimeces y ventanas. 
No hay una que no suspire, 
presa de amores el alma; 
no hay una que no haya dado 
divisa, listón ó banda.* 
Al son de los añafiles, 
todas al par se levantan, 
descolorido el semblante 
entre el susto y la esperanza: 
á su amor buscan los ojos, 
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á su amor que mucho tarda, 
y á lo lejos le columbran 
ál entrar en Biba-Rambla: 
con alma y vida le siguen 
en la fingida batalla; 
y si mil veces le pierden, 
otras mil veces le hallan, 
Entretanto los guerreros 
lucen su destreza y gala, 
en caballos andaluces 
que al viento sacan ventaja: 
parten, corren, vuelan, llegan, 
tornan, giran, se adelantan, 
como veloz remolino 
en los desiertos de Arabia: 
lazos y nudos enredan, 
y con arte los desatan; 
y tantos círculos forman 
como la lluvia en el agua. 
Ya se apiñan y confunden, 
haces con haces mezcladas; 
ya se comparten en bandos 
y se disputan la palma. 
Él gallardo Albin Hamad 
en la carrera la gana, 
y haciendo mesura al rey 
vuela á los pies de su dama; 
hasta el caballo parece 
que ufano vá con la carga: 
la crin inquieto sacude, 
la cola pomposo arrastra, 
y al llegar frente á la mora 
cual por encanto se para: 
ambas rodillas en tierra, 
la altiva cerviz levanta, 
y con ruidosos relinchos 
él premio ufano demanda. 
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se aprestan ájugar cañas: 
Alá quiera que las fiestas 
no terminen en desgracias... 

¡Ay de Granada! 
Rétanse ambas cuadrillas 
con desdeñosas palabras, 
con ademan altanero, 
con insolentes miradas... 

¡Ay de Granada! 
Haciendo"ostentoso alarde, 
fingido combate traban, 
en la mano los bohordos, 
la mente puesta en las armas... 

¡Ay de Granada! 
Nubes de'frágiles dardos 
los rayos del sol empañan; 
y el pueblo inocente aplaude, 
sin ver su ruina cercana... 

¡Ay de Granada! 
Para los tiros livianos 
fuertes son esas adargas; 
mas no para agudos hierros 
valen aljnbas bordadas.... 

¡Ay de Granada! 
Entre el tropel de ginetes 
Alí, zegrí, se adelanta 
y del odiado rival 
iú un punto la vista aparta.... 

¡Ay de Granada! 
A todas partes le sigue, 
le acecha al volver la espalda; 
y alzándose en los estribos, 
r»do golpe le descarga... 

[Ay de Granada! 
Vuelve Albin llamad el rostro 
sospecha la acción villana, 
aplica al hombro la mano 
y en propia sángrela empapa. 

¡Ay de Granada! 
Traición! gritó entre rugidos; 
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traición! sus parciales claman; 
traición! repitió la gente; 
traición! el eco zumbaba... 

¡Ay de Granada! 
Despavorido huye el pueblo 
de.terrados y ventanas; 
cierranse á un tiempo cien puertas 
y se estremece la plaza... 

¡Ay de Granada! 
Entre llantos y lamentos 
suena el rumor de las armas, 
y brillan las duras cotas 
bajo las mentidas galas... 

¡Ay de Granada! 
Corren los abencerrajes, 
y en la mezquita se amparan, 
gritando á la airada turba, 
venganza, amigos, venganza... 

¡Ay de Granada! 
Corren al"par los zegries, 
y al combate se preparan, 
en sed de enemiga sangre 
ardiendo labios y entrañas... 

¡Ay de Granada! 
«Tened, por Alá, tened, 
¿os ciega tanto la saña, 
que no veis ya del cristiano 
las enseñas desplegadas..? 

¡Ay de Granada! 
Mirad nollegue algún dia 
al pié de nuestras murallas, 
talamte campos y mieses, 
quemando templos y casas... 

¡Ay de Granada! 
Mirad nolloreis ya tarde 
esas torres derribadas, 
y en vuestra sangre teñidas 
del Dauro y Genil las aguas... 

¡Ay de Granada! 
Las tumbas de vuestros padres 
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¡Cuan hermoso el sol radiante 
brilla en los cisnes de plata, 

/v\ que se columpian al viento 
v sóbrelas flexibles ramas! 

candidas plumas ostentan 
en pecho, cabeza y alas, 
como si el céfiro mismo 
con su soplo las rizara, 
en tanto que de los picos 
penden argollas doradas, 

Ajy con cintas de mil colores 
NA que los del iris retratan.... 
\W Mas levántase la gente, 
ff¿) y hasta el aliento les falta, 

ál mirar que Aben Hamad 
á nneva lid se prepara: 

[$£) la aguda punta requiere, 
al aire blande su lanza 
y el cuello del alazán 

gn con blanda mano regala. 
El vasto circo recorre 
con grave ademan y pausa; 
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por el infiel profanadas, 
vuestras esposas cautivas, 
y vuestras hijas esclavas... 

¡Ay de Granada!» 
Esto dijo un alfaquí; 
y se encaminó á la Alhambra, 
clamando con triste acento 
por las calles y las plazas. 

¡Ay de Granada! 
Cundió confuso el rumor 
y los ánimos embarga; 
y en la medrosa ciudad 
solo esta voz se escuchaba... 

¡Ay de Granada! 
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y parte luego veloz, 
como flecha disparada, 
vencido el cuerpo adelante, 
la vista en la argolla clava; 
Y al punto mismo la cinta 
luce en el hierro del asta. 
Al par celebran el triunfo 
las músicas acordadas; 
da roncos vivas la plebe; 
flores arrojan las damas. 
No dejó tiempo el zegrí 
á que el aplauso durara; 
que ya en sus venas sentía 
hervir la sangre africana: 
rápido cruza el palenque, 
la leve sortija ensarta, 
y á un page arroja la cinta 
con desdeñosa arrogancia. 
Dos veces ambos rivales 
de su destreza hacen gala; 
y dos veces la fortuna 
con sus dones los iguala. 
Mas al llegar la tercera, 
quiso la suerte contraria 
que al golpe de Albin Hamad 
argolla y cinta saltara. 
Vencido ya le reputan; 
un ¡ay! resuena en la plaza: 
y la turbada Zelinda 
los ojos confusa baja; 
pero el diestro abencerraje 
ni se inmuta ni desmaya; 
y al vuelo coje la cinta, 
antes que al suelo tocara: 
tremolándola en los aires 
da una vuelta á Biba-Rambla; 
y del undoso listón 
pendiente lleva mil almas. 
Cegó el zegrí por no verlo, 
cegó de cólera y rabia, 
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el rostro mas encendido 
que su turbante de grana. 
Ni un punto aguardar consiente: 
el duro acicate clava; 
y con el vientre el corcel 
la leve arena levanta. 
Derecho va contra el árbol, 
y al pié de su tronco para, 
con tal ímpetu y violencia 
que se estremecían las ramas: 
Mientras furioso el zegrí 
trémulo tiende la lanza, 
v sobre el cuello del cisne 
ía aguda punta resbala... 
no fué ni visto ni oido: 
cruzar la inmensa distancia, 
errar el golpe, y saltar 
cual veloz tigre de Ilircania. 
El suelo retembló al golpe, 
cuando traspasó la valla; 
y un alarido de espanto 
sonó en la anchurosa plaza. 

El infante Abdallá, hermano del rey, abrigaba la es
peranza de asaltar el trono de Granada, como ya hemos 
dicho; y veia en el suceso que queda referido un prin
cipio muy favorable á sus miras. No obstante, era muy 
precavido y sagaz, y si bien conocía que la guerra civil 
le allanaría el paso para la consecución de sus proyec
tos rehusaba contribuir ostensiblemente á ella, y sí apa
recer en circunstancias dadas como mediador entre 
los partidos; cuya conducta sabia bien, que habia de 
atraerle el afecto y simpatías del pueblo. Su trato fre
cuente con las tribus enemistadas, quienes considerándo
lo imparcial, no desdeñaban revelarle sus secretos, le 
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proporcionaba elementos muy ventajosos para arreglar 
sus planes; asi quede vez en cuando y en circunstancias 
oportunas, con la mayor cautela lanzaba una chispa 
eléctrica, qne sin ser advertida, encendía mas y mas 
el fuego que devoraba á los partidos. Tampoco desper
diciaba ocasiones para reanimar el disgusto de Aixa; 
pues estaba convencido de que esta podia ser el mejor 
instrumento para el logro de sus miras. 

Durante los sucesos que llevamos espuestos, se habia 
disfrutado de paz en los dominios de la corona de Gra
nada; pues la tregua no se habia quebrantado por nin-

f un hecho de armas notable. Los reyes de Castilla, ha 
icndo terminado la guerra de Portugal, y reprimido á 

la nobleza turbulenta, se preparaban para abrir la 
campaña contra Muleh. Este que no ignoraba los apres
tos que se hacian al efecto, deseaba ser el primero que 
rompiese las hostilidades; y para ello meditó detenida
mente una empresa que ála vez que fuese arriesgada, 
fuese asequible y digna de su poder: tal era la de sor
prender á Zahara, cuya alcaidía estaba á cargo de Her
nando de Saavedra. Sabedor el rey que la defensa de la 
plaza se hallaba completamente descuidada, y con muy 
corta guarnición, al frente de un cuerpo de" caballeria 
se puso en marcha precipitadamente sin que ninguno 
de los caballeros que le acompañaban supiera la direc
ción de la hueste, ni el objeto del soberano: al fin de la 
tarde llegó á un barranco, donde mandó hacer alto. Allí 
permaneció algunas horas, sin que nadie se apercibiese 
de ellos, hasta que la noche tendió su manto. -Nubes ne
gras y tempestuosas derramaban copiosa agua; los vien
tos desencadenados bramaban por el espacio, y la oscu
ridad era tan espantosa, que á la verdad parecia que la 
naturaleza se habia cubierto de luto, como presagiando 
horrores y desastres. 

Cuando le pareció oportuno, dio orden de marchar, 
dirigiéndose hacia la villa. Sus habitantes descansaban 
tranquilos en sus hogares; la guarnición de la forta
leza, confiada en que esta era ínespugnable y en la 
tempestad, se había entregado al sueño descuidada
mente; solo las centinelas y escuchas velaban, pero tu-
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vieron que buscar abrigo contra la inclemencia del 
tiempo. 

Con el mayor silencio llegó la hueste al pié de la 
fortaleza; se echaron las escalas á un torreón construi
do sobre un escarpado tajo, sin que se percibiera el 
menor rumor. Uno y otro, y otros muchos subieron con 
precipitación, y sorprendiendo los guardias, se hicie
ron dueños del castillo, desde donde se lanzaron á la 
población, derramando sangre impunemente. Los habi
tantes, atemorizados con tan repentino ataque, huian 
turbados por las calles, y encontraban la muerte en los 
filos de las cimitarras: los soldados soñolientos, salien
do al ruido de la alarma , corrían despavoridos á 
reunirse á los suyos, y en el tránsito grupos de moros 
caían sobre ellos, haciéndolos víctimas de su furor. La 
gritería de los vencedores, los lamentos de los venci
dos y los silvidos del huracán formaban el mas espan
toso contraste. Multitud de ahumadas, esparcidas en 
los adarves, hicieron conocer á Muleh que los suyos 
eran dueños de la población y del alcázar. Entonces, 
con el resto de la hueste se aproximó á las puertas, que 
ya encontró francas, y penetró en la villa. No siendo 
su natural cruel ni sanguinario, dio inmediatamente 
orden para que cesase el estrago, y que todos los habi
tantes se reuniesen en la plaza, y se custodiasen por 
una guardia. 

Cesó en efecto la matanza, pero no el saqueo, á que 
los moros se entregaron con la mayor codicia. Los in
felices cautivos, sin distinción de estado ni sexo, pa
saron el resto de la noche á la intemperie, sin que sus 
ruegos ni clamores causasen el menor síntoma de com
pasión. A la madrugada dispuso Abul-Iíiscen lo nece
sario para que se reparase el daño que habia sufrido el 
alcázar, nombró el gefe y la guarnición que habia de 
quedar en su defensa, y con el resto de la hueste, con 
un inmenso despojo, los cautivos y las banderas cristia
nas, emprendió la marcha para Granada. 

Luego que á esta ciudad llegó la noticia de la toma 
de Zahara, fué estraordinaria la alegria de todo el ve
cindario; y al punto se ocuparon de los preparativos de 
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fiesta para celebrarla. Empero, pronto el regocijo se 
tornó en disgusto general, luego que vieron entrar 
escoltados por un destacamento de tropa, á los infeli
ces cautivos estenuados, agoviados de fatiga y can
sancio y retratada la muerte en sus semblantes. Gran
de fué, por cierto, la indignación de los granadinos al 
tender la vista sobre aquel cuadro de amargura y deso
lación; todos lo consideraban como un acto de "impie
dad y barbarie. Sin embarco, los xeques, alfaquís y las 
personas mas principales, oien á su pesar, subieron á 
la Alhambra á felicitar al soberano por el feliz éxito 
de su espedicion. Cuando Abul Hiscen oia con placer 
los discursos que le dirigian sus cortesanos, dándole 
el parabién por haber dado cima a. tan grandioso 
hecho de armas, una voz de trueno aterro á todos 
los circunstantes, diciendo: «Las ruinas de este pue
blo caerán sobre nuestras cabezas; ojala mienta yo, 
que el ánimo me dá, que el fin y acabamiento de nues
tro señorío en España es ya llegado.» El que lanzó tan 
funesto pronóstico era el anciano y dervíz Macer, quien 
habiendo observado las señales del cielo, veia en ellas 
un porvenir triste y desgraciado. Muleh despreció la 
predicción del santón; no asi los demás que la escucha
ron, y que conociendo los-justos motivos en que fun
daba su augurio, quedaron consternados y poseidos de 
terror. El alfaquí recorrió la ciudad, repitiendo sus pa
labras una y mil veces entre la multitud: su semblante 
descompuesto, sus ojos encendidos y su voz espantosa 
no pudo menos de causar en los habitantes de Grana
da la mas terrible pavura; y alarmados, maldecian pu
blicamente la temeridad de su soberano. Tales fueron 
los resultados de la conquista de Zahara, verificada el 
6 de Dulcadath en la egira 886. (26 de diciembre de 
1481.) 

Cuando los reyes de Castilla supieron la toma de 
Zahara, y el estrago que en ella causaron los moros, se 
llenaron de dolor y de indignación: espidieron órdenes 
á todos los adelantados y alcaides de la frontera para 
que observasen la mayor vigilancia, y se dispusiesen 
para invadir la tierra enemiga. Con este hecho de ar-
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mas se habia resentido altamente el amor propio del 
rey Fernando, que proyectaba ser el primero que que
brántase la tregua, para tener algún desquite de la 
arrogante respuesta que le dio Abul-Hiscen al recla
marle el tributo; si bien en nuestra inteligencia el so
berano de Granada no habia faltado al pacto de paz, si 
se atiende á las condiciones con que las treguas se 
ajustaban. 

Entrado el año de 1482, creyendo que la fortuna de 
sus armas seria igual en todas sus empresas, acometió 
las fortalezas de Castellar y Olvera; pero fueron en va
no sus esfuerzos, pues los cristianos que las guarne
cían, mas vigilantes que los de Zahara, las defendieron 
con tal vigor, que convencidos los muslimes de que 
era imposible su conquista, se retiraron, no dejando de 
causar mucho estrago en sus campos. 

Ya por este tiempo el reino de Castilla habia cobra
do alguna calma. Se habian concertado paces con el 
rey de Portugal; los partidos interiores, por el gran 
tesón de los reyes, se vieron sofocados; y nuevas leyes, 
nuevos decretos dieron á la corona parte del esplendor 
que la correspondía, haciendo notar la gran diferencia 
que mediaba entre la aristocracia y el trono, entre este 
y sus vasallos de cualquier condición que fuesen. En 
resumen, los soberanos se encontraban en plena liber
tad para mandar; á los nobles y demás clases del estado 
solo les era dado obedecer ciegamente. 

También por este tiempo se habia establecido la in
quisición en los dominios de Isabel, cuya institución, 
si bien le quitó muchos subditos útiles, produjo á su 
erario muchos millones, por la ordinaria clausula de 
confiscación de bienes que contenían las sentencias de 
aquel tribunal, creado para difundir el terror. 

La toma de Zahara no fué solo sensible á los sobera
nos, sino á todos los caudillos castellanos; pues ademas 
de la pérdida de plaza tan importante, veian en ella á 
la vez un borrón estampado en las armas cristianas. 
Rodrigó Ponce de León, marqués de Cádiz, á quien ha
bia causado grande sensación, deseoso de tomar ven
ganza, quiso señalarse el primero con una acción dig-
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na de su valor. Al efecto, previno á sus espias, que al
gunos eran moros renegados, saliesen á esplorar la tier
ra enemiga, y observasen las plazas que por su corta 
guarnición, o por sus inespugnables castillos estuvie
sen mas descuidadas. A los pocos dias, hallándose el 
marqués en Marchena, se le presentó uno de sus adali
des, manifestándole que la villa de Alhama, apesar de 
que su alcázar era de los mas fuertes, podria tomarse 
por asalto, mediante el escaso número desoldados que 
Ja guarnecían, y su descuido por hallarse en el centro 
del reino de Granada. 

Ponce de León no satisfecho con la relación del es
pía, y para mas asegurarse en empresa tan arriesgada, 
dispuso que Juan Ortega de Prado, capitán de escalado
res y muy práctico en esta clase de servicio, pasase á 
reconocer la fortaleza, el estado de la guarnición y 
cuanto fuese oportuno para proceder con el mayor 
acierto posible. En efecto, el arrestado Ortega, se pu
so en camino sin la menor demora á evacuar su come
tido. Era de noche cuando el esplorador llegó á Alha
ma; el cielo estaba encapotado, y á merced de las 
sombras pudo reconocer sin ser visto y con toda pre
caución los muros y baluartes, y el terreno sobre que se 
hallaban construidos; observó la hora en que era cos
tumbre hacer el relevo de la guardia, y los parages 
mas apropósito para poder echar las escalas. Con todos 
estos datos regresó á Marchena, y dio cuenta de ellos 
al marqués, quien inmediatamente los comunicó á don 
Pedro Enriquez, adelantado de Andalucía, á Sancho 
de Avila, alcaide de Carmona y á don Diego Merlo, 
asistente de Sevilla. Conformes todos, y convenidos 
en el modo de acometer tan ardua empresa, el dia se
ñalado se reunieron en Marchena con sus respectivas 
huestes, componiendo un cuerpo de tropas de dos mil 
quinientos caballos y cuatro mil infantes. Con estraor-
dinarias precauciones, guiados por un moro tornadizo, 
en quien Ponce de León tenia mucha confianza, y sin 
que nadie mas que los caudillos mencionados supiese 
el objeto de la espedicion, se puso la columna en mar
cha por Antequera, por ser camino menos transitado, 
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y dejando alas inmediaciones del rio Yeguas el bagaje, 
atravesaron los desíiladeros de la sierra Alzerifa (ar
recife), caminando solo, después de anochecido y con 
el mayor sigilo. 

A la media noche del tercer dia de marcha, que era 
estremadamente tenebrosa, llegó la hueste á un pro
fundo valle, distante media legua de Alhama, en donde 
el marqués mandó hacer alto, arengó á los soldados, 
les manifestó el objeto de la espedicion, y ofrecióles 
entregarla al saqueo si su empresa se coronaba con 
feliz éxito. Cual seria el efecto que este último estremo 
de la arenga causara en la soldadesca, es bien fácil de 
presumir; todos deseaban por momentos dar el asalto 
para entregarse al pillage, considerando cuan inmenso 
seria el botin. 

Después de un breve descanso siguió el ejército su 
rumbo hacia la población con el mayor silencio. Dos 
horas antes de que amaneciese llegó a sus inmediacio
nes, donde Ponce de León, de acuerdo con los otros 
caudillos, dispuso que trescientos soldados escogidos, 
y á su cabeza Ortega de Prado, que llevaba treinta 
hombres con escalas, se adelantasen para el asalto. 

En el castillo se observaba la mayor tranquilidad; 
todos reposaban, y la oscuridad de la noche protegía 
la osadía de aquellos intrépidos guerreros, que sin que 
nada les arredrase, se aproximaron á la muralla, echa
ron las escalas, y subiendo uno tras otro, pronto se 
hallaron en las almenas, primero Nuñez de Prado y 
después Martin Galindo. 

Aunque los vigilantes del alcázar no cesaban de ten
der la vista por el espacio, las tinieblas no les permi
tían divisar á dos pasos objeto alguno. Descansaban 
seguros, cuando el de Prado sorprendió al primer cen
tinela, y poniéndole al pecho un agudo puñal le impu
so silencio y dem andóle por el cuerpo de guardia. Ate
morizado el* infiel, obedeció, y una puñalada en el co
razón lo entregó al sueño de la muerte.. Al punto los 
escaladores se dirigieron al lugar que el centinela in
dicara, y hallando á los soldados dormidos, fueron de
gollados sin darles lugar á defenderse. Algunos que 



W pudieron escapar dieron el grito de alarma ala guara i-
0$) cion, la cual, reunida prontamente, presentó una obs-
/V\ tinada defensa; pero ya los cristianos se habian hecho 
w dueños de los baluartes. 

1 Las señales que pusieron en ellos, y el estruendo es-
A¡[A nantoso que causaran los gritos de los combatientes y 
y*y los ayes ele los moribundos, dieron á conocer al mar

qués de Cádiz que los suyos habian conseguido la sor
presa; entonces, impaciente y lleno de entusiasmo se 
puso en movimiento hacia la villa al toque de trompe
tas y atambores. Los escaladores, luego que oyeron los 
instrumentos bélicos, proyectaron bajará la plaza para 
franquear las puertas al ejército; pero no les fué posi
ble; multitud de moros les salieron al paso, y se trabó 
de nuevo una encarnizada lucha, en la que aquellos, 
viendo el corto número de enemigos, pretendían aca
bar con ellos de una vez, para acudir al nuevo peligro 
que les amenazaba; estos conociendo que sus fuerzas 
eran inferiores, peleaban para dar entrada á las huestes 
del marqués. 

Ya los habitantes y los soldados que se encontraban 
en la villa habian levantado empalizadas, para impedir 
que los cristianos desde el castillo pasasen á la pobla
ción: los alcaides de Arcos y Carmona, que fueron 
los primeros que trataron de penetrar en ella, cuan
do la aurora se presentaba en el horizonte, cayeron 
muertos con otros varios en la misma puerta del al
cázar. En circunstancias tan apremiantes y previendo 
el grave apuro en que los de adentro se encontraban, 
Ponce de León y los demás capitanes tuvieron una bre
ve consulta sobre si convendría derruir el castillo y re
tirarse, mediante á que estando aquel punto á solo sie
te leguas de Granada, era probable que pronto llegóse 
socorro, ó seguir á todo trance la empresa comenzada: 
esta última opinión prevaleció. El marqués mandó que 
se escalase el muro por partes diferentes, con el fin de 
llamar la atención á los infieles. En efecto, así sucedió; 
luego que los defensores observaron el asalto general, 
acudieron á impedirlo, dando de este modo lugar á 
los cristianos para qu<3 abriendo un postigo que 
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J Q f daba al campo, proporcionasen la entrada al ejército. 
Cual fieros tigres penetraron en la población; mas los 

NA moros hicieron proezas de valor, defendiendo el terre-
V*Y no palmo á palmo. Por ultimo, reconcentrados en la mez-
( $ ) quita, sostuvieron aun la lucha, pero al fin se rindieron, 
NA quedando muchos de ellos hechos víctimas, y los de-

*Y mas esclavos. Terminada la matanza, se entregó la sol-
K) dadesca al saqueo, que duró muchas horas; quedando 
(A los cristianos por dueños absolutos de la población y 

Y*)l del castillo. 
Tal fué la conquista de Alhama, á que algunos histo

riadores han dado el nombre de la batalla tenebrosa; 
por la cual el estandarte de la Cruz sostituyó al de la 
media-luna en los minaretes de su fortaleza, vengando 
de este modo la toma de Zahara, y dando á los sobera
nos de Castilla la posesión de una plaza en el interior 
de los dominios islámicos, que era la llave de todos los 
puntos de la costa. (Dia 28 de febrero de 1482 J 

Desde la conquista de Zahara, Abul-Hiscen solo se.. 
%%j ocupó de disfrutar las caricias de Fatima, sin preveer 
*A la horrible tormenta que le amenazaba sobre su ca-
*¡V beza y sobre sus pueblos. Despreciando como despre-
$ ció el triste vaticinio de Macer, n e s e volvió á cuidar 
2v de la seguridad de sus estados, ni acaso de hacerse cor-
y rerias por las fronteras, si sus alcaides espontáneamente 

no las verificaran. 

En este estado, pues, llegó á Granada la noticia de la 
pérdida de Alhama. Cundióse por la población, pero 
dudóse, mediante su posición topográfica y hallarse en 
el riñon del reino: mas luego que se hubo ratificado la 
certeza, el monarca no pudo menos de sorprenderse co
nociendo en algún tanto los males que le amagaban, y 
el pueblo corria desbandado por calles y plazas recor
dando aquel pronóstico del dervís; de manera que rei
naba en la ciudad la mas profunda consternación. 

El primer objeto de Muleh fué restituir la tranquili
dad de que veia amenazada, como lo consiguió aunque 
transitoriamente, haciendo convocatoria para una guer
ra santa. Pronto estuvo todo dispuesto y reunido un 
poderoso ejérci to , que según la común opinión de los 
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histeriadores, se componía de cincuenta mil infantes y 
tres mil caballos: mandó al rey de Fez un enviado im
plorando su cooperación para que sus embarcaciones 
evitasen cualquier tentativa que los reyes de Castilla 
intentasen hacer por el mar; nombró á su hermano el 
Zagal gobernador de Málaga, con espreso mandato de 
custodiar la costa, y encargando el gobierno interior de 
la ciudad á su wacir y favorito, se dispuso á marchar 
al frente del ejército. En efecto, á los cinco dias de 
rendida Alhama salió de Granada, desplegado el estan
darte sagrado, como signo de triunfo, y con marchas 
apresuradas se dirigió hacia aquella villa, la cual aun 
no estaba del todo reparada de los daños que tanto en 
los baluartes cuanto en los muros habia sufrido. 

Cual seria la sorpresa que causara á los cristianos ver 
los campos y cerros que rodean la población cubiertos 
de un manto de nieve y coronados de enemigos en la 
madrugada del sesto dia de su victoria, es fácil presu
mir. Los almogávares recorrían en todas direcciones el 
terreno, después de haber ocupado buenas posiciones 
en las orillas del rio, para en caso necesario cortar las 
aguas á la población. En breve tiempo estuvo estable
cido el sitio, y tomadas todas las disposiciones que el 
monarca y sus caudillos creyeron convenientes, en la 
persuasión de que tarde ó temprano tendria que ren
dirse ante tan formidable asedio; siendo la única venta
j a en favor de los sitiados la de que por la premura 
con que la hueste mahometana se habia puesto en mar
cha , y la aspereza del camino no les permitiera llevar 
artillería ni otras máquinas de guerra para expugnar 
los muros. Estos, apesar de los reparos que los cristia
nos les habian hecho en el corto tiempo que se halla
ban dentro déla plaza, no tenían la seguridad necesaria 
por algunos puntos, y el marqués de Cádiz dispuso (pie 
se reforzasen lo mejor posible. También eran escasas las 
provisiones, no habiendo tenido aun lugar para abaste
cerla; todo lo cual, unido á que siendo corto el número 
de guerreros para defenderla, tenían que vigilar noche 
y dia sin poderse entregar al descanso, los constituía 
en la posición mas crít ica que puede darse. 
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Las tentativas de los infieles para el asalto eran con

tinuas y á todas horas; pero el valor de sus defensores 
era heroico ó mas bien desesperado; de manera que 
aquellos en las embestidas que dieron para tomar la 
plaza á viva fuerza, sufrieron una baja considerable en 
el ejército; por lo que Muleh suspendió este género de 
asedio, contentándose solo con estrechar el sitio, de mo
do que no les entrasen víveres, para que se vieran obli
gados á rendirse por hambre, y dirigirlas aguas del rio 
por otro punto, mediante á que la población carecía de 
fuentes, algives y de cualquiera otro depósito que les 
suministrara la precisa para el consumo. 

Apesar de que no podia ser mas grave el conflicto, 
no decayó el valor de aquellos valientes defensores; por 
el contrario, cada dia desplegaban mayor vigilancia, si 
bien siempre con la esperanza de que/los reyes habian 
de mandarles algún socorro, luego que les "llegase la 
noticia de su conquista. Ponce de León con-.su natural 
serenidad acudía á todas partes, exhortaba á los solda
dos, y por lo regular se encontraba en los puntos de 
mayor peligro. Sin embargo, los dias trascurrían sin que 
llegase auxilio alguno; el cansancio era cstraordinario; 
el hambre ya les acosaba, y cada vez que salian á pro
veerse de agua, se empeñaba una escaramuza, en la 
cual no podian menos de sufrir pérdida, que era tanto 
mas sensible, cuanto era corto el número que habia pa
ra la custodia de la población y defensa de las murallas 
y del castillo. 

Los moros continuaban en su proyecto de sacar al rio 
de madre, echándolo por otro punto para dificultar mas 
y mas el abasto de los sitiados. Estos que conocían su 
idea , dispusieron una salida, en la que, si bien consi
guieron inutilizarlos trabajos, sufrieron una gran pér
dida de muertos y heridos. 

Cuando las circunstancias principiaron á apremiar, 
Hernán Pérez del Pulgar, de familia noble pero pobre, y 
que hasta entonces no se habia dado á conocer por su 
valor y hechos de armas, se presentó al marqués de 
Cádiz, ofreciéndose á salir de la plaza en busca de so
corro. Ponce de León que ya habia esperimentado su 
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arrojo, aunque conocía lo arriesgado de la empresa, 
convino en la propuesta, y el joven se previno para po
nerla en ejecución. Luego "que medió la noche y juzgó 
que el ejército agareno se hallaría entregado al descan
so, se descolgó sólo por el punto de la muralla que cre
yó estar menos observado, y atravesando el campamen
to, protegido únicamente por su buena estrella, y sin 
tropiezo alguno que lo detuviera, tomó el camino de 
Anlequera: cuando se hubo visto fuera de peligro dio 
gracias al Todo-poderoso, dudando él mismo que tan 
buen éxito hubiera coronado su proyecto. 

Llegado que hubo á Antequera espuso la situación 
crítica de los conquistadores de Alhama, y que si no se 
socorría, serian indefectiblemente víctimas de la ham
bre y del furor sarraceno. Sus palabras oscilaron el 
mayor entusiasmo en los guerreros que lo escucharon, y 
muchos se prestaron á contribuir á la salvación de sus 
compatricios. Dispuestas las acémilas que debían condu
cir los viveros, pusiéronse en marcha escoltados por 
un número corto, pero escogido de ginetes, y una hues
te de infantería, decidida a arrostrar cuantos peligros 
se presentasen. Caminaron sin acontecimiento alguno 
que los entorpeciera, hasta que trepando las últimas 
montañas que dan vista á los llanos ele Cantaril, y vién
dolos cubiertos de enemigos, comenzaron á remolinear 
cual bandada de tórtolas que observa próximo al alcon, 
dispuesto alanzarse sobre su presa. Pulgar, luego que 
notó la indecisión de sus camaradas, les hecho en ros
tro su cobardía, y empuñando la lanza y picando su 
caballo, se precipitó á carrera tendida hacia Alhama, 
hiriendo á cuantos de sus compañeros trataron de obs
truirle el paso. Con este ejemplo esciTT"su valor, y si
guieron sus huellas, cual furioso torrente que todo lo 
arroya y atropella. De este modo, pues, atravesaron el 
campamento, y llegaron á la población, sin dar lugar á 
los moros á tomar las armas, reponiéndose de la sorpre
sa que les causara tan repentina acometida. 

La guarnición de Alhama quedó asimismo sorpren
dida, luego que vio dentro de sus muros á su libertador, 
cuvo hecho de armas no habia tenido hasta entonces 
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comparación. El corto resfuerzo de gente y el basti
mento que Pulgar introdujera en la plaza causó en los 
sitiados algún consuelo, aunque bien conocían que no 
era lo suficiente para librarse de los males que le ame
nazaban, si no recibían otros auxilios mayores. El mar
qués de Cádiz en los momentos próximos á su entrada 
en Alhama, y después de restablecido el orden escribió 
varias cartas á diferentes caudillos de Andalucía, ha
ciéndoles presente la gravedad de las circunstancias 
que debían seguirse á aquel suceso, luego que en Gra
nada se supiese, é imploraba su socorro. No estuvieron 
aquellos omisos en prestarse á cuanto el marqués les 
demandaba; pues sin pérdida de tiempo don Alonso de 
Aguilar y otros caballeros al frente de mil caballos y 
tres mil infantes se pusieron en camino con dirección 
á la villa nuevamente conquistada; mas habiendo lle
gado á dar vista á la plaza, y observando el poderoso 
ejército que la sitiaba, nicieron alto, y conociendo cuan 
aventurado seria avanzar hacia ella, empeñando un 
lance en que la multitud cargaría sobre ellos y serian 
deshechos sin beneficio alguno para los sitiados, dispu
sieron retirarse como lo verificaron. Aquellos que desde 
los adarves habian divisado los escuadrones parados en 
la altura, cobraron esperanza, y ansiaban ver el movi
miento y dirección que tomaban; mas la noche tendió 
su manto, dejando ilusorios sus deseos: á la mañana si
guiente ya habian desaparecido y con ellos aquella es
peranza, dejándolos en la mayor consternación y aba
timiento. Muleh, visto el amago hecho por los castella
nos y creyendo que su retirada seria falsa, estrechó el 
sitio, complicando de este modo la desgraciada situa
ción de los cercados. Sin embargo, el Todo-Poderoso que 
la observaba desde su trono de gloria, habia ya acudido 
en su auxilio y pronto esperimentarian los benéficos 
resultados de su imponderanle misericordia. 

Don Enrique de Guzman, duque de Medina-Sidonia, 
se encontraba enemistado con Ponce de León por anti
guos disgustos de familia; ademas, se hallaba en gran 
manera quejoso por que aquel no hubiese contado con 
él para la espeoicion de Alhama, apesar de su resentí-
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miente-, supuesto que se trataba de una empresa en pro 
del trono y de la religión. Estos dos objetos tan caros 
para el duque , pudieron mas en él que la antigua ene
mistad que mediaba entre ambas casas, luego que tuvo 
noticia de las críticas circunstancias que rodeaban al 
marqués de Cádiz y á los suyos. Con la mayor premura 
hizo por su parte los aprestos de campaña; invitó á 
don Rodrigo Girón, maestre de Calatrava; á don Diego 
Pacheco, marques de Yillena, al conde de Cabra, y á don 
Alonso de Aguilar; á don Gonzalo Fernandez de Córdo
ba y á otros caudillos y capitanes de la frontera. Todos 
estuvieron prontos al llamamiento, y reunido en breve 
tiempo un ejercito de cinco mil caballos y cuarenta 
mil infantes, se puso en marcha, habiendo sacado el 
duque el estandarte de Sevilla. 

A este tiempo ya habian recibido los reyes Fernando 
é Isabel que se hallaban en Medina del Campo (1), la 
noticia de la toma de Alhama por el marqués ele Cádiz y 
previendo el grave apuro en que por tuerza debería 
hallarse la hueste conquistadora, después de aquellos 
actos religiosos que eran consiguientes, en retribución 
de tan alto triunfo, se ocuparon de cuanto creyeron 
conveniente á. su auxilio poniéndose el rey en 
camino para Andalucía aquella misma tarde, y que
dando Isabel encargada de proveer tropas y víveres 
que inmediatamente fuesen á reunirse con el soberano. 

Con precipitadas marchas se dirigía el duque hacia 
Alhama; su aproximación llegó á noticia de Abul-Llis-
cen; mas como quiera que le ponderase el número de 
soldados deque se componía el ejército, no consideran
do el suyo suficiente para empeñar una batalla, dispuso 
la retirada en la madrugadada del 29 de marzo, verifi
cándolo con tal precipitación, que se dejaron en el 
campamento muchos víveres, y otros pertrechos. Cuan
do á la mañana siguiente los cristianos desde las mura
llas y baluartes observaron aquella novedad, no pudie
ron menos de sorprenderse, creyendo por de pronto les 

(1) A mcüiados de Marzo. 
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hubiese el enemigo tendido un lazo para sorprenderlos, 
por lo cual redoblaron mas y mas su vigilancia. Pero 
pronto salieron de su sorpresa, viendo á la hueste cas
tellana que se acercaba. 

Difícil seria pintar el regocijo, la alegria, que se apo
deró de aquellos guerreros que tantos sobresaltos, tan
tas fatigas habian sufrido durante veinte Y tres dias de 
si t io. Jefes y oficiales se precipitaron á abrazar á sus 
compañeros de armas; jefes y oficiales los apellidaban 
sus libertadores. El marqués de Cádiz olvidando sus an
tiguos resentimientos con el de Guzman, y deponiendo 
éste el odio que le profesara y que por tantos años los 
habia tenido enemistados, se abrazaron con la mayor 
cordialidad y se reconciliaron, ofreciéndose recíproca
mente fraternidad y buena armonía. Luego que entra
ron en la población movióse un debate acalorado entre 
los soldados conquistadores y los auxiliares, que pudo 
bien acarrear funestos resultados; pero la prudencia y 
tino de sus jefes consiguieron cortarlo, y restituir la 
tranquilidad. Quería la soldadesca del duque compartir 
con la del marqués de Cádiz el botin y despojos que 
se hallara en la población á su entrada, pretestando pa
ra ello los peligros á que se habian espuesto para socor
rerlos; mas inteligenciado de ello don Enrique de Guz
man declaró que cuanto se hubiese encontrado en la 
villa pertenecía á los que la habian conquistado y de
fendido con tanto valor y bizarría; correspondiendo so
lo á su hueste la gloria de haber acometido tan digna 
empresa en socorro de los que tantos peligros corrieran. 

Luego que tuvieron las tropas algún descanso, dis
puso el duque su regreso á Andalucía, dejando en la 
plaza un buen presidio, al cargo de Diego de Merlo, 
Martin de Córdoba, y Hernando Carrillo. * 
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SITUACIÓN DE GRANADA DURANTE LA AUSENCIA DEL SORERANO.= 
TRISTE SENSACIÓN QUE CAUSÓ SU VUELTA.=PROYECTA UN 
SEGUNDO SITIO Y EL PUEBLO SE TRANQUILIZA. = S E PONE EN 
MARCHA.=PONE EL CERCO.=ASALTO INFRUCTUOSO.=MU-
LEII ALZA EL CAMPO Y SE RETIRA.=EL REY FERNANDO EN 
ALHAMA. 

Como dijimos en el capítulo anterior, Abul-Hiscen 
consiguió templar la efervescencia que en el pueblo de 
Granada causara la noticia de la toma de Alhama por 
los cristianos, haciendo la convocatoria para una guer
ra santa, y poniéndose él á la cabeza del ejército que 
marchaba sobre aquella villa, decidido á no volver á 
la corte sin haberla rendido. 

Durante los dias de su ausencia, si bien los partidos 
se habian presentado hostiles, no habia ocurrido nin
gún lance lamentable. Aixa que tenia lija su vista en el 
trono de Granada y en la ruina de Abul-Hiscen, habia 
aprovechado su ausencia de la corte para desprestigiar
lo y adquirir mayor número de prosélitos. Los zegries 
por su parte, ya por las instigaciones de aquella, ya 
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por el deseo de vencer y destruir á sus rivales, tampoco 
perdonaron medio alguno de atraer á su favor el popu
lacho, que descontentadizo naturalmente, en aquellas 
circunstancias lo estaba mas, por el desagradable suceso 
de Alhama; pero apesárele ello se hallaba á la especta-
liva, y esperando los resultados de la espedicion de 
Muleh. Los abencerrajes que observaban de cerca cuan
to ocurría en la ciudad, y estaban al alcance de los pro
yectos de la reina destronada y de sus parientes y ami
gos, veian inevitable el rompimiento y se encontraban 
prevenidos á todas horas para una lid sangrienta. En 
fin, la tea de la discordia amortiguada por algún tiem
po, estaba próxima á encenderse de nuevo, y abrasar 
con su fuego el poder de la media-luna en España. 

La vuelta del rey sin utilidad ni gloria, cuando se es
peraba coronado de triunfos, habiendo recuperado la 
joya perdida, causó gran sensación en todos genera l 
mente, tanto porque conocian la importancia de aque
lla plaza, cuanto porque el tr iste efecto de la espedi
cion habia de agitar los ánimos, predispuestos ya á 
lanzarse á la lucha. Pero el sagaz monarca, viendo la 
situación en que se hallaba el pueblo, la mala acogida 
que habia tenido á su llegada, pues solo sus amigos y 
las autoridades subieron á visitarlo á la Alhambra; é im
puesto por su wacir favorito de cuanto habia ocurrido 
en su ausencia, hizo circular por la ciudad la voz de 
que inmediatamente volvía sobre Alhama, y no regresa
ría á Granada hasta que la rindiese. Este recurso surtió el 
efecto que deseaba; pues se restableció la calma, aun
que en la apariencia, y los partidos, dispuestos ya á 
romper las hostilidades se contuvieron, temiendo atraer
se la odiosidad del pueblo imparcial si se malograba el 
recobro de aquella plaza por causa de provocarse un 
alzamiento en la capital. 

En efecto, Muleh volvió nuevamente contra Alhama 
con mayor ejército, habiendo dispuesto que al mismo 
tiempo los alcaides dé l a frontera hiciesen algaras en 
tierra de cristianos con el objeto de llamarles la aten
ción por todos puntos. Fácil será conocer la desespera
ción de su alma al abandonar á Granada, convencido 
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como estaba de que en ella se preparaba un profundo 
abismo para sepultarle; cuando en ella dejaba á su es
posa, próxima al cráter del mas horroroso volcan, y en 
lin, cuando conocía que del bueno ó mal resultado de 
la empresa que iba á acometer, pendía su corona ó su 
ruina. 

Sin dar descanso al ejército se dirigió á Alhama, de 
manera que sorprendió á los cristianos su súbita pre
sencia; pues aun cuando estos tenían la noticia de que 
intentaba un segundo sitio, no creían que fuese tan 
pronto, y cuando menos lo esperaban. Así que, no tu
vieron tiempo mas que para hacer aquellos reparos 
mas precisos y prepararse á la defensa. Multitud de 
partidas de almogávares que precedían á la hueste aso
laban los campos inmediatos á la villa, y destruían 
cuanto en ellos encontraban: cuando el centro déla luz 
mediaba en su carrera, ya se veia asentado el campo; 
las tiendas de campaña'al frente de los muros, y en 
ellas el pendón de la media-luna, batido por el viento. 
Ocuparon cuantos puntos creyeron conducentes y es
tablecieron tan estrecho cerco, que ninguna esperanza 
de salvación quedó á los sitiados. En el resto de aquel 
dia no hicieron tentativa alguna. 

Era ya pasada la media noche: la aurora se acercaba 
al horizonte, y los cristinos vencidos del sueño y de la 
continua fatiga se entregaron al descanso, dejando al
gunas centinelas que vigilasen las operaciones del ene
migo. Este, que sin duda esperaba estos momentos de 
descuido, se lanzó al asalto por la parte del muro que 
era menos practicable, y que por lo tanto se hallaba 
mas desatendida. Un súbito estruendo puso en alarma 
á la guarnición; acuden hacia aquel punto algunos sol
dados, y se encuentran la muralla y los adarves cubier
tos de infieles, cuyo número se aumentaba progresiva
mente con los que subian sin temor á la muerte. Los 
cristianos, aunque sobrecogidos, corren presurosos al 
sitio del peligro formando con sus pechos un muro mas 
fuerte aun que el que escalaban. La estrechura del ter
reno no les permitía á veces hacer uso de las armas, 
viéndose precisados á luchar brazo á brazo y cuerpo á 



1 te 

— S E ? — 
cuerpo, arrojándose ávidos dentro de la población. 
Cuando esto sucedía en la muralla, un número de infie
les, que habia conseguido penetrar ernla villa, recorría 
con algazara las calles, creídos tal vez que podrían ha
cerse dueños de ella, mediante á que la atención de 
los cristiano4.; estaba fija en el punto asaltado; mas de 
improviso cargó sobre ellos parte de los defensores y 
les hicieron pagar su osadía con la vida. La contienda 
en el muro continuaba muy encarnizada, y tal vez los 
granadinos hubieran conse'guido su fin, si el denuedo y 
valor de los sevillanos no los hubiese rechazado una y 

/y\ otra vez con pérdida considerable; hasta que conven-
v*v cidos de que sus esfuerzos eran infructuosos se retira-
l « ron, dejando montes de cadáveres. Los que mas se dis-
X|A tinguieron en esta jornada fueron Pedro Pineda y Alon-
v*v so Ponce, naturales de Sevilla, quienes como fuertes 
(*¡*j robles, y sin perder un palmo de terreno hicieron una 
AtA horrible matanza. 

Continuó el sitio, sin que aconteciese ningún hecho 
notable, hasta que en la noche del quinto dia desapa
reció el ejército con el mayor sigilo, tomándola vuelta 
á Granada. Tan repentino movimiento no pudo menos 
de sorprender á los defensores de Alhama, ignorando 
como ignoraban, la causa que lo motivara: pero pronto 
conocerían que la divina providencia no los habia 
abandonado. 

Después que se levantó el primer cerco, los reyes de 
Castilla celebraron en Córdoba un consejo para tratar 
de lo que debía hacerse respecto á la nueva plaza con
quistada; hubo diferentes pareceres, entre los cuales 
prevalecía el de desmantelarla y dejarla arrasada; mas 
Isabel se opuso á ello abiertamente, manifestando que 

A*A era población ganada en su tiempo, y que no permití-
W ria que tal cosa se hiciese; ademas, que debiendo em-
* ) prenderse muy en breve la conquista de todo el reino, 
A*A su posición era importante; concluyendo con encarecer 
PjJ la utilidad de que se conquistasen las plazas inmedia-
Rgj tas, de cuyo modo habría entre ellas socorros recíprocos, 
¡gs Aprobado el parecer de la reina, Fernando dictó órde-
W nes para ello, y se puso en camino para Ecija, á la ca-
M 15 
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beza de gruesa hueste, acompañado de la primera no
bleza de Castilla y Aragón. Cuando tal sucedía, luyo no
ticia de que Muleh se preparaba para asediar segunda 
vez la fortaleza rendida, y á jornadas precipitadas se di
rigió á ella para socorrerla; cuyo^ movimiento, sabido 
por el rey de Granada, fué causa de que levantase inme
diatamente el cerco y se retirase, esquivando empeñar 
una batalla campal, por si la suerte en ella no le era 
propicia. 

lerosa guarnición ía mas indefinible alegria. En ella dio 
algún descanso al ejército; reparó los daños que en los 
dos sitios habia sufrido: el cardenal de España bendijo 
las mezquitas ; nombró por su alcaide k don Luis 
Fernandez Portocarrero, señor de Palma, (1) con 
cuatrocientas lanzas; y después de dejarla bien abaste
cida dispuso marchar sobre Loja. 

La llegada del Fernando á Alhama causó en su va--

( 1 ) Ascendiente de la actual Emperatr iz de Franc ia María Eugonia 
de Guzman y Portocarrero, cuyos célebres hechos de armas tanto c o n t r i 
buyeron á la definitha conquista del reino de Granada. 



CAPITULO m i l . 

CONSPIRACIÓN EN GRANADA. =ESTALLA LA GUERRA CIVIL. = = 
E S PROCLAMADO REY ABU-ABDALLA.=MLTLEH. SE RETIRA A 
MALAGA. = T AL A EN LA VEGA DE GRANADA.=SLTIO DE LO-/' 
J A . = E S VENCIDO EL EJERCITO CRISTIANO Y SE RETIRA."™ 
CABALGADA DE ABUL-HISCEN.==NUEVO SITIO DE ALHAMA. = 
ACUDE EL REY FERNANDO.==SE LEVANTA EL ASEDIO. ==LOS 
MOROS TOMAN A CAÑETE. 

No eran vanas las sospechas de Muleh, temiendo que 
en Granada, durante su ausencia, ocurriesen graves 
acontecimientos en que peligrara su corona. Aquella 
dio valor á sus enemigos, que deseosos de venganza y 
estimulados por Aixa para la consecución de sus miras, 
no perdian coyuntura, poniendo en juego sus resortes 
de amistad y parentesco, para confeccionar un plan que 
diese un éxito favorable. Así lo consiguieron en tanto 
que el soberano se encontraba por segunda vez delante 
de Alhama. 

Una entrevista celebrada entre Aixa y el xeque de 
los zegries decidió de la suerte de Abul-Hiscen y ele la 
del trono de Granada. Autorizado aquel caudillo por su 
tribu y por las demás con ella confederadas en una jun
ta celebrada secretamente, se hallaba á su alvedrio y 
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al de la resentida reina, no solo su propio porvenir, 
sino el de todo el reino. En vano pretendióse por algu
nos caballeros respetables y esperimentados trazar con 
los mas vivos colores el funesto cuadro de la guerra ci
vil; en vano la prudencia, la razón y aun el interés co
mún trataron de interponerse entre aquella y la unión 
general para sostener el solio y defenderle det León cas
tellano que tan de cerca le amenazaba; en vano la rese
ña de los males que la división de partidos trae consigo 
á los pueblos; todo fué inútil; venganza y csterminio 
fueron las enseñas que se alzaron por la mayoría de los 
concurrentes á aquella gran junta, presidida segura
mente por el odio y la ambición. 

De la conferencia que el xeque de los zegries tuvo 
con Aixa, resultó que debía proclamarse á todo trance 
rey de Granada á su hijo Abul-Abdaliá el Zuguir que
dando por consiguiente destronado Muleh su padre, lo 
cual debía verificarse en la ausencia de este: mas como 
quiera que para dar libertad á aquel príncipe fuese ne
cesaria la mayor precaución y reserva, dispusieron va
lerse para ello de corto numero de parciales, pero de 
acendrada adhesión á su persona y á la de la reina. Con 
efecto, hecha una escala de los almaizares y alfaremes 
de sus damas (1) y afianzada á la columna de un ajimez, 
por ella consiguieron salvar al príncipe á la media no
che y llevarlo consigo como principal agente de sus 
siniestros planes. 

Conducido á la alcazaba, se estableció una pequeña 
corte en el palacio de los antiguos soberanos (2), com
puesta de Abu-Abdallá como monarca, de su madre y 
todos los xeques y caudillos mas notables de las tribus 
iniciadas en la conjuración. Allí se proclamó rey de 
Granada, con ¡as formalidades de costumbre; allí se ju
ró venganza, y allí por último, se convinieron los agi
gantados pasos que debían darse en la carrera de la dis
cordia civil, como precedente de la ruina del trono. El 
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Varios historiad ores están conformes con este hecho. 
Palac io de Aben-Habuz ó casa del Gallo; hoy fábrica de lona. 
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resto de la noche se ocupó en los preparativos y pre
venciones necesarias para dar á conocer sin demora al 
nuevo rey en aquella fortaleza y demás barrios de la 
ciudad. 

En tanto que asi trabajaba el partido de Aixa, el wa
cir de Abul-Hiscen que preveía un porvenir sangriento 
aunqne no tan próximo como estaba, habia tomado 
aquellas medidas de precaución que juzgó oportunas 
para sostener la tranquilidad pública, en el caso que 
se alterase, si el soberano levantaba el sitio de Alhama 
sin conseguir su rendición. 

Antes que el sol comenzara á dorar los almainaresdc 
las mezquitas de la alcazaba, ondeaba en la puerta Mo-
naita un pendón real, indicando la proclamación del 
nuevo rey y convocando al pueblo á tomar las armas. 
Los soldados, los vecinos de aquel barrio dieron princi
pio al movimiento con vivas y aclamaciones, que pron
to se comunicó al del Albaicin. Partidas de almogáva
res salieron de la ciudad á esplorar sus avenidas; y al
gunos alguzares se estendieron por Bib-Rambla y otros 
puntos con el ün de observar el espíritu público en 
aquella parte de la población. A los zenetes se les enco
mendó el aposesionarse de la puerta de Elvira y otras 
principales; lo cual cumplieron con la mayor osadia, 
estendiendo sus avanzadas desde aquella en contorno 
del muro, hasta la de Almastan. A la señal convenida 
grupos de los mismos alguzares zenetes se derramaron 
por todos los demás barrios de la población, poniendo 
en alarma á cuantos ignoraban la causa del motin. Los 
zegries y sus parciales habian ocupado posiciones ven
tajosas, esperando á sus rivales para comenzar la lucha; 
mas estos la rehusaban porque hallándose con Muleh la 
mayor parte de su tribu y las demás de su partido, eran 
soló un corto número los que habian quedado en Gra
nada. Como este alzamiento les cogiera tan de sorpresa, 
y considerando que en la Alhambra se hallaría el wacir 
su caudillo, diseminados se dirigían á ella: pero en el 
camino eran acometidos y muertos ó prisioneros; de 
manera que muy pocos fueron los que pudieron llegar 
al regio alcázar. 
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Luego que el wacir notó la efervescencia que habia 
en la población, mandó cerrar las puertas de la Alham
bra, encargó su custodia á caudillos de su confianza, y 
con una pequeña escolta de ginetes bajó á la ciudad, 
decidido á arrostrar los peligros que eran consiguien
tes. Pronto encontró á los parciales del nuevo rey, y se 
trabó una/sangrienta lucha, en la que entre otros fué 
mal herido el wacir, de cuyas resultas murió á poco. 
Los suyos tuvieron que abandonar el campo, y retirarse 
á la Alhambra, de donde después salieron para unirse 
al ejército del soberano legítimo. Este acontecimiento 
sobrecogió, como es de presumir, á Abul-Hiscen, que 
ya habia levantado el segundo sitio de Alhama, según 
queda dicho en el capítulo anterior; pero, bien por no 
tener confianza en la hueste que le acompañaba, ó bien 
por evitar nuevos desastres en la corte, adoptó la pru
dente resolución de retirarse á Málaga, que aun se con
servaba á su favor. 

Cuando el rey Fernando salió de Alhama, dirigió su 
marcha por la vega de Granada, en la que hizo una 
completa tala, y destruyó cuantas torres y casas de 
campóse hallaban en el tránsito. Llegado que hubo á 
Loja, despreciando consejos de caudillos esperimenta-
dos, estableció el campo en punto de poca defensa, y 
cuya esposicion era inminente, como aquellos le habian 
demostrado; pero el soberano, arbitro en su opinión, 
insistió en que debian permanecer en el sitio designado, 
y encargó la vigilancia esterior á varios capitanes de 
conocido valor. Desde el momento que el ejército cris
tiano liego á vista de la ciudad, fueron continuas las 
acometidas de los sitiados, haciendo repentinas salidas, 
sin que en ninguna ocurriese ningún lance de impor
tancia, quedando por lo regular victoriosas las armas 
castellanas. Este favor de la suerte hizo que se confia
ran, y que descuidasen en algún tanto aquella vigilan
cia que se les habia recomendado. 

Aliatar, de edad avanzada, pero que los años no ha
bian podido disminuir en él el valor y bizarria que des
plegara en su juventud, era el alcaide á quien estaba 
encargada la defensa de la fortaleza y la población. No 
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le era desconocida la confianza del enemigo, y en el si
lencio dé la noche, con la fuerza disponible de caballe
ría, verificó una salida con el fin de sorprender al ejér
cito sitiador. Dividida en dos columnas y al frente de 
una de ellas, se dirigió en derechura al real cristiano, 
en tanto que la otra, dando un rodeo, caia por opuesta 
parte sobre el mismo. Tal fué la pujanza con que aquel 
caudillo embistió á los primeros cuerpos avanzados, que 
no pudiendo resistirlo se pusieron en precipitada fuga, 
apesar de los esfuerzos de sus jefes para contenerlos. 
Con este motivo pronto se hizo la alarma general, y 
también la lucha, pero como á todos les cogiese de im
proviso, se siguió, como era consiguiente, el desorden, 
despreciando la voz de los capitanes, y aun del mismo 
rey Fernando, que colérico y desesperado se lanzó so
bre los infieles, cual rayo desprendido de tormentosa 
nube, dando particular ejemplo ásus soldados. Grande 
era el peligro en que se encontraba el ejército; pero lo 
fué mayor cuando acometió de improviso la otra colum
na con igual impetu y por el punto que menos se espe
raba: se aumentó la confusión, y se vieron envueltos 
los cristianos. Aun continuaba el monarca en lo mas 
intrincado de la refriega, viéndose rodeado de un pelo
tón de infieles y en el mayor conflicto, del cual acaso 
no se hubiera salvado, si el marqués de Cádiz y otros 
caballeros no acudieran oportunamente, abriéndose paso 
por entre la muchedumbre, y poniéndola en dispersión 
con el mas denodado valor. 

Por fin se tocó la retirada, que principió á hacerse, 
no sin grandes dificultades, pues para ella fué necesario 
en lo posible rehacer las huestes, y marchando con po
co orden por terreno escabroso, hubiera acaso sufrido 
el ejército una completa derrota, si el valeroso marqués 
no la protegiera con sus lanzas, y contuviese los ata
ques repetidos de los moros. Siete leguas caminaron de 
este modo sin el menor descanso y llenos de fatiga, des
pués de una pérdida considerable, y de haber abando
nado las estancias, y Cuanto habia en los reales. Entre 
los muertos de esta triste jornada, se contó á Rodrigo 
Tellez Girón, maestre de Calatrava. En tanto que esto 



ocurría al frente de Loja, Abul-Hiscen babia salido de 
Málaga merodeando y talando los campos de Tarifa; re
cogió mucho ganado vacuno; pero cuando se retiraba 
con su presa, los alcaides deGibraltar y Castellar salié
ronle al encuentro, y después de una escaramuza muy 
sostenida por una y otra parte, pudieron recuperar 
parte del botin. A este tiempo supo Muleh el cerco de 
Loja, y tratando de socorrerla se dirigió apresurada
mente "á Málaga, en donde supo, que aquel se habia le
vantado, y que el ejército cristiano habia sido deshecho. 
También el nuevo rey de Granada pensó marchar en su 
auxilio, mas no lo puso en ejecución, temiendo dejarse 
la corte en circunstancias en que por su ausencia pu
diera haber levantado cabeza el partido de su padre. 

Los sucesos referidos dividieron el reino mahometano 
de tal modo queá Abul-Hiscen obedecían Málaga, Baza 
y otras ciudades, y su hijo reinaba en Granada, Loja y 
otras de no menos consideración. 

Afines del año de 1482 los soldados que componían 
el presidio de Alhama, con noticia que tuvieron de que 
el rey Xeque volvía á ponerla sitio, trataron de asolarla 
y retirarse; pero su alcaide Portocarrero, Ruiz de Alar-
con y otros capitanes pudieron conseguir apaciguar la 
soldadesca, y animarlos para el caso de que aquella no
ticia saliese verdadera. Así sucedió: deseoso Muleh de 
recuperarla volvió con dos mil caballos y numerosa 
hueste de infantería; estableció un apretado cerco que 
puso en gran apuro á los cristianos. Mas el rey Fernan
do que se hallaba en Córdoba, tuvo noticia de ello, y sin 
perder tiempo alguno bajó con un buen ejército, nizo 
levantar el sitio, relevó la guarnición, cuyo mando en
cargó á don Luis Osorio, hermano del marqués de As-
torga , y dejando provisiones para algunos meses, 
talando los campos de Granada, y con buena presa de 
cautivos y ganados regresó á Córdoba. 

A tiempo que el ejército cristiano se hallaba en esta 
espedicion, los moros se apoderaron de Cañete, pren
dieron fuego á la población, hicieron prisioneros á la 
mayor parte de sus habitantes, y se retiraron con todo 
el botin queen ella encontraron. 



CAPITULO XXXIII. 

DERROTA DE LOS CRISTIANOS EN LOS MONTES DE MÁLAGA. = B A -
TALLA DE LUCENA.=QÜEDA PRISIONERO ABU-ABDALL A . = = M U -
LEII VCELVE A GRANADA Y RECOBRA EL TRONO. 

La desgraciada jornada de Loja hizo al rey Fernando 
mas cauto y previsor para lo sucesivo. Desde entonces 
se ocuparon los soberanos de los preparativos para la 
guerra de Granada, cuya continuación estaba resuelta 
hasta que se rindiese. Para ella se perfeccionó en lo 
posible el ramo de artillería; se construyeron máquinas 
de guerra, se crearon los hospitales de campaña; se 
montó el servicio de postas; se formaron compañías de 
minadores y pontoneros para flanquear los pasos difí
ciles y escabrosos; y por último, salieron varias galeras 
de algunos puntos de Vizcaya, para que vigilasen las 
costas meridionales, é impidiesen los socorros que pu
dieran venir de África, á donde por los moros de Espa
ña se habia reclamado auxilio. 

Continuaban las cabalgadas de los cristianos de las 
fronteras y de Alhama en territorio del reino de Grana
da; los muzlimes las hacian también, pero no tan reite-
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radas como las de aquellos. Mas queriendo tomar ven
ganza de la derrota de Loja, el marqués de Cádiz, el con-
-dWs. Cifuentes, don Alonso de Aguilar, el maestre de 
Santiago, don Pedro Henriquez adelantado de Anda-
lucia, don García Manrique y otros caballeros de gran 
nombradia dispusieron una algara en la Axarquia o sea 
en los montes orientales de Málaga. Para ello reunieron 
en Antequera unos tres mil caballos y mil infantes, po
niéndose en marcha el dia 20 de marzo de 1483. En el 
tiempo á que nos referimos aquel terreno agrio y fra
goso se hallaba poblado de multitud de alquerías, di
seminadas en los parages mas apacibles, y cuya riqueza 
la constituían pingües cosehas, ganados y seda. 

Informados de sus.adalides los caudillos que capi
taneaban la espedicion de cuanto convenía á su mas 
favorable éxito, ordenaron la hueste en tres divisiones: 
la vanguardia la mandaba don Alonso de Aguilar y el 
adelantado de Andalucía; el centro el conde de Cifuen
tes y el marqués de Cádiz; y la retaguardia el maestre 
de Santiago, en la cual iba custodiado el bastimento 
que juzgaron necesario: á la columna precedían aque
llos mismos adalides que ya habian esplorado la co
marca y la conocían. Llegaron á las primeras alque
rías, abandonadas ya las mas por sus habitantes, lo lle
varon todo á sangre y fuego, cebándose en recojer 
despojos y cautivos: mas de improviso se vieron cer
cados por una multitud de infieles que habian acudido 
presurosos á la señal de ahumadas que inmediata
mente pusieron en los puntos culminantes de aquella 
cadena de montañas. El Zagal, gobernador de Málaga 
salióles igualmente al encuentro con mucha fuerza, 
corlándoles el paso por la orilla del mar; de manera 
que se hallaban en el mayor conflicto, recibiendo el 
daño que el enemigo les causaba sin serles dado ven
garlo. En tan apurado caso se reconcentraron en un 
profundo valle, creyendo tal vez estar en algún tanto 
guarecidos; pero seaumentaron los peligros y con ellos 
su desasosiego y desolación. La noche había tendido 
su manto y opacas nubes cubrian el argentado brillo 
de los astros: solo se hallaba alumbrada por una muí-



titud de hogueras que en las crestas de los cerros 
habian encendido los infieles, temerosos acaso de que 
las tinieblas protegiesen su fuga; todo, todo pronosti
caba una terrible catástrofe; la infortunada hueste se 
encontraba en la mas acerba agonia y amenazada con
tinuamente de la muerte por las enormes piedras que 
desde la altura le lanzaba el enemigo, y tras ellas, mil 
y mil que arrastraban en pos al rodar por las faldas'de 
las montañas. En tan angustiosa situación pasaron 
aquella noche tenebrosa y sombría, y entre el temor y 
la esperanza aguardaban que el sol este4diese su luz 
por'el horizonte, para que en algún tanto se calmase su 
agonia. Luego que la aurora comenzó á alumbrar el 
espacio el maestre de Santiago dirigió la palabra á los 
escuadrones para reponer en ellos el valor ya decaido; 
y diciendo que mas valía morir vengados que como co 
bardes en aquel estrecho recinto, donde ni aun podian 
manejar las armas: principió á subir una escabrosa 
cuesta con la espada en la boca y asiéndose con las 
manos dé las matas y de las rocas que encontraba en el 
tránsito. Muchos le imitaron; pero su arrojo les costó 
bien caro: dueños los moros de la cumbre les dirigian 
sus tiros sin temor de ser ofendidos, y lanzando sobre 
ellos enormes peñascos, pronto aquella fragosidad se 
vio cubierta de cadáveres y heridos cuyos lamentos 
con los gritos de los infieles formaban el mas horroroso 
contraste. Desde tan aciago- dia se llamó aquel pa
raje la cuesta de ta matanza. La baja de la hueste se 
calculó en mas de mil y quinientos hombres; entre 
ellos tres hermanos y 'dos sobrinos del marqués de 
Cádiz, muchos comendadores y varíes caudillos de 
nombradia, quedando prisioneros el conde de Cifuen-
tes, don Bernardino Manrique, los alcaides de Morón 
y Antequera y otros caballeros. El marqués pudo sal
varse siguiendo á un guia de su confianza que conocía 
aquellos desfiladeros; el maestre, don Pedro Henriquez 
y algunos capitanes lo consiguieron'del mismo modo; 
si bien muchos de los soldados buscaron en el campo 
un efugio momentáneo; pues encontrados después por 
los infieles quedaron muertos ó cautivos. Se perdieron 
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todas las armas, el fardaje y la mayor parte de los ca
ballos. Tales fueron los tristes resultados de aquella 
desgraciada jornada. 

Luego que circuló la noticia de este infausto suceso, 
el sentimiento fué general, y los reyes de Castilla no 
pudieron menos de consternarse, ya porque en él se 
había perdido la flor de Andalucía, honra y prez de las 
armas cristianas, y ya porque destruía en parte sus 
proyectos ó los retrasaba. Sin embargo, ningún cargo, 
ninguna reconvención hicieron á los jefes que dirigie
ron la espedicion, contentándose solo con encargar 
mucha vigilancia á los adelantados de la frontera y al
caides de los castillos. 

En Granada, si bien causó contento el t riunfo ob
tenido por las huestes agarenas, produjo á la vez en 
el pueblo, de suyo voluble, cierta predisposición, 
cierta simpatía hacia Muleh; aun no se habia olvi
dado su cabalgada en los campos de Medina-Sidonia, 
y criticaba que sú hijo se encontrase entregado á la 
molicie en el alcázar de la Alhambra. La sagaz Aixa 
que conoció bien pronto el descontento, y previo los 
graves males que pudieran atraerle,acudió inmediata
mente á su remedio. Calculando que el ánimo de los 
cristianos se hallaría decaído con la anterior desgracia, 
dispuso, pues, una correría que diese lustre al monarca 
y a las armas islámicas. Brevemente se hicieron los 
aprestos, y á mediados de abril salió de Granada la es
pedicion, compuesta de setecientos ginetes y nueve mil 
infantes, acaudillados por el mismo monarca, y por 
Aliatar su suegro. Se dirigieron á la comarca de Agui
lar, y después de haberla talado sin oposición alguna, 
marcharon sobre Lucena, presentándose ante sus muros 
el dia 21 del mismo mes. Esta villa era poco fuerte y 
muy corta su guarnición; pero el señor de ella, don Die
go Fernandez de Córdoba, alcaide de los donceles, cu
yo valor y táctica para la guerra eran estremados, se 
propuso su defensa, para lo cual dio aviso á su tío el 
conde de Cabra, del peligro en que se encontraba; re
partió la fuerza en los puntos mas espuestos, y los for
tificó del mejor modo posible en tan apremiantes cir-
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cúnstnncias. La acometida de los moros fué terrible, 
pero fueron mas el esfuerzo y valor de los defensores, 
que después de causarles una" considerable pérdida, les 
hicieron retirar. El rey de Granada, viendo que le era 
imposible rendirla, dispuso una tala general en sus 
campos, de la que se ocuparon inmediatamente sus sol
dados. 

En este estado llegaron á Lucena con muebo sigilo y 
precaución el conde de Cabra con trescientos caba
llos y mil doscientos infantes; y don Alonso de Córdo-
va, señor de Sueros. Era bien entrada la noche y per
manecieron en la villa hasta la madrugada que salieron 
en seguimiento del enemigo. La empresa era arriesga
da con tan corta fuerza; pero el conde de Cabra mas 
animoso que prudente, estubo tenaz en ello, apesar de 
las reflexiones que su sobrino y el de Sueros le hicie
ron, de modq, que al despuntar el dia se pusieron en 
marcha. Avisado el conde por sus adalides de la proxi
midad del campo contrario, ordenó sus escuadrones de 
tal modo, que meramente parecían la vanguardia de un 
poderoso ejército, y cargando á los moros se empeñó 
una reñida batalla. Estos que ignoraban el número, an
duvieron flojos al principio, pero viendo que los cris 
tianos cejaron al primer ímpetu, cobraron confianza y 
los acometieron: mas como la retirada fuese falsa y dis
puesta por el de Cabra, luego que conoció coyuntura 
favorable, se lanzó sobre ellos con los demás caballeros, 
haciendo una mortandad horrorosa. Con tan repentino 
ataque los infieles comenzaron á remolinar y entró el 
desorden y la confusión. A este tiempo el alcaide de 
Luque cayó sobre ellos de improviso con cincuenta ca
ballos é igual número de infantes, cortándoles el punto 
de retirada; con lo que se aumentó la turbación y pron
to se hallaron envueltos. Aliatarque los veia en des
honrosa fuga, y la matanza que en ellos hacian el con
de y los suyos/lleno de cólera y casi despechado quiso 
detenerlos; pero como no lo consiguiese se lanzó á car
rera tendida entre los escuadrones cristianos, donde 
fué muerto, cubierto de heridas y después de haber 
dado pruebas de su valor. Este acontecimiento acabó 
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de desmayar á los moros, quienes corrieron desalenta- vjv 
dos, huyendo del acero enemigo. Mas como en su hui- ( $ 1 
da fuesen perseguidos en todas direcciones, siguieron r¿A 
su rumbo hasta llegar á un arroyo, que por la creciente ; yN 
de sus aguas les cortó la fuga, Allí, viendo un inminen- (^) 
te peligro, trataron de defenderse; pero acometidos / © 
por todas partes fueron todos muertos ó prisioneros. vj 

El rey de Granada habia quedado solo y desamparado ()fí 

Eor lo que trató de ocultarse entre la maleza de la ri
era del rio; mas descubierto por dos cristianos, qui

so defenderse; pero conociendo que la lucha era desi- ($ ) 
gual, y que al fin seria muerto, les reveló que era un NA 
caballero rico, y que tendrían buen rescate. Entonces W 
lo presentaron ai alcaide de los donceles, que dispuso ($j 
se llevase á Lucena bien custodiado. Los pocos disper- Xv\ 
sos que pudieron salvar la vida fueron después hechos v*v 
cautivos por las tropas que de todos los pueblos comar-
canos salieron a. recojer despojos con la noticia de la 
derrota. 

Esta y la prisión de Abu-Abdallá llegaron ;\ Málaga y 
á Granada casi al tiempo mismo, y en ambas cortes fué 
general el luto y el desaliento; solo Abul-Hiscen goza
ba de alegria en lo íntimo de su corazón, porque no 
dejaba de vislumbrar una esperanza de recobrar el per
dido trono, vengándose á la vez de Aixa, su repudiada 
esposa. Para esta fué aquel suceso mas sensible aun que 
para nadie; pues veia un hijo cautivo entre loscristia- /\</ 
nos, y en quien fundaba su porvenir; un trono perdido, * y* 
y sus enemigos que .enorgullecidos intentarían la mas. $ 
cruel venganza. Grande era por cierto el compromiso 
en que se encontraba, pero su sagacidad pudo en algún 
tanto poner dique á las desgracias que tan de cerca le 
amenazaban. Por fin, desbordado él pueblo corría por 
calles y plazas clamando remedio á tantos males, y ma
nifestando ostensiblemente que la reina madre y sus 
parciales eran los causantes de ellos. Aquella y estos 
que tan de cerca veian el peligro, y que el partido de 
Muleh en corto tiempo había levantado la cabeza, y so 
encontraba dispuesto á volverle la corona, tuvieron por 
mas prudente abandonar la Alhambra y retirarse á la 

'• -
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Alcazaba, en cuyo barrio y en el del Albaicin contaba 
con simpatías. Esta medida previsora, qne dio á enten
der aunque en la apariencia, que desde luego renuncia
ba el poder, y dejaba el puesto para el que el pueblo 
eligiese, calmó los ánimos y contuvo catástrofes que 
indudablemente hubieran sido muy sangrientas. 

Muleh, que como hemos dicho, conocía que las cir
cunstancias le eran favorables, no perdió tiempo; y 
encargando el gobierno de Málaga á su hermano el Za
gal, se puso en marcha para Granada Pasó por Loja, 
donde fué bien recibido, y siguiendo su camino, se le 

Presentaron varios caballeros, que apresuradamente 
abian salido de esta ciudad á fin de manifestarle que 

el pueblo anhelaba su presencia para asentarlo en el 
trono. Con efecto, á su entrada en la ciudad, recibió 
una completa ovación, que no pudo menos de causar
le la mas estraordinaria alegria. 

Respecto á la corte de Castilla y á los demás estados 
cristianos de España, no es ponderable el júbilo que 
produgera tan fausta noticia. Fernando é Isabel dieron 
gracias al Todopoderoso par tan grande triunfo, que 
en algún tanto cicatrizaba la profunda llaga que cau-
sádoles habia la derrota de los montes de Málaga. 

Por último, los reyes premiaron con profusión al con
de de Cabra y al alcaide de los donceles, haciéndoles 
mercedes de suma importancia. 



CAPITULO XXXIV. 

SALE A CAMPAÑA EL REY DE CASTILLA.=LIBERTAD DE ABU-
ABDALLA.=VUELVE A GRANADA.=DERROTA DE LOS MOROS. 
= S E RECOBRA A ZAHARA.=CÓNTINUA LA GUERRA C 1 V 1 L . = = 

TALAS EN TERRITORIO DE MÁLAGA Y GRANADA. 

No desconocieron los reyes de Castilla lo favorable 
que eran las circunstancias para hacer una entrada en 
los dominios islámicos, con la cual se arredrasen mas y 
mas los infieles; pues las talas si no les privaban, por lo 
menos les disminuían los recursos, y conocerían cuan 
decididos estaban á la total conquista de sus estados. 

Después de proveer una escuadra que vigilase las 
costas meridionales de nuestra península para evitar 
cualquier refuerzo que les viniese de África, salió de 
Córdoba el rey cristiano con seis mil ginetes y cuarenta 
mil infantes (i) y entrando en el reino de Granada por 

(1) E n el número no están conformes todas las crónicas; algunos d i 
cen que eran diez mil caballos y treinta mil peones. 
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Illora y Montefrio asolaron sus campos, quemando y 
talando cuanto en ellos encontraron. Penetraron en la 

NA vega, y como la guarnición de Tajara, pueblo situado 
W entre Loja y Alhama, dirigiese de continuo sus cor-
(«&] rerias á tierra de esta última, el rey mandó su asedio y 
/w\ pronto se rindió la Villa; mas los soldados y alcaides se 
vv retiraron al castillo desde donde hicieron una valerosa 
ffij defensa: por dos veces se empeñó la lucha para suren-
A*A dieion, consiguiéndose en la segunda entrar en la for-
v*v taleza, que fue arrasada juntamente con la población. 

Continuó la tala hasta llegar á Alhama, en donde se 
relevó el presidio, quedando por alcaide don Iñigo Ló
pez de Mendoza, conde de Tendilla. Tantos desastres 
obligaron al rey de Granada á pedir una tregua que le 
fué denegada. Fernando regresó á Córdoba, causando 
en su tránsito por el territorio enemigo cuanto estrago 
le era posible, sin encontrar por parte de los moros te
naz oposición. 

En este estado, pues, se trató del destino que debía 
darse al monarca cautivo. Aixa su madre, de acuerdo 
con sus parciales, habia hecho propuesta de liber
tad á los reyes de Castilla prometiéndoles vasallaje per
petuo, doce mil doblas de parias anuales, entregar 
trescientos cautivos cristianos de los que los soberanos 
eligiesen; y ademas una suma considerable por su res-

( * j ca te . Sobre este punto hubo diferentes pareceres; el 
NA maestre de Santiago opinó que no debia admitirse elres-
W cate; otros caballeros con el rey, fueron de parecer con-

trario, pues seria el mejor medio para que la guerra 
NA civil se encendiese mas y mas, y se fueran disminuyen-
w do los recursos con que contaba el trono de Granada, 
A$ aniquilándose de este modo su poder. Consultando el 
NA particular con la reina Isabel, su dictamen fué confor-
'*v me con el de su esposo, por lo que, previos los corres-
(^ ) pondientes tratados, se puso en libertad y regresó á la 
|Q\ corte. 

Los proyectos de Aixa por de pronto se vieron frus
trados; pues en vez de causar entusiasmo la vuelta de 
su hijo, produjo un descontento general, por la sumi
sión que habia prestado al rey cristiano; de tal manera, 
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v*v que los pueblos que le habian permanecido heles se 
(^A pasaron al partido de su padre, quedando solo á su fa-
Xp( vor la ciudad de Almería. 
v«v Sin embargo, Muleh se encontraba temeroso de otro 

alzamiento, y no se atrevía á abandonar la corte: erape-
XD( ro conociendo cuan preciso era hacer alguna correría ) y \ 
y*y por la frontera para acallar las hablillas del pueblo, VN 

dispuso que una columna de mil quinientos caballos y frjA 
N¡A cuatro mil infantes, al mando de Bexir gobernador de fÁ 
y*V Málaga, invadiese la campiña de Utrera. Én efecto, en- \>v 
(*¡+) traron en ella asolando los campos; pero don Luis Por- Á*Á 
A«A tocarrero les salió al encuentro, empeñándose una san- XIA 
v*v «rienta escaramuza; en la cual, habiendo también acu- yV 
(%>) dido el marqués de Cádiz, las armas cristianas obtuvie- (&j 
NA ron una completa victoria, quedando derrotados los )Qi 
W moros y cogiéndoles quince estandartes, que fueron U* 
(&) remitidos á los reyes de Castilla. Año 1484). (1) fjn 

Pocos dias después el mismo marqués de Cádiz, no- YA 
ticioso de que Zahara tenia corta guarnición, la tomó v*v 
estratégicamente, concediendo libertad á los soldados y 
á sus habitantes. ¡̂V 

Estos dos golpes fueron crueles para Abul-Hissen, VmJ 
que encerrado en la Alhambra, no se atrevía á salir váój 
fuera'dc los muros de la ciudad, temiendo que en una 
de las continuas asonadas que en ella habla, se le cer-
rasen las puertas, y se viese nuevamente despojado foÁ 

A*X del poder. L A 
w Luego que los reyes de Castilla otorgaron la libertad W 
(.*•) á Abu-Abdallá el Zaquir, se vino á Granada, escoltado fojS 
NÁ por una hueste cristiana, y sigilosamente entró en la V!A 
w Alcazaba: aquellos soberanos dieron al mismo tiempo y*y 
A**) orden á los adelantados de la frontera para que le die- / * ) 
)Q( sen el auxilio que creyesen oportuno, con eliin de ati- X*Á 

zar mas y mas la discordia entre padre é hijo, como 
único medio de aniquilar el poder de que en aquella 
época ostentaba c! trono granadino. 

te 
A ' A ^ 1 ^ o r u s t c , r ' l l n f ° ' a r t ; i I ! a Isabel hizo merced de una suya de b r o - 0*0 
KJJL] cado á la mujer de Portocarrero jiara que la vistiese todos los años el dia fyC) 
y*Y G de enero, en memoria de aquella victoria. (Curibay). v**) 
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Como era censiguiente, Aixa con el apoyo de los cris
tianos no dejó de alentar á sus parciales para que hos
tilizasen á Muleh, y de este modo las plazas y calles de 
Granada eran de continuo el teatro de lizas encarniza
das, en que se derramaba la sangre musulmana, sacri
ficada únicamente á la ambición y venganza de aquella 
mujer, implacable en el odio á Abul-Hisscn. No dejaba, 
pues, de encontrar apoyo para sus miras en sus ami
gos y parientes los zegries, y en las tribus á ellos alia--
das, que por la enemistad con los abencerrages, como 
se ha dicho, á todas horas estaban dispuestos á tomar 
las armas contra ellos, sin reflexionar que esta conduc
ta abria un profundo abismo, en que aquel trono tan 
di&putado débil hundirse para siempre. 

Entre tanto que en Granada los dos reyes se des
truían recíprocamente, el maestre de Santiago, el mar
qués de Cádiz y don Alonso do Aguilar con seis mil in
fantes entraron en tierra de Málaga, destrozaron com
pletamente los campos de Coin, Casarabonela y Cár
tama, y llegando hasta las inmediaciones de aquella 
ciudad"talaron su vega, y sin mas que insignificantes 
escaramuzas, volvieron á Antequera con considerables 
despojos, después de cuarenta dias de espedicion. 

Trascurrido corto tiempo, repitió el rey Fernando 
otra cabalgada por el mismo territorio, rindió á Alera 
por fuerza de armas, villa en aquel tiempo bastante 
fuerte, y encargando su tenencia a don Luis Fernandez 
Portocarrero marchó sobre Casarabonela, donde se em
peñó una acción muy reñida, en que murió entre otros 
caballeros el joven don Gutierre Fernandez de Soto-
mayor, conde de Penalcázar; si bien no pudo conse
guir se rindiese aquella plaza. 

Retirado á Antequera recibió una carta de la reina 
en que le encarecía la importancia de continuarlas 
algaras en tierra enemiga; aprovechando de este modo 
la anarquía en que se encontraba la corte y el tiempo 
hasta la entrada del invierno. En su consecuencia el ejér
cito volvió á ponerse en marcha hacia Granada; taló 
su vega, sin que de la ciudad saliese fuerza alguna á 
oponerse; abasteció á Alhama, y nombrando de alcai-
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de á don Gutierre de Padilla marchó sobre Setenil, que 
se le rindió después de tres dias de asedio. 

Con estos nuevos triunfos y aproximándose la esta
ción lluviosa, se retiró á Sevilla, habiendo prevenido 
antes al alcaide de aquella villa y á los de Alhama y 
Alora, prestasen al rey Zaquir de Granada cuanto auxi
lio necesitase. 



CAPITULO X X X V . 
i t 

CONTINUA LA GUERRA CIVIL.*=PROYECTO DEL INFANTE ABDA-
LLA.=AC0NTECIMIENT0S DE ALMERÍA.-̂ CABALGADA DEL 
CONDE DE CABRA.=FERNANDO ARRE LA CAMPA$A.=TO-
MA DE ALGUNOS PUEBLOS EN LA COMARCA DE MALAGA.= 
DERROTA DE LOS CRISTIANOS JUNTO A MOCLIN.=VENCE EL 
ZAGAL A LOS CABALLEROS DE CALATRAVA JUNTO A ALHAMA. 

La ciudad de Almeria permanecía fiel al rey Abu-
Abdallá, y en ella se hallaba regentándolo su hermano 
Yenahahige; Aixa continuaba manejando el timón de 
la revolución, y Granada se encontraba en una conti
nua alarma. El partido de el Zaquir era solo sostenido 
por sus parciales y los cristianos, apesar de que Muleh 
cada dia se veia "mas imposibilitado de gobernar por 
su edad y sus achaques; gravitando por consiguiente 
todo el peso del estado en su wacir. Este, que perte
necía á la esclarecida estirpe abencerrage, no perdo
naba medio alguno para sostener en el trono á Hissen, 
ya por que su adhesión y parentesco le imponían este 
deber, ya por que su caída entregaría el poder á Ab
dalla, y con él á los zegries, con quienes no cabía 
conciliación de ninguna especie. No hubiera continua-
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do la corona de Granada en las sienes del anciano mo
narca, si el pueblo indiferente á la enemistad de aque
llas dos tribus, aunque de suyo voluble y poco cons
tante, no cobrara al joven soberano cierta aversión, 
cierto sentimiento antipático, por la estrecha alianza 
que habia contraído con los reyes de Castilla. Fiel ob
servador de sus dogmas religiosos, miraba en ella una 
ostensible transgresión de los principios que profesaba; 
y asi era, que no podia ver con indiferencia que los 
cristianos derramasen diariamente sangre musulmana, 
unidos á los defensores del Koran, por solo los resenti
mientos razonables ó injustos de una mujer, que impul
sada por el odio de venganza y de ambición, arrastraba 
á un abismo el poder de la media-luna en España, tras 
aquellas desmedidas pasiones. 

Esta situación se agravaba cada dia por las reitera
das escenas sangrientas que tenian lugar dentro de la 
corte; el pueblo clamaba contra la guerra civil, y cada 
dia se veía el trono mas amenazado de su ruina, que 
poco á poco y con la mayor destreza se iba preparando 
por sus enemigos comunes, quienes forjaban cautelo
samente las cadenas que debían asirlos al carro de la 
opresión y de la arbitrariedad. 

El infante Abdallá el Zagal, hermano de Muleh, de 

3uien ya se ha hablado, tenia fija su vista en el trono 
e la Alhambra. Hombre diestro y de sagacidad estre

mada, pero ambicioso y ávido de reinar, habia concebi
do el pensamiento de usurpar la corona á hermano y 
sobrino; pero no quería para conseguirlo que se der
ramase sangre, ni establecer su poder sobre cadáveres; 
pues la esperiencia y la historia le tenian demostrado 
que el trono que con sangre se levanta, con sangre se 
abisma: pretendía si, que la suerte le protegiera por una 
de aquellas oscilaciones políticas y casuales que del 
polvo elevan á los hombres al punto culminante del po
der. También rehusaba que sus designios se hiciesen pú
blicos, y corriesen de boca en boca; por lo cual, única
mente se habia franqueado con aquellos caudillos de 
su entera confianza, y si bien se presentaba en la arena 
de la revolución con carácter conciliador de los parti-
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v*v dos enemistados, atizaba a ia vez la discordia entre los 
» ) mismos, pero de una manera tan hipócrita y sagaz, que 
rx\ nadie podia entrever sus siniestras intenciones. N¿\ 

Prescindiendo de los vínculos de parentesco que le V*y 
í # j unían a. los dos soberanos que se disputaban la unidad 
NA del poder, y siendo sus tendencias las de alzarse con él, NA 

conocía muy bien que las circunstancias que se atrave- W 
saban en Granada eran las mas apropósito para lograr 

jNjiA la completa ruina de Muleh, de su hijo y de Aixa. Al N^ 
W efecto, hizo conocer á su hermano los graves reales W¡ 
P @ que amenazaban su trono y aun á su propia persona, 
/ ¿ \ de tolerar por mas tiempo la emancipación de Alme- NA 
V J Y ria, y de que reconociese á su hijo como soberano. Sus yy 
(*) razones envueltas con una mezcla de amor fraternal y 
(&] de perfidia, no pudieron menos de-causar en Hissen NÁ 
W grande impresión, sin sospechar el objeto á que se di- v*v 

rigian. Creídas de buena le, convino con el Zagal en la (*j 
/ v \ necesidad de cortar el fuego que en ella se alimentaba NA, 
v j v y de donde pudiera correrse á otras poblaciones impor- v ¡ v 

tantes; para lo cual le dio amplias facultades, previ- p § 
NA niéndole que á todo trance hiciera un escarmiento, con }JS| 
\rY el objeto de que sus enemigos de una vez doblaran la 
($ ) cerviz ante su trono. fin 
¡W\ El infante pasó á Málaga, y bien meditada la mar- AV\ 
A5\ c ' l a 'l 1 1 6 Óetó& seguir, se puso de acuerdo con un alfa- v * v 

BE| quí, parcial suyo; introdujo sigilosamente armas y sol-
(V\ dados en la ciudad, y luego que ya lo tuvo todo dis- NA 
YN puesto y prevenidos sus amigos, entró en ella de oculto, v * v 
«ri permaneciendo asi hasta que llegase la hora de dar el (*) 

golpe fatal. En puntos no muy retirados se hallaba NA 
reunida una fuerza considerable* só color de hacer una v * v 
cabalgada en tierra de cristianos: esta hueste, al man-
do del alcaide de Baza se aproximó deshuesa Almería, NA 
é intimó la rendición á su gobernador en nombre del W 
rey xeque de Granada, ofreciendo una general amnistía; |fj 
y siendo despreciada por aquel, se empeñaron algunas NA 
escaramuzas de corta importancia, hasta que una no- w 
che se alzó inopinadamente el partido del Zagal, yendo HP 
este á su cabeza sorprendió las guardias del alcázar, se X*X 
hizo dueño de él, dio muerte inhumana á Yenahahige. su 

te 
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(1 ) Respecto a la apocarle este acontecimiento varían los historiado
res; asi como en algunas de sus circunstancias. Unos lo fijan en 1484 , 
otros en 1485. 

sobrino y al alcaide, y la población se prestó á rendir 
homenage al verdadero rey de Granada. (1) 

De esta alevosa escena consiguió el infante dos cosas 
á su favor; una, que se deshizo de un rival que pudiera 
contrarrestar sus miras, á la vez que con este hecho 
humillaba en algún tanto el orgullo de Aixa; la otra, 
que atrajo á su partido muchos de los del Zaouir, con
donándoles el castigo á que se habian hecho acreedores 
por su rebeldia. Abul-Hissen, luego que su hermano 
vuelto á Granada, le hizo reseña del suceso, aunque en 
el fondo de su corazón abrigase algún sentimiento, lo 
disimuló, porque el Zagal ¡ 1 0 notase la mas pequeña 
señal de reprobación de su conducta. Respecto á Aixa, 
es fácil inferir la sensación que causaría acto tan inhu
mano; pues á la vez que habia perdido un hijo, á 
quien amaba, habia perdido también el apoyo con que 
contaba en aquella ciudad, y ea que se fundaban to
das sus esperanzas: maldijo una y mil veces á Muleh, 
y otras tantas juró por Alá que su venganza seria la 
mas cruel. 

Mientras que los moros sostenían esta guerra de 
partidos, el conde de Cabra y otros capitanes, al fren
te de una hueste de caballería é infantería, penetraron 
en la vega de Granada hasta Guéjar, cerca de Sierra -
Nevada, dejando á Pedro Ruiz de Álarcen con la fuerza 
necesaria en los vados de Guadal-Genil y desfiladeros 
peligrosos, con el objeto do que los infieles no pudiesen 
a su vuelta oponerse al paso. Hicieron una tala comple
ta y con gran presa de ganados y prisioneros, regresaban 
por la misma vega, cuando de la ciudad salió numero
sa caballería, que cargando á los cristianos, los puso 
en grave apuro; pero el conde y los demás caballeros 
que los acaudillaban se esforzaron de. tal modo, y tal 
valor desplegaron, que consiguieron replegarlos dentro 
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de murallas, siguiendo su marcha hasta la frontera 
con la mayor parte del botin que habian recogi
do. 

Venida la primavera del año de U85, y al poco tiem 
po de esta correría, el rey Fernando con buen ejército 
abrió la campaña, entrando en tierra de Málaga: hizo 
todo el estrago que pudo, y tomando varias fortalezas 
y villas, entre ellas Cártama, Churriana y Coin, en 
cuyo asedio murió Pedro Ruiz de Alarcon, se dirigió 
á aquella ciudad, de donde el Zagal salió con mil gi
netes y bastante infantería que habia llevado de Gra
nada, y se trabó una escaramuza muy reñida, y en la 
que igualmente fué muerto don Fernando de Ayala. 
En seguida el ejército marchó hacia Ronda, que sufrió 
un sitio muy estrecho; sus torres y muros fueron ba
tidos por la artillería; y al fin capituló el dia 22 de ma
yo bajo la condición de salvar vidas y haciendas, reli
gión y costumbres; pudiendo el que" quisiere fijar su 
residencia en los pueblos pertenecientes á los estados 
de Castilla, ó donde mejor les pareciere. Al dia siguien
te entró el rey en la ciudad, se bendijeron las" mez
quitas, se enarbolaron los estandartes de la cruz, de 
Santiago y el de Castilla; y se nombró alcaide á Anto
nio de Fonseca. Muchos desús habitantes no quisieron 
pasar á África ni establecerse en tierra del rey de Gra
nada y prefirieron retirarse á Sevilla y pueblos ya con
quistados de la serranía, haciéndose mudejares de los 
reyes cristianos: Ronda se pobló nuevamente por gente 
de aquella ciudad y de la de Córdoba. A imitación de 
Ronda se entregaron otra porción de pueblos de la mis
ma comarca, bajo igual estipulación. 

Vuelto el rey á Córdoba, en cuya ciudad se hallaba 
la reina, dispusieron la repartición de todo lo conquis
tado; y habiendo dado al Papa noticia de estas vic
torias, les concedió bula de Cruzada y subsidió so
bre las iglesias, de cien mil florines de la marca de 
Aragón. 

Dado algún descanso al ejército y después de meditar 
la nueva empresa que debia acometerse, se- puso en 
movimiento el ejército para Moclin; pero habiendo cai-
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do la vanguardia que mandaba el conde de Cabra en 
una celada, que el Zagal, rey ya de Granada como se 
verá después, le tenia dispuesta, no distante de aquella 
fortaleza, fué derrotada, herido este caudillo y muerto 
entre otros muchos su hermano don Gonzalo de Cór
doba. 

El resto de las tropas que componian la vanguar
dia y que marchaban á alguna distancia, arremetió á 
los moros, haciéndolos retirar, y persiguiéndolos un 
buen tercio de camino. Fernando" que supo esta des
gracia en la Fuente del Rey distante de aquel punto tres 
leguas, tomó mucho sentimiento, y mudando de parecer 
ordenó que se dirigiese la espedicion al territorio de 
Jaén, donde conquistó á Cambil y otras poblaciones, 
terminándose la campaña de aquél año con proveher á 
Alhama de víveres, y reforzar su guarnición con cuatro 
mil caballos y cincomil infantes. 

Cuando bft"Granada se supo al principio de esta cam
paña que el ejército cristiano se dirigía sobre Málaga, 
el pueblo previo los males que podrian sobrevenir de 
la pérdida de aquella plaza, y viendo á Abul-IIissen 
que adormecido en la Alhambra entre placeres, ciego 
y estraño absolutamente á los negocios del estado', que 
de dia en dia se agravaban mas y mas, sin dar dispo
sición alguna para que Málaga fuese socorrida, tomó 
la iniciativa de su salvación, y amotinándose , clamó 
por que se embiase la fuerza necesaria para su defen
sa, indicando á la vez al Zagal como caudillo, por su 
valor y pericia militar. Este, que por convenir á sus 
planes vivía fuera de la corte, fué llamado á palacio, 
en donde por el rey su hermano, aunque no muy de su 
grado, se le encargó el mando de la hueste, y al punto se 
puso en marcha la espedicion, cuyos resultados dejamos 
reseñados. 

A su regreso á la corte sorprendió en el camino de Al
hama, una cabalgada de noventa caballeros de Calatrava 
que volvía después de haber corrido la vega de Granada 
llegando hasta sus mismos muros. Prontamente el mayor 
número envolvió á los menos, y aunque estos hicieron 
prodigios de valor, muy pocos ó ninguno se salvaron; 



con cuyo triunfo ufano y satisfecho el Zagal prosiguió 
su marcha para la corte. (1) 



CAPITULO XXXVI. 
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DESTITUCIÓN DE ARUL-HISSEN.=EL ZAGAL ES PROCLAMADO 
REY.=MUERTE DE MULEH.=CONTINUA LA GUERRA CIVIL. (<$•) 
= T R E G U A ENTRE E L ZAGAL Y SU S O B R I N O . * = * C E R C O DE LO-
J A . = S E RINDE. =~CONQUISTA DE ILLORA, MOCLIN, MONTE-
FRÍO Y COLOMERA. 

te 
Antes que el Zagal llegase á Granada se sabia en ella 0$ 

la derrota que habia causado á los caballeros de Cala- (*) 
tráva. Este acontecimiento aunque de corta importan- Nf£\ 
cia, habia causado en el pueblo gran sensación de ale- v*^ 
gria, por los reiterados reveses que en el trascurso \ $ 
de algunos meses llevaba el poder de la media-luna; de Wj\ 
tal modo que se referia engrandeciendo sus circunstan- W 
cias, y dando á sus situaciones mayor interés que el que \ $ 
en si tenian como suele suceder en tales casos. El en- NA 
tusiasmo llegó á su colmo cuando vieron desde las mu- v*-J 
rallas y torres que la hueste victoriosa se acercaba, 
llevando ala cabeza ásu caudillo. Este, que por sus /w\ 
amigos que salieron á recibirle, supo el estado en que v*v 
se hallaba la población, y conoció que aquel era el 
momento mas precioso para recoger el fruto de sus 
trabajos y perfidias, de acuerdo con los parciales te 



NA — 3 4 5 — /.A 
y*v que le acompañaban dio el último golpe para la con- y*v 

secucion de sus deseos. Próximos ya á los muros de la 
/v\ ciudad, el ejército alzó el grito de «viva Abdallá rey de NA 
v*v Granada.» Este inesperado acaecimiento sorprendió y v*y 

alarmó á los granadinos, no preparados para él; pero Ató 
bien pronto los amigos del Zagal templaron aquella A*/\ 
alarma, contribuyendo también á ello los trofeos de v*v 
triunfo que la hueste conduela. La vista que estos pre- Ató 
sentaban, si bien triste y horrorosa, era para los infie- XIX 
les un incentivo de animación v regocijo: unos cuantos W 
cautivos escoltados, cubiertos de sangre y polvo, y al-
gunas cabezas mutiladas de los caballeros cruzados, )C\ 

W formaban el cuadro mas lastimoso que darse puede, y W 
(<r) que á los observantes del islam restituyó la alegria y el 
NA entusiasmo que en un principio les causara la derrota XIX 
vK/ de los cristianos en las inmediadiones de Alhama. VN 
$t) Habiendo entrado por la puerta de Bib-Taubin, se Rtó 
NA dirigió á la Alhambra entre las aclamaciones de una KÁ 
Vjv plebe naturalmente veleidosa para sus soberanos. Las 
($) guardias del regio alcázar no osaron oponérsele, y pa-
NA só hasta la plaza de palacio, en donde mandó al" jefe XIX 
y*v de aquellas intimase á Abul-Hissen, que por sus acha- W 
(^) ques y por la salvación del estado, el pueblo pedia de- fttó 
NA jase de reinar y cediese la corona á su hermano. A es- )uX 
vjv te tiempo se notaba ya en palacio una estremada agi- W 
(<$•) tacion, causada por la algazara y el estrépito que en el fttó 
NA esterior se observaba, de manera "que cuando aquel emi- X ^ 
vjv sario llegó á presencia del monarca, ya este tenia idea W 
\$) de la pretensión del Zagal. Sin embargo, á la intima-
/v\ cion que le hizo aquel caudillo furioso y desatentado /w, 
W contestó con entereza, y aunque ciego, pedia sus armas IX' 
m\ para tomar venganza. Pocas horas habian pasado cuan- OjjA 
/w\ do despojado de la corona, escoltado por sus enemigos, NA 
y*Y v acompañado solo de Zorava, sus dos hijos Y algunos W 

te 

y acompañado solo de Zoraya, sus dos hijos y algunos 
cautivos cristianos, marchaba agoviado de dolor con di- ftjA 
reccion á Salobreña. En este castillo estuvo encerrado, 
hasta que al poco tiempo murió en el estado mas infe
liz y deplorable; pues no satisfecho su heruiano con 
haberlo destituido del poder, lo destituyó también de 
sus tesoros y hasta de las alhajas de su esposa. te 
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v*v No por la usurpación de el Zagal se acabaron en v*v 

Granada las enemistades de los partidos, ni cesaron las RK 
NA luchas y el derramamiento de sangre agarena: por el /y\ 
v»v contrario, como entre el nuevo rey y sil sobrino no W 
(«J») cabía reconciliación, se encarnizaron mas y mas los (•$•) 
Á»A parciales de uno y otro, de tal modo que se destrozaban /w\ 
W mutuamente sin reflexionar que con ello precipitaban y**v 
P Q la ruina del estado. 
A*A Convencidos de esta verdad algunos caballeros, y I¿A 
W particularmente los alfaquís, exhortaron á ambos par- W 

tidos, consiguiendo conociesen la razón, y que ellos 
NA mismos clamasen por la avenencia de tio y sobrino; mas NA 
W como esto tocase en lo imposible, se arregló una tregua W 
( # ) por el tiempo que los estados de Granada estuvieran (^) 
NA amenazados por los cristianos; y de este modo se sus- NA 
W pendieron las hostilidades, aunque no el encono que W 
fijn tan arraigado so hallaba entre unos y otros. (^) 
NA _ Durante estos acontecimientos los reyes de Castilla, NA 
v*v á quiénes causó el mas acerbo dolor la desgracia de los V*v 
(*j cruzados de Calatrava, continuaron sus preparativos 
/v\ para la guerra, y luego que entró la primavera del año NA 
JQÍ de 1486 se abrió la campaña con el asedio de Loja. v*v 
Ptó Esto se supo en Granada con anticipación; y como los (^) 
O dos monarcas rivales deseasen congratularse con el pue NA 
W blo, la suspicaz Aixa dispuso que su hijo con cuatro- W 
H|0 cientos caballos escogidos marcharse á aquella ciudad, (#1 
/v\ é hiciese cuantos aprestos de defensa fuesen necesarios: NA 
v*v esta medida se puso inmediatamente en ejecución, y w 

Abu-Abdallá á los pocos dias se encontraba dentro de fir) 
/v\ los muros de Loja. (Oí 
w El rey Fernando puso en marcha su ejército que cons- W 
f»1 taba de doce mil caballos y cuarenta mil infantes, en- f*) 
Â A tre los cuales se contaban algunos ingleses, al mando NA 
v*v del conde de Scales: iban ademas seis mil cavadores v*v 
(*) para allanar los pasos y otras faenas indispensables, ( $ ) 
NA treinta mil caballerías de carga, dos mil carros, y un NA 
v*y gran tren de artillería, compuesto de muchas lombardas, 
pfi pasavolantes, ribadoquines y otros tiros menores. La fiK 
A*A vanguardia al mando del marqués de Cádiz, y á quien NA 
w acompañaban el maestre de Calatrava, los condes de yjv 
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Urcña y Cabra, don Alonso de Aguilar y don Pedro 
líenriquez, se adelantó, y bailándose recorriendo la 
vega sal ierondela ciudad algunos escuadrones, capita
neados por el mismo Abu-Abdallá, que embistieron á 
los cristianos con el mas denodado valor. Estos no pu
dieron resistir tan atroz empuje y fueron arrollados, 
mas rehaciéndose, cargaron sobre 'los infieles, que les 
hicieron retroceder, haciendo en ellos mucho estrago. 
En esto divisó el marqués de Cádiz el estandarte real, 
y cual hambriento tigre se lanzó con el conde de Drena 
y otros caballeros al grupo donde aquel se hallaba, de 
cuyas resultas se empeñó una sangrienta y porfiada 
escaramuza, en la que murieron muchos alcaides y el 
rey tuvo que retirarse herido de gravedad: esto, pues, 
dio margen á que los caballeros redoblasen sus esfuer
zos y obligasen á los moros á encerrarse en la pobla
ción. 

Llegado que hubo Fernando con el grueso del ejér
c i to se asentó el campo cerca de la cuesta llamada de 
Alboacen, estrechándose el cerco de tal manera, que 
nada podia entrar en la ciudad; continuándose todas 
las operaciones del sitio apesar de las frecuentes salidas 
que hacian algunos tercios pora impedirlas. Estable
cidas las estancias y distribuida la artillería, se bat ie
ron los arrabales, que siendo tomados á viva fuerza y 
con no poca pérdida, s e comenzó asimismo á batir la 
ciudad, en cuyas murallas se abrieron brechas, y por 
ellas entraron "los cristianos, comenzándose en las ca 
lles una lucha empeñada, y en que hasta las mujeres 
fíesele las ventanas y terrados herían á los cristianos. 
Mas, perdida de todo punto la esperanza de salvarse, 
solicitó el rey Zaquir del de Castilla entrar en convenio 
para rendir "la plaza. Este aceptó, y alegando aquel, 
que por fuerza mas que de grado habia emprendido las 
hostilidades, Fernando ofreció echar un velo á todo lo 
pasado, y recibir á sus habitantes bajo su amparo y 
obediencia, dejando libres sus haciendas; y que Abda-
llá pudiese regresar á Granada, reconociendo como an
tes, vasallaje a los soberanos Fernando é Isabel. Con 
estas condiciones se entregó la ciudad el dia 28 de ma-
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Ío, y el rey de Granada, á quien también llamaban 
oabdil, se retiró á su corte déla Alcazaba y Albaicin. 

El de Castilla entró en Loja, arregló todos los negocios 
consiguientes á la conquista, nombró para su tenencia 
á don Alvaro de Luna, señor de Fuente-Dueña, y se pu
so en marcha para lllora, después que la reina á quien 
habia llamado, llegó á aquella ciudad y descansó al
gunos dias. 

Esta villa, que en aquel tiempo se encontraba bien 
fortificada, se defendió hasta que á vista del estrago 
que hacia la artillería, hubo de rendirse salvando los 
habitantes cuanto poseían, escepto las armas. Para su 
alcaidía nombró el rey á don Gonzalo Fernandez de 
Córdova, hermano de don Alonso de Aguilar. Del mis
mo modo, y con iguales condiciones se entregaron Mo
dín, Monté-frío y Colomera; con cuyas victorias se re
tiraron los reyes á Córdoba, en donde recibieron del 
Papa nueva bula para continuar la guerra el siguien
te año. 

te 
te 



CAPITULO HXV1I. 

G U E R R A C I V I L . — A R R E F E R N A N D O L A C A M P A N A . = S I T I O D E V E -

L E Z - M A L A G A . = S A L E E L Z A G A L D E G R A N A D A P A R A L E V A N T A R 

L O . = S E D I S P E R S A su E J E R C I T O . = S Ú D E S T I T U C I Ó N D E L T R O 

N O . = S E R I N D E V E L E Z - M A L A G A . 

La pérdida de Loja, al paso que fué sensible á Ab-
dallá el Zagal, por que de este modo se iba desmem
brando el poder del estado, causó en él complacencia 
por la humillación que habia sufrido su sobrino, con
siderando no sin fundamento, que de este modo su 
partido se disminuiria, viendo que en vez de adelan
tar, sus pérdidas eran mayores, y sobre todo, que su 
descrédito seria completo por la sumisión que nueva
mente habia prestado al rey cristiano. 

Con este motivo, pues, y faltando á la tregua con
venida, se volvió á encenderla guerra civil, creyendo 
el Zagal hacer algún progreso respecto á su proyecto 
de reinar solo. Hizo que de Guadix y Baza viniesen 
tropas á Granada, y acometiendo de improviso el Al-
baicin, entró en él, donde se trabó una encarnizada 
lucha; pero al fin, á costa de muchas víctimas, logró 
su sobrino lanzarlo de aquel barrio, continuando la liza 

17 



aun mas sangrienta en la plaza de la mezquita mayor; 
hasta que la fatiga y el cansancio puso término aquel 

NÁ dia á la pelea, sostenida por dos partidos en favor de NA 
v*v intereses ágenos y en perjuicio de los suyos propios. v*v 
fiÉy El rey de Castilla, luego que supo en Córdoba, que (*) 
ÑA entre"tio y sobrino se habian vuelto á romper las hos- X j X 
W tilidades, mandó á Bernardo Alvarez de Gadea, alcaide W 

de Colomera, auxiliase á Abu-Abdallá, como se lo tenia (*) 
AéA prometido. Por algún tiempo continuaron estas asona- faX 
Y*v das en la corte de los dos reyes, y con las que ambos W 
(^) se destruian mutuamente. fttó 

En este tiempo, como se ha dicho, se encontraba el ÑA 
monarca castellano en Córdoba, en la que tuvo un con- \TY 
sejo con los principales capitanes para tratar de la guer- ( • ) 
ra de Granada; y convenido en que las hostilidades NÁ 
debian romperse contra Yelez-Málaga, se procedió á v*v 

^0 los aprestos necesarios. El dia 7 de abril de 1487 salió fitó 
/v\ el rey de aquella ciudad con un ejército de cincuenta /v\ 
W mil infantes y doce mil caballos, acaudillado por los W 
» ) capitanes mas valientes de Castilla, y en el que se en-

contraba la flor de la milicia española. Dividido en rw\ 
dos cuerpos, el uno mandado por el maestre de Al-
cántara y Martin Alonso, señor de Sotomayor, que cus- ( • ) 

<\*A todiaba la artillería, tomó el camino mas practicable, N A 
W aunaue mas lareo cara facilitar la marcha de los car- W 

0 

te 
te 

aunque mas largo para facilitar la marcha de los car
ra ros; el otro, que era el grueso del ejército, acaudillado 
O por el mismo rey Fernando, se dirigió por la vía mas ÑA 
v*V corta, si bien áspera v escabrosa, llevando delante na- V*) corta, si bien áspera y escabrosa, llevando delante pa 

ra superar obstáculos que se presentasen, cuatro mil £•) 
operarios con toda clase de herramientas, y la madera NA 
y útiles necesarios para construir puentes en los ar- W 

(^) royos qne no pudiesen vadearse. Vina columna alas ór- (*) 
denes de Diego Castrillo, caminaba avanzada para to- ÑA 
mar aquellos desfiladeros ó puntos en que fuese posi- yy 
ble una sorpresa. Con estas precauciones y arrostrando ($) 
los trabajos que son consiguientes á un camino agrio ÑA 
y penoso, y á un temporal de lluvias continuas, llegó w 
él dia diez y nueve del mismo mes á dar vista á la ve- fjfl 
ga de Yelez-Málaga, v sentóse el campo en una mon- /v\ 
taña, en la que se hallaba situada la poblabion de W 
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Bentomiz, cuyos habitantes eran agrestes y belicosos. 

No bien el rey y sus capitanes se habian retirado á 
sus tiendas, después de asentadas las estancias y re
conocido el terreno, cuando una columna que salió de 
la ciudad los acometió con tal bizarria, que hasta el 
mismo soberano montó a caballo para contener á los 
suyos que huian sorprendidos por tan inesperado ata
que. Muy en peligro se veia Fernando, y acaso lo hu
biese corrido mayor, si el conde de Cabra, el marqués 
de Cádiz, Garcilázo de la Vega y otros caballeros no 
hubieran acudido prontamente en su socorro, haciendo 
retirar á los moros dentro de la ciudad. 

Se principiaron á combatir los arrabales, que fue
ron tomados después de seis horas de batirse unos y 
otros con el mayor valor; se fortificaron completamen
te y bien guarnecidos, se pusieron al mando de don 
Fadrique de Toledo. También se hicieron al rededor de 
la ciudad trincheras y empalizadas que cortaban las 
comunicaciones con los sitiados y los pueblos comar
canos. El bastimento para el ejercito lo condujo por 
mar una escuadra de cuatro galeras armadas, y buen 
número de carabelas al mando del conde de Trevento: 
desde la playa se trasportaban al campo los víveres en 
recuas, en cuyo tránsito las mas de las veces eran aco
metidos los convoyes por los moros, causando pérdidas 
no pequeñas. 

Ganados los arrabales so les intimó la rendición á 
los sitiados con ventajosas condiciones; pero fueron 
despreciadas por el consentimiento en que estaban de 
que serian socorridos con huestes granadinas. La ma
yor parte de los dias habia rebatos y escaramuzas con 
ios moros de los lugares de la Axarqúía, que ocupando 
las cumbres de las montañas se deslizaban á menudo 
sobre el ejército; lo cual motivó que el rey encargase 
la mayor vigilancia. Al cabo de-algunos días llegó al 
real parte de la artillería, pues las lombardas y otras 
piezas de mayor calibre quedaron en Antequera, por 
el mal estado "de los caminos; y desde luego se pensó 
en batir los fuertes en toda forma. 

Cuando se supo en Granada que el ejército cristiano 
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se4iabia puesto en marcha para Velez-Málaga, se hizo 
mayor el disgusto de sus habitantes, y la alarma corrió 
por la ciudad. Los alfaquís escitaron á el Zagal y á su 
sobrino á la paz; pero como esto era imposible, nada 
pudieron conseguir. Aun era mas crítica la posición 
de Abdallá que la del Zaguir, por cuanto tenia á la vis-
la dos enemigos, y de ninguno podia desentenderse; por 
otra parte : si deja'ba la corte, era probable que su rival 
le asaltase el trono; si abandonaba á Yelez-Málaga á 
su propia suerte, y aquella sucumbía ante las armas 
cristianas, seria indudablemente el blanco del disgusto 
general; de manera que en uno y otro concepto su mal 
era inevitable. Por ello, pues, creyó lo mas oportuno 
transigir con Abu-Abdallá; pero este, ó mejor dicho, 
Aixa, no fiando en sus palabras, se negó á todo conve
nio, y el Zagal, comprometido cada dia mas por los al
faquís, por muchos caudillos y aun por el pueblo mis
mo, se decidió á partir en auxilio de la ciudad sitiada. 
Con veinte mil infantes y mil caballos salió de Grana
da una noche inopinadamente, dirigiéndose á la sierra 
deBentomiz por caminos cscusados y marchas forzadas, 
con el fin de aposesionarse de sus alturas antes que el 
rey Fernando tuviese noticia de su movimiento. Tan 
sorprendente fué por cierto para este y para su ejérci
to la repentina aparición de agüella hueste, cuanto lo 
fué también para los do Vélez-Málaga, quienes á la vis
ta de un ejército auxiliar, cobraron ánimo, y se pre
pararon, no solo á defenderse, sino á atacar al enemi
go en sus propios reales. Parte de una tarde y toda una 
noche trascurrieron sin que en uno ni otro campo se 
notasen síntomas de acometerse; las hogueras que los 
infieles encendieron, y á las que correspondieron los 
sitiados indicaban que se combinaba mi plan contra los 
cristianos; por lo cual, el rey y sus demás caudillos en
cargaron el mayor cuidado, y que todos estuviesen (^] 
dispuestos para Ta-menor alarma. Mas esta quietud que NA 
se notaba en los muzlímes era provenida en efecto, de v*v 
que por el Zagal se tomaban cuantas medidas eran 
imaginables para obtener un triunfo, y de que habia NA 
destacado inmediatamente una fuerza de consideración y N 
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á cortar la artillería que ya se hallaba cerca del cam
pamento cristiano; pero sabido por Fernando, mandó 
que el maestre de Alcántara saliese á impedirlo con 
sus caballeros, como lo consiguió; pues Abdallá dio 
contra orden luego que tuvo noticia de la salida del 
maestre. 

Bien meditado el plan de ataque, el rey de Granada 
escribió una carta al alcaide de Vélez-Málaga en que 
le hacia reseña de él, para que por un movimiento 
combinado y á una misma hora cayesen sobre el ejérci
to enemigo. Esta carta, aunque entregada á un moro 
astuto y sagaz para que la llevase, no pudo llegar á 
manos de aquel alcaide; porque cogido el conductor en 
el camino por los vigilantes cristianos, y hallándole el 
documento, fué entregado al monarca, sirviéndole de 
norte para la conducta que debia observar. Llegada la 
media noche, que era la hora señalada para dar el gol
pe, se encendieron por los moros las hogueras conve
nidas; mas no correspondiendo los sitiados á la seña, 
la desesperación del Zagal llegó á su colmo, y mandó 
que el ejército se pusiese en marcha y atacase. Poco 
tiempo trascurriera, cuando una gran vocería y el cho
que de las armas le anunciaron que en vez de "sorpren
der al enemigo, habia él sido sorprendido. Dio orden 
de retirada, y que la hueste ocupara sus posiciones; se 
encendieron nuevas hogueras, con cuya luz observó 
que el ejército contrario estaba sobre las armas y dis
puesto á acometerle; por lo que mandó avanzar,"y sin 
demora bajaron sus escuadrones impetuosamente so
bre los cristianos: estos, que los esperaban prevenidos 
y en puntos ventajosos, les hicieron retroceder, y toda 
ía noche se sostuvo un fuego continuado poruña y otra 
parte, si bien al amanecer comenzaron á aflojar los in
fieles, desesperanzados de la ayuda de los de la plaza. 

En esto el marqués de Cádiz subió al asalto un cer
ro y desalojó de él á los moros, que corriendo en pre
cipitada fuga alarmaron el campo, y se introdujo tal 
desorden y confusión, que ni los jefes ni aun él rey 
mismo pudo contener á los que huian poseidos del 
terror, creyendo eran perseguidos en todas direccio-
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nes. Dispersa el ejército de esta manera, el Zagal, con 
los que pudo reunir, se retiró con dirección á Granada, 
llevando en su pecho reconcentrados el furor y la 
desesperación. 

Consternados con esta ocurrencia los sitiados, y 
viendo que al dia siguiente llegó al real toda la ar
tillería que habia quedado en Antequera, pidieron 
capitulación, que les fué otorgada, entregándose la 
ciudad y todos sus castillos el dia veinte y siete de 
abril, en que hizo su entrada en ella el rey Fernando, 
previas las precauciones y formalidades que eran con
siguientes. A consecuencia de este triunfo se entrega
ron á los cristianos en clase de mudejares todos los 
pueblos de la Axarquía y muchos de la Alpujarra, con
vencidos sus habitantes de que de esta manera sacaban 
partido mas ventajoso. 

Abatido y taciturno marchaba entretanto el Zagal 
con dirección á Granada. La desesperación que le cau
sara el mal éxito de su empresa, y la inquietud que 
pesaba sobre su corazón por las funestas consecuencias 
que pudiera atraerle, habian contraido de tal modo 
su semblante, que era bien fácil conocer el doloroso 
estado en que se encontraba su alma. Consideraba el 
contraste de las situaciones que en poco tiempo atra
vesara, y sus ideas fatigaban violentamente su acalora
da imaginación. Habia salido de Granada al frente de 
un poderoso ejército entre vivas y aclamaciones de un 
pueblo veleidoso y desleal, y volvia con solo un corto 
número de sus guerreros," habiendo sido los demás 
muertos ó dispersados; en vez de regresar ornado de 
laureles, se veia cubierto de baldón y mengua; aquellos 
vivas, aquellas aclamaciones acaso se habrían trocado 
en injurias y ultrages; habia dejado un trono rodeado 
de amigos y parciales, y tal vez encuentre un profundo 
abismo en que se hunda para siempre. 

Tales eran las imágenes que asaltaban á la mente ca
lenturienta del anciano usurpador. Con tan amargos 
presentimientos llegó á las margenes del Genil, donde 
hizo alto: ansiaba por una parte saber el estado en que 
se encontraba la población; lo temía por otra, pues un 
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presentimiento interior le vaticinaba una completa der
rota en su carrera política: no era falso aquel presen
timiento- su poder habia fracasado, su vacilante trono 
habia desaparecido; su infausto porvenir estaba escrito 
en el libro de los reyes. Por fin, aunque con timidez 
envió á Granada algunos de sus amigos para que ave
riguaran el estado en que se encontraba el pueblo, y 
observaran los síntomas, ya de adhesión, ya de odiosi
dad que se notasen hacia su persona. Pronto salió de 
la incertidumbre en que se hallaba: sus enviados tor
naron muy en breve y le impusieron de que su sobrino 
Uoabdil, asentado en el trono de la Alhambra por una 
general aclamación, era el único rey de Granada. 

,En efecto, algunos ginetes moros, que acosados por 
el miedo no habian dejado de correr hasta llegar á la 
ciudad, hicieron una reseña con mas ó menos exactitud, 
pero que de todos modos comprobaba la derrota, y por 
consiguiente la pérdida de Vélez-Málaga: esta triste 
nueva se difundió por la población, y con ella el dis
gusto y la alarma, y pronto el grito de «viva Abu-Ab-
(lalla, legítimo rey "de Granada» resonó por todos los 
ámbitos de la corte. Las turbas que poco antes der
ramaran la sangre de los partidarios de aquel monarca, 
se lanzaron á la alcazaba, y agrupadas en la puerta del 
palacio, repetian cien y cien veces sus vivas y aclama
ciones, como prueba ostensible de adhesión á su per
sona. En aquella efervescencia transitoria, Boabdil fué 
conducido en triunfo al regio alcázar de sus mayores, 
y vióse único dueño del trono que le estaba usurpado 
con perfidias y alevosias. Una de sus primeras atencio
nes para asegurarse en el poder fué la de decapitar á 
los mas adictos á la causa de su tio, sofocando de este 
modo la guerra civil, en que tanta sangre ilustre se 
habia derramado. Solicitó y obtuvo la protección de 
Fernando en favor de los pueblos que habian vuelto á 
su obediencia, y ofrecióse como vasallo de los reyes de 
Castilla; ampliándoso aquella gracia á_ los habitantes 
de Granada y á los de las demás poblaciones que en el 
término preciso de seis meses retirasen su obediencia 
al Zagal y reconociesen al Zaguir como único y legíti-
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EQO soberano. Con este motivo se restableció la paz; 
los brazos que antes estaban ocupados en la guerra 
se dedicaron con asiduidad á la labranza; y la agricul
tura, decaída por los trastornos políticos comenzó á 
prosperar, el comercio progresó admirablemente por 
la libertad que se concedió de poderlo hacer en todos 
los pueblos de Castilla y Aragón, se impulsaron las ar
tes que se encontraban en un completo abatimiento; y 
por ultimo, puede decirse que para Granada comenzó 
desde aquellos acontecimientos una nueva era de feli
cidad y ventura. 

El anciano Abdallá al saber la noticia de su desti
tución estuvo algún tiempo indeciso en el partido que 
debiera tomar; ciego de cólera y despechado al ver 
ilusorias todas sus esperanzas, mil y mil proyectos de 
venganza forjaba en su irritada imaginación, pero pron
to se desvanecían al considerar su aislamiento y su 
propio descrédito. Sin embargo, conociendo como co
nocía tan á fondo el inconstante carácter de los gra
nadinos, no dejó de abrigar un resto de esperanza, 
aunque recóndito, y decidido á aprovechar cualquiera 
ocasión favorable que se le presentara, se retiró a AI-
muñecar, desde donde pasó á Almería, escogiendo úl
timamente para fijar su residencia la ciudad de Guadix 
en la cual permaneció rodeado de sus amigos y reu
niendo las tropas que le permanecieron fieles, no solo 
para defenderse de las asechanzas de su sobrino, sino 
para tenerlas dispuestas en el caso que la suerte mas 
propicia, le aconsejara acometer alguna nueva empre
sa. . • i . : 



CAPITULO XXXVM. 

M A R C H A E L E J E R C I T O C R I S T I A N O S O B R E M Á L A G A . = L E P O N E 

S I T I O . = = S I T U A C I O N A N G U S T I O S A D E L A C I U D A D . = Á T E N T A D O 

D E U N S A N T Ó N . » = D E S C O N T E N T O D E sus H A B I T A N T E S . = H A -

C E N L O S S I T I A D O S U N A S A L I D A . = C R E C E L A H A M B R E . = S E 

R I N D E . 

Luego que el rey de Castilla arregló en Yélez-Mála-
ga la administración civil y judicial, y todos los demás 
negocios que eran consiguientes á la conquista, se ocu
pó de la de Málaga, de acuerdo con los principales 
caudillos del ejército. Esta ciudad que era el emporio 
del comercio en el reino mahometano de España y de
fendida por espesos muros y gigantescos baluartes, veia 
con dolor aproximarse la hora fatal de un asedio, cuyos 
males en todos conceptos debian ser terribles, y que 
de modo alguno podian repararse sino por medios amis
tosos. La gracia que Fernando habia concedido á todos 
los pueblos que en el término de seis meses reconocie
sen á Boabdil, pudiera comprenderle; y de esta manera 
se evitaran los perjuicios y la efusión de sangre. Com
puesta la mayoria de su vecindario de comerciantes y 
capitalistas, que por lo común no tienen otro norte que 
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su interés propio y su ambición, conocían cuan venta
joso les seria un tratado estipulado antes de que se rom
pieran las hostilidades; por el contrario, los guerreros 
que la guarnecían estaban decididos á morir én su de
fensa, primero que rendirse, y que acción tan infame 
manchara los laureles que ornaran su frente en tantas 
y tantas batallas. Uno de aquellos comerciantes llama
do Alí-Dordux, cuyas riquezas eran inmensas, y su 
opinión en todas ocasiones habia sido atendida y acata
da, reunió á otros varios de los mas principales, y ha
biendo tratado detenidamente el punto, pasaron á la 
alcazaba y espusieron á su alcaide Aben-Connixa cuán
to mas favorable seria entrar en negociaciones con el 
rey de Castilla, que insistir en una obstinada defensa, 
cuyo éxito seria regularmente la rendición de la plaza 
ó que el enemigo entrase á viva fuerza. Demostráronle 
las fundadas razones que para pensar de este modo 
tenian, concluyendo con manifestarles que estos mis
mos eran los deseos de todo el vecindario. El alcaide, 
conociendo la fuerza de aquellas razones, se mostró 
propicio á la pretensión del pueblo y partió para Vé
lez-Málaga con objeto de arreglar, si posible era, un 
tratado ventajoso á los intereses comunes de la ciudad. 

Este paso, que no puede de ningún modo motejarse 
de imprudente ni precipitado, en vista de los triunfos 
que por doquier alcanzaban las armas cristianas, exal
tó sobre manera á Hamet-Zegrí, alcaide del castillo de 
Gebel-Faro (Gibralfaro,) y que antes lo habia sido de 
Ronda. Este capitán, dotado de un incomparable or-

Í;ullo militar, fiel al soberano que le recomendó la de-
ensa y custodia de aquella plaza, como llave del reino, 

criado entre el rudo estrépito de las batallas, acostum
brado á arrostrar toda clase de peligros, consideró co
mo degradante y vilipendioso para el pabellón maho
metano la sumisión espontánea al rey de Castilla; juzgó 
como traidor á Aben-Connixa, y se decidió á oponerse 
abiertamente á que se se efectuara el tratado, con ma
yor motivo, siendo inexpugnables las fortalezas que 
defendían la población, y teniendo á sus órdenes una 
crecida guarnición en la que contaba con no escaso 
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número de gomcres, con su caudillo Áli-Derbat, cuyo 
valor y carácter feroz los hacia temibles en los com
bates. Para precaver los resultados de aquella nego
ciación clandestina é imponer terror al pueblo, bajo á 
la alcazaba, seguido de su guardia, dio muerte á un 
hermano de Aben-Connixa, que habia quedado de lu
gar-teniente, y á otros varios en quienes encontró al
guna oposición"; haciendo después comparecer á su pre
sencia á las personas mas notables de la ciudad. «El al
caide Aben-Connixa, les dijo con voz de trueno, es 
un traidor, puesto que ha marchado al campo cristia
no para convenir con ellos la entrega de Malaga; las 
circunstancias son apremiantes, y os halláis en el caso 
de elegir otro caudillo, que deíienda vuestros hogares 
y vuestros intereses.» La sangrienta escena que tenian 
a la vista y el aspecto feroz é imponente conque Hamet 
pronunció estas palabras, aterraron á los concurrentes: 
solo el temor les impulsó á responderle, que en él úni
camente depositaban toda su confianza. Con esta au
torización el Zegrí recorrió los fuertes, dobló las guar
dias y tomó todas aquellas medidas que creyó oportu
nas. 

No tardó mucho en saberse en el campo cristiano 
esta ocurrencia, por lo que terminaron las negociacio
nes de Aben-Connixa, y Fernando dispuso se le inti
mase á Hamet formalmente la rendición. Asi se verifi
có; pero su respuesta fué, no haberle su rey dado la 
ciudad para entregar al rey de Castilla, sino para de
fenderla, como veria. Con esta contestación tan con-
cluyente el monarca cristiano dio la orden de marcha; 
y el dia diez y siete de Mayo (1) la emprendió el ejér
cito por tierra, embarcándose la artillería para evitar 
entorpecimientos en los malos pasos. 

Para que el grueso del ejército prosiguiese el camino 
que era agrio y peligroso, era necesario tomar la cum
bre del cerro de S. Cristóbal, inmediato al castillo de 
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(1) Algunas crónicas dicen que el siete. 
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Gibralfaro, que se hallaba ocupado por los moros. La 
vanguardia acometió esta empresa; y aunque aquellos 
lo defendieron palmo á palmo, los cristianos se hicie
ron dueños de el, no sin mucha pérdida de gente. La 
noche habia tendido su manto, haciendo mas penosa y 
difícil la marcha de la hueste por estrechas sendas; lo 
cual obligó á que se suspendiese, acampando en el pa-
rage que se consideró mas conveniente, hasta que 
amaneciese. 

Tan luego como el horizonte comenzó á iluminarse, 
el ejército se puso en movimiento para ocupar los 
puntos mas importantes en derredor de la ciudad. Se 
distribuyeron las estancias y se pusieron á cargo de 
los caudillos mas esforzados: "el marqués de Cádiz man
daba la de la Caleta, que comprendía toda la parte que 
desciende desde el cerro de S. Cristóbal hasta la playa; 
don Diego Fernandez de Córdoba, alcaide de los donce
les, la situada en el recuesto que se alza al frente de 
Gibralfaro, dando vista á los arrabales de aquella parte 
y á la puerta de Granada; el conde de Cifuentes la del 
Calvario; el conde de Feria, la establecida en la huerta 
llamada hoy del Acíbar; don Gutierre de Padilla, clave
ro de Calatrava, la que se situó en el terreno qne ocupa 
el convento de Capuchinos; el conde de Benavente la 
del Guadalmedina; el conde de Ureña la que se esta
bleció en lugar en que después se construyó el con
vento de los Angeles; el duque de Naxera detrás de la 
huerta del Acíbar; don Fadrique de Toledo en el sitio 
del de Trinitarios calzados; don Hurtado de Mendoza 
la de la cruz de Zamarrilla; don Alonso de Cárdenas, 
maestre de Santiago, en el lugar del convento de Santo 
Domingo; y don Alonso de Fonséca en el de Carmelitas 
descalzos; de manera que con estas estancias y otras 
no de tanta importancia que se distribuyeron en los 
puntos intermedios, quedó constituido él cerco por 
tierra, que formando un semicírculo desde el mar de 
Levante, la caleta al cerro de S. Cristóbal, bajada á 
Olletas y la Victoria; y tomando por Capuchinos, Gua
dalmedina y la Trinidad, descendía á las huertas del 
Carmen v torres de Fonseca. La escuadra al mando del 
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conde de Trevento se apostaron en el puerto, bloquea
ban la plaza por la parte de mar. Aquellos campamen
tos se fortiücaron con fosos y vallados que circumbala-
ban la ciudad; y habia en ellos de toda clase de talleres 
necesarios al uso de la artillería y demás operaciones 
de sitio. 

Desembarcada aquella, se construyeron baterias, 
apesar de la oposición que hicieron los cercados con 
certeros tiros; se levantó una en el cerro que ocupaba 
el marqués de Cádiz con cinco lombardas, para batir 
el castillo de Gibralfaro; y otra con seis en la estancia 
del maestre de Santiago: ademas se situaron otros tiros 
en parages diferentes, y que se consideraron de impor
tancia. 

Terminados los trabajos, se rompió el fuego y se prin
cipió á batir el arrabal que habia hacia Santa Ana, sus 
torres y la puerta de Granada: abierta brecha en el 
lienzo de muralla, se echaron las escalas para el asalto, 
que no pudo efectuarse por la obstinada resistencia 
que los moros opusieron; mas al dia siguiente se repi
tió con mayores fuerzas, y aunque aquellos continuaron 
su defensa con el mismo valor y bizarría, consiguieron 
los cristianos, no sin gran pérdida, hacerse dueños de 
una torre, después de seis horas de combate. Este con
tinuó el dia y la noche, hasta que viéndose los moros 
cargados cada momento por refuerzos, que de continuo 
subian por la muralla, se retiraron á la ciudad, que
dando por los castellanos las demás torres y arrabales. 
También se tomó aviva fuerza el arrabal de* Zamarrilla, 
regado su suelo con sangre de ambas huestes. 

Por este tiempo se declaró la epidemia en algunos 
pueblos de la comarca; y muchos descontentos por es
te motivo y por lo largo que se hacia el sitio, se deser
taron, pasándose al enemigo. Estos, con el fin sin duda 
de atraerse la benevolencia de los sitiados, esparcie
ron la voz de que el cerco se iba á levantar; lo cual 
sabido por Fernando, escribió ala reina que se halla
ba en Córdoba, informándola de todo, y que convenia 
se presentase en el campamento, con el fin de desva
necer aquel rumor. Así lo ejecutó Isabel inmediatamen-
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te, acompañada dei cardenal Mendoza y del obispo Ta
layera. Su llegada á los reales causó en todo el ejército 
el mayor entusiasmo, así como gran desaliento "en los 
moros, pues la presencia de la soberana desmentía los 
dichos de aquellos malvados. 

Intimada de nuevo la rendición y despreciada por los 
malagueños, dispuso el rey que la estancia del marqués 
de Cádiz se aproximase al castillo de Gibralfaro para 
mejor batirlo; aunque el marqués estuvo renuente por
que conocia el peligro que de ello corria, obedeció y 
comenzó un nutrido fuego, con el cual abrieron bre
chas, que dejaron á los moros indefensos. Estos, que 
conocieron el peligro en que se hallaban, hicieron una 
salida en número de tres mil, de cuyas resultas se tra
bó una sangrienta escaramuza que duró una hora-, y de 
la que salió mal herido el marqués de Cádiz. Las embes
tidas inopinadas de los moros eran muy repetidas y 
causaban gran daño á los cristianos; el fuego de las 
baterias era continuo de sol á sol como también el de 
la escuadra dirigido á la población; y de noche se ar
rojaban combustibles que incendiando los edificios, 
alumbraban con sus llamas todo el espacio. 

Imponente era por cierto el cuadro que se ofrecía á 
la vista, á la vez que admirable y grandioso el espectá
culo que presentaba la circumbalacion del sitio con 
tantas y tan variadas tiendas de campaña, en que hon
deaban las diferentes enseñas de los mas esclarecidos 
campeones de Castilla, y el bullicio que causara la con
tinua llegada al campamento de tropas, pertrechos y 
provisiones. Esta perspectiva con el repetido estruendo 
de la artillería, de los instrumentos bélicos y el estra
go que aquella hacia, formaba cierto contraste tan 
triste y horroroso, que no podia menos de causar im
presiones de dolor, aun en los corazones mas empeder
nidos. 

Viendo el rey Fernando la obstinación de los sitiados 
y dueño ya de los arrabales, mandó que las estancias 
se aproximasen mas á la población, ¡que se abriesen 
nuevos fosos, que se alzasen por algunos puntos estan
cadas, y tapiales por otros, quedando de este modo 
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mas estrecho el cerco, y el ejército mas á cubierto de 
los ataques del enemigo. Igualmente dispuso se cons
truyesen manteletes, galápagos, bastidas, mantas rea
les y otras máquinas indispensables para el asalto; sin 
que durante el tiempo que se invirtiera en estos traba
jos, se suspendiese el fuego contra murallas y baluar
tes. Desde algunos campamentos ó estancias se abrie
ron minas, dirigidas á la ciudad, las cuales se regaron 
reiteradamente con sangre, pues luego que los moros 
sentían inmediatos á los minadores, nacían contrami
nas y se empeñahan encarnizadas luchas, en que solo 
podia pelearse con el puñal, por la estrechez del pa
ra ge. 

Por este tiempo, ya los víveres faltaron en la ciudad, 
siendo tal la escacez de pan, que solo se repartía á los 
combatientes cuatro onzas por la mañana y dos á la 
tarde; todos los demás habitantes esperimentaban los 
rigores de una hambre horrorosa, y no fueron pocos 
los que murieron de ella. El rey católico, sabedor de 
ello, creyó que por este fatal influjo, la Dlaza se ren
diría prontamente, pero se equivocaba: Hamet insistia 
en su defensa, y prefería morir á entregarse, apesar de 
que la común opinión de los vecinos estaba por la ca
pitulación. 

Abdallá el Zagal que se hallaba aun en Guadix, noti
cioso del deprorable estado en que se encontraba la ciu
dad de Málaga, dio orden para que toda la fuerza dis
ponible que tenia, al mando de un capitán aguerrido y 
valiente salíase á socorrer á aquella plaza. Su sobrino 
el Zaguir, sabedor de este movimiento, y dispuesto 
siempre á hostilizar á su tio destacó inmediatamente 
doble hueste que se opusiera al paso de aquel corto 
ejército. En esta ocasión la fortuna fué favorable para 
Ábu-Abdallá; pues atacadas las tropas del Zagal, fue
ron dispersadas, y la espedicion quedó ilusoria. Esta 
acción del Zaguir, que bien puede considerarse como 
una galantería dirigida á los reyes de Castilla, pudo 
muy bien constituirlo en un gran compromiso con los 
granadinos, por el disgusto que causara ía derrota de 
una hueste que dirigía á auxiliar á sus correligiona-
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ríos de Málaga. Precaviendo Boabdil tristes resultados v*V 
al tiempo de dar noticia á Fernando de su triunfo, le ME 
encarecía su crítica posición, y le pedia le enviase 
algunas tropas para el mantenimiento de la tranquili
dad. Como esta petición fuese conforme con los pro
yectos del monarca castellano, prontamente le fué con
cedida, y salió del campo un destacamento para (ira-
nada al mando de Gonzalo de Córdoba, conocido des
pués con el renombre de Gran Capitán. M 

ün accidente imprevisto, ocurrido á la sazón en el 
campamento cristiano, y en que pudo peligrar J a vida 
de los reyes, dio lugar a que se redoblase la vífipíancia NA 
y las precauciones fuesen mayores que antes. lie aquí w 
pues, como lo refiere una crónica que disfruta de eré- (*) 
dito y reputación. «Vivía por este tiempo en una al- /CA 
dea cerca de Guadix un moro anciano, llamado Abra- vjv 
han-Alguerbí, natural de Cuerva, en el reino de Túnez, ($) 
el cual por muchos años babia hecho vida de ermitaño. 
La soledad en que vivía, sus ayunos y penitencias, jun
to con las revelaciones que decia tener por un ángel 
enviado por Mahoma, le grangearon en breve entre NÁ 
los habitantes del contorno la opinión de santo, y los v*v 
moros naturalmente crédulos, y afectos á este género (*i 
de entusiastas, respetaban como inspiraciones proféti- NA 
eas los desvarios de su imaginación.» v*v 

«Presentóse un dia este visionario en las calles de H$H 
Guadix, pálido el semblante, estenuado el cuerpo, y los NA 
ojos encendidos. Convocando el pueblo, declaró" que w 
Alá le habia revelado allá en su retiro, un medio de li-
bertar á Málaga, y de confundir á los enemigos que la NA 
cercaban. Los moros le escuchaban con atención, y v*v 
mas de cuatrocientos de ellos, fiando ligeramente de sus 
palabras, ofrecieron aventurarse con él á cualquier pe- NA 
iluto, y obedecerle ciegamente. De este número mu- ' vjv 
efioB eran gomeres, que ardían en deseos de socorrer fttó 
á sus paisanos, de quienes se componía principalmente NA 
la guarnición de Málaga.» v*v 

«Pusiéronse en camino para esta ciudad, marchando (ffl 
de noche por sendas secretas al través de las montañas NA 
y ocultándose de día para no ser observados. Al fin He- W 
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garon á unas alturas cerca de Málaga, y dieron vista 
al real cristiano. El campamento del marqués de Cádiz, 
por la parte que se estendia desde la falda del cerro, 
frente de Gibralfaro, hasta la orilla del mar, pareció el 
punto mas combatible, y consiguiente á esto, tomó el 
ermitaño sus medidas. Aquella noche se acercaron los 
moros al campamento, y permanecieron ocultos; pero 
la mañana siguiente, casi al alba, y cuando apenas se 
divisaban los objetos, dieron furiosamente y de impro
viso en las estancias del marqués, con intento de abrir
se paso hasta la ciudad. Los cristianos, aunque sobre
saltados, pelearon con esfuerzo: los moros, saltando 
unos los fosos y parapetos, y otros metiéndose en el 
agua por pasar" las trincheras, lograron entrar en la 
plaza, en número de doscientos; los demás, casi todos 
fueron muertos ó prisioneros.» 

«El santón, ni tomó parte en la contienda, ni quiso 
entrar en la ciudad: era muy otro el propósito con que 
venia; por lo que. apartándose del lugar en que pelea
ban, se hincó de rodillas, y alzadas las manos al cielo, 
fingió estar en oración. En esta actitud le hallaron los 
cristianos, que después del combate andaban buscando 
á los fugitivos por aquellas quiebras y barrancos, y 
viendo que se mantenia en la misma postura, inmóvil 
como una estatua, llegaron á él con una mezcla de ad
miración y respeto, y lo llevaron al marqués de Cádiz. 
A las preguntas que le hizo el marqués, respondió el 
moro, que era santo, y que Alá le habia revelado todo 
lo que habia de acontecer en aquel sitio. Quiso el mar
qués saber cómo y cuando se tomaría la ciudad; pero 
á esto dijo el santón que no le era permitido descubrir 
un secreto tan importante sino solo al rey ó á la reina 
en persona. El marqués de Cádiz, aunque" nada supers
ticioso, todavía porque notaba en este moro algo de 
misterioso, y podria ser tuviese que comunicar alguna 
noticia interesante, determinó ponerlo en presencia de 
los reyes, y en la misma forma en que fué hallado, vesti
do un albornoz, le envió al pabellón real, rodeándole las . 
gentes, que le llamaban el moro santo, pues ya la fama 
de este supuesto profeta habia cundido por el campo.» 

18 
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«Dio la casualidad de hallarse el rey durmiendo, cuan
do lo trageron, y la reina, aunque deseaba ver á este 
hombre singular, mandó, por un efecto de su delicade
za, que lo guardasen fuera hasta que despertase el rey. 
Entre tanto, lo entraron en la tienda inmediata, donde 
estaban doña Beatriz de Bobadilla y don Alvaro de Por
tugal, hijo del duque de Braganza, con algunas otras 
personas. El moro, que no sabia la lengua, creyó, se
gún el aparato y magnificencia que veia, ser aquella la 
tienda real, y que don Alvaro y la marquesa eran el rey 
V la reina. Pidió entonces un jarro de agua, que luego 
le fué traido; y levantando el brazo para tomarlo, apar
ta el albornoz con disimulo, suelta el jarro, y tirando 
de un terciado ó espada corta que traia oculta, dio a. 
don Alvaro tan fiera cuchillada en la cabeza, que le 
postró por tierra y puso á punto de morir. En seguida 
se volvió contra la marquesa, ¡i quien tiró otra cuchi
llada, pero no con igual acierto, por habérsele enreda
do el arma en las colgaduras de la tienda. Antes que 
pudiese repetir el golpe, se arrojaron sobre él el teso
rero Ruy López de Toledo y un religioso, llamado fray 
Juan de Yelalcazar, los cuáles, abrazándose con él, lé 
tuvieron sujeto hasta que llegaron las guardias del 
marqués, que allí mismo le hicieron pedazos al instan
te.» 

«Sabido por los revés este suceso, se llenaron de 
horror al considerar el inminente peligro de que aca
baban de escapar. Los soldados tomaron el cuerpo des
trozado del santón, y metiéndolo en un trabuco, lo ar
rojaron á la ciudad. Allí lo recogieron los gomeros, y 
después de lavado y perfumado, lo enterraron con él 
mayor decoro y con grandes demostraciones de senti
miento. En seguida, para vengar su muerte, mataron 
á un cristiano de los principales que tenian cautivos, 
y poniendo su cadáver sobre un asno, echaron fuera el 
animal con dirección al campamento.» 

«Desde entonces se nombraron para la custodia de 
las personas reales, ademas de la guardia ordinaria, 
doscientos caballeros hijos-dalgo de los reinos de Cas-
lilla y Aragón; se prohibió la entrada en el real á todo 
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moro, que no se supiese primero quien era y a que ve
nia, y se mandó saliesen del campo los mudejares ó va
sallos moriscos, á quienes la traición que acababa de 
cometerse, habia puesto en mal concepto con los cris
tianos.» 

Ya la hambre habia llegado á su colmo dentro de 
Málaga; sus habitantes, esténuados y agoviados por el 
dolor que les causara la idea de un porvenir funesto, 
veian en Hamet un verdugo, mas bien que un defensor; 
perdidas las esperanzas de recibir socorro, y atenidos 
únicamente á comer carne de caballo para sustentarse, 
ansiaban de continuo por una capitulación, cualesquie
ra que fuesen sus condiciones. El número de víctimas 
que diariamente se sacrificaban en las aras de la nece
sidad y la miseria era crecido; el padre veia morir al 
hijo; el hermano á la hermana; el esposo á la esposa, y 
no les era dado auxiliarles con el mas escaso alimento: 
tal era la triste situación de una ciudad rica, popu
losa, y en la que poco tiempo hacia se encontraban 
cuantos elementos contribuir pudieran á la mas ele
vada prosperidad. 

Al paso que en la plaza habian escaseado los alimen
tos, desapareciendo a la vez los medios y la esperanza 
de reparar aquella falta, por cuyo motivólos recursos 
de defensa se disminuían progresivamente; en el cam
pamento cristiano unos y otros se aumentaban de la 
manera mas asombrosa. Ademas de las tropas y víveres 
que continuamente llegaban por mar y tierra, se pre
sentó en los reales don Enrique de Guzman, duque de 
Medina-Sidonia, con toda la nobleza de su casa, y el 
resto de sus soldados, que aun no se hallaban en el 
ejército desde principio déla campaña, y entregó á los 
reyes veinte mil doblas de oro para los gastos de la 
guerra: también por orden suya surgieron en el puerto 
el mismo dia de su llegada cien barcos cargados de 
vituallas y municiones, de modo que era estraordinaria 
la abundancia de provisiones que habia en el campo; 
asi como el número de combatientes se aumentó á se
tenta mil con los refuerzos que se habian recibido. 

Estas circunstancias, pues, agravaban de continuo la 
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penosa situación de los sitiados; y á la verdad, otro 
caudillo que no fuera Hamet, hubiera fijado su atención 
en el estado triste y calamitoso de aquel vecindario y 
de los soldados á quienes estaba encomendada la de
fensa de la ciudad, en tanto que sus fuerzas lo permi
tiesen; empero, un acontecimiento raro vino á ofuscar 
mas y mas la imaginación de aquel alcaide, para que no 
viese el precipicio que tenia abierto á sus pies. Des
pués de la muerte del santón de que queda hecha refe
rencia, se alzó un dervís en la población, que corrien
do por ella desatinadamente con una bandera blanca, 
profetizaba que bajo aquella enseña sagrada los moros 
alcanzarían una completa victoria, y que cogerían co
mo despojos cuantas provisiones tenia el enemigo en el 
campo. Hamet lo hizo comparecer á su presencia, es
cuchó el vaticinio con el mayor respeto, y desde luego 
se hubiera dispuesto á salir contra los cristianos, si el 
santón no lo hubiera detenido, manifestándole que aun 
no estaba señalado el dia del triunfo: el alcaide mandó 
enarbolar en el castillo aquella bandera, y esperaba con 
impacencia que el dervís le anunciase el momento de 
de atacar álos cristianos. El impostor se hallaba siem
pre al lado del alcaide, y de vez en cuando, señalando 
al campo contrario le decía «¡Alá-Achbar! ¡Alá-Ach-
bar!» Dándole á entender que con la intercesión del 
profeta los habitantes de Málaga repararían la ham
bre que padecían con las provisiones del ejército 
enemigo. De este modo, pues, Hamet perseveró en su 
opinión de sostenerse, y el pueblo recobró la esperan
za perdida, y con ella algún valor y entusiasmo. 

En este tiempo los reyes de Castilla, con el laudable 
objeto de evitar la efusión de sangre y los males que 
pudiera ocasionar un sitio tan prolongado, determina
ron intimar de nuevo la rendición á la plaza con con
diciones benéficas; mas este paso fué infructuoso, pues 
Hamet desechó con altivez las proposiciones. En su 
consecuencia se batieron las torres que habia en el 
arrabal de la puerta de Granada, y se entró en ellas 
al asalto; pero incendiadas por los moros, estos y los 
cristianos tuvieron que abandonarlas; mas sin embar-
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go, ya destruidas y retirados los infieles se facilitaba 
mucho el asedio de la ciudad. Con este motivo se dio 
orden de que las estancias se aproximasen á la muralla, 
lo cual se verificó ganando el terreno palmo á palmo 
y regándolo con sangre, hasta aproximarse al Gua-
dalmedina, en donde habia un puente, que se llamó 
después de santo Domingo. Aquel se hallaba formado 
en el muro de la barrera con cuatro arcos, de sólida 
construcción y defendido por dos torres situadas en 
sus dos estremos, y pertrechadas de buena artillería. 
Encargado Francisco llamirez, inteligente y práctico 
general de artillería de la toma de él no dejó de cono
cer lo peligroso de la empresa, pues era indispensable 
esponerse al horroroso fuego que desde aquellos ba
luartes hacian los sitiados; por lo cual dispuso se abrie
se una mina dirigida á la primera torre hasta llegar á 
sus cimientos; puso en ella una pieza de artillería 
cargada; levantó un reducto lo mas próximo posible al 
puente, colocó en él algunos cañones, y comenzó á ba
tir el puente. Algunas horas duró el combate, causán
dose mutuo estrago; pero cuando el de llamirez creyó 
coyuntura favorable, puso fuego al cañón que se ha
llaba dentro de la mina, y á su esplosion la tierra se 
abrió, parte del torreón hundióse, y muchos de sus de
fensores perecieron entre sus escombros: los que se 
salvaron, atónitos y amedrentados se pasaron al otro 
del estremo opuesto. Ocupado por los cristianos, prin
cipió entre ambas fortalezas un nutrido fuego; mas ha
biendo conseguido el caudillo cristiano pasar el puente 
levantando parapetos de trecho en trecho, logró llegar 
á la torre, que abandonada por los moros, después de 
una lucha obstinada y sangrienta, se apoderaron de 
ella los castellanos, enárbolóse en sus almenas el estan
darte de Santiago, y quedó vencido el ultimo obstá
culo que se oponia a la completa conquista de la ciu
dad. En esta jornada fué herido Ramírez, al cual por 
el valor que habia desplegado el rey lo armó después 
caballero. 

A este tiempo ya iba desapareciendo aquella espe
ranza que los sitiados cobraran por la profecia del der-

O) 
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«so vis, el estandarte sagrado permanecía fijo en el casti
llo, y el momento del triunfo se retrasaba demasiado. 
En tales circunstancias el pueblo amotinado clamaba 
por la capitulación; acudió á Alí-Dordux con sus que
jas, y este con un respetable alfaquí, se determinó á 
presentarse á Hamet, aunque temerosos por su carác
ter déspota y sangriento: hiriéronle presente la situa
ción del vecindario y sus deseos; y escuchados por 
aquel caudillo con la mayor circunspección, contestó
les que aun era necesario sufrir y tener paciencia, 
pues Alá se apiadaría de ellos, y que el triunfo era 
seguro. Toda réplica fué inútil, e'l duro alcaide insistió 
en su propósito. 

A poco tiempo el dervís le anunció habia llegado la 
hora de la victoria, y se aplazó la salida para el ama
necer del siguiente ¿lia. En efecto, la hueste salió de 
la plaza llevando delante al santón con el pendón sa
grado, y entre las aclamaciones de un pueblo entusias
mado con los pronósticos de aquel falso profeta. Terri
ble fué por cierto la acometida que hicieron los infie
les en el campamento cristiano; así como lo fué tam
bién la resistencia que estos opusieron para que pene
traran en el interior de él. Algunas horas duró la lucha, 
durante la cual por una y otra parte se hicieron pro
digios de valor; un paso de terreno se disputaba con 
arroyos de sangre, y los cadáveres servían de parape
tos, y para allanar los fosos: pero en lo mas encarni
zado del combate, el dervís, que como frenético corría 
en todas direcciones con el estandarte sagrado, fué 
herido en la frente por una piedra lanzada por una 
catapulta, dejándolo cadáver en el acto. Esta ocurren
cia causó en los moros una completa desanimación, y 
principiaron á huir hacia la ciudad; en vano los esfuer
zos de Hamet, en vano los de los demás caudillos que 
los capitaneaban: entregados á la fuga y perseguidos 
por los cristianos, entraron dentro de las murallas, lle
nos de terror y de espanto. El alcaide viendo inútil 
toda tentativa para contener la hueste desbandada, 
se retiró también á la ciudad, en donde convencido de 
que habia perdido el prestigio, que el odio y la ani- j 

m 

6*0 
6*0 
6*0 
0*3 
6*8 
6*0 

6*0 

6*3 

i 
o*o 



te 
te 
te 
te 

te 
te 
te 

te 
te 
te 
te 
te 
te 
te 
te 
te 
te 
te 
te 

—«m— 
madversion hacia él era genera], y que habia desapare
cido aquel respeto, aq.¿?í temor qíie antes tenia subyu
gado al vecindario, hizo renuncia del mando de la pla
za, y se retiró con su guardia al castillo de Gibralfaro. 

En este estado las cosas, se nombró una junta provi
sional para que se entendiese con los reyes de Castilla, 
sobre la entrega de la ciudad, considerando á sus habi
tantes como mudejares ó vasallos tributarios. Mas des-
hechada por aquellos esta proposición, y después de 
varias contestaciones entre una y otra parte, se convi
no en ella á discreción y voluntad de los soberanos, in
dultando solo á Alí Dordux y cuarenta familias mas, que 
el propuso. Se llevaron á los reales, en clase de rehe
nes, hasta que se hiciese la completa ocupación de la 
ciudad, veinte caballeros moros de los mas principales; 
y don Gutierre de Cárdenas, comendador mayor de 
León, entró á tomar posesión de ella el diez y ocho de 
Agosto, enarbolando en sus baluartes los estandartes 
de la cruz, de Santiago y de Castilla. Se permitió á to
dos los vecinos saliesen"al campamento á aprovecharse 
de comestibles, con lo cual principiaron á conocer la 
munificencia de aquellos soberanos. 

Hamet y los suyos, viendo perdida de todo punto la 
esperanza de salvarse, se entregaron á discreción, y 
quedaron en clase de prisioneros. 

Luego que se hubieron tomado las debidas precau
ciones, y bendecida que fué la mezquita mayor, entra
ron los reyes en la ciudad con la mayor ostentación; se 
pusieron én libertad los cautivos cristianos, que ge
mían entre cadenas; y se procedió á la distribución de 
los prisioneros. Una parte se destinó á la redención de 
cautivos; otra á la indemnización de los gastos de la 
guerra; y otra se repartió entre los caudillos que ha
bían concurrido á aquella conquista. A la reina de Ña
póles, hermana de Fernando, se le enviaron cincuenta 
moras doncellas, treinta á la de Portugal y otras mu
chas repartió la reina Isabel entre las damas de su cor
te. Al papa Inocencio VIII se le remitieron cien escla
vos gomeres, que convertidos á la religión del nazare
no, fueron bautizados. 
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Se fijó el término de ocho meses para admitir resca

tes indistintamente, siendo la cantidad de él treinta 
doblas de oro, y por cuenta de ellas debian recogerse 
todas las alhajas y efectos de valor que poseían. Cua
trocientos judíos moriscos que se encontraban en la 
ciudad, los rescató otro judio banquero de Castilla, en 
veinte mil doblas de oro, llevándoselos en dos galeras 
armadas. 

Por último, á consecuencia de la rendición de Mála
ga, se entregaron también algunos pueblos inmediatos; 
y los reyes, después que proveyeron todo lo necesario 
al culto divino, y á la buena administración, partieron 
para Córdoba, habiendo conferido á don Garci Fernan
dez Manrique la tenencia de la ciudad conquistada. 



CAPULLO XXXIX. 

SITUACIÓN DE BOABDIL Y EL ZAGAL.=ALGARAS DE LOS MO
ROS.=TOMAN LOS CRISTIANOS ALGUNAS PLAZAS.=CONTI-
N U A N AQUELLOS SUS CORRERÍAS. 

La campaña del año de 1487 habia proporcionado á 
los reyes de Castilla, hacerse dueños de dos plazas de 
las mas principales del reino de Granada, y cuya con
quista facilitaba estraordinariamente la de algunas 
otras de no menos importancia, quedando asi aislada 
la corte, como único y último efugio de los sectarios 
del Koram. Boabdil continuaba gobernando pacifica
mente los pueblos que lo tenian reconocido como so
berano, si bien no muy querido, á causa de la estrecha 
alianza contraída con los monarcas cristianos; y á Ab-
dallá el Zagal seguia obedeciendo en Guadix, donde 
habia establecido su corte, Baza, Almeria, algunas otras 

£oblaciones de la Alpujarra y las de la frontera de 
[urcia, hasta el Mediterráneo. 
Terminada la guerra, y retirados los reyes á Córdo

ba, licenciaron el. ejército, y suspendiéndose por con
siguiente las hostilidades, se disfrutaba de la mayor 
tranquilidad. Aprovechando el Zagal estas circunstan-
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cias, salió fie Guadix con escogida hueste y se dirigió 
á la campiña de Alcalá la Real. Saqueó y quemó los 
pueblos, y recogiendo gran número de cautivos y ga
nados, regresó a Guadix cargado de despojos. Algunos 
alcaides cristianos que tuvieron noticia de esta cabal
gada, salieron en su persecución, pero el caudillo aga-
reno, apresurando sus marchas, verificó su vuelta sin 
que aquellos le pudieran dar alcance. De esta manera, 
pues, se atraia el prestigio y las simpatías de sus vasa
llos, dispuestos siempreá esta clase de guerra. 

Entrado el año de 1488, el rey Fernando dio orden 
para que se reuniese el ejército en Murcia, de donde 
salió el dia cinco de Junio con catorce mil infantes y 
cuatro mil caballos, entrando por el litoral del Medi
terráneo á la frontera enemiga. Se le rindieron á la 
primera intimación, y temiendo los resultados de un 
asedio, los pueblos de Vera, Vélez-Blanco, Vélez-Ru-
bio, Cuevas, Purchena, Moxacar y otros; y pasando 
adelante, llegó cerca de Almeria, cuyo gobierno esta
ba entregado al infante Zelim, pariente del Zagal. 
Aquel gobernador partió á su encuentro, y empeñada 
con la vanguardia cristiana una escaramuza, el rey, 
que llegó después, mandó la retirada, por no conside
rarse con la fuerza necesaria para empeñar una batalla. 
Asi se verificó, con alguna pérdida y se dirigió el ejér
cito hacia Baza; mas apercibido el Zagal de este mo
vimiento le preparó una celada, que acometiendo á la 
vanguardia, mandada por el marqués de Cádiz, causó 
en ella una horrorosa carnicería, y la hizo retroceder 
á tiempo que llegando el rey con el resto del ejército, 
les protegióla retirada, y forzó á los moros á retroce
derá Baza. Consiguiente a este descalabro, dispuso Fer
nando regresar á"Murcia, nombrando por capitán ma
yor de todas las plazas conquistadas á don Luis Fernan-
dez-Portocarrero. 

No bien los reyes marcharon para Valladolid, des
pués de licenciar el ejército, dando por terminada la 
campaña, cuando Abdallá salió de Baza al frente de sus 
guerreros, y entrando á sangre y fuego por el territorio 
en que los cristianos habian hecho sus conquistas, to-
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mó el el castillo de Nixar y pasó á cuchillo su guarni
ción; siguió adelante, quemó la población de Cúllar, 
asedió su castillo cuya guarnición se defendió heroica
mente cinco dias, al cabo de los cuales la llegada de 
Portocarrero forzó al enemigo á retirarse para Guadix. 

Al tiempo mismo que el Zagal causaba estos estragos 
los moros de Almeria hicieron una entrada en tierra de 
Murcia, asolando sus fértiles campos y recogiendo 
cuantioso botin; y los de Purchena, Tabernas y otros 
pueblos sometidos poco hacía á los reyes de Castilla, 
se rebelaron y cometieron las mayores atrocidades. 

En tanto que por levante los infieles ejecutaban es
tas correrías, Alí-Alatan, alcaide de Alhendin entró en 
tierra de Alhama con la mayor rapidez y cometió toda 
clase de atrocidades, sin dar lugar á que la guarni
ción de aquella villa se preparase para salir en su per
secución. Esto, pues, dio lugar a que el rey Fernan
do diese orden á los adelantados de las fronteras, á 
fin de que aumentasen las fuerzas de los presidios, y 
desplegasen cuanto celo y vigilancia eran posibles pa"-
ra evitar la sorpresa del enemigo. Esta medida tan ra
zonable y justa, ocasionó que los rebatos y escaramu
zas fuesen mas continuos y mas sangrientos; pues con
tando los caudillos cristianos con fuerzas para atacar y 
no pormanecer en la defensiva, tomaban venganza de 
las correrlas que los moros hacian en su territorio. 



CAPITULO XL. 

SALE EL REY FERNANDO A CAMPAÑA. —TOMA ALGUNAS PLAZAS. 
=SLTIO DE BAZA.=-AC0NTECIM1ENT0S OCURRIDOS EN E L . = 
CONSPIRACIÓN EN GRANADA.•=ACTIVIDAD DE LA REINA PARA 
PROVEER DE VÍVERES AL EJERCITO. =ISABEL SE PRESENTA EN 
LOS REALES.=CAPITULA B A Z A . = S E ENTREGAN OTRAS PLA
ZAS. 

El dia veinte y siete de Mayo de H89 salió el rey 
Fernando de la ciudad de Jaén, capitaneando cuarenta 
mil infantes y trece mil caballos, con la artillería y 
pertrechos correspondientes. Como quiera que sus 
proyectos fuesen sitiar á Baza, que podia considerarse 
como la llave de las posesiones islámicas de levante, de
terminó primero quitarle el apoyo de algunos pueblos 
que se hallaban inmediatos, y que establecido el sitio, 
pudieran causar al ejército considerable daño. Se diri
gió, pues, á Cúllar: esta población, defendida por una 
buena fortaleza, hizo una heroica resistencia, pero al 
fin se vio obligada á rendirse con un partido honroso: 
su alcaide Adalgar con la guarnición, y todos los habi
tantes salieron para Baza con sus armas y todos sus 
efectos. Igualmente se rindieron al conde de Tendilla, 
Benzalema y Canillas. 
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Mientras el ejército cristiano se ocupaba en estas W\¡ 
(*$•) empresas, caminando muy poco á poco hacíala ciudad ftm 

que debia asediarse, Abdallá el Zagal ordenó se reu- M 
niesen en Baza cuantas tropas tenia disponibles en Ai- WJ 

(ffl meria y otros puntos; nombró general en gefe á su um 
NA pariente el infante Cidi Yahye Almayar Aben-Zclim; )Qí 
v*v y el subalterno lo encomendó á Adalgar, á líen-Ha- vW 
fijA zen y á Abul-Alí; hizo acopio de provisiones de todas (ffi) 
'NA clases para quince meses; encargó á aquel infante la de- NA 
W fensa de la ciudad, y no considerando necesaria su pre- W 
Rfc) sencia en ella, permaneció en Guadix á la observación. (&) 
N¿\ Baza, situada en un espacioso valle de tres leguas NA 
v*v de ancho y ocho de largo, se hallaba defendida por un W 
($) poderoso castillo y un fuerte muro, guarnecido de mu- ( $ ) 
NA chas y grandes torres; tenia dos arrabales, y una hilada )Q\ 
vW de frondosas huertas, en donde los moros principales \>v 

tenian sus casas de recreo. El ejército, pues, acampó 
/w\ dando vista á la población, y antes de llegar á aquel X¡X 
VN vistoso vergel. La primera atención de Fernando, lúe- W 
^ ) go que hubo sentado los reales, fué la de intimar la 
NA rendición a. la ciudad, que fué contestada negativa- X¡X 
w mente, agradeciendo al soberano de Castilla la oferta v*y 
» j de proposiciones ventajosas, en la confianza de sus feA 
NA buenas fortificaciones, y en una hueste de veinte mil NA 
w combatientes que existía dentro de las murallas. Uv 

Con esta contestación, Fernando clió las oportunas A$A 
N¿\ órdenes para establecer un sitio vigoroso: al efecto NA 
NA e r a P r e c i s 0 adelantar el campo, para que los tiros de vX) 

la artillería fuesen mas certeros; y en su consecuencia 
NA marchó delante un fuerte destacamento con el fin de 
vv impedir las acometida de los moros, en tanto que se 
(*) fortificaban las estancias, que debían situarse en las 

te 

NA huertas, cerca de los arrabales. Aquella medida previ- X¡X 
w sora surtió su efecto; pues á corto tiempo el mismo Ze- v*v 
Nrj lim con un cuerpo numeroso de infantería atacó á los A|A 
NA cristianos, empeñándose un sangriento combate, que A^A 
v¡v duró cerca de doce horas, y en el que de una y otra W 
p 9 parle murieron muchos caballeros de nombradia. Por (<¡¡£\ 
N\ fin, habiendo cedido los moros el terreno á causa de la NA 
VN muerte de uno de sus caudillos, y retirándose á un pun- W 
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to que tenían fortificado con empalizadas cerca de 
los arrabales: los cristianos establecieron sus estan
cias frente á las de los infieles, y el campo se situó en 
las huertas, regadas ya con sangre de los defensores de 
la cruz. La noche se pasó toda en un continuo comba
te, de manera que á la mañana siguiente horrorizaba 
el cuadro que presentaba el campamento: multitud de 
cadáveres hacinados para darles sepultura; las aguas 
que corrían por las acequias teñidas con sangre, el espa
cio cubierto de denso humo, que aun producían las tor
res y caseríos incendiados, y por ultimo, los soldados 
estehuados y agoviados de la fatiga y del cansancio, 
presentaban en sus semblantes la verdadera palidez 
de la muerte. 

No dejaba de conocer el rey Fernando la esposicion 
y peligros que formalmente debia correr el ejército 
en el punto en que se habian asentado los reales; y para 
evitarlo, de acuerdo con sus principales capitanes, se 
hizo la retirada con las mayores precauciones, al lugar 
en que en un principio se'establecieron. Sin embargo 
de ellas, el mismo infante Cídi Yahye salió con el obje
to de atacar al enemigo; ñero esta operación fué tardi-
da, y no surtió efecto alguno. Supuesta la gran cir-
cumbalacion de la ciudad, y el crecido numero de sus 
defensores, se dividió el ejército en dos partes; una al 
mando del marqués de Cádiz, de don Luis Fernandez 
Portocarrero y de don Alonso de Aguilar. compuesta 
de ocho mil infantes, cuatro mil caballos y toda la ar
tillería y sus pertrechos, se situó en la falda de la sier
ra, y en sitio opuesto á la otra división, que permaneció 
en él mismo lugar que ocupaba el grueso todo del ejér
cito. Esta hueste la acaudillaba el rey de Castilla con 
otros varios caballeros de cuenta. 

Como quiera que un campamento de otro, distaba 
media legua, y el terreno que mediaba entre ambos 
era de huertaspobladas de arboleda, dispuso el monar
ca que cuatro mil taladores, protegidos por fuerzas 
respetables, emprendiesen la devastación sin alzar 
mano 
Muchas veces intentaron los moros ononerse á esta 
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operación con salidas epentinas y empeñando escara
muzas, pues con ella, desaparecía su deleite y una parte 
considerable de su riqueza; pero sus esfuerzos fueron 
inútiles; al cabo de cuarenta dias de asiduo trabajo ya 
se hallaba desmontado todo aquel terreno. 

Conseguido esto, no sin mucha efusión de sangre, y 
fortificados ambos campamentos con trincheras, empa
lizadas y otras defensas, se abrió un profundo foso des
de el uno al otro real al que se guiaron las aguas de la 
sierra; y se fortificó también con empalizadas y quince 
castillos, construidos de trecho en trecho: iguales tra
bajos y con las mismas defensas se hicieron por la par
te de la sierra; de cuyo modo quedó la ciudad com
prendida dentro de una línea de circumbalacion, con 
la cual se impedia le entrasen socorros, y que los sitia
dos en sus salidas pudiesen penetrar en fas estancias de 
una y otra división. Sin embargo, como la línea era 
tan prolongada, por fuerza en algunos puntos debia 
flanquear, y el enemigo se aprovechaba de ellos para 
asaltar el campo, provocando de este modo lances de 
ninguna utilidad al ejército sitiador; en su vista, el rey 
Fernando mandó redoblar la vigilancia en todo el cam
pamento, y prohibió que ningún caudillo saliese á es-
caramuzear, particularmente como en clase de desafio. 
Por último, para evitar que Baza pudiese recibir so
corro, situó en los caminos cuerpos de caballeria lige
ra, que interceptasen los convoyes; é hizo construir 
torres ó atalayas en todos los cerros que dominaban los 
reales, y en otros interiores en el territorio enemigo 
para que comunicasen al campo cualquiera movimiento 
que intentasen los moros de Cuadix ú otros puntos 
con objeto de una sorpresa. 

Estas medidas, el sitio tan estrecho que se habia es
tablecido, la poca ó ninguna esperanza de que se levan
tara, y los muchos trabajos que padecían los sitiados, 
tenian al Zagal en el mayor disgusto, por los escasos 
recursos conque contaba" para auxiliar la plaza, que 
indudablemente se veia cada dia en mayores conflictos. 
Con todo, su acerba situación se dulcificaba en algún 
tanto al considerar el valor, patriotismo y adhesión á 
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su persona de que estaban dotados los caudillos a cuyo 
cargo habia puesto su defensa. 

Por el contrario, Boabdil disfrutaba de tranquilidad 
en su palacio de la Alhambra, y entregado al goce de 
los placeres, pasaba la vida en una completa monoto
nía, y ageno enteramente á los cuidados de la guerra. 
De esta felicidad, pues, participaban también muchos 
de sus vasallos, que anteponiendo al amor de patria su 
sosiego, y sus intereses, encontraban en aquel período 
de paz humillante cuanto les era dado desear. No así 
otros, que acostumbrados al ruido de las armas y do
lados de acendrado civismo y nacionalidad, hacian 
consistir sus placeres en solo el campo de batalla, ya 
ornando su frente con laureles, ya derramando su san
gre en defensa de la patria y de la religión del profeta. 
Estos miraban desdeñosos la inercia en que yaciera su 
soberano, maldecían la sumisión degradante que tenia 
prestada á los reyes cristianos, y censuraban su apatía, 
cuando hallándose sus hermanos arrostrando los peli
gros de un estrecho y prolongado sitio, no los socor
ría y auxiliaba. 

Preparados de esta manera los ánimos de mucohs 
guerreros, dieron abrigo á las instigaciones de los par
tidarios del Zagal, que trabajaban incesantemente, 
no solo para minar el trono que ocupara su sobrino, 
sino para aumentar los defensores de Baza; así pues, 
se formó dentro de la misma corte granadina una con
juración, en la que se comprometieron toda clase de 
personas y de todos linages, dirigida á sorprender y 
asesinar á Boabdil, reunir todas las tropas que habia en 
la ciudad y sus contornos, marchar á Guadix, y puesto 
al frente de ellas el anciano Abdallá, caer de improvi
so sobre el ejército sitiador. Mas cuando se iban ade
lantando los trabajos para la ejecución de tan vasto 
plan, el rey de Granada se impuso de él, y lo destruyó, 
naciendo rodar las cabezas de los principales conju
rados por mano de verdugos. Los demás, atemorizados 
y sin caudillos ya, que los guiaran al triunfo y los 
escitaran, desistieron de tan peligrosos proyectos. 

En tanto que esto acontecía en Granada, el cerco de 
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vy Baza se continuaba con el mayor tesón: no solo abun- y*y 
» ] daban en el campo los víveres para todo el e jérc i to , 
NÁ sino que no se carecía de ninguno de los objetos de NA 
O m J ° Y comodidad que pudieran desearse. Atraídos por y*y 
fifi el gran lucro que la venta les producía, muchos comer- [jty 
/ v \ ciantes y artífices de varios ramos habian establecido / y \ 
JQ| en los reales sus tiendas y talleres; de tal modo, que W 

mas bien parecía una corte donde se ostentaba á com- MW 
X»A potencia suntuosidad y grandeza, que un campo de ha- NA 
vy tal la . ' vy 
(*) Cuatro meses habian ya transcurrido desde que se es- Af») 
NÁ tableció el sitio; y como para conducir las provisiones NA 
W era necesario hacerlo por sendas ásperas y escabrosas v*V 
(«$•) y los gastos por consiguiente se aumentaban, los pro- A $ 
NA vehedores se retrajeron de hacerlo, y tal vez hubiera NA 
vy llegado el dia de la escasez si la actividad y celo de vK> 
\ $ Isabel, dotada particularmente de un genio emprende-
NA dor, no hubiera desde Jaén previsto aquella necesidad. NA 
W Ademas def los muchos empréstitos de dinero que el v*v 
\ * \ clero y la nobleza le hicieran, enagenó varias rentas Ató 
O de la corona, y no siendo aun bastantes sus productos NA 
v*v para cubrir los gastos de la guerra, envió a. Barcelona vy 
( ¥ ) y Valencia todas sus alhajas, donde ae empeñaron por (&) 
NA una suma considerable. Con estos fondos, pues, mandó A * \ 
vy comprar todo el trigo y cebada que se hallase en An- yy) 
g§) dalucia y en los maestrazgos de Calatrava y Sant iago; 
NA dispuso que aquel se elavorase en los molinos; tomó á NA 
w sueldo catorce mil caballerías para su conducion al v v 
mj campamento, y de este modo los convoyes se hacian / « $ 
N\ diariamente, escoltados por cuerpos de tropa dedicada X»A 
y v solo á este servicio. Del mismo modo eran continuos V**' 
( ¥ ) los refuerzos de gente, que á la mas mínima indicación fe.) 
NA de la soberana, mandábanlas casas ilustres de Castilla, NA 
y*y quienes, puede bien decirse, pusieron sobre las armas W 

hasta el último vasallo. $ 
JD( Los sitiados que observaban la abundancia que reí- )CA 
y*v naba en los reales cristianos, y las tropas con que se v*t' 
\$l reforzaba el e jerci to , iban desesperando del triunfo; HJH 
NA con mayor motivo, cuando ya escaseaban los alimentos NA 
yy dentro de la plaza y veian muy próxima la hambre; v<v 
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pues el bastimento que se habia hecho era para mucho 
menor numero de combatientes, que el que después 
se reunió. Solo les restaba la esperanza de que la esta
ción de las lluvias llegaría en breve, y que estas obli
garían álos cristianos á levantar el sitio: mas esta vis
lumbre de consuelo pronto desapareció. Dispuso el rey 
Fernando, para precaver los males que aquellas pudie
ran causar, que las tiendas de campaña se Sustituyeran 
con casas que se construyesen sin levantar mano; de 
manera que en poco tiempo el campamento se tornó 
en una población con calles y plazas y con cuantas 
comodidades pueden imaginarse. Para ios soldados se 
formaron grandes chozas, capaces de ponerlos á cubier
to de la intemperie. 

Empero no tardó mucho en presentarse un horroro
so temporal, que inundando los reales, destruyó mu
cha parte de aquellas obras, poniendo al ejército en 
el mayor apuro. Este no pudo menos de crecer cuando 
por la misma causa cesaron de llegar al campo los 
convoyes de víveres, y estos escasearon: el desaliento 
se iba" apoderando de" aquellos guerreros, y acaso hu
bieran sido funestas las consecuencias, si el Todo-Po
deroso que desde su trono de gloria protegía tan san
ta enapresa, no hubiera providenciado un pronto con
suelo. El temporal fué fuerte pero corto; las nubes que 
encapotaban la celeste bóbeda desaparecieron y una 
atmósfera clara y despejada vino á reanimar el valor de 
los cristianos, recobrado de un todo á poco tiempo con 
la llegada de convoyes al campo. La reina Isabel, que 
no perdonaba medio ni fatiga alguna, luego que hubo 
sabido que aquellos se hallaban detenidos por el mal 
estado de los caminos y por las crecientes de los arro
yos, mandó que seis mil operarios á las órdenes de in
genieros inteligentes saliesen á repararlos, construyen
do á la vez calzadas y puentes, para que en lo sucesivo 
no volviesen h presentarse ostáculos de semejante na
turaleza. Se habilitaron dos caminos, uno para las re
cuas que venían cargadas á les reales, otro para las 
que iban, á fin de que no se entorpeciesen el paso 
en sitios escabrosos: y por último, el rey de Castilla 
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dio disposiciones para que se reparasen los daños que 
el temporal habia causado en el campamento, reedifi
cándose las casas con la solidez necesaria á evitar nue
va ruina. 

No cesaban los sitiados de hacer salidas aprovechan
do ya la oscuridad de la noche, ya los dias mas lluvio
sos," y ya en fin cualquier descuido que notaban en los 
reales cristianos: sus resultados eran solo que se der
ramaba mucha sangre de una y otra parte, sin que di
rectamente refluyese á ninguna de ambas el mas pe
queño beneficio; si bien los infieles sufrian un daño, 
cual era la disminución de sus fuerzas. Fernando no 
dejaba de conocer los trabajos que el ejército estaba 
sufriendo, asi como sabia que los sitiados se encontra
ban bastante apurados de víveres y dinero; por cuyo 
motivo dispuso se les volviese á intimar la rendición 
con proposiciones benéficas, mas fueron rechazadas por 
Cidi Yahye y sus capitanes con la mayor cortesania. 

Esta entereza dio lugar á que escribiese á la reina 
lo interesante que su presencia seria en los reales, co
mo única prueba de su decisión á no alzar mano en el 
asedio hasta que la ciudad se rindiese, consiguiendo 
de este modo que los sitiados depusiesen cualquier res
to de esperanza que pudieran abrigar. 

En efecto, la soberana dio orden de marcha sin per
der un momento, y acompañada de su hija la infanta 
Isabel, del cardenal de España, de varios caudillos es
clarecidos, de toda su servidumbre, y escoltada por 
una gran guardia armada de punta en blanco, se diri
gió al campamento en el que fué recibida con la mayor 
ostentación y entusiasmo, dando el ejército las mas os
tensibles pruebas de afecto y respeto hacia su persona. 
Desde este momento cesaron de una manera admirable 
las escaramuzas, y no volvió á correr la sangre ni de 
uno ni de otro bando. 

Tal como Fernando lo habia pensado, fué el efecto 
que la ida de la reina Isabel al real causó en los áni
mos de los sitiados; Cidi Yahye, Mohamed Een-ílazen 
y todos los demás caudillos á "quienes estaba encomen
dada la defensa de la ciudad, llegaron á convencerse de 
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que los reyes de Castilla no levantarían el sitio hasta 
que se rindiesen; perdieron de todo punto la esperanza 
de salvarse, y pidieron parlamento. Tara tratar de él 
nombró Femando á don Gutierre de Cárdenas, comen
dador de León, y el infante Zelim al alcaide de la pla
za l.en-IIazen: entre ambos caballeros se conferenció 
el punto, y manifestadas por el de Cárdenas las condi
ciones que eran de la voluntad de sus soberanos, Mo
hamed volvió á la ciudad para hacerlas presentes al in
fante, v consultarlas con los demás caballeros que en 
ella se "hallaban. A todos pareció conveniente conocer 
la opinión del Zagal, y para ello, el alcaide con un 
salvo-conducto del rey Fernando, salió para Guadix. 
Aquel, luego que se hubo enterado de las proposicio
nes, y del estado en que se encontraba la población, 
contestó, que no podiendo mandar socorro alguno, 
obrasen del modo que creyesen mas acertado, pues no 
queria esponerlos a mayores males. Con tal respuesta, 
Cidi Yahye, de acuerdo con los demás caudillos, capi
tuló, quedando los habitantes en la libertad de retirar
se con todos sus bienes, ó de lijar su domicilio en los 
arrabales en el término de seis dias; en cuyo caso de
bían prestar juramento de fidelidad á los reyes, y de 
contribuirles con el tributo que pagaban á su legítimo 
soberano: á los caudillos que de otros puntos habian 
acudido al socorro de la ciudad, les fué permitido reti
rarse con sus caballos, armas y efectos. En el mismo 
término de seis dias se debería entregarla ciudad y to
das sus fortalezas, dando en el ínterin, como en rehenes 
y garantía de este convenio quince moros, hijos de los 
mas principales de la población. 

En efecto, se pusieron en poder del comendador ma
yor de León por Cidi Yahye y Mohamed llen-IIazen; 
quienes pasaron al campamento cristiano á besar la 
mano á los reyes de Castilla. Estos los recibieron con 
el mayor agrado y cortesanía y los colmaron de regalos; 
quedando tan prendados de la" gracia y generosidad de 
la reina, particularmente el infante, que suplicó á los 
soberanos lo contasen en el número de sus vasallos; 
les ofreció sus servicios cerca del Zagal para que se hi-
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ciese su tributario, y abjuró el islamismo, abrazando la 
religión cristiana. La conducta que aquel príncipe ob
servara, impulsó á Mohamed y á otros caballeros á 
ofrecer igualmente sus servicios á los monarcas cristia-
tianos, lo cual fué remunerado profusamente. 

El dia 4 de Diciembre de 1489, después de cerca 
de siete meses de sitio.se entregó la ciudad de Baza 
á los defensores de la cruz, quienes tuvieron la pérdi
da de veinte mil hombres muertos en acción, de frió y 
de enfermedades. 

A consecuencia de este triunfo, se entregaron bajo las 
mismas condiciones que Baza, Almuñecar, Tabernas 
y muchos otros pueblos y fortalezas de la Alpujarra. 
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Los soberanos de Castilla permanecieron en la ciudad 
de Baza ocupándose en el arreglo de todos los negocios 
como era consiguiente. Durante la permanencia de los 
reyes en aquella ciudad, el infante Yahye pasó á 
Guadix con el objeto de tener una entrevista con su 
pariente el Zagal, y cumplir de este modo la palabra 
que habia comprometido con los monarcas cristianos 
de ser mediador para que aquel les prestase sumisión 
y se hiciese su tributario. En efecto, presentándose á 
él lo encontró abismado en tristes reflexiones, motiva
das no solo por la rendición de Baza, sino por las no
ticias que continuamente recibia de la entrega de otras 
muchas plazas y fortalezas, que como se ha dicho en el 
capítulo anterior, iban reconociendo á Fernando como 
soberano. Veia que de este modo sus estados se iban 
disminuyendo considerablemente, que su poder se des-
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yjjO vanecia y que su trono se hundiría muy en breve para 
ffil no volverse á levantar. Con tales consideraciones, el (^) 
NA anciano Abdallá se encontraba en el mas terrible aba- N\ 
jQ¡ timiento; conocia su crítica posición; que, le faltaban Y*Y 

recursos para acometer una empresa digna de su valor, (*) 
[*i y P ° r último, el presagio de un porvenir desastroso NA 
jQf agoviaba su alma con el mas cruel dolor. En este estado v*v 

pues, le encontró Cidi Yahye cuando se presentó á él: 
' e P u s o de manifiesto las azarosas circunstancias que N\ 
le rodeaban; que la fortuna le habia abandonado; que W 

($) sus glorias se habian abatido, y que el imperio de la 
/v\ media-luna en España tocaba ya á su ocaso. Estas ra-
yjv zones y otras de que se valió él infante para persuadir 

á Abdallá á que se sometiera á los vencedores, no pu- JJJH 
dieran menos de causar en él grande sensación y decidir- A ¿ \ 
lo á sacar el mejor partido que le fuese dable; de manera v*y 
que confiando en la generosidad y justicia de los re- (*) 

/v\ yes de Castilla, contestó á su pariente que desde luego NA 
y j v se hallaba dispuesto á concertarse con estos sobera- vfy 
(^) nos. El convenio se ajustó por la mediación del mis-

mo infante, reduciéndose á que todas las ciudades, vi
llas, alquerías y fortalezas que poseía el rey Zagal pa-
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sasen aldominió de los monarcas cristianos," quienes lo (&i 
recibían como aliado v amigo, dejándole el título de NÁ 
rey de Andarax con dos mil vasallos mudejares, y la W 
posesión perpetua para él y sus sucesores de varias ( # ) 
villas y aldeas en la Alpujarra, y las salinas de la Ma- N 
tete. v*' 

Luego que Fernando terminó el arreglo de los ne- ( • ] 
gocios de Baza, y cometió su tenencia á don Henri- NA 
que Ilenrriquez, partió para Almeria, donde se hallaba v*v 

\jH>J ya el Zagal esperando á los reyes de Castilla, por ser 
cualidad espresa dei tratado que en esta ciudad debia A*X 
formalizarse aquel, y hacerse la entrega de las tierras W 
y poblaciones nuevamente adquiridas. Abdallá salió á (+t\ 
recibirlos en un brioso caballo, vestido de negro el 
centro á la usanza morisca, y albornos y turbante blan te 
co, acompañado de algunos caballeros y de una es-

v \ colta de ginetes brillantemente ataviados. Al llegar NA 
¡TV delante del monarca conquistador, hecho pié á tierra v*v 
j£\ ÑA 

M) • _ • • \X! 
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y le pulió la mano para besarla; pero este lo rehusó, 
én consideración al título de rey que disfrutara por 
algún tiempo; y conociendo á la vez cuan sensible le 
seria semejante "humillación, lo abrazó, diciéndolc vol
viese á montar á caballo. 

Los soberanos de Castilla solo pararon en aque
lla ciudad los dias precisos para formalizar su en
trega: pasaron después á Guadix con el mismo objeto, 
y terminado éste, el Zagal salió para sus estados de 
Andarax. Los reyes cristianos acordaron todo lo conve
niente para el buen gobierno y el establecimiento del 
culto católico en ambas ciudades, y nombraron para 
la tenencia de la primera, cuya entrega se veriiicó el 
dia 22 de Diciembre de 1489, al comendador mayor 
de León, y para la de la segunda, que tuvo efecto 
el 14 de Enero de 1490, á don Diego Hurtado de Men
doza. Para premiar los buenos servicios que el infante 
Cidi Yahye habia prestado en favor de aquellos so
beranos recibieron bajo su amparo á este caudillo, á 
su hijo y sobrinos, debiendo ser tratados como grandes 
de Castilla; y le concedieron para sí y sus sucesores 
todas las posesiones que disfrutaban en él rio de Alme
ria, como heredadas de su padre, con otras varias gra
cias y cuantiosas rentas que se les señalaron de las 
que les pertenecian en la taha de Dalias. 

En este estado los progresos de los monarcas cris
tianos, hechemos una ojeada sobre la corte granadina 
cuyos acontecimientos, durante los últimos sucesos 
que dejamos reseñados, son por cierto de bastante 
importancia. 

Llegado que hubo á Granada la noticia de la capi
tulación del Zagal y de su sumisión á Fernando, se di
fundió la alarma por la ciudad. El pueblo islámico, 
que como se ha dicho era naturalmente inconstante, 
que veia repetirse los triunfos de las armas castella
nas, y que las plazas mas principales en que por tan
tos siglos tremolara el estandarte de la media-luna, 
se iban emancipando, haciéndose dueños de ellas los 
cristianos, no podia de ningún modo llevar á bien la 
inacción de Boabdil, ni que este mirara con indife-
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rcncia tantas y tantas victorias, con las cuales el trono 
de Granada se hallaba vacilante y se estremecía, próxi
mo á un inmenso precipicio. Entre indeciso y conster
nado habia recorrido las principales calles de la pobla
ción, sin que al principióse notaran síntomas de hosti
lizar al soberano; pero reunido en grupos en la plaza 
de Bib-rambla, se formaban planes, se trataba de aco
meter arduas empresas, y se pensaba solo en la salva
ción del estado. Por el contrario Abu-Abdallá, aquella 
fatal noticia habia causado en él el mas inesplicable 
gozo, por motivo de que el poder de su rival habia des
aparecido completamente: mirando esta ocurrencia ba
jo tal punto de vista, que instantáneamente pudo pre
sumir y aun creer las alabanzas que sus vasallos le di
rigieran, por cuanto por este inopinado medio se afian
zaría mas y mas la paz y buena armonía, que reinaba 
entre las cortes de Granada y Castilla. 

Con tan equivocada idea, mandó que le alistasen un 
caballo, y cabalgando en él, seguido de su wacir y de 
otros caballeros, bajó á la ciudad para recibir las ova
ciones de un pueblo entusiasmado: mas luego que entró 
en la plaza, y lo vieron los granadinos rodeado de pom
pa y de grandeza, cuando el pesar debia tenerlo retraí
do en su palacio, fué escesivo el furor general, hasta 
aquel momento reconcentrado, y profiriendo en voz 
alta las mas denigrantes invectivas, le dieron el epíte
to de traidor y apóstala. Sorprendido y confuso se re
tiró al regio alcázar; si bien en la confianza de que 
pronto se trocaría aquel odio en aprecio, conociendo 
como conocerían el bien que de la alianza con los cris
tianos estaban disfrutando. Esta persuasión tranquilizó 
en algún tanto su espíritu, esperando que muy en bre
ve el pueblo granadino depondría el error en que se 
hallaba: mas un suceso inesperado vino á desvanecer 
sus esperanzas, y á hacer su situación mas dura y pe
nosa. 

Una de las condiciones del tratado secreto que entre 
el rey cristiano y Boabdil se formalizó después de la 
conquista de Loja, fué la de que luego que aquel ga
nase á Guadix, Baza y Almería éste le entregaría á Gra-
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nada, reservándose únicamente ciertas villas y rentas 
para con ellas sostenerse con el esplendor y grandeza 
consiguientes á su cuna. Bajo este concepto, Fernando 
desde la misma ciudad de Guadix reclamó el cumpli
miento de aquella estipulación, llegando á la corte el 
conde de Tendilla, portador de esta demanda, en los 
aciagos días en que el rey habia recibido el triste des
engaño que el pueblo le mostrara en la plaza de Bib-
Rambla. Es de presumir cualseria eldolorque le causa
ra embajada tan apremiante en circunstancias tan crí
ticas; mayormente cuando contaba con el apoyo de 
Castilla para sofocar cualquier movimiento popular que 
se intentase: pero confiado en la generosidad de aquel 
monarca, contestó evasivamente, manifestándole la im
posibilidad de acceder á su petición, tanto por la situa
ción alarmante de la población, cuanto por el número 
considerable de guerreros que en ella se hallaban y 
que de ninguna manera se presta rian á dar el último 
paso en contra de su religión y de sus intereses. No 
satisfecho Fernando con esta contestación, se dirigió á 
los primeros caudillos déla corte, intimándoles la en
trega de la ciudad, bajo las condiciones que lo habrán 
hecho Guadix y Almeria. Esta intimación aumentó la 
alarma y consternación en los granadinos; y habiendo 
habido pareceres encontrados sobre si se debía ó no 
accederse á ella, se resolvió al fin negativamente, ma
nifestando al rey cristiano, que antes quecapitular, es
taban dispuestos todos los guerreros que la defendían 
á derramar hasta la última gota de sangre. 

Esta respuesta concluyeme decidió á Fernando á vol
ver sus armas contra Granada, lan luego como pasase 
el invierno; regresando á Córdoba, ornada su frente de 
laureles, y dueño ya de las plazas mas pujantes de la 
corona islámica, entre las cuales se contaba también 
Salobreña y otros castillos, que se rindieron á imita
ción de Guadix, reconociéndose como mudejares de los 
reyes de Castilla. La capitanía mavor de todas las for
talezas próximas á Granada se confirió á don Iñigo Ló
pez de Mendoza, conde de Tendilla, quien estableció 
su residencia en Alcalá la Real. 



Pota la tregua con la contestación dada por los gra
nadinos, estos antes que Fernando, rompieron lasíios-
tilidades contra algunas fortalezasque próximas áGra
nada poseían los cristianos; lo cual dio motivo a. que 
aquel soberano mandase reforzar las de Alhama, Loja. 
lllora, Moclin, Montefrio, Colomera y Alhendin. Prove
yó así mismo cuanto creyó necesario para su seguri
dad; las abasteció abundantemente de víveres; reco
mendó el mayor cuidado y vigilancia á sus tenientes y 
alcaides; y por último, hizo al conde de Tendilla estre
chas prevenciones, apesar de que bien conocían el ce
lo y patriotismo de este veterano caudillo. 

Sin embargo, continuaron las correrías de los moros, 
empeñándose escaramuzas sangrientas, y en que la suer
te de las armas era varia, aunque siempre sin otro re
sultado ventajoso, mas que el mayor ó menor botin 
que se cogia. 
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ABRE LA CAMPAÑA EL REY CRISTIANO.=GRANADA.—TALA GE
NERAL EN LA V E G A . = » = E S C A R A M U Z A . = E L ZAGAL SE PRE
SENTA EN LOS REALES Y OFRECE A FERNANDO SUS 6ERVICI0S. 
= D l S G U S T 0 QUE CAUSO ESTE HECHO Y CONMOCIÓN EN GRA-
NADA.=C0RRER1AS DE LOS MOROS.=SlTIA BOABDIL A SA
LOBREÑA. =LEVANTA EL ASEDIO.=CONSPIJUACION ET* GUA
D I X . = E L ZAGAL SE RETIRA A ÁFRICA. 

Habia entrado la primavera del año 1490. 
El ejército cristiano aun no habia salido á campaña. 
En la corte granadina se hacian estraordinarios apres

tos de guerra. 
Muy adelantada ya la estación de las llores, el rey 

Fernando con veinte mil infantes y cinco mil caballos, 
partió para la vega de Granada, que se encontraba en 
su mayor lozania y poblada de numerosos rebaños que 
pastaban en las márgenes del Genil. No dejaba de co
nocer el monarca cristiano que Granada era una de 
aquellas plazas difíciles de asediar, por su prolongada 
circunferencia de murallas, lo bien fortificado de estas 
y los muchos defensores que dentro de ellas se encer
raban. Se requería, pues, para ello tiempo muy dilata
do; siendo de creer no se rindiese ínterin tuviera co-
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mcstibles, de los que se hallaba abastecida con la ma
yor abundancia. En este concepto, era preciso antes de 
hostilizarla con las armas agotarle los recursos de sub
sistencia, que tan fecundos habian 'sido en tanto que 
durara la tregua. Convencido de ello Fernando, dispuso 
que la campaña de aquel año se redujese solo á practi
car una escrupulosa tala en la vega, y á destruir cuan
to en ella se encontrase. 

En efecto, establecido el campo en la amena llanura, 
se destacaron partidas que no solo se ocuparon del sa
queo, sino que pusieron fuego á las mieses que ya es
taban de segar y ú las aldeas y casas de recreo, cu
yo número era escesivo. El estrago llegó hasta las mis
mas murallas de la ciudad, cuya osadía incitó de tal 
modo a. los granadinos, que saliendo pelotones de mo
ros trababan escaramuzas, en que por lo regular se lle
vaban el triunfo, porque nunca empeñaban lance algu
no en que no conocieran ventaja; si bien no podian 
impedir la tala, que era el principal objeto de sus aco
metidas. 

Prácticos en el terreno se apostaban en aguardos y 
celadas, situándose en puntos ventajosos, y cayendo de 
sorpresa sobre menor número de cristianos, estos eran 
deshechos en el primer ímpetu, y aquellos se retiraban 
con presteza, antes que pudieran rehacerse. Con este 
género de guerra, en que estaban sumamente diestros, 
y para la que era muy favorable la caballeria ligera 
que tenian organizada, conseguían victorias parciales 
con poca pérdida, y la alarma continua en el ejército 
enemigo. 

De los muchos encuentros de esta naturaleza que hu
bo en esta campaña, uno merece particular mención. 
Uno de los muchos caballeros que con sus huestes re
corrían la vesa para protejer á los taladores, era uno el 
marqués de Villena: este caudillo y sus tropas caye
ron en una emboscada que les estaba dispuesta; la ca
ballería granadina los cargó con tal rapidez que no les 
dio lugar á defenderse, causando en ellos el mas consi
derable estrago. Entre los muertos al primer choque 
lo fueron don Alonso Pacheco, hermano del marqués, y 
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Esteban Luzon, que pereció al lado de este; quien sos
tenido por un sirviente suyo, llamado Soler, natural de 
Cuenca, y un corto número de soldados opuso valerosa 
resistencia, y se hubiera visto en el mayor apuro, si 
oportunamente no llegase un refuerzo enviado por Fer
nando para pro tejer la retirada, cuya orden habia ya da
do. Bien hubiera querido el de Pacheco caer sobre el 
enemigo con las nuevas fuerzas que le habian llegado; 
pero no queriendo faltar a. lo mandado por el soberano 
principió á retirarse, cuando observó que Soler se ha
llaba apretado por cinco ó seis moros y en el mayor 
peligro. Con la velocidad del rayo los acometió el mar
qués, y matando á dos puso en fuga á los restantes; 
mas esta hazaña le costó por cierto harto cara, pues 
uno de los que huyeron, antes de su carrera le arrojó 
la lanza, causándole una profunda herida en el brazo 
derecho, de la cual quedó manco, viéndose obligado 
á firmar con la izquierda, aunque no le impedia jugar 
la lanza con la derecha. Esta desgracia, así como la 
muerte de su hermano, fué muy sentida del ejército, y 
especialmente de Fernando é Isabel, quien un dia con 
el donaire que la caracterizaba, preguntó al marqués 
porqué habia así aventurado su vida por la de un cria
do: aquel le contestó: «;rco quiere vuestra alteza, que 
yo esponga una vida, por que pornia tres por mi si las 
tuviese!» Esta respuesta fué muy del agrado de la 
reina, porque con ella se descubría una grandeza 
de alma, que bien podia compararse á la suya; y porque 
á la vez habia dado un buen ejemplo a los caballeros 
que la escucharon. 

Tal ocurrencia y otras, aunque no de tanta monta, 
impulsaron al rey a que diese orden general de evitar 
toda escaramuza con el enemigo, y que solo se cuidase 
de la total devastación de la vega. Se alzó el campo, 
después de terminada aquella, dejando á los granadinos 
sin otras provisiones que las que tenian en la ciudad; 
y esperanzados solo en las que pudieran introducir de 
la Alpujarra ó de África, á donde pidieron víveres y tro
pas. El ejército cristiano, concluida la tala, se retiró á 
Córdoba. 



te 
— 8 9 5 — 

Durante esta campaña, que duró treinta dias, Boab -
[$y dil triste y temeroso de ia cólera de sus vasallos, se 
(V) hallaba retraído en su palacia de la Alhambra, sospe-
vjv cboso que aquellos se exasperasen con los desastres que 
(x) 'os cristianos causaran en la vega y atentasen contra su MK 
f* l l ) C r s o n a : m a s el hado adverso que" le perseguía, canso-
\Qr se, y una transición de su suerte le hizo vislumbrar 
(xj un rayo de felicidad, que muy en breve desaparecería 
Ató P a r a

 siempre, tio Abdallá él Zagal, no podiendo so-
XJY brellevar la inacción en que se encontrara en su retiro 
( $ ) de Andarax, y por otra parte, deseoso de contribuir á 

arrancar la corona de Granada de las sienes de su so
brino, reunió las cortas fuerzas de que disponía, que 
no alcanzaban á doscientos hombres, y al frente de 
ellos se presentó en los reales cristianos, ofreciendo á 
los reyes su persona y su hueste. Este hecho irritó so
bremanera á los granadinos, que hasta entonces lo ha-

"NÁ bian colmado de elogios, mirándolo como víctima de 
| n / su amor á la patria; mas ahora que apostatando, habia 
R|N tomado las armas contra ella, lo consideraban diíjno 

solo de execración como traidor y perjuro: y aquellos 
denuestos, aquellos improperios que allende" lanzaran 

( $ ) contra Boabdil, se dirigieron contra Abdallá con mayor ( $ j 
NÁ encono, con roas encarnizamiento. Amotinados con tal )ws 
y . motivo, suben á la Alhambra, se agolpan á las puertas yN 
(xj de palacio, victorean al tímido monarca, y lo procla- ( ¥ ) 
(V\ mancornó único salvador del estado: animado el sobe- NA 

rano con estas pruebas de estimación y de entusiasmo, yy 
(x) se presenta 'orgullecido ante aquel pueblo que poco 
Á * Á tiempo habia lo consideraba como baldón y mengua de A * A 
y*v ] a raza musulmana, ofreciéndole salir á campaña y der- W 

ramar hasta la última gota de sangre en defensa de su ($£) 
NA reliffion t del estado. Muy pronto tuvo efecto aquella NA 
O oferta. " | J ¡ 
(̂ 0 No bien el ejérci to de Fernando habia desalojado la 
NA vega, cuando el rey de Granada, al frente de una bri- / v ^ 
yy liante y numerosa hueste se dirigió al castillo de Al- y\> 
@t*J hendin, distante de aquella ciudad poco mas de una 

legua: duró seis dias su asedio, durante los cuales Men- A*A 
do de Quesada y su guarnición dieron las mayores prue- W 



y 

w has de valor y heroísmo. Empero agoviados de sueño y 
de cansancio^ y hechos dueños los' moros de la barba-

NA cana en uno de sus reiterados asaltos, se vieron obli-
y*y gados los cristianos a. retirarse al castillo. En vano ten-
Qm dian la vista por la devastada campiña; en vano es-
A|A peraban algún socorro que les evitara rendirse; su suer- NA 
v*v te estaba decidida. Protegidos con manteletes los iníie- y*Y 

les hicieron una profunda escavacion en los cimientos Rij 
/v\ de la torre principal, á donde los defensores de la for- NA 
y*y laleza se habian retraído, dejándola sostenida sobre y*v 
(^) cuentos de madera. (1) El peligro habia llegado á su 
,¿A último término; la esperanza de auxilio desvanecida, Cm 
y*v y escaso ya el número de defensores por los muchos o 
(«$•) que habian muerto, se encontraban en la triste disyun- (#1 
/ S \ tiva de rendirse ó perecer entre ruinas. En tal conflicto, NA 
W el alcaide, bien á su pesar, hizo señal de parlamento, y*Y 
(«$•) se suspendieron las maniobras para destruir el torreón; fir) 
A«A Mendo de Quesada y los suyos se rindieron, quedando NA 
y' como prisioneros. Siguió adelante el ejército; tomó las W 
MR fortalezas de Boloduy y Marchena, y regresó á la cor- ($ ) 
AéA te, en donde el joven soberano recibió las ovaciones de NA 
W un pueblo entusiasmado con aquellos pasageros trino- VN 
ftjy fos. A consecuencia de ellos tornaron al poder de Boab- fir] 
/\»X di 1 algunos pueblos sujetos á los cristianos. NA 
vjv A poco tiempo, doscientos ginetes é igual número de r v 

peones salieron de Granada con dirección á la fronte-
NA ra de Jaén. La reserva y la rapipez conque hicieron la NA 
W marcha, fueron causa de coger desprevenidos á los al- V*Y 
Ató cables de la fortaleza; de modo que sin oposición algu- Rr) 
O na hicieron su correría, cogiendo en ella mucho gana- NA. 
W) do y numero crecido de prisioneros; con cuyos despojos y*)( 
A$ volvían á Granada descuidados y sin sospechar encuen- (# ) 
/V\ tro alguno del enemigo. El conde de Tendilla que tuvo Á*A 
y*v noticia, aunque tarde, de esta cabalgada, salió precipi- y 
| K tadamente de Alcalá la Peal con ciento cincuenta gi- (*••) 
AJA netes, y situándose en el barranco de Barcina, á tres 

| g 
0 ) (1) Tuntales. w 

03 W 
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leguas de Granada, esperó su" regreso. Allí permane
cieron ocultos, hasta que á la tarde siguiente, con 
aviso el conde de sus adalides de que ya se aproxi
maban, dio orden de montar á caballo, y disponerse 
para atacar. No tardaron en llegar; los cristianos caye
ron sobre ellos con tal pujanza, que al primer encuen
tro quedaron deshechos completamente: unos pocos 
pudieron salvarse á favor de la noche; los demás que
daron muertos ó prisioneros. Reconocidos los cautivos 
que traían., se supo eran unos marchantes que se diri
gían á Baeza, por lo que se les restituyó la libertad y 
el ganado que les pertenecia. Los despojos cogidos 
á los moros consistieron en caballos, armas y algunos 
objetos de valor. 

Como cada dia se hiciese mas imperiosa la necesidad 
de abastecer á Granada de víveres, los cuales tenian 
que importarse del estrangero, y para ello fuese pre
ciso hacerse dueño de algún punto de la costa, fijó su 
vista en Salobreña, cuyo alcaide, Francisco Ramírez de 
Madrid, en aquel tiempo se hallaba en Córdoba, y su 
guarnición era escasa. Con la mayor premura se puso 
en marcha, capitaneando una hueste numerosa, con el 
proyecto de rendir aquella plaza antes que pudiera re
cibir socorro. Tan luego como se presentó delante de 
sus muros, sus vecinos que eran mudejares, según se 
ha dicho, abrieron las puertas de la población, y el 
ejército agareno se hizo dueño de ella. La guarnición 
se retiró al castillo donde hizo una vigorosa defensa, 
esperanzada en recibir auxilio, y decidida á sostenerse 
á todo trance. Don Francisco ííenriquez, gobernador de 
Velez-Málaga, con noticia que tuvo de esta espedi
cion, reunió las tropas que pudo, partió inmediata
mente y superando los grandes obstáculos que se le 
presentaron por la aspereza del camino, llegó felizmen
te al peñón ó promontorio llamado de Salobreña, no 
atreviéndose á tomar otra posición mas próxima al 
campamento infiel, por no ser tan aventajada y no 
querer esponer su corta fuerza á un cheque, cuyos re
sultados fuesen funestos. 

Entre los caudillos que acompañaban á don Francis-
20 
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co era uno Hernán Pérez del Pulgar: este fogoso é in- V*Y 

[yj trépido caballero, dispuesto siempre á acometer arduas tótj 
/ ^ j empresas, habia ya reconocido la línea de circunvala- ¿jD 
, y cion de la fortaleza, y observado en esta un postigo VJY 
( « j (¡ue daba al campo, se" propuso que él le diese entrada ( x j 

para reunirse con sus compatriotas. Comunicado en faA 
/*X secreto este proyecto con algunos amigos de su con- Yy 
Hr) lianza, los halló conformes en 'seguir lo , y todos se dis- [ $ ) 
rm pusieron al efecto. Puesto Pulgar á su cabeza, se lan- / k \ 
'yy. zaron con la mayor velocidad por el punto del campa- V*X 
'teU mentó que conocieron mas descuidado, y llegando á [$ ) 
(q£) aquella entrada antes que los moros pudieran repon-
O nerse de la sorpresa que les causara tan temerario ar- K ¿ J 
W-J rojo, se les abrió la puerta, y penetraron en la ciuda- \ T / 
{&) déla sin el menor contratiempo. Con este refuerzo, 
v\ pues, aunque corto, los sitiados cobraron valor, y se X̂ Y 

>JW; dispusieron-a. hacer su resistencia mas vigorosamente. v%) 
u$Á Boabdil que tenia noticia de la escasez de agua que (W) 
)CA habia en el castillo, esperaba tranquilo que se le ri n- \ . X 
$ U diese; mas Hernán Pérez que lo supo, dispuso que por \w) 

los adarves se le arrojase un cántaro de agua y un va- Í&S 
A!A SO de plata. Este hecho irritó de tal manera al rey Za-
W guir que desde entonces los asaltos, aunque sin efec- [%) 
C$) to, eran repetidos, y la guarnición se veia ya acosada 'W\ 
, d del cansancio y de la sed. En tan crít ica posición llegó ¡Qf 
*•*/ ¡i dar vista á la plaza una flota con bandera castellana: (x ) 

(*Ú era don Francisco Ramírez de Madrid con los socorros NA 
O que tanto se anhelaban. Desembarcó en una isleta (1) Yj. 
y*y no muy distante de tierra, en donde se acampó, te - yfc) 
m¡ miendo internarse por la corta fuerza que llevaba. Sin hd\ 
rf\ embargo, tanto este como Ilenriquez prestaron muy )QÍ 
'•***] buen servicio á los sitiados, pues cuando los moros 
f¡á\ emprendían algún asalto, ellos salían de sus campa- fon 
• X mentos, se lanzaban sobre los reales enemigos, y lia- )*){ 
W mandóles la atención de esta manera, quedaron iluso- m¿ 
m rios todos sus esfuerzos. ^ 

yíO : te 
Afl fifi 

V / (1) Acaso la rambla <!e Cabrias. V * v . 
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Continuaba nun el rey de Granada en la idea de ren
dir la fortaleza, cuando supo que el de Castilla se 
aproximaba á marchas forzadas, por lo que inmediata
mente levantó el sitio, y se retiró causando cuanto es
trago le fué dable en sií tránsito hasta la corte. 

El rey Fernando, que por este tiempo tenia ya alis
tado su'ejército para hacer una segunda tala en la ve
ga, con objeto de quitar á los granadinos la cosecha 
de los frutos tardidos, con aviso que se le dio del sitio 
de Salobreña, apresuró la marcha para socorrer la pla
za; pero levantado aquel, retrocedió; y entrando en la 
campiña granadina quedó completamente asolada, en 
quince dias que permaneció en ella; hizo desmantelar 
la fortaleza de Borjú-l-maleha y otras y se retiró. Boab
dil y sus vasallos veian con dolor estos desastres; y 
aunque pusieron de su parte para impedirlos no les 
fué posible. 

Por este tiempo habia estallado en Guadix una cons
piración, ramificada en Almeria, Baza y otros pueblos. 

El marqués de Yillena partió inmediatamente para 
aquella ciudad, hecho de ella á los moros, y les cerró 
las puertas. Estos desgraciados imploraron la clemencia 
del soberano, que á poco tiempo entró en Guadix; pero 
fueron desoídos sus ruegos, haciéndoseles saber lijasen 
su residencia en otros puntos, como lo verificaron, lle
vando consigo todos sus bienes. Los mudejares de Baza 
y Almeria, a quienes seles comunicó igual orden, le 
dieron asi mismo cumplimiento, retirándose unos á 
África, y los que no quisieron espatriarse, se avecinda
ron en lugares abiertos, para evitar que reiterasen sus 
proyectos de rebelión. 

Finalmente, hallándose aun en Guadix el rey de Cas-
tilia, se le presentó Abdallá el Zagal, que habiendo per
dido el prestigio que sus hazañas le adquirieran, y abor
recido del corto número desús vasallos por haber coo
perado á la ruina del trono de Granada, se hallaba de
cidido á pasará África, y pretendía, que pasando al 
estado las veinte y tres poblaciones que poseía, se le 
diese su equivalente en metálico. 

Fernando accedió á esta pretcnsión, y mandó que se 
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le entregasen cinco millones de maravedís, y un salvo- yy 
conducto para que no se le opusiese impedimento en 
su marcha. Esta la verificó inmediatamente con su fa- / v \ 
milia y tesoros, embarcándose para África. Fernando v*y 
dispuso que se desmantelase la fortaleza de Añdarax y $Q 
todas las demás de aquel territorio. /V\ 

Tal fué el fin de la carrera del Zagal en España: pero vjv 
aun lo fué peor en aquel continente; pues considerado ($ ) 
por e! rey de Fetz como traidor, y causante de la rui- NA 
na del poder mahometano en España, fué condenado á \Á/ 

3ue se le privase de la vista, lo que se ejecutó, pasan- (^j 

ole por delante de los ojos una plancha de cobre can- NA 
dente; siendo ademas privado de sus riquezas, que fue- y*v 
ron confiscadas. Asi, pues, arrastró una vida triste, («^) 
desdichada y miserable, hasta que la parca lo lanzó al 
sepulcro. v*v 

ü 
te 
te 
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FERNANDO EN LA VEGA DE GRANADA.«=TALA EN LA ALPUJARRA. 
= S m o DE ESTA CIUDAD.=HAZAÑA DE PULGAR.=LLEGA-
DA DE ISABEL AL CAMPAMENTO. = B A T A L L A DE L A ZUBIA. 

Corría la egira 897. (Año 1491.) 
El poder mahometano en España tocaba ya á su oca

so; el trono de Granada se bamboleaba, se estremecía. 
Darse, pues, debía el fatal golpe que lo destruyera al 

cabo de diez años de continuada y sangrienta lucha. 
Tal era el proyecto de los reyes de Castilla. 
Estos se hallaban en Sevilla en los primeros meses 

del año; y en esta ciudad dieron las órdenes convenien
tes para abrir la campaña. Se publicó la guerra santa; 
convocóse para esta memorable cruzada á todos los 
grandes del reino; se previno á los concejos alistasen 
las tropas con que cada uno debia contribuir á ella, y 
se señaló á Córdoba como cuartel general. Por despa
chos librados en Sevilla k diez de febrero, se obligó á 
los judíos á que satisfaciesen un repartimiento bastan
te crecido para atender á los gastos de la guerra; y por 
último, el once de abril salieron los reyes de aquella 
ciudad con el príncipe don Juan, las infantas sus hijas 
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y toda la curte, para la de Córdoba. En esta permane
cieron el tiempo necesario para acabar de arreglar los 
negocios concernientes á su empresa, y partieron pa
ra Alcalá la Real. 

En esta plaza se quedaron la reina, el príncipe, las 
infantas y la corte, encargada aquella de las provisio
nes del ejército; el rey emprendió la marcha para la 
vega de Granada el veinte y uno del mismo mes de Abril. 
Acompañábanle en tan memorable espedicion el maestre 
de Santiago, los marqueses de Yillena y Cádiz, don Ro
drigo Ponce de León, los condes de Tendilla,,Ureña, Ca
bra y Cifuentcs; don Alonso de Aguilar y otros campeo
nes de no menos nombradia. Muchos que no concurrie
ron personalmente enviaron sus tropas al mando de cau
dillos de su confianza. Mandó Fernando hacer alto en el 
punto llamado cabeza de los ginetes, hasta que se in
corporara toda la hueste que le seguia; y prosiguiendo 
después hacia Granada, paró en el bado del rio Veli-
llos, á donde concurrieron las gentes de Sevilla y su 
demarcación. Reunido todo el ejército, que se compo
nía de cuarenta mil infantes, diez mil caballos, buen 
tren de artillería, carros y un número considerable de 
bagajes, marchó hacia la vega con el mayor orden. 

Él sábado veinte y cuatro de Abril llegó á una corta 
aldea defendida con un pequeño, castillo (1) llamada 
ojos de Huesear, distante poco mas de una legua de 
Granada. Asentado el real en este paraje, y convenci
do Fernando de que solo por la hambre se rendiría ía 
populosa corte de Boabdil, mandó al marqués de Vi-
llena saliese aquella misma noche con tres mil caballos 
y diez mil infantes á talar los punes y saquear el Val 
de Aletin (2) y otros valles de la entrada de las Alpu-
jarras: pero noticioso el rey de que en este fragoso 
terreno pudieran reunirse mas de tres mil hombres de 

(1) Aun subsiste hoy parte de esta fortaleza, á quienlos del país 
l laman T o r r e - h u e c a . 

(2 ) Conocido hoy por \a l le de Lecr in . 
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pelea., y queriendo asegurar la empresa encomendada fé) 
Qf9 al de Yillena, partió del campamento con una división (&) 
A»A y se encaminó hacia los desíiladeros de la vecina sierra. O 
y*v Al pasar por delante de Granada, los atacó un buen y\ 
0 $ golpe de caballeria agarena; pero habiéndole salido ( ly 
/v\ al frente los condes de Tendilla y de Cabra, dieron so- A*A 
v*y bre ella con tanta fortuna, que en breve quedaron W 
($) desbaratadas, viéndose obligadas á retirarse á la ciu- (£*J 
M dad. NA 

W Prosiguió el rey su marcha, y en el Pradal encontró v<v 
\Xj al marqués de Yillena, que ya regresaba felizmente (¥ ) 
N¿\ con un gran botin y numero considerable de prisione- AJA 
W ros. Allí pasaron ía noche del veinte y cinco de Aluil, '***' 
(*) v tomado algún descanso, á la mañana siguiente par- ( ¥ ) 

¿"ieron al punto designado. Conocida por los mo ros de NA 
W Granada la dirección de Fernando, salieron los almo- W 

gavares con precipitación y ocuparon los puntos mas Mñ 
/v\ importantes que debían servir de paso á la hueste [A 
\rL cristiana; mas el marqués de Cádiz, que mandaba la v*v 
\$J¡ vanguardia, los desalojó de ellos, después de una pe-
NA quena escaramuza; y el ejército prosiguió adelante, NA 
W Recorrió la Alpujarra sin mayor oposición, destruyó P | 
fifi veinte y cuatro pueblos, taló todos sus campos, regré- (V) 
/V\ sando a'l Pradal con riquísima presa de esclavos, ga- NA 
W nados y otros efectos de mucho valor. Al siguiente w 
flN dia, la hueste se puso en movimiento, tomó la torre de 
NA Gandua y se restituyó á los reales. NA 
W A esté tiempo, pues, Granada presentaba el aspee- WJ 
| « | to mas imponente. Luego que Boabdil tuvo aviso del (<$•) 
N\ movimiento del ejército cristiano, reunió su consejo, O 
vty para deliberar el partido que debía lomarse: hubo di- v*v 
MH fe rentes pareceres, estando la mayoría, que tenia fami- t$) 
NA lias ó intereses que guardar, por una avenencia hon- /GX 
vjv rosa; otros, que eran guerreros por ejercicio, y algu- \mJ 
Afi nos ]>or puro patriotismo, opinaron por la inversa; de 
NA manera que nada pudo decidirse definitivamente. Abul- NA 
yy Casim-Abdelmelehc, primer wacir, manifestó que den- v*v 
(«$») tro de la ciudad existían víveres para algunos meses; fíÉ& 
ÑA pero que la mayor parte de la tropa era allegadiza y 
y{ que no debía contarse con ella para una defensa pro-

te 



te 
te 
te 
te 
te 
te 
te 
te 

te 

te 

— S 0 4 — 
tongada. Los discursos que despue# pronunciaron al
gunos de los primeros caudillos, apesar de la general 
consternación que reinaba en la población, decidieron 
á los del consejo á defenderse hasta morir. En su con
secuencia se adoptaron para ello todas las medidas que 
se creyeron oportunas; se nombraron los capitanes 
que debían encargarse de la guarda de las puertas, de 
los baluartes y de las murallas: á Abdelmelehc se so
metió el cargo de hacer el alistamiento de soldados, 
cuidar de las armas y de las provisiones. Por fin, Jas 
órdenes que se dieron fueron tan estrechas, que aque
lla ciudad allende entregada á la molicie y al descan
so confiada en la paz, presentaba ya un cuadro asaz 
hostil y belicoso. Salian á menudo partidas de caba 
lleria ligera, que sin empeñar escaramuza formal, mo
lestaban de continuo al ejército enemigo; en el que 
por este motivo se tenia la mayor vigilancia. 

Elegido para establecer los reales cristianos el para
je que queda indicado, se distribuyeron las tiendas de 
los gefes y las barracas de los soldados en hileras para
lelas, formando calles: en el centro descollaba el regio 
pabellón, cubierto de púrpura y telas de oro, que des
lumhraba herido por los rayos del sol. El terreno cua-
drangnlar que ocupaba el campo se fortificó con fosos 
y parapetos; y al derredor vagaban sin cesar patrullas 
para impedir toda sorpresa. Ademas, fuertes destaca
mentos recoman todas las avenidas de los caminos, 
para impedir que en la población entrasen tropas, ni 
comestibles de ninguna clase. 

Terminadas las obras de fortificación, y tomadas to
das las precauciones de seguridad qué eran consi
guientes, el rey lo manifestó á la reina, y esta se puso 
en camino para el campamento con el príncipe, las 
infantas y toda la corte. Su presencia causeen el ejér
cito la mas estraordinaria alegria; recibiendo á su lle
gada la mas completa ovación de entusiasmo y amor 
hacia su persona. El marqués de Cádiz le cedió su 
tienda; que después de la del rey, era la de mas rango 
por el lujo con que estaba adornada. 

Ya habian trascurrido muchos dias de sitio, y en ellos 
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habian sido continuas las escaramuzas y hechos parcia
les entre guerreros cristianos y granadinos, las cuales 
sin producir nunca bien alguno, ofrecían por lo regu
lar la muerte de algún caballero, cuyo valor debía con
tribuir á la rendición de Granada y que el enemigo se 
alentase; por ello, pues, Fernando prohibió todo en
cuentro de esta especie, y permitiendo solo se acome
tiesen lances, cuyos resultados pudiesen cooperar á la 
consecución del objeto de aquella santa guerra. 

Así permanecieron las cosas, y pasando un dia tras 
otro dia se prolongaba el asedio, sin que en Granada 
se notase síntoma alguno de rendirse. La fogosa ju
ventud castellana constituida en una continua inacción 
y privada del duelo con los caudillos musulmanes, que 
lo tenian como por via de distracción, se encontraba 
hastiada, y deseando ciertamente que los moros ataca
sen para entrar en la liza. Un hecho de armas que 
ocurrió en este tiempo causó cstraordinaria admiración 
en el campamento, al paso que en Granada, difundió 
admiración y espanto. 

Hernán Pérez del Pulgar, conocido por el caballero 
de las hazañas, hallándose en Alhama, poco después 
de su conquista, y á presencia de varios compañeros 
de armas, hizo voto de entrar en Granada, prenderle 
fuego, y tomar posesión de la mezquita mayor para 
consagrarla después en iglesia dedicada al culto cris
tiano. Aunque la vigilancia que se observaba en aque
lla ciudad en el tiempo á que nos referimos, era sufi
ciente para creer ineficaz cualquiera tentativa con tan 
atrevido objeto, el de Pulgar no le arredraba, y se de
cidió á cumplir su voto. Para ello, hizo estuviesen lis
tos para acompañarle quince de sus guerreros, entre 
los que se contaban Francisco de Bedmar su cuñado, y 
Pedro del Pulgar liberto suyo. En esta ocasión no era 
ya tan activa la vigilancia de los granadinos, por cuan-
io se convencieron de que el rey cristiano no pensaba 
en hoslilizar la corte muzlímica con las armas, sí solo 
por medio de la hambre; y esperanzado Hernán Pérez 
en el descuido del enemigo, salió con los suyos de los 
reales una noche mediada su carrera, y guiado por su 
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liberto, como práctico en el terreno, entraron por el 
rio Darro en su confluencia con el de Genil y su
biendo su cauce con el mayor silencio, llegaron al pa
raje en que un puente pon'ia en comunicación los dos 
barrios de la ciudad, dividida por su corriente. (1) Hi
cieron alto debajo de su arco en dónde les mandó per
manecer ocultos y en observación de lo que pudiera 
ocurrir: él, Francisco de Bedmar y otros cuatro, 
guiados por Pedro del Pulgar, siguieron el cauce hasta 
llegar al segundo puente. Treparon con escalas los 
pretiles de la ribera derecha del rio, y sin ser sentidos 
se dirigieron á la mezquita. La ciudad se encontraba 
tranquila, sus guardias entregados al descanso, de ma
nera que atravesaron una pequeña parte de ella, no 
sin mucha precaución, pero sin obstáculo que se opu
siese á su proyecto. En efecto, hallándose en una de 
las puertas de la mezquita sacó un pergamino en que 
se hallaban escritas las palabras de AVE MARÍA, atólo al 
pomo de su puñal, y clavándolo con fuerza en la ta
blazón de la puerta lo dejó colgado, como en prueba 
de toma de posesión; se aproximó después á otra de 
las entradas del templo mahometano, y aplicándole 
un hacha encendida para prenderle fuego, retrocedió 
con los suyos apresuradamente al punto en que los de-
mas le esperaban impacientes, y tomaron todos la vuel
ta para el campamento. Como era de esperar, adverti
do este atrevido hecho por los granadinos, sorprendi
dos y alarmados corrieron en busca de sus perpetrado 
res; pero en vano, se hallaban ya bien retirados de la 
ciudad. (2) Luego que en los reales cristianos se cun-
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te (1) E s presumible fuese el llamado del Álamo, recientemente d e s 
truido. / 

(2 ) Esle hecho es uno de los mas controvertidos de la historia de 
Granada; unos escritores lo consideran como histórico, otros corno una 
mera tradición popular, y algunos no lo refieren. Se nota además entro 
los historiadores diversidad notable en la época en que tuviera efecto, 
como también en sus circunstancias mas esenciales; pero nosotros, tenien
do á la vista la real céda la de 2 0 de Setiembre de l'Mü espedida por el 
Emperador Cárloi V en la Alhambra de Granada, concediendo privi le-



dio suceso lan audaz, recibió el héroe ejecutor de él 
los mas cumplidos parabienes, no solo de sus amigos 
v principales caballeros de la corte, sino también de 
los mismos reyes. 

Conliuuaba el asedio en el mismo estado, y corría 
ya el mes de Agosto. La reina de vez en cuando, acom
pañada de su esposo y de la grandeza, pascaba el cam
pamento, su presencia entusiasmaba al soldado, y le 
tributaba mil y mil muestras de su adhesión y aprecio. 
Por el contrario en Granada, desde que supieron sus 
defensores la llegada de la soberana á los reales cris
tianos, se apoderó de ellos cierto temor, cierto presen
timiento triste y desagradable, que disminuyó en mu
cha parte su Valor y su ardimiento. Confiados en que 
Fernando levantada el sitio luego que llegara la esta
ción de otoño, perdieron esta esperanza con la venida 
de Isabel, que era como una prueba de que no se alza
rla mano en el asedio, ínterin la ciudad no se rindiese, 
se equivocaba; estaban decididos aquellos reyes á per-
No manecer en la vega y arrostrar cuantos trabajos les 
sobrevinieran hasta tanto que Granada se entregase. 

Habia manifestado la soberana en algunas ocasiones 
sus deseos de ver la ciudad desde un punto mas próxi
mo, y contemplar el alcázar de la Alhambra y sus anti
guos y rogizos torreones. Dióse al marqués de Cádiz la 
orden para preparar la escolta que debia acompañar á 
las personas reales. Aquel noble guerrero, siempre ac
tivo, siempre diligente, mandó alistar la hueste que 
proteger debia el tránsito, compuesta de lo mejor y mas 
brillante que habia en los reales, y el dia veinte y cinco 
de Agosto se puso en marcha la cabalgata, dirigiéndose 
á una aldea situada en un cerro á la izquierda de Gra

fio do sepultura y asiento en el coro de la Catedral de aquella ciudad, 
cuyo documento caracter iza el hecho como cierto y verdadero, le h e 
mos dado lugar en esta reseña histórica, pintándolo en la época y del 
modo que está referido por algunos escritores, cuyas formas creemos 
mas probables. 

— S O ? 
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nada. (1) Allí desde una azotea, prevenida de antemano, 
disfrutó la reina del grandioso cuadro que desde aquel 
punto de vista presentaba la capital del ya reducido 
reino de Granada. La hueste que la escoltaba se habia 
situado en buenas posiciones por si los moros hacian 
alguna salida repentina. Don Alonso de Aguilar, el mar
qués de Villena y el conde de Ureña se habían situado 
con sus batallas en la ladera del cerro; el marqués de 
Cádiz, los condes de Tendilla y Cabra y don Alonso 
Hernández, señor de Alcaudete, con buen número de 
soldados, formaron en el llano, cada cual con su respec
tiva gente. Como quiera que los granadinos viesen á 
los eristianos en orden de batalla, se apresuraron á sa
lir con dos piezas de artillería, formando al frente la 
suya, esperaban que estos acometieran; mas permane
cieron pasivos en virtud de orden que la reina habia 
enviado al marqués de Cádiz, para que no se empeñase 
escaramuza alguna. 

Asi permanecieron ambas huestes muchas horas, has
ta que los moros rompieron el fuego de artillería, y en 
este caso ya no pudo evitarse la liza, que fué cruel y 
encarnizada, dando por resultado la derrota de los in
fieles, con gran pérdida de muertos y prisioneros. Du
rante esta batalla, Isabel y sus damas estuvieron orando 
y pidiendo al Todopoderoso concediese la victoria á 
los que peleaban por defender los santos dogmas. 

A esta acción que fué de las mas sangrientas de la 

fpierra santa que los reyes de Castilla sostuvieron para 
anzar de una vez de España al islamismo, se le dio des

pués el nombre de la Batalla de la reina. (2.) 

(1) Algunos historiadores señalan el dia 18 de junio. L a aldea es la 
población conocida hoy con el nombre de la Zubia. 

(2) E n conmemoración á este triunfo, fundó después la reina en aquel 
mismo lagar un convento de frailes de la orden de S. Francisco , en 
euya huerta se veia el laurel que señalaba el sitio en que la soberana 
estuvo orando. 



C A P Í T U L O X L Í V . 

INCENDIO DEL REAL CRISTIANO.=CONFUSION QUE EN EL OCUR-
RIO.=TALA DE LA VEGA.=ULTIMA RATALLA.=QUEDA LA 
VICTORIA POR LOS CRISTIANOS.==SE RETIRAN AL MISMO CAM
PAMENTO. ̂ CONSTRUCCIÓN DE LA CIUDAD DE SANTA-FE. 

Después de la batalla de la Zubia, ó sea de la reina, 
ningún otro hecho de armas ocurrió que sea digno de 
mencionarse; pues los moros, con la derrota que en 
aquella sufrieron, quedaron tan acobardados, que ni 
aun se atrevian á salir de la ciudad, como antes lo ve
rificaban muy á menudo: de manera, que el ejército 
cristiano se encontraba descansado y tranquilo, aunque 
la vigilancia no se habia disminuido, por si aquella 
inacción de los infieles era un ardid para preparar una 
sorpresa. Sin embargo, el sosiego que disfrutaban los 
cristianos, vino á alterarse por un acontecimiento ca
sual, que puso en gran consternación á los reyes y á to
do el ejército. 

La noche habia tendido su negro manto bordado 
de refulgentes lunares; llegada era Ta hora del desean-



todos los peligros, que á los primeros síntomas de alar
ma, habia saltado de la cama, salióle al encuentro sor-

te 
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**v so y en el campo reinaba un profundo silencio, inter 
* ) rumpido solo por las pisadas de las patrullas que de ( • ] 
(JA continuo rodeaban los reales, y por la voz de los centi- / v \ 
7*¿ nelas que de vez en cuando corrían la palabra. La rei- v*v 

na, según su costumbre, se habia retirado á su alfane-
que para rezar sus horas religiosas. Postrada ante una A*A 
divina imagen que se hallaba colocada sobre elegante y*V 
mesa en mío de los aposentos interiores, de improviso («$ 
se vio iluminada por una luz viva, y envuelta de un NA 
humo denso, que se estendia por toda la estancia; pa- W 
sados algunos segundos, todo el pabellón era presa de 
voraces llamas. La reina, rodeada de tan inminente pe- NA 
l igro, é impulsada por su singular valor, salió de la tien- v*v 
da precipitadamente, no sin alguna esposicion, y cu- p$) 
bierta solo del sencillo traje que usaba después que NÁ 
se recogia. La cariñosa Isabel corrió anhelante é in- W 
quieta en busca de su esposo, temiendo acaso por su ( * ) 

N\ vida; empero este, el mas pronto, el mas dispuesto en NA 
v*V todos los peligros, que á los primeros síntomas de alar- VN 

NA prendido, y sin poder acertar cual fuese el motivo de NA 
W aqule horroroso desastre. l>v 
RjíJ En efecto, era un desastre horroroso. El fuego en po- ( $ ) 
/CX eos minutos, impelido por el viento, habia corrido á X ¡ X 
VN las tiendas inmediatas, y de estos á todo el campamen- W 

M. t o . . M 
LÁ Devoradoras llamas so elevaban en el espacio, osen- / C X 
vV recidas por columnas de humo; el espanto se habia a;»o- W 
Í^A derado de los cristianos, que ignorando aun la causa (^A 
A*A del incendio, presumían, no sin fundamento, fuese una NA 
yy estratagema del enemigo. Las damas, aterradas y cu- w 
( * ) biertas aun con ligera ropa, corrían desalentadas; los (+£) 

soldados, ios capitanes, los caudillos mas esclarecidos X*A 
habian desalojado sus tiendas y barracas, y despavorí- y) 
dos no acertaban si debían acudir al fuego ó empuñar 
la lanza; todo era desorden, confusión; mas al íin se res
ti tuyó la calma y la tranquilidad, averiguado (pie* los 
precedentes del incendio fueron casuales, y efecto solo mí) 
del descuido y poca advertencia de una dama de cama- ¡\Á 
ra de la reina, que puso una vela encendida, próxima 

te 



te 

te 
te 

ñ 3.. te 
t4) — s a i — XLJ, 
V*Y á las colgaduras de la estancia inmediata, vles prendió v*v 
I X ^ego. " OfQ 

Apesar del trastorno que habia surgido en el campo, NA 
no habia dejado de preveherse, que los granadinos bu- v*y 

X j hieran podido aprovecharse de él para dar un asalto; (^) 
NA Y con objeto de evitarlo, el marqués de Cádiz puso so- A*A 
yV bre las armas tres mil caballos, que permanecieron el W 
($) resto de la noche prevenidos, v hasta bien entrada la (Wj 
/V\ mañana siguiente. En ella se observó el gran estrago /v\ 
Vy que el fuego habia causado en los reales, reduciéndolo W ' 
X ) todo á cenizas, de las que aun se alzaban algunas peque- (*) 
NA ñas columnas de humo, presentando á la vista el cua-
Y*Y dro mas triste é imponente. W 
X ) Durante este funesto acontecimiento, los granadinos, (x) 
fc¡£\ q u e 1° observaban desde la ciudad, se encontraban A*X 
yx perplejos, sin saber á que atribuirlo, y sospechando v«v 
x) fuese acaso algún ardid de los cristianos," para escitar- x ) 
NA los auna salida, teniéndoles prevenida una celada; así A*A 
rY que no se atrevieron á dar paso fuera de murallas, sí v*v 

bien permanecieron con cuidado por si era otro el ob- (xj 
jeto. Luego que supieron por sus espías la verdadera NA 
causa, no tan solóse desvanecieron sus sospechas, sino W 

X que cobraron esperanza de que Fernando con suceso ($ ) 
W\ tan desgraciado, levantaría el sitio y se retiraría. NA 
7*J • No se oscureció esta idea á la particular perspicacia W 

de aquel soberano, y para desvanecerla dio orden de ft^) 
que en la misraa mañana siguiente al incendio, estu- NA 
viese todo el ejército dispuesto para continuar la tala W 
proyectada. En efecto, se puso en marcha al toque de ( x 

NA cajas y trompetas y con banderas tendidas dirigieron- NA 
yy se" á Granada; se destacaron partidas que arrasaran \™ 
X ) completamente la vega, y llegaron hasta muy cerca de 
NA sus muros. 

Los moros, que se hallaban prevenidos y creyendo 
X ) qtté el objeto del rey cristiano era presentarles la ba- fm 
NÁ talla, la aceptaron, y salió una brillante y numerosa A*A 
v*v hueste, capitaneada por el mismo Abu-Abdallá. Pronto W 
X ) se empeñó la liza, en que por una y otra parte se hi- fijH 
NÁ cieron los mas heroicos esfuerzos de valor: los cristia- NA 
rV nos peleaban por sa religión, por adquirir gloria; los W 
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infieles por sus dogmas, por sus familias, por sus intere
ses, por sus hogares, por sus propiedades que las veian 
destruir y asolar enteramente. Mucho tiempo se mantu
vo indecisa la victoria; mas al fin, la infantería granadi
na comenzó á ceder el campo, y como se viese aco
metida por algunos escuadrones castellanos, se desor
denó y huyó con precipitación á la ciudad. Todos los 
esfuerzos de los gefes para contener á los soldados fu
gitivos fueron inútiles; en cuya situación, no podiendo 
la caballeria sola sostener tan empeñado combate, se 
dio orden de retirada, que se verificó sin orden, y en 
ella quedando rezagado boabdil con un corto número 
de su escolta, se vio tan apurado, que estuvo á punto 
de caer prisionero, si fiado en la ligereza de su caballo 
y arrimándole el acicate, no se salvara, entrando en la 
ciudad á carrera tendida. Luego que los granadinos 
se hallaron dentro de murallas, empezó un fuego tan 
vivo de artillería, dirigido á los cristianos desde ios ba
luartes, que Fernando se vio en la necesidad de man
dar reunir el ejército, y volver victorioso á sus malha
dados reales. Y he aqui, pues, los resultados de la úl
tima acción campal habida entre uno y otro poder, y 
á la cual se siguió muy en breve la ruina del trono 
muzlímic&de Granada. 

Sin embargo de este contratiempo, aun conservaban 
los infieles la esperanza de que los cristianos se retira
sen luego que entrase la estación délas lluvias; pero 
aquella esperanza desapareció cuando vieron alzarse 
otro campamento sólido y consistente, que defendiá á 
la sitiadora hueste de la inclemencia del tiempo: este 
era la ciudad llamada de Santafé. 

Después del incendio del real, se lamentaba el ejér
cito de que continuando el sitio, se verian todos es
puestos á los ardientes rayos del sol, y mas adelante á 
las iras del invierno sin abrigo ni defensa donde aco
gerse. Este disgusto que ocupaba de continuo á los 
guerreros cristianos, llegó á oidos de la reina, quien al 
punto tomó una resolución hija de su carácter firme y 
emprendedor: habia concebido, pues, el proyecto de 
construir una ciudad eslensa y capaz de contener 
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v*v dentro de sus muros la numerosa hueste que la acom
ia) pañaba. Tan noble pensamiento mereció la aceptación 
,V\ general; y todos los prelados, los principales caballeros, 
w los caudillos que capitaneaban las tropas de las comu-
vm nidades, todos, todos ofrecieron á la reina su coopera-
O cion hasta ver efectuado pensamiento tan grandioso. 
W Pronto se tomaron las medidas necesarias para ello, y 
(w se encomendaron los trabajos á las gentes de Sevilla, 

Córdoba, Jaén, Ecija, Carmona, Xerin, VJbeda y Andu-
Se trazó el plano de forma cuadrada, con dos anchas 

y prolongadas calles, formando cruz, una estensa plaza 
en el centro, cuatro puertas, y fortificada por un pro
fundo foso y una muralla bastante espesa. Fué tal la 
asiduidad y la emulación de los operarios, que trabajan
do á porfía" consiguieron verla concluida en poco mas de 
dos meses; de cuya manera quedó el ejército á cubierto, 
no solo de la inclemencia del próximo invierno, sino 
también de cualquier ataque que intentara el enemigo. 
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CUADRO LASTIMOSO DE LOS HABITANTES DE GRANADA.«=CRITICA 

SITUACIÓN D E ABU-ABDALLA.==SE ENTARLAN NEGOCIACIONES 
SECRETAS PARA CAPITULAR.—ENTRA GONZALO DE CORDORA 
EN GRANADA.=C0NDICI0NES IMPORTANTES DE LA CAPITULA- (*) 
CION.'= F SE APRUEBA Y SE SUSCRIRE TOR LOS REVÉS DE CAS- NA 
T I L L A . O 
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La derrota que los moros "sufrieron en la última ba- NA 
talla consternó sobre manera á los habitantes de Gra- v * v 
nada; el luto y el quebranto se veian retratados en los ^ ) 
semblantes de todos sexos y edades, y un aciago porve- NA 
nirera el presagio general. V/*v 

Ya por este tiempo, los rigores de la hambre se hacian ftj^j 
sentir con demasia, y los vecinos, lánguidos y estenua- AV\ 
dos, recorrían las calles clamando por sustento. Tan v*v 
triste situación agravóse hasta lo sumo, al ver desde [<$j 
las torres y azoteas alzarse como por encanto el nuevo NA 
campamento, que probaba la resolución de los reyes W 

mí 
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castellanos de permanecer en él, y no alzar mano en 

( # ) el asedio hasta que Granada se rindiese. ( $ ) 
/ M Si el pueblo con estas circunstancias se hallaba aba- A$/¡ 
yy tido y congojoso, no lo estaba menos su soberano: co - v * y 

nocía" ya la fatalidad de su estrella, y por consiguiente HH 
AJA le abandonó la esperanza, rcmplazandola la incertidum- f^Á 
v j y bre y la zozobra. En vano pretendía suavizar su pena \y 
('£•) con "ideas alhagueñas; estas eran transitorias y se des- Qf*J 
/ V \ vanecian rápidamente á impulso de imágenes desgar- N¿ 
yy radoras. El presente y el porvenir luchaban á la vez en yy 
ffi) su mente y lo constituían en el mas deplorable estado: ( ^ ) 
M\ tendía la vista sobre las circunstancias que le rodeaban, / v -
yy temiendo las iras y el furor del pueblo, vacilaba en la yy 
ffi) resolución que debiera tomar; lanzaba una mirada á lo («$•) 
A¡A futuro, y solo encontraba un cuadro de humillación y , ; ' 
yy deshonra. Tal era la amargura que devoraba el corazón *' 

del joven monarca. Qf*j 
NÁ Sin embargo, á la manera que el navegante en el se-
' X ' no de la borrasca, y rodeado de peligros, lija su ansiosa v*y 
mi vista en el mas pequeño objeto que allá en lontananza m) 

juzga como su salvación; asi Boabdil, retraído en los jQ\ 
suntuosos salones de la Alhambra, fija también su ima- yy 
ginacion en una idea, que considerándola como única (&j 
favorable, la conserva y la oculta en su pecho sin atre- i^Á 
verse á comunicarla ni" aun á su propia madre. Esta yy 

(«$•] idea, pues, era la de una capitulación honrosa; pero su \ $ ) 
M\ irresolución y su timidez eran aun mayores que los XP( 
yy compromisos <}üe lo rodearan. Por fio, acosado por la W 

necesidad de adoptar un medio, se resolvió á franquear- $ * j 
r$n se á su favorito Juzef Ahen-Conmixa; este que hacia 
W algún tiempo que abrigaba igual pensamiento, ocul-
(xj tandolo con la mayor reserva, aceptó la proposición, y ( J & J 
NA por su mediación se dirigió á los monarcas de Castilla NA 
vy una carta del de Granada, siendo su portador el astuto 
Wñ y ladino moro Hamet líoleilas. Los reyes recibieron es-
0 ta nueva con suma alegria, y desde luego contestaron NA 
w cortesmeute, manifestándole, que c re ían lo mas oportu- v*v 
(«£*) no, tanto en obsequio á . l a reserva con que debia ar- ; 
L A reglarse este negocio, cuanto á la brevedad con que ¿g\ 
v*v convenia se ultimase, el nombramiento de un represen- l v 

1 $ 



10 

19 

10 

— 3 1 6 — 

(1) Aljrunos historiadores dicen que para la entrefa de Granada con
tribuyó mas el oro que las armas. La ilación que se dio i este asunto y 
e¡¡ qu* estío eon(orm»s todos los escritores, asi lo demuestran. 
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tante por cada una de las dos coronas, quienes fácil
mente podrian arreglar las bases sobre que debia estri
bar la capitulación. (1) 

En efecto, conforme Boabdil con este parecer, auto
rizó á Abul-Cacim el Muleh, hermano de Aben-Con-
mixa, alférez del pendón real: por parte de los monar
cas cristianos obtuvo esta honra Hernando de Zafra, 
secretario particular de la reina Isabel. Comenzaron tan 
importante trabajo poruña correspondencia que el mis
mo Holeilas conducía; mas como este recurso era dema
siado largo y muy espueslo, el asunto de suyo necesita
ba voz viva"; se entablaron conferencias secretas entre 
uno y otro representante, reuniéndose en la fortaleza de 
Churriana en altas horas de la noche y con cuantas 
precauciones son imaginables. Vencido, pues, este obs
táculo, se presentó otro de mucha mas entidad. Como 
se ha dicho, Abu-Abdallá se hallaba dotado de carácter 
tímido é irresoluto, lo cual no podia menos de retrasar 
la conclusión del tratado; y era necesario por lo tanto 
una fuerza estraña y potente que desvaneciese su natu
ral apatía, y la indolencia con que miraba negocio tan 
urgente y grave, haciendo desaparecer estos dos in
convenientes que obstruían su marcha, su terminación 
seria rápida y veloz. 

En tal concepto, se dispuso que Hernando de Zafra 
entrase en Granada reservadamente, hablase con el rey 
y le hiciese presente la premura con que debia venti
larse el asunto. No sin disgusto de Isabel, marchó una 
noche para aquella ciudad su secretario privado, dis
frazado con traje árabe, acompañado de Hamet Holei
las, y con un salvo conducto de Boabdil. 

Trascurrido habia el tiempo suficiente para que des
pués de discutido el particular que versaba, y ultimado 
de un todo, el de Zafra hubiese vuelto á Santa-Fe; pe
ro esto no se habia verificado, careciéndose absoluta-
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mente de noticia alguna suya, lo cual tenia á los reyes 
de Castilla en el mayor desasosiego é inquietud; pues no 

Eudiendo penetrar la causa de la detención, creian se 
uniese cometido con él alguna traición infame. Sabe

dor Gonzalo de Córdoba del disgusto de los soberanos, 
se ofreció á entrar en Granada en busca suya. Muchas 
instancias, muchos esfuerzos tuvo que emplear este 
caudillo para que los reyes consintiesen en tan arries
gado paso; pero habiéndolo conseguido, se puso en 
marcha sin pérdida de momento, cubierto con un traje 
africano, y guiado por un moro tornadizo, de quien 
tenia evidentes pruebas de lealtad y cariño. 

Habiendo dado feliz cima á su proyecto, se presentó 
en secreto en la Alhambra, en donde supo por Hernan
do de Zafra que la detención era causada solo por la 
irresolución de Abu-Abdallá, que lo tenia constituido 
en tal inacción, que seria imposible terminar el conve
nio, como no se empleasen otros medios que impulsa
sen al soberano á decidirse. Conferenciado este punto 
con la debida detención entre los dos caballeros cris
tianos, Aben-Conmixa y el Muleh, se decidió por una
nimidad que Gonzalo tuviese una entrevista reservada 
con Boabdil. Esta se verificó con las precauciones con
venientes, si bien la inquietud y la zozobra estaban re
tratadas en el semblante de Abdallá, tanto por sise lle
gase á descubrir aquella conferencia por sus vasallos, 
cuanto por la desconfianza de que naturalmente estaba 
dotado el soberano. Por fin, no sin mucho trabajo, y 
haciéndole entender la irrevocable resolución que los 
reyes de Castilla habian tomado de no levantar el ase
dio hasta que Granada se rindiese, y por otra parte, 
haciéndole una pintura fiel de la triste situación en que 
la hambre tenia al vecindario y á la tropa, cuyo estado 
cada dia se empeororia mas y mas, pudo alcanzar Fer
nandez de Córdoba el consentimiento de Boabdil para 
que se asentasen las condiciones de la capitulación; 
en las cuales se deja muy bien conocer cuan propicios 
estuvieron los caballeros cristianos para asegurar á los 
habitantes de Granada, cuanto pudiese contribuir á su 
bienestar y futura tranquilidad. 
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i / Constaba el tratado de diferentes artículos, de entre Yy 

los cuales conviene hacer mención de algunos, aunque (>•) 
(X) ligeramente, pues la falta de cumplimiento que después NA 
yy tuvieron, fué la causa de los grandes trastornos, que jQ¿ 
X ) trascurridos algunos años tuvieron lugar, como se re- ($ ) 
/>A- ferirá en el resto de esta historia, y en prueba á la vez NA 
Y*l de que el oro mas que las armas contribuyó á la rendi • Vfx 
( $ ) cion de Granada, como ya se ha indicado."Su contenido $ y 
NA es el siguiente: Ñ¿\ 
yy ART. IV . Ítem es asentado y concordado que sus al- Yy 

tezas é sus descendientes para' siempre jamás dejarán \x) 
NA vivir al dicho rey Muley líoadily é á los dichos alcadis NA 
yy é sabios, é moflies, é alfaquies, é alguaciles, é caballe- Y*/ 
(*) ros, é escuderos, é viejos, é buenos, é ombres, é comu- ($y 
NA nidad chicos é grandes é estar en su ley, é non les /W\ 
v j v mandaran quitar sus algimas, é cumaas, é almuédanos, Y*Y 
QH é torres de los dichos almuédanos, para que llamen á « B 
NA sus azalaes é dejaran é mandaran dejar á las dichas al- NA 
v*v gimas sus propios y rentas, como agora las tienen, é yy 

que sean juzgados por su ley xaracima con consejo de 
NA sus alcadis, según costumbre de los moros, y les guar- NA 
yy den é mandaran guardar sus buenos usos é costumbres.» V*Y 

ART. VIII. cdtem es asentado é concordado que a#;o- VM 
/v \ ra nin en tiempo alguno sus altezas nin el dicho señor íX\ 
yy) príncipe nin sus descendientes non hayan de apresurar xTx 
{^j nin apremien á los dichos moros, ansi á los que hoy son $ ) 
NA vivos como los que dellos subsedieren á que traigan se- NA 

yy ñaies.» yy 
( x ) ART. XII. «ítem es asentado é concordado que nin- [%) 
N¿\ gun cristiano sea osado de entrar en casa de oración de (V\ 
yy los dichos moros, sin licencia delós alfaquies, é que si yy 

entrare, que sea castigado por sus altezas.» ( x ) 
NA ART. XXI. «ítem es asentado é concordado que nin- NA 
V*V guna justicia non pueda proceder contra la persona de Y*X 
{ffl ningún moro ñor el mal que otro oviese hecho, é que ($ ) 
NA non padesca padre por hijo, nin hijo por padre, nin ÑA 
yy hermano por hermano, nin primo por primo. Salvo que Y*x 
( $ ) quien ficiere el mal que lo pague.» (>*) 
j V \ ART. XXXI. Ítem es asentado é concordado que si NA 
LA a ^ u n m o r o toviere alguna cristiana por mujer que se )Q! 
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haya tornado mora, que non la puedan tornar cristiana 
sin su voluntad della, é que sea preguntada si quiere 
ser cristiana en presencia de cristianos é moros. E que 
en lo de los hijos é hijas nacidos de las romyas se guar
de los términos del derecho.» 

ART. XXXII. ítem es asentado é concordado que a 
ningún moro nin mora fagan fuerza á que se torne 
cristiano nin cristiana.» 

Ademas de la capitulación á que corresponden los 
precedentes artículos, se celebró otra particular, por la 
cual, Boabdil ofrecía entregar la ciudad, dando para 
mayor seguridad quinientas personas en clase de rehe
nes, hasta que se verificase la entrega; y reiterando á 
la vez los reyes de Castilla su promesa de recibir y tra
tar á los moros como subditos, y amparar sus personas 
y bienes. Se le dejaban á Abdallá por juro de heredad 
las villas y lugares de las tahas de Berja, Dalias, Mar
cena, Boloduy, Lahar, Andaráx, Uxijar y otras, libres 
de pagar tributos; y también los bienes que poseia ern 
vida de su padre. Asimismo su madre y familia queda
ban en quieta y pacifica posesión de sus pertenencias; 
y por último, contenia esta segunda estipulación el cu
rioso artículo que sigue; 

«ítem es asentado é concordado que hagan sus alte
zas merced al dicho rey Muley Boardely de treinta mil 
castellanos de oro, enque montan catorce cuentos ó 
quinientos é cincuenta mil maravedis; los cuales sus al
tezas mandaran pagar luego que les fuere entregada el 
Alhambra é las otras fuerzas de la cibdad do Granada, 
que se han de entregar al término susodicho.» 

Tales fueron las condiciones estipuladas con el rey 
Abdallá, v que presentadas por Hernando de Zafra y 
Gonzalo de Córdoba á los reyes de Castilla obtuvieron 
su aprobación, suscribiéndolas ambos en 25 de Noviem
bre de 1491. 



CAPITULO XLYI. 

SITUACIÓN DE LOS GRANADINOS.«CONMOCIÓN POPULAR.=*=SR 
RINDE Ü R A N A D A . = = L A O C U P A EL CONDE DE TENDILLA.=EN-
TRADA DE FERNANDO E ISABEL. 

Cuando se estipularon las bases de las capitulacio
nes, los representantes de los reyes de Castilla arregla
ron con el de Granada una tregua de setenta dias, has
ta pasados los cuales no se entregaría la ciudad; siendo 
probable que se diese á Boabdil este tiempo con el ob
jeto de que se pudiera predisponer al pueblo para re
cibir tan cruel acontecimiento, y evitar un conflicto; 
y por otra parte para que aquel desgraciado soberano 
arreglase sus negocios para la marcha. Sin embargo de 
estar concluido y terminado el convenio de sumisión 
y vasallaje, Fernando mandó que continuara la misma 
vigilancia con el objeto de que ni víveres ni tropas en
traran en Granada; por manera, que el desaliento en sus 
habitantes habia llegado á su colmo, al paso que se 
aumentaba la hambre. Mas apesar de aquel desaliento 
la mayoría de los granadinos, ó mejor dicho, la gente 
de armas, no se prestaba á la rendición, esperanzada 
en que la fortuna le fuese aun propicia; de carácter 



belicoso y sin otro ejercicio que la guerra, no podian 
convenir en entregarse á un enemigo, que aunque te
nia dadas evidentes pruebas de su generosidad y muni
ficencia, era irreconciliable por la diversidad de sus 
principios religiosos, de sus costumbres y aun de sus 
leyes, alas cuales nunca podrían adherirse, como tam
poco al estado pasivo á que tendrían que sugetarse 
necesariamente; siendo este mas doloroso por cuanto 
no conocían otro género de vivir que el robo, y el bo
tin que hacian en sus continuas correrías. Así, pues, no 
dejaban de notarse algunos síntomas de insurrección; 
pero pronto eran desvanecidos por las gestiones del 
gobierno y de los amigos de Abu-Abdallá. 

Continuaba la tregua de los setenta dias, cuando un 
moro, que se tuvo por demente, corriendo por calles 
y plazas, publicaba en voz alta que Granada se iba á en
tregar á los cristianos, según tratos secretos que Boab
dil tenia con el monarca castellano. A la manera que la 
amortiguada luz próxima á estinguirse, cobra vida re
pentinamente, y un resplandor que lanza mas vivo, 
mas luminoso, aunque pasagero y transitorio precipita 
su muerte, así los granadinos, próximos también á hun
dirse para siempre en un abismo, estenuados por la 
hambre, sin fuerzas para seguir amostrando males de 
tan prolongado asedio, y exhaustos de recursos con que 
poder aliviar sus males, se reaniman, recobran su valor 
y acuden á las armas al escuchar la terrible revelación 
de su compatriota. Mas de veinte mil hombres se en
contraron en cortos momentos dispuestos á derramar 
sangre musulmana, sangre reai, si necesario fuese. To
do el dia y la noche duró la conmoción; pero á la si
guiente mañana habiendo desaparecido el frenético 
moro, y á efecto de las estraordinarias gestiones que 
practicaron los amigos del monarca, los amotinados se 
retiraron y se restituyó la tranquilidad. Boabdil, que 
durante el alboroto habia estado retraído en la Alham
bra, luego que se hubo sosegado, se presentó en el Al-
baicin barrio en que se hallaba el foco de la insurrec
ción. Allí mandó convocar á los principales cabezas de 
ella, y aun á otros muchos caballeros de la ciudad, y 
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les hizo presente las circunstancias difíciles que se atra
vesaban, los ningunos medios de reponerlos males, y 
por último, la resolución irrevocable de Fernando de no 
retirarse, hasta que ocupase á Granada. De este modo, 
pues, pudo conseguir de ellos una conformidad, aunque 
forzada, y que consintieren en la entrega. 

Esto adelantado, y temeroso Abu-Abdallá de que 
otro nuevo movimiento de igual naturaleza, no solo lo 
pusiese en un compromiso con los reyes de Castilla, si
no de que su vida peligrase, avisó á estos secretamente 
de la ocurrencia, manifestándoles que el dia siguiente 
le haria la entrega de la ciudad y de sus fortalezas, ape
sar de que no se hubiese terminado el plazo convenido. 

Cual seria el regocijo de aquellos soberanos y aun 
de todo el ejército, es bien fácil conocer. Inmediata
mente se mandaron venir á Santa-Fé ál hijo de Boabdil 
y á los demás caballeros que en clase de rehenes habia 
aquel entregado, y se custodiaban en el castillo de Mo
dín; se encargó la tenencia á don Iñigo de Mendoza, 
conde de Tendilla, y sehicieron todos los preparativos 
necesarios para que se hiciese la ocupación de la Al
hambra y de los castillos con las seguridades oportu
nas. 

No bien los refulgentes rayos del sol plateaban los 
elevados picos de Sierra nevada el dia 2 de Rabiu pri
mero de la egira 897 (2 de Enero de 1492) cuando el 
ejército cristiano se veia formado en la llanura próxi
ma á la ciudad de Santa-Fé. Los reyes y los infantes 
puestos de rigorosa gala, seguidos de todos sus ilus
tres campeones y de la numerosa hueste de la cruz, se 
pusieron en marcha hacia Granada. Lueso que hubie
ron llegado á la margen izquierda del Genil, á corta 
distancia de su puente, mandó Fernando hacer alto 
junto á una mezquita que existia en el mismo lugar, y 
que después se erigió la ermita de S. Sebastian. Allí se 
presentó Boabdil, acompañado de algunos caballeros y 
con una escolta de cincuenta ginetes leales; con airé 
triste y sombrio se dispuso á hechar pié á tierra para 
besar la mano al monarca vencedor, pero este no le per
mitió, tratándole con afabilidad y dulzura. Entonces el 
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W¿ ultimo rey de Granada con tono grave le dijo: «tuyos o 
($) somos, rey invencible; esta ciudad y reino te entrega-
/Vj mos, confiados usarás con nosotros'de clemencia y de (r&\ 
W templanza.» Al terminar estas breves pero significativas 
X palabras, le entregó las llaves, y se retiró caminode sus ( * 
/V) estados en la Alpujarra, para cuyos lugares ya habian /V\ 
W partido su madre, esposa y familia. 
( T ) Terminado este acto, el conde de Tendilla, el maes- nH 
/V\ tre de Santiago, el marqués de Cádiz, los prelados do fWÍ 
W Toledo y de Sevilla, Fray Hernando de Talavera, elec- ]Qf 
X J to arzobispo de la ciudad conquistada, y otros capita- Wn 
fík\ nos, marcharon con dirección á ella, seguidos de tres £ja 
^ mil infantes y tres mil caballos. Llegaron á la Alham-
(*) bra por fuera de murallas para no alarmar al pueblo, (^) 
NA y en la torre principal de la fortaleza, que es la que (NA 
W se conoce hoy con el nombre de la Vela, se tremolaron n 
X j los estandartes de la cruz, de Santiago y de Castilla, (x) 
/v\ prorrumpiendo el ejército en repetidos vivas y acia- fe¿\ 
W maciones. xfx 
@H A este tiempo estaba ya prevenido en el campo el 1 $ ) 
(V\ altar de campaña que los reyes acostumbraban llevar feÁ 
W en todas sus espediciones, ante el cual dieron gracias )fV 
X J al Todopoderoso por la feliz terminación de lan im- OH 
/v\ portante empresa, entonando después la real capilla'un feA 
W solemne Tc-Dcum lavdamiis. Concluido este acto reli- ) Q 
X ) gioso, regresaron á Santa-Fé \XJ 
É2Í Difícil seria pintar el dolor y consternación que en faft 

tan preclaro dia para las armas cristianas, se habia Yjs 

apoderado de los vecinos de Granada; baste decir que ($ ) 
^ en una ciudad tan populosa, no se oia el mas leve ru- N¿\ 

mor; que sus calles estaban desiertas; que las puertas JQÍ 
y agimezes se veian cerrados, y que sus vecinos retrai- ($ ) 

NA dos á lo interior de sus hogares, sentían y derramaban aja 
w lágrimas por pérdida tan considerable. V /̂ 
X ) Desde tan fausto dia, el conde de Tendilla sededicó á 
NA tomar las precauciones convenientes para el sosten de feA 
W la tranquilidad. Ocupó militarmente todos los castillos Y*¡r 
($) y baluartes, poniendo en ellas crecidas guarniciones, y $ y 
/v\ adoptó otras medidas análogas, no solo á la seguridad N A 
yjv de los cristianos, sino también á la de los granadinos. o 

9 
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El dia seis de Enero, verificaron les reyes su entrada 

en la ciudad con el mayor orden y ostentación; dirigién
dose desde luego á la Alhambra, en donde en uno de 
sus suntuosos salones, se habia colocado una ima
gen de Nuestra Señora (1), ante la cual, después que 
aquellos soberanos dieron gracias por tan grandioso 
triunfo, se celebró el sacrificio de la misa. Terminada 
esta ceremonia, los caudillos del ejército, la nobleza y 
los principales habitantes de Granada se presentaron a 
rendir á los monarcas el debido acatamiento y á besar
les la mano; después lo hicieron también los diputados 
de todos los pueblos y fortalezas, que aun no se habian 
sometido. 

Tal fué el resultado de una guerra de diez años: tal 
el fin de la dominación sarracena de cerca de ocho si
glos en España; en los rogizos torreones del alcázar re
gio, en que por tanto tiempo hondeara el estandarte de 
la media-luna, tremolóse por primera vez el de la cruz; 
el trono que ocuparan veinte reyes del islam, ocupóse 
por esclarecidos monarcas del cristianismo: las suntuo
sas mezquitas erigidas para la adoración de Mahoma, 
en breve se tornarían en templos dedicados al culto del 
Nazareno; y por último, la orgullosa ciudad de las mil 
y treinta torres, que hasta aquel dia ostentara su po
der y su grandeza, rindió su altivez ante las armas de 
Aragón y Castilla: su felicidad, sus glorias desaparecie
ron para siempre; en pos de ellas, llegado habia una 
nueva era de abatimiento y depresión. 
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(1) S B cree era la imagen de Ntra. Sra. del Populo, que después se 
colocó en un arco junto á la sacristía de la Catedral. 
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CAPÍTULO XLVU. 

EMBAJADA AL PAPA.=DISPOSICIONES DE LOS RETES.=.=PREMIO 
A LOS CONQUISTADORES.=COL0N EN GRANADA. =ESPULSI0N 
DE LOS JUDÍOS.=L06 MOROS INTENTAN LA REACCIÓN.^^TRAN
QUILIDAD.=SALEN LOS REYES PARA CÓRDOBA. 

Luego qne los reyes crisíianos concluyeron de reci
bir el parabién délos representantes de las provincias 
de España y de los pueblos sometidos anteriormente á 
su poder, enviaron un embajador al papa para que le 
manifestase el triunfo obtenido, con el cual habia ter
minado de un todo la dominación mahometana en la 
península ibérica. Aquel fué bien recibido y en Roma 
se hicieron grandes funciones por el feliz éxito de la 
cruzada, y ventajosos resultados de la propaganda cris
tiana. 

A la entrada del conde de Tendilla en Granada se en
contraban en ella mas de quinientos cautivos, que puso 
en libertad, y en procesión devota pasaron á Santa-Fé a 
besar la mano á los reyes sus libertadores; estos, h a 
llándose ya en aquella ciudad, dispusieron que los hier
ros qne habian arrastrado durante su esclavitud se co
locasen en la iglesia de san Juan de los Reyes de To-
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w ledo, para perpetuar la memoria de tan esclarecido "*y 
6$ triunfo" 
/w\ Confirmaron en su tenencia al conde de Tendilla, en- AV\ 
W cargándole el gobierno militar y político de Granada Vjv 
0$ y pueblos de su reino. Sus atribuciones no eran limita- \ $ \ 
YZA das; v así es que podia conocer en todas las causas cri- NA 
W mínales contra cristianos nuevos, tránsfugas á África y v*y 
fipl secuestro de sus haciendas por este delito, con aplica- (&) 
AV\ cion á obras de castillos y murallas, cuyas facultades NA 
w fueron de aquella tenencia hasta qne se declaró la a pos- yy 

tasia por el tribunal de la Inquisición. Conocia así mis-
/v\ moenlas causas sobre derecho de Fardo, adjudicado- /v\ 
W nes, repartimientos y pago de moros y esclavos que se yy 

cogiesen en cabalgadas de rebatos, y considerado como ffij 
NA inspector de las tropas que guarnecían las plazas del /v\ 
W reino, conocia en las revistas de ellas y demás que les v*y 
f$) era concerniente. Tenia así mismo jurídiccion ordina-
SQ( ria, política y económica en el alcázar de la Alhambra, /vv 
v * v sus castillos, y demás fuertes y lugares sugetos á ella; v*v 

y en las aguas que los surtían, con inhibición absoluta (<$•) 
X¡A de otros tribunales. Se le concedió el privilegio de te- NA 
W ner silla en la capilla real; y al real alcázar el de liber- yy 
(JH tad de derechos de carne, vino, aceite, vinagre, pesca-
jQ( do, y demás comestibles, como también de Tas aleaba- A»A 
W las q'ue por ventas se devengasen dentro de murallas; W 

con prohibición espresa de que jurisdicción alguna se 
LA entrometiesen en nada concerniente á los castillos su- NA 
w getos á él, sus soldados ni dependientes. y+J 
fef) Los mismos reyes asignaron y confirmaron sus suco- («$•) 
jQL sores déla fortaleza, y cuanto á ella pertenecía, dos A+A, 
W millones y doscientos mil maravedís en cada año en ju- y+v 

ros sobre'la renta de azúcar y millones de este reino, 
AJ( penas de cámara, sobrantes de leña, caza y pesca del NA 
v*J soto de Roma, y en algunas casas comprendidas dentro v*v 
RÉ de sus muros. Pero después muchos de ;u|uellos privi- (<$j 
)C){ legios se han ido cstinguiendo, y la mayor parte de las NA 
W rentas no subsisten; pues los juros se incorporaron á la yy 
fe£) corona en el reinado de Fernando YI; las penas de cá- A$(j 
L A mará y sobras del soto de liorna se emanciparon del /v( 
W objeto" á que estaban destinados; y aun á pesar de las 
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gándose el resto á la corona. 
Hallándose aun los reyes de Castilla en Granada tu

vieron lugar dos grandes acontecimientos, cuyos resul
tados contradictorios y opuestos influyeron en gran 

— S u 
gestiones que se hicieron en diferentes épocas por sus 
alcaides ó gobernadores, y de mandarse su total rein- (• 
tegro al real patrimonio, tan solo se consiguió el de 
una cantidad muy íníima á su primitivo importe. 

Se dispuso igualmente por los reyes conquistadores 
que el derecho primitivo de aquella* jurisdicción fuese 
mero, mixto imperio, con alcalde, alguacil, escribano, 
cárcel, horca y cuchillo, que hubiese carnicería y pes
cadería; y crearon los destinos de contador de guer
ra, veedor, contador de obras y hacienda, y pagador: 
siendo atribuciones del alcaide de la Alhambra el nom- (¿jfy 
b ra miento de todos sus subalternos; escepto la alcaides 
de la torre del Agua que dieron á Juan de Trillo; y al te 

ftÉ capitán Guzman la de la puerta principal de la fortale- (̂ ») 
NA za, conocida por puerta Judiciaria. La alcaidía de Ge- ÑA 
VQ/ ñera 1 i fe se dio á Gil Vázquez Rengifo, la cual vino des- v*v 
90 pues á la casa de don Pedro de Granada Venegas, por AfH 
NA casamiento que este hizo con doña Maria Rengifo Dá- )Q\ 
v*v vila, hija de aquel, perpetuándose en este linaje por el v*y 
\%) rey Felipe IV, y agregándole la jurisdicción del cerro (^) 
[ V \ del Sol y antiguos edificios moriscos, con mero, mixto NA 
Jrv imperio, horca y cuchillo, W 

Por fin, fué electo arzobispo fray Hernando de Talave- (1§ 
ra, corregidor de la ciudad, el licenciado Calderón, al- NA 
calde de casa y corte; y á Hernando de Zafra se díó la W 
comisión especial da conocer sobre el arreglo de lasca- ( • ) 

NÁ lies, plazas y tiendas del Zacatín. Remuneraron los ser- NA 
W vicios de los conquistadores, haciéndoles mercedes de v*v 

tierras y otras posesiones de que pudieron disponer: al 
NA marqués de Montes-claros, á los duques del Infantado y NA 
W de Sesa, y al conde de Coruña dieron casas en Granada; v*v 
| » á don Rodrigo de Mendoza donaron el estado de Cene- Vm 
NA te con título de marqués, y una casa de campo en Da- NA 
LA r a D e n ; ) Z ' ribera de Genil, llamada antiguamente palacio v*V 
(^) de don Ñuño González; y por último, á otros muchos f « 
NA caballeros se dieron tierras, casas y heredades, agre- NA 
v*v candóse el resto á la corona. V*v 
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manera en el porvenir déla nación española, el prime
ro fué el descubrimiento del nuevo continente; el se
gundo la espulsion de los judios: de ambos hablaremos 
con la precisión que nos hemos propuesto en esta pu
blicación. 

Cristóbal Colon, nacido en una aldea de Genova y 
dotado de escelentes prendas intelectuales, se habia de
dicado con asiduidad al estudio de la geografía; en 
sus trabajos habia concebido la idea de la existencia de 
tierras desconocidas en el occidente; mas como sus re
cursos fuesen escasos, nunca pudo ver en práctica sus 
teorias. Hallábase en la isla de Madera, cuando ar
ribó á ella, arrojada por un'fuerte temporal, una embar
cación que hacia comercio en las costas de África; afec
to Colon á la náutica dio hospedaje á su patrón; quien 
á poco tiempo murió, dejándolo por dueño de todos 
sus papeles. Entre ellos encontró apuntes de gran im
portancia para él; pues los descubrimientos hechos por 
aquel navegante en sus viages le aseguraron en su 
pensamiento, y desde luego se propuso poner de su 
parte cuanto pudiese para dar cima á su proyecto. 

Marchó á Portugal, propuso á su monarca laempresa, 
y no tan solóse negó á darle los auxilios necesarios pa
ra ponerlo en ejecución, sino que fué tenido como de
mente: iguales resultados obtuvieron sus gestiones en 
la corte de Inglaterra; y habiendo venido á España hi
zo iguales tentativas con los duques de Medina-Celi y 
Medina-Sidonia, quienes no menos que aquellos sobe
ranos, lo consideraron como embustero ó mentecato. 
Practicó por último sus diligencias en la corte de Cas
tilla, sin resultado alguno favorable; pero obtenida re
comendación de Alonso de Quintaniila, tesorero de los 
reyes para el cardenal arzobispo de Toledo, alcanzó por 
Su mediación que luego que se terminase la guerra de 
Granada se examinarían sus proposiciones. Con esta es
peranza, pues, y trascurridos seis años, se presentó en 
el real de Santa-Te, en donde haciendo una reseña de 
sus vastos planes, fué escuchado por el rey de Castilla 
con el mas vivo interés: pero exáusto de fondos por 
la guerra que felizmente acababa de terminar, no pudo 
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v*v aceptar las ofertas de Coló»; este, viendo ilusorios sus v*v 

deseos, se disponía para emprender su marcha á Eran-
Á.Á cía, cuando la magnánima Isabel, entusiasmada por la A¿A 
v*y alhagiieña pintura que hiciera de sus planes el geno- v*v 

vés, ofreció atender á los gastos que fuesen necesarios (<§A 
con el valor de sus joyas. En efecto, la decisión de la NA 
soberana entusiasmó igualmente á todos los cortesanos, P 

te 
(*J v don Luis Santangel, su escribano de raciones, prestó 

te 
M diez y seis mil ducados, cuya cantidad se creyó suli- A¡A 
Vte/ cíente nara cmnrender el viaie. Habiendo nasado los v*v 

te 

ciento para emprender el viaje. Habiendo pasado los 
reyes á Granada se espidió la cédula de privilegio á fa-

/v\ vor de Colon con fecha treinta de Abril, concediéndole 
v*v la dozaba parte de los derechos reales de las tierras que 
fifí) descubriese, no siendo el descubrimiento en perjuicio 
A*A del rey de Portugal. El dia tres, de Agosto del mismo A*A 
v*v año se hizo á la vela en el puerto de Palos de Moguer, W 

en la carabela Santa María, acompañado de Martin 
Alonso y Vicente Yañez Pinzón, que capitaneaban la NA 
Pinta y la Niña, con solo ciento veinte soldados. A los v*v 

¡•j sesenta y nueve dias de su salida descubrió el nuevo MJH 
/ V \ Mundo, y al par que ornó su frente con una corona de NA 
v*v inmortalidad y de gloria, aumentó á la vez los dominios W 

y las riquezas de España de la manera mas considerable. 
NA Cuando eu el imperio de Tito Flavio Yespasiano se NA 
v*v cumplieron las profecías de la destrucción de la ciudad yfJ 
\&j santa, sus hijos se vieron lanzados de sus hogares y (*) 

obligados á emigrar. Esta raza proscripta y errante tu- Í V \ 
/ 1 v 0 ( l u c diseminarse por las provincias del imperio, si yy) 

bien arrastrando las cadenas de la esclavitud, por do- (*) 
/CA quier injuriada, perseguida, y en sus labios siempre la A*A 
w triste copa de la amargura y"del quebranto: y he aquí w 

la época en que los judíos verificaron, sino lá primera (*) 
A*A peregrinación á España, el aumento de las colonias NA 
YN que, se suponían establecidas en la península, cuya W 

cuestión no nos ocupamos de analizar. Con alternativa ( $ ) 
de mas ó menos encarnizada persecución trascurrieron NA 
algunos años, hasta la época en que se celebró el con- W 

(«$•) cilio Iliberitano (1) en la cual aquella se hizo mas os-

(1) En los anos 300 á 301. W 
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0̂ 0 tensible, atrayéndose el pueblo proscripto y desgra- (Q) 
WH ciado la odiosidad y la indignación con solo su pre- [EN 
A»A sencia. Así nos lo prueban los cánones 47 y 48 de aquel NA 
ŷ v concilio, en que terminantemente se prohibía que los , v*v 

que tuviesen heredades no consintieran que los judíos 
NA. bendijesen sus frutos; y que ninguno pudiese comer NA 
yy con ellos. 

Sin embargo, su asiduidad para el trabajo, y sus 
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te 

te 

con ellos 
Sin en 

buenos cálculos comerciales les habían»proporcionado m 
inmensas riquezas, habian estendido por nuestro suelo vy 
sus relaciones mercantiles, y de este modo consiguieron 

NA vivir en algún tanto tranquilos, y arraigarse: mas en el A.A 
v*v reinado de Reearedo, y después de su conversión, se vy 
\ $ promulgó la ley de intolerancia, y principió nueva- («$A 

mente la persecución, con mas ó menos encarnizanüen- NA 
to según el celo religioso de los monarcas godos. Entre v*y 
los que desplegaron mayor rigor contra la miserable [^) 
raza, fué Sisebuto, ya fuese por un verdadero celoreli- LA 
gioso, ó ya por instigaciones de la corte imperial de W 
Oriente: fué, pues, el resultado que habiéndose pro- faf\ 
puesto estirpar de sus dominios los dogmas judaicos, NA 
publicó una ley por la que se obligaba á todos los he- W 

(j&J oreos á recibir el bautismo bajo pena de ser rapados 
NA\ y azotados con destierro y confiscación de bienes. Tal AJX 
Yy violencia produjo que unos realizaran sus capitales y vXj 

emigraran sigilosamente; desapareciendo de este modo 
XIX multitud de brazos útiles, que daban al estado consi- NA 
yy derables ingresos; y que otros, conviniendo á sus espe- W 
( $ ] dilaciones permanecer en España, abrazaran la religión (•$•) 
/w\ católica aparentemente, y se cometiesen crímenes liar- NA 
y> rorosos contra ella. Algunos que ni emigraron ni qui- W 
(*) sieron recibir el bautismo, fueron encarcelados y con-
/w\ denados á trabajos perpetuos, esperimenlando toda Ja ÑA 

dureza de un ceio mal entendido. W 
[$} Posteriormente el concilio IV Toledano modificó el 
NA edicto de Sisebuto, previniendo que solo se obligase á Á*A 
W los judíos á permanecer en el culto cristiano en el ca- W 
( $ ) so de que lo hubiesen abrazado voluntariamente; que (¥) 
NA los hijos de hebreos se educasen por personas cristianas; NA 
VN que los que se bautizasen no tuviesen comunicación W 

te 
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v*x" alguna con aquellos que aun continuasen en el judais- ^ 
\yj mo; y por último, que á los convertidos se les diese (yj 
/w\ posesión desús bienes. En los reinados de Reeesvinto /w\ 
v*Y y de Ervigio, hicieron los israelitas profesiones de fé, 

obligándose á su observancia por juramento. En el de (<$•; 
A*A Egica fueron perseguidos y sufrieron castigos, pero /v\ 
W precedieron para ello motivos políticos, y por último, y+J 
(yj como quiera que en el territorio de Granada se hallasen 
/V\ sus dogmas mas arrrigados, que en ningún otro pais de NA 
v*v España, se recomendó á los autoridades la rigorosa ob- W 
(yj servanch de las órdenes del gobierno sobre este punto (yj 
lúÁ y la de los decretos de los concilios. NA 
' * " Así continuaron las cosas en los años sucesivos hasta v¡0 
[yj la invasión africana, que para los judíos fué un iris de (¿yj 
NA felicidad, como precursora de su futura libertad. En NA 
yyy efecto, en los invasores hallaron apoyo y protección, W 
{y) ya por las simpatías de sus religiones, ya porque la 
)v\ odiosidad que habían cobrado á los cristianos los po- NX 
\y nian en el caso de ser sus mas irreconciliables enemí- W 
{yj gos, y por consiguiente centinelas avanzados que vigi- [yj 
NA laran todos sus actos. Tales los consideraron los árabes, NA 
LA n i ; í n ( ' ° \()* proveyeron de armas y les encargaron la W 
y) custodia de la raza católica. Mas aquel sosiego, aquella !#•) 
/v( libertad se fué extinguiendo pasados algunos siglos, á NA 
yv proporción -que .los monarcas cristianos fueron am-
(yj pliando sus dominios con conquistas, y muy particu-
NA lamiente cuando en el año de 1478 se estableció la In- NA 
\*v quisieron en los estados de Castilla. y*J 
[yj Empero, si bien se vigilaban, si se perseguían, sise (y) 
NA castigaban inhumanamente por aquel tribunal cruel y NA\ 

arbitrario, nunca llegó al estremo de dictarse una yfy 
medida injusta y general como la que Fernando Y, Ha- («$ 
mado después el Católico, dictó en Granada mal acón- NA 
sejado sin duda por ambiciosos favoritos. El dia tres de v*y 

[yj Marzo de 1492 se promulgó en aquella ciudad una ley (yj 
ÑA para que todos los judíos' avecindados y establecidos NA 
vty en los dominios españoles; saliesen de ellos en el tér- v*v 
\yj mino de tres meses, sino quisiesen abrazar la religión 
/v\ cristiana: trascurrido aquel tiempo se procedería con- ÑA 
Yi tra ellos por el juzgado inquisitorial v sus bienes serian W 



g9 - 3 3 s - ¡a 
vTJ confiscados. Hasta cuatrocientos veinte mil isrraelistas yy 
(&) emigraron, y en Sevilla fueron condenados por judai- fifi 
,0( raptes mas de cien mil personas, á pena de muerte y NA 

otros horrorosos castigos, con pérdida de sus bienes, W 
fifi que se aplicaron al pago de sueldos de los ministros 
}0( del Tribunal. Esta medida, pues, privó á nuestra na-
W cion de aquel considerable numero de brazos útiles y fofPj de cuantiosas riquezas que se estrageron por los emi-
/w\ grados, sin otro beneficio que cebar la indefinida am-

bicion de los satélites del mal llamado, santo oficio, 
w ] que tenian á su cargo la administración del pingüe (<$•) 
X4A patrimonio que constituyeran, vertiendo sangre inocen- A¡A 
W te, y usurpando la propiedad agena, sin otras pruebas yy 
«A quc'las forjadas por ellos con siniestras intenciones. fifi 
A ] X Tan crueles persecuciones no pudieron menos de NA 
w causar un considerable perjuicio á las artes, á la 
(«$A industria y al comercio; autorizó á hombres de COS
ACA tumbres relajadas, y que altamente despreciaban los 
vN sanos principios de la religión cristiana, para que sa-
N¡A ciasen sus pasiones desmedidas; para que esparciendo fifi 
)CA luto, terror y espanto, no solo se hiciesen temibles al /v\ 
!/*/ pueblo, sino'á las mas elevadas clases del estado, y aun vjv 
AjA al mismo trono; y en fin, para que cometiesen toda cía- (*) 
¡ Q \ se de iniquidades á sombra de una infame y detestable NA 
\AJ hipocresía, ¥ por último, persecución tan encarnizada, VQ( 
M tan despótica v tan arbitraria no podia menos de ser fifi 
/w\ contraria á la ley evangélica, como dijo cierto escri- NA 
W tor contemporáneo: sus santos dogmas, sus doctrinas y»v 
ufi de tolerancia y de caridad, nunca prescribieron el ri-
)y\ gor ni la fuerza para que los cstraños se adhiriesen á NA 
•>v ellos: nunca debió usarse de violencia para la conver- y*V ellos: nunca debió usarse de violencia para la y. ... 

sion de los hebreos, qne observaban la religión en que («tQ 
N A nacieran fiel y estrictamente. /w\ 
W Los reyes a'un permanecían en Granada ocupados en vje 
f«$A ultimar el arreglo de los negocios concernientes á la HH 
A*A conquista, y los moros alarmados sin duda por aquella /v\ 
w injusta providencia, en la que veian un verdadero yy 
fiJH ensayo de la arbitrariedad que después se desplegaría (*$•) 
NA contra ellos, trataron de promover algunos alborotos, NA 
W propendiendo á la reacción; pero en sus primeros sin- W 

m _ Gt) 
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tomas fueron sofocados, y castigados sus principales >Qc 
autores: de modo que restablecida la tranquilidad, los ffij 
monarcas y la corte salieron de Granada en los pri- ftjá 
meros dias de Mayo con dirección á Córdoba. X¡X 
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CAPITULO XLVIil 

SE RETIRA ABU-ABDALLÁ A AFRICA.=DISGUSTO DE LOS MOROS. 
= T l T U L O DE CATÓLICOS A LOS REYES DE C A S T T L L A . = P R O -

CRESOS EN LA CONVERSIÓN DE LOS INFIELES.=FERNANDO E 
ISABEL VIENEN A GRANADA.=ES LLAMADO CISNEROS PARA 
COOPERARA LA CONVERSION.=-SÜ CONDUCTA .=•= MEDIDAS 
QUE ADOPTÓ.-= REFLEXIONES SOBRE ELLAS.=MOTIN EN 
GRANADA. = TALAYERA LO TRANQUILIZA. = NUEVAS RE-
FLEXIONES.^DESAGRADO DE LOS REVÉS CATÓLICOS. = EL 
CARDENAL SIGUE EN SUS PROYECTOS DE VIOLENCIAS. = C 0 N -
SIGUE LA PROMULGACIÓN DE UNA LEY PARA QUE TODOS LOS 
MOROS SE BAUTICEN. 

No dejaron de repetirse algunos amagos reacciona
rios en Granada y otros pueblos principales, después 
que los soberanos abandonaron la antigua corte de los 
reyes mahometanos. Esto, según algunos historiadores, 
impulsó á Abú-Abdallá, que continuaba pacífico en su 
retiro de la Alpujarra, á pensar en abandonarle y reti
rarse á África. Según otros, dio este paso, compelido 
por medios indirectos que Fernando puso en juego, de 
común acuerdo con su valido Aben-Conmixa; opinan
do algunos que lo verificó, satisfecho de la situación 
precaria en que se encontraba, viéndose vasallo de su 
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vencedor y constituido á pasar su vida humildemente W 

(*" en un territorio donde habia ejercido su poder real. Sea (^) 
A</\ lo que quiera respecto á las causas que motivaron la A*A 
yN marcha del ex-monarca de Granada, es el resultado, yy 
(*j que entre Hernando de Zafra, que residía en esta ciu-
NÁ dad, y Aben-Conmixa, que aun tenia los poderes de NA 
y*v Boabdil, se arregló una capitulación para la enagena- vjv 
(yj cion de los bienes que se le habian cedido por los re- $ y 
NA yes de Castilla y los que antes poseia, en la cantidad A¡A 
yy de ochenta mil ducados: esta venta á favor de aquellos yy 
[yj soberanos se aprobó por ellos en Barcelona á lo de ju- n i 
A¿>| nio de 1493; y entregada la suma estipulada, el antiguo' NA 

rey de Granada se embarcó con toda su familia en Al- yy 
meria en los últimos meses del mismo año con direc- (yj 
cion á Fez. Asentó su residencia en esta ciudad, donde /w\ 

QJ murió; si bien algunos escritores dicen que terminó su v * v 
vida en una batalla en el rio de los Negros, vado de (yj 
Buacuba, como aliado del rey de Fez contra el de Mar- AL\ 
ruceos. De este modo, pues, todas las-villas y lugares yy 

[yj que en la Alpujarra pertenecían á la corona de Castilla (yj 
ÑA por derecho de conquista, y se habian emancipado por NA 
yy cesión hecha para la* entrega deGranada.se le unie- yy 
\yj ron nuevamente, reconociendo á Fernando é Isabel co- (yj 
NA mo únicos dueños soberanos, y pagándoles los mismos NA 
yy tributos que los demás pueblos. yy 
[yj En el tiempo trascurrido desde la época en queaque- (yj 
/v\ líos monarcas salieron de la corte granadina para Cor- NA 
yy doba hasta el año de 1496, ningún acontecimiento no- yy 
[yj table ocurrió; si bien el disgusto de los moros seaumen- Qm 
ÑA taba á proporción que en la ciudad se iba acrecentan- A«A 
yy do el número de habitantes cristianos, que acudían á 
¡yj ella de otros pueblos, por quienes eran tratados con 
AV\ dureza, desabrimiento y aun con maneras humillantes. 
yy Sin embargo, los vencidos reprimian su justo enojo, y \y 
(yj aunque so empeñaban algunas rencillas particulares 
/v\ entre unos y otros, eran terminadas tan luego como se 
yy presentaba alguna autoridad ó delegados de ella. 
[yj En aquel mismo año, los monarcas de Castilla fueron 
NA agraciados por el papa con el renombre de REYES CATÓ

LICOS, lo cual ocasionó algunos dissustos con el de 

m 
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W Portugal, cuyo resentimiento duró algunos años. \Q 
fifi Desde los primeros síntomas de rebelión de los moros (fc) 
YQ\ mudejares, algunos prelados por un celo mal entendido NA 
vT/ babian aconsejado á aquellos soberanos mandasen que )QJ 
fifi todos se bautizaran, y los que no quisiesen dar cumplí- fifi 
/v\ miento á esta orden fuesen espatriados. Tan atroz y NA 
yy monstruosa propuesta no podia menos de ser hija de y*J 
(•1 consejeros preocupados por un fanatismo religioso, ó RK 
XA indiferentes al derramamiento de sangre que arrastra- NA 
VJY ria tras sí su ejecución. Los reyes Católicos así lo con- v»v 
fifi sideraron, y desde luego lo reprobaron, concretándose fifi 
Jwv solo con encargar al arzobispo Tala vera, varón virtuo- NA 
W so, de santas costumbres y de carácter suave y per- Vy 
fifi suasivo, desplegase todo su celo en la conversión de fifi 
/v \ los infieles, sin ningún género de fuerza. El activo pre- NA 
yy lado, no menos deseoso que aquellos monarcas, de ob- o 

tener adelantos en la propaganda cristiana, comenzó \y) 
NA su obra con la esplicacion de las doctrinas religiosas y NA 
w con la persuasión, sin separarse un ápice del evangelio, Y*¿ 
fifi y siguiendo en un todo la marcha que observaron los 
NA apostóles del Redentor para estender por toda la tierra 
W los dogmas de su divino maestro. A efecto de estos me-
Py) dios saludables consiguió inculcar aquellos principios 
p v en un numero considerable de moros, que convencidos 
v*v de ellos, recibieron voluntariamente el agua del bautis • 
[yj nio, observando en lo sucesivo una conducta verdade-
NA ramente cristiana. 
W Por el mes de Mayo de 1499 vinieron los reyes á 
("$•) Granada con el objeto de cerciorarse por sí mismos de 

los adelantos que se habian obtenido en la conversión N¿: 

de los infieles y conocer á la vez la armonía que ob- V*V 
servaban los moros y los cristianos, cuya recíproca fifi 
amistad y buena correspondencia consideraban de su- NA 
mo ínteres, no solo para el mantenimiento de la tran- JQ( 

fifi quilidad pública, sino para sostener á raya y cual era fifi 
NA debido aquel estado social que aun estaba naciente, N A 
X * X Y s e componía de elementos enteramente contrarios y JQr 
(yj opuestos. Entre algunas medidas que dictaron para fifi 
X J X completar la santa obra de la abjuración de los maho- NA 
W metanos, fué la de hacer venir á Granada al Arzobispo y*y 6$ & 



YN de Toledo fray Francisco Giménez de Cisneros, con el W 
fifi laudable íin de que ayudara en ella al prelado Talave- [yj 

ra. Bien conocia Fernando el carácter duro y áspero /v \ 
de aquel ministro del santuario, así como sus doctrinas yjv 
dominantes v despóticas; y por ello le previno á su re 

te 
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fWj tirada para Sevilla en el ínes de Diciembre del mismo NA 
Y*Y año, obrase en todo con la mayor cordura y templanza, W 
(^) con el objeto de evitar la exasperación de los que uní- fifi 
NA camente por medios suaves, afables y persuasivos po- M 
yy dian atraerse al seno de la iglesia. y j v 
("jt) La conducta que el primado de España observó desde ffij 
NA un principio en tan delicada obra fué en un todo con- N\ 
yy traria á la que les prescribiera aquel monarca; obran- yjv 
fifi do con la mayor arbitrariedad, ya fuese efecto de su (^) 
NA carácter dominante, ó ya del gran influjo y predominio A*A 
v * v que ejercía sobre la conciencia de Isabel. Viendo la re- v*v 
[^) nuncia de algunos, adoptó medidas fuertes y severas fifi 
M para obligarlos á abrazar el cristianismo, alimentando /v \ 
yjv de este modo un disgusto general, y atrayendo á su vjv 
(y) persona la animadversión y odiosidad de la raza muzlí- fifi 
/v\ mica. En vano eran las "reflexiones que le hicieran rw\ 
yy personas respetables, y que conocian ya á fondo el ca- v*J 
(^) rácter de los que se trataban de convertir; en vano el ("•) 
/v\ peligro inminente de un rompimiento en que se derra- A*A 
V*Y marían arroyos de sangre; el fanático religioso siguió yy 
(«fi la tortuosa senda que se habia trazado, y para consu- (^) 
/v\ mar su plan de violencias c injusticias obligó á todos A*A 
W los tornadizos ó renegados y á sus hijos á que abjurasen yy 

el islamismo. Dio orden á los dependientes de justicia \yj 
NA para que persiguiesen y encarcelasen á los que no se NA 
vjv prestasen á abjurar sus creencias: y lié aquí la medida yy 
fifi que precipitó á la rebelión, que allanó su carrera para fifi 
NA lo sucesivo, y que tantos males ocasionó á la nación es- A¡A 
yy pañola. vjv 

Autorizados, como hemos dicho, los dependientes, 
N\ cierto dia, cuando los ánimos se encontraban exaspe- NA 
yy rados, un alguacil llevaba en calidad de presa á una yy 
fifi hija de un tornadizo, por las calles del Albaicin: la aflic- fifi 
NA cion de la joven era estremada, y sus lamentos no po- NA 
yy dian menos de enternecer el corazón mas empedernido. y*¿ 

te te 
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Esla violencia alarmó á los infieles, acudieron á las ar- )Qf 
mas, libertaron á la inocente víctima, y dieron muerte (y) 
al ministro que la conducia. Cometido ya este atenta- NA 

W do á nne habian sido nrovocados ñor Cisneros. forzoso vN 

(1) Vt'ase Granalla árabe 

do á que habian sido provocados por Cisneros, forzoso 
( # ) era ya seguir la senda de la rebelión y ponerse á cu-
/v\ bierto délas asechanzas de la autoridad. Se dirigieron 
W ala Alcazaba, cercaron la habitación del arzabispo de 
fifi Toledo, y se prepararon para batirse, si necesario fuese, (yj 
/V\ eon la tropa que guarnecía la ciudad. El conde de Ten- /w\ 
vjv dilla, cuya prudencia y cordura no puede negarse, re- y*v 
\yj huso echar mano de la fuerza armada, y se valió dé (y) 
NA medios suaves para contener aquel torrente que ame- / V \ 
W nazaba los mayores desastres; mas los amotinados pro- ^ 
(yj testaban con razón, que ellos no solicitaban otra cosa fifi 
O que sostener sus derechos pactados y asegurados en NA 
Vy una capitulación ajustada por las coronas del islam y vy 
fifi de Castilla; que no llevaban fin ninguno siniestro, ni (yj 
NA de rebelión contra los soberanos católicos, que por el M 
W contrario, era su objeto sostener el honor del trono y v*J 

el de los ilustres nombres de Fernando é Isabel, con (yj 
que aparecía suscrita aquella capitulación y que se ha- NA 
bian mancillado por arbitrarios dependientes. Durante W 

Í^A diez dias permanecieron los amotinados en estado (# j 
completamente hostil, sin que ninguno de los medios )CA 
que el conde tentara fuese suficiente á restablecer el W 
orden; pero al cabo de aquel tiempo, el arzobispo Ta- ($£j 
lavera, acompañado solo de un capellán y de López de )C\ 
Mendoza se presentó en la plaza de Bib-ál-bonut (1) y W 

fi á costa de una breve exhortación los rebeldes se so- í«jA 
IX segaron, se allegaron á él humildemente, besaron sus AJV 
y vestiduras con él mayor respeto, y garantidas por su v*V 
fi palabra las seguridades ofrecidas por el conde, depusie- fifi 
j ( ron las armas y entregaron para su castigo á los per- NA 
•v petradores del asesinato. La tranquilidad se restableció. vN 
$A Acjui tenemos, pues, dos prelados cristianos, cuyas ($j 

N¿{ dotes morales han sido igualmente recomendadas; a. uno NA 
V% lo aborrecen v hostilizan los infieles; á otro lo respetan W 

te " ¡ te 
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v*\J v obedecen: v en este caso ;nodrá decirse nue los sec- Ym 

te 

y obedecen: y en este caso ¿podrá decirse que los sec
tarios de Ma liorna se habian puesto en abierta lucha « j 
contra los ministros del Nazareno? nada de eso; lo que NA 
si se infiere es que la grandeza de alma, la santidad, W 
la mansedumbre del uno habia infundido en ellos res- tm) 
peto y veneración; la dureza y el carácter dominante NA 
y violento del otro, los habia exasperado y precipitado w 
al crimen. 'yj 

Este acontecimiento llegó á noticia de los reyes Ca- NA 
tóbeos, y no pudo menos de desagradarles altamente W 

y^j la conducta observada por el cardenal. Este que no wjñ 
W\ dejaria de conocerlo, abandonó á Granada y marchó á N¿\ 
<Jv la corte, donde siguiendo sus proyectos de injusticias y W 
yj violencias, y acaso también sediento de venganza, em- (yj 
v\ prendió nuevos trabajos contra los que á cubierto de NA 
cst un tratado, fiaron en la palabra de aquellos soberanos. W 

Les hizo presente cuan importante era la conversión (y) 
de los infieles para que sus almas pudiesen hacerse par- NA 
tícipes de los dones celestiales y de la bienaventuranza; 
probó fanáticamente que el forzarlos á ello no era un mi 
quebrantamiento de la capitulación, sino que por este NA 
medio se daba ensanche á los beneficios que en aquella rV 
se les habian concedido; y por último, que en nada se (M) 
deprimía su autoridad, ni el honor del trono, obligan- NA 
dolos á la conversión. Con esta argucia teológica, y roy 
prevalido del ascendiente que como se ha dicho ejercía M J 

/w\ sobre la reina Católica, consiguió arrancar el decreto, rm 
vjv obligando á todos los moros residentes en la península vjv 
fif) á recibir el bautismo ó á emigrar de ella. Esta terrible (¡y) 
)Q( ley, suscrita por unos soberanos que tantas pruebas* NA 
NA n a ' J " i a n d a r t 0 de cordura y prudencia, que tanto habian )Q( 
(yj trabajado por dar lustre y esplendor al solio castellano, 

y en fin, que tantas y tantas veces economizaron el 
derramamiento de sangre, se promulgó al cabo, con 
baldón y mengua de los laureles y de la gloria que or
naran sus frentes. El fanatismo y la hipocresía vencie-

W ron en la liza religiosa; males sin cuento amenazaban á 
(yj la nación española. 
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CAPITULO XLIX 

ALZAMIENTO DE LOS INFIELES.<=PREPARATIVOS HOSTILES.= 
AMNISTIA.=BATALLA EN SIERRA BERMEJA.=MUERTE DE 
DON ALONSO DE AGU1LAR.=SALE FERNANDO A CAMPAÑA.= 
RESTABLECE LA TRANQUILIDAD.=RECIREN EL BAUTISMO LOS 
MOROS.=Los REYES CATÓLICOS EN GRANADA.=SUS DISPO-
S I C I 0 N E S . = M U E R T E DE DON MIGUEL, PRINCIPE DE LA PAZ. 
»==ERECCION DEL CUEBPO MUNICIPAL.=EllECCION DE LA 
CATEDRAL, COLEGIATA Y PARROQUIAS. 

Ya el cardenal de España había consumado su obra; 
ya sus fanáticos consejos habian precipitado á los reyes 
de Castilla á faltar á su real palabra; ya se habia enar-
bolado el estandarte de rebelión; ya en fin se dio prin
cipio á las horrorosas escenas de sangre y de estermi-
nio. Ignoramos si llegaría el dia en que arrepentido 
aquel prelado de su conducta, esperimentaria remordi
mientos en su conciencia, y le argüiría por su arbitra
riedad. 

No nos detendremos en hacer una reseña del efecto 
que causara en los mudejares españoles aquella fatal 
ley; diremos si, que muchos emigraron á África, y que 
los demás corrieron á las armas, alzando el estandarte 
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y*J de la rebelión en la Alpujarra. En sierra Bermeja se 
fifi reunió un considerable número de sediciosos al mando 
N\ del feri de Benastepar, con sus familias y efectos de 
v*y mas interés y ocupando en sus fragosidades ventajosas 
fifi posiciones, esperaron con valor la llegada de las tro-
/v\ pas reales que ya marchaban en su persecución. Don 
v*v Alonso de Aguilar capitaneaba la reducida hueste, que 
fifi debia poner fin á aquel alzamiento, acompañado de los 
jV\ condes de Cabra y de Cifuentes. Bien conoció aquel es-
W$ perimcntado guerrero desde un principio la compro-
fifi metida empresa que se le confiara, y para la cual era 
NA insuficiente el corto número de soldados que se pusic-
v*V ran á sus órdenes; pero sin embargo, dispuesto á ar-
fifi rostrar cuantos peligros se presentasen partió contra 
fáft los sublevados sin hacer la menor réplica. Apesar de 

estas medidas hostiles que tomó Fernando decretó una 
amnistia general á todos los que depusiesen las armas, 
volviesen a. su obediencia y abrazasen la religión cris
tiana; mas este medio fué'infructuoso, pues ninguno 
de los comprometidos quiso acogerse al perdón ofreci
do por el soberano, temiendo acaso que faltase á su 
promesa, como habia faltado á lo convenido espresa-

( * J mente en la capitulación. 
NA Avistáronse los tercios de Aguilar y los rebeldes, se 
v*v rompieron las hostilidades, y empeñándose una acción 
(<$•) sangrienta, los cristianos al fin se desvalida ron, y don 
NA Alonso quedó muerto en el campo. Por los esfuerzos de 
w los condes de Cabra y Cifuentes se reunieron varias tro

pas de las fugitivas, "que sostuvieron por algunas horas 
ÑA el combate, pero sin embargo la ventaja estuvo de parte 

de los sediciosos. El rey Católico habia venido á Gra
nada, y noticioso de esta desgracia, salió en persona al («$•) 
frente de una fuerza considerable á reprimirá los re- ,v\ 

v*v beldes; su presencia no pudo menos de arredrarlos y y*v 
\m en breve restableció el orden y la tranquilidad. La per- [yj 
NA. dida que recibieron los cristianos en esta triste jorna- NA 
w da fué considerable. ym 
(*] Pacificada la comarca y convencidos los moros de \yj 
NA que no cabia medio entre convertirse ó emigrar" no NA 
vjv queriendo espatriarse de su pais natal, se decidieron y*y 



0 $ por lo primero; de manera que en el discurso de los W 
( ¥ ) aDos de 1500 y loOl recibieron todos de grado ó por Hji 
(•¿A fuerza el agua del bautismo, permaneciendo en sus lio- NA 
v<\ gares quietos y sosegados. Aquel grave suceso hizo yy 

(jue los reyes Católicos fijaran su atención en Granada { $ ) 
NA con mas interés que los años anteriores; y asi es que /v\ 
y*y con objeto de velar sobre la conversión de los infieles, yy 

y al mismo tiempo proveher lo necesario á la tranqui- iy) 
NA íidad pública, salieron de Sevilla el dia 22 de Junio del NA 
\m/ año de 1300, celebraron la fiesta de san Juan en Mar- vjv 

cliena, y el 27 partieron para Estepa. Visitaron las ciu- ($) 
NA dados de Antequera, Loja y Santa-Fe, y á principios de 

Julio entraron en Granada, donde el 21) del mismo mes 
(«$A falleció el Principe don Miguel de la Paz, sin haber cum-
A»A pudo dos años, hijo único de la infanta doña Isabel y 
vy de don Alonso primogénito de Portugal, y que como 
(<$y nieto de los reyes de Castilla estaba considerado here- ($ 

dero del trono, por la estipulación hecha de que osle 
iré en príncipes españoles. El sentimiento 

te 

NA 

v*v quedase siempi\, . 
feA de sus abuelos fué estremado, y hechas sus exequias- t $ 
XA se depositó su cadáver, que después se colocó en el fv \ 
W magnífico panteón que se construyó en la Peal Capilla, yy 
(%) Por muerte de este príncipe, el "derecho á la corona :Ay 
NA pasó á su hija segunda doña Juana. / W \ 
v*v También concertaron en Granada el matrimonio de W 
HJñ la infanta doña Maria su hija tercera, con don Manuel, ($ ) 
A4A rey de Portugal que se hallaba viudo; y en 23 de Se- A¡A 
W tlémbrc salió de Granada para aquel reino, acompaña- o 
feA da de don Diego Hurtado de Mendoza, arzobispo de ($ ) 
)CA Sevilla y de otros varios caballeros, á quienes enco- NA 
Vy mendaron su custodia los reyes Católicos, sus padres. Yy 

Estos la acompañaron igualmente á Santa-Fé, en donde 
permanecieron hasta el 30 de Setiembre, que regres;.- NA: 

ron á Granada. El resto de este año y parte del si- yy 
guíente continuaron en esta ciudad, ocupados en la {%) 
conversión de los moros; mandaron que fuesen decapi- NÁ 
tados todos aquellos principales autores de la rebelión y*y 

RS) mas contumaces, y que se hallasen aptos para tomar (•%*) 
NA las armas; las mujeres y los ancianos quedasen por NA 
v*v esclavos; v que los niños" de once años abaio se bauti- yN 

« - te 
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V*v zasen, mediante á que su corta edad debia atenuarles Smt 
($) la pena. RE 
NA Luego que en lo posible se tranquilizó el reino de NA 
W Granada, como quiera que quedaron nulas las cláusulas yy 

de las capitulaciones, respecto á los privilegios conce- {*&) 
NA didos á los moros tanto en lo civil, cuanto eb lo reli- /W\ 
W gioso, y habiéndose aumentado considerablemente el Yy 
(*) número de cristianos residentes en aquella capital, se [$ ) 
NA ocuparon los reyes en proveher lo necesario en ambos NA 
w ramos. Por real cédula espedida en ella á 20 pe Setíem- ',*.' 
$y bre de 1501 se erigió el cuerpo municipal y otros oíi- w 

NÁ cios indispensables para la buena administración judi- NA 
yy cial y económica. Se componía de veinte y cuatro re- yy 
RH gidores con el sueldo de tres mil maravedís al año; @H 
/ V \ dos alcaldes ordinarios que conocían indistintamente g£| 
V*v de las causas civiles y criminales de la ciudad y sus al- yy 
($) querías, con cinco mil maravedís anuales, y con voz y vm 
NA voto en el cabildo, no habiendo corregidor propietario, NA 
yy un alguacil mayor con voz y voto, Y facultad de nom- Y * Y 
\$) brar otros cinco subalternos, y de llevar derechos en ( $ j 
NA las ejecuciones á tres maravedís el millar, con tal quo NA 
yy no escediesen de trescientos, y en los casos en que Y V . 
¡$l no hubiese corregidor; veinte jurados, .que asistiendo á mi 
/V\ los cabildos sin voz ni voto, pudiesen otorgar ú opo- N¿\ 
yy nerse á los acuerdos que fuesen en pro ó en contra de Yy 
($) los intereses del pueblo; veinte escribanos del número; \y¡ 
NA otro de cabildo con el sueldo de cinco mil maravedís; NA 
yy un mayordomo de propios que debia nombrarse de dos V * - ' 
{$] en dos años con el salario de diez mil maravedís; un ($} 
/V\ procurador con tres mil; un maestro de obras con igual fX) 
NA s a ' a r ! 0 ; u n Partero de cabildo; un número de líeles en- )v*A' \*t*¡ cargados en el cumplimiento délas ordenanzas; cuatro rafe) 
/v\ intérpretes, seis pregoneros de idioma árabe, y otros NA 
yy seis de castellano; dos verdugos, uno de cada raza; y yy, 
($) cuatro corredores de caballerías, y dos de lincas; cuyo ($)-
N\ régimen prevaleció, por muchos afios, hasta que se filé hft 
w modificando según lo exigían las circunstancias ó la yy 

esperiencia. \$j 
Se declaró la ciudad por la misma cédula libre de NA 

huéspedes, y que la chancílleria que se hallaba esta- W 
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yy blecida en Ciudad Real se trasladase á ella, aun cuando yy 
Or) esto no se verilicó hasta el año de l'JOo. Se la señala- ( $ ) 
NA ron para propios la casa de Al-madraza, en que se ce- NA 
v j v lebraban los cabildos, continuando hoy dedicada al Sñl 
K|N mismo objeto, los osarios de los moros (1), la renta de firj 
NA la agüela, el término de Montejicar, la mitad de las pe- NA 
yy ñas que se impusiesen por inobservancia de las ordo- \Qr 
pR nanzas, las de almotacenazgo y el peso de Consejo; y ( # ) 
NA para reparos de muros, puentes, algives y alcantari- /v\ 
W lias las mismas rentas que los moros tenian destinadas jQf 
fifi al efecto, declarando libres todos estos bienes del de- fifi 
(W\ rocho de Jarda. NA 
!Qt Compusieron el primer cabildo, el conde de Tendí- J o 
P ñ lia como presidente; el licenciado Calderón, alcalde de R̂ J 
(V\ casa y corte; don Pedro de Granada, alguacil mayor; NA 
yy los veinte y cuatro, don Diego Bobadilla, Pedro de'Ro- yy 

jas, Gómez de Santillana, Francisco Gutiérrez, Rodrigo 
NA R a z a n , el doctor Guadalupe, médico de cámara de los NA 
/ 5 \ reyes, Diego de Padilla, Luis de Valdivia, Fernando YQ{ 
Rfi Sánchez de Zafra, Juan de Salinas, Francisco Giménez, fi» 
/V\ Gonzalo Fernandez de Zegrí, Juan de Baeza, Pedro /v\ 
\Q( Fernandez, Francisco Henriquez el Pequeni, don An- yy 

drésde Granada, Francisco Pérez, don Antonio de B o - \¡m 
NA badilla, Francisco Fernandez, Francisco de Peñalosa, NA 
jQf Miguel de León, Alonso Fernandez, Fe rnando Chiuchi- yy 
PH lia y Francisco de Torres; y los alcaldes ordinarios Padi- fiJO 
A¿\ lia y Juan de Baena, todos hijos-dalgos y conquista- NA 
Yy dores del reino; siendo probable no se hubiesen nom- W 
RE brado aun los jurados, por cuanto no resulta hubiesen 
NA asistido á este cabildo. NA 
yy También se procedió á la erección de catedral, co- yy 
pR legiata y parroquias en el año de 1501. Por bula de («$•) 
NA Inocencio VIII, espedida en Roma á i de Agosto de NA 
yy 1Í8(> á intancia de los reyes de Castilla, y sometida yy 

al cardenal de España don Pedro González de Mendoza, e$) 
Ny^ arzobispo de Toledo, y ádon Diego Hurtado de Men- M 

U • co 
V*y ( 1 ) Y é u c Granalla árabe. VA' 

m 
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doza arzobispo de Sevilla, y á sus sucesores en esta dig
nidad, se les conferia la facultad de hacer aquella erec
ción con el nombramiento de ministros y rentas com
petentes; dotando las iglesias con los décimos, frutos 
y rentas donados por los católicos soberanos. Presenta
da la bula al cardenal Mendoza, aceptó la jurisdicción, y 
erigióla iglesia catedral con un deán, dotado con 
ochenta mil maravedís; arcediano, maestre escuela, chan
tre y tesorero con sesenta mil; cincuenta canónigos 
con cuarenta mil; cuarenta racioneros con treinta 
mil; veinte capellanes con veinte mil; veinte acólitos 
con diez mil; arcipreste con quince mil; ün mayordomo 
de fábricas con la tercera parte de sus réditos (1); so
chantre con seis mil; organista con diez mil; maestro 
de gramática con treinta mil; secretario con diez mil; 
sacristán mayor con doce mil; campanero y relojero 
veinte mil; pertiguero veinte mil, y perrero diez mil: 
para cuyo pago donaron los reyes cuatro millones de 
maravedises, dos para el prelado, y dos para los bene
ficios de la iglesia y fábrica de ella; y además que se 
distribuyeran los frutos en las horas canónicas, a pro
porción de las que cada cual residiese en ellas. Asi
mismo señaló al prelado la cuarta parte de los diezmos 
de su diócesis; a los beneficiados la cuarta de los res
pectivos á su iglesia, y el resto se reservó á los sobe
ranos y sucesores de la corona. A los curas se asigna
ron las primicias de sus parroquias, con las obvenciones 
é ingresos de ellas, escepto la octava parte que se de
dicó al sacristán. 

Después, el arzobispo, en virtud de bula de Clemente 
VII de 1." de febrero de 1527, y real cédula de Carlos V 
de 10 de diciembre de 1528, redujo á doce el número 
de racioneros, y verificó otras reformas útiles. Poste
riormente se han practicado otras hasta el sistema que 
actualmente rige. 

En el mismo año se hizo la erección de la colegiata 
del Salvador con un abad, dotado con cuarenta mil ma

l í ) Creemos lea una equirocaeion en lugar del tres por ciento. 

22 
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ravedís de renta; ocho beneficios simples con quince 
mil, cuya renta se aumentó con algunas donaciones he
chas por la reina doña Juana; erigiéndose después en 
canongías en virtud de bula de Clemente V i l de 5 de 
febrero de 1533, espedida á instancia del emperador 
Carlos V. Y por último, don Diego Hurtado de Mendo
za, arzobispo de Sevilla hizo la erección de parroquias, 
en 15 de octubre de 1501, señalando á cada una un cura, 
el número de beneficiados necesario para el servicio de 
ellas, y un sacristán. 

Estos beneficios se dotaron en la parte de diezmos que 
le correspondía en la erección de que hemos hablado 
antes, y ademas con doce mil maravedís cada uno, (1) 

;ÍÍ£C •xmb ho') ( » h t Í j T M J ! ; b í ' ¡ Ai no-0 aiúíRttf'tfi^ nl\ 
OTIÍCÍOÍ (•t'iiiKífjüífco :¡i'.ñ a o o AiijfUii'jKi 
: ¡ ¡ ¡ u S')ü '..TUT«, / '.'-.i " 'o , - . • t •• ifá'tfratá ¡lim aíflfof 

iiñl v:;d n ¡ '¿nd;-).' 
i') ajqj -ífd íih not'j'i' 

a<i ,\'jih eol 'J!> • 11 ai i IIjjftU 11 • ,J ••• ta :• 8 .04 ' 

98 onp UU : J L 

. C ! í-i'i..>(.-; i:; «Vi! 
"i ijii '.lo t)'u'!JlOV 7 ,881.9fljQÍ')í1 íjl 

loia !M ,: l ¡ ; i; ai hl: j b c á t p « / u i a.^d ; - ' ¡ ; ¡ : ntnoí* 

.*»$ta 3fíi'uít!:.iíl;)f 
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(1) En la, parte dc> cripliva se tratará de todas las erecciones religiosas 
con la estensíon que corresponde. 
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CAPITULO L. 
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DISGUSTO DE LOS MX)I»OS.=OBSERVACIONES.=RECLAMACIONES 
AL 'SOLDÁN DÉ EGIPTO.=SE TERMINAN FELIZMENTE. — 
MUERTE DE ISAREL.=SE CONDUCE su CADÁVER A GRANADA. --
SE TRASLADA A ELLA LA CHANCILLERIA.=MUERTE DEL REY 
CATÓLICO.=CISNEROS REGENTE.==CARLOS I EN GRANADA. 
— S E TRASLADA A ELLA LA INQUISICIÓN DE JAÉN.—SITÚA-
CION POSTERIOR DEL PAÍS. 
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La fuerza que se hizo á los moros para'que recibiesen 
el agua del bautismo causó en ellos mayor odio, mayor 
encono hacia los cristianos. Si se humillaron á hacer 
aquella transgresión de su ley, fué por la necesidad; 
porque las persecuciones eran activas, porque los ca
dalsos estaban de continuo levantados , y porque aun 
cuando el fanatismo y la preocupación religiosa los ha
bia obligado á hacer una abjuración de las creencias 
aprendidas desde su infancia, ni aquel fanatismo, ni 
aquella preocupación, podiart penetrar en sus con
ciencias, y por consiguiente se habian forzado á que su 
esterior fuese cristiano, su interior muzlímico: y he 
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aquí el modo con que aquel ministro del crucificado y 
los que siguieron y apoyaron sus doctrinas, consiguie
ron hacer mas odiosa, mas abominable á los ojos de 
los infieles la santa ley que profesaban; hé aquí el mo
do con que consiguieron que ocultamente se cometie
ran desacatos é irreverencias á la religión del hombre 
de Dios; y en fin, hé aquí como consiguieron retrogra
dar los grandes progresos que el prelado Tala vera al
canzara con su predicación razonada y persuasiva. ¡Oh 
fatal ignorancia! ¡Oh absurdo imperdonable! Si el sis
tema adoptado por aquel santo varón se hubiera segui
do con perseverancia; si todos los ministros del altar 
hubieran observado igual conducta; si la autoridad 
eclesiástica en vez de hostilidad hubiera usado tole
rancia; si el trono en vez de medidas coactivas é in
justas, en vez de promulgar leyes que lo denigraban, 
en vez de dar oidos á consejeros orgullecidos por el fa
voritismo y la privanza, hubiera adoptado una marcha 
mas grave, pero benéfica y liberal, ofreciendo premios, 
garantías, privilegios á los que espontánea v volunta
riamente se adhiriesen á los dogmas evangélicos, á los 
que por una verdadera convicción solicitasen entraren 
el seno de la iglesia cristiana; á los que por efecto úni
camente de la predicación conociesen su error y lo ab
jurasen, entonces, y solo entonces hubieran cumplido 
con la alta misión que les estaba confiada; entonces y 
solo entonces se hubieran cogido opimos frutos de obra 
tan grandiosa. 

Láncese una ojeada, aunque rápida, hacia la época 
de su invasión; hacia los primeros años de su dominio 
en España; sobre la conducta que como conquistadores 
siguieron respecto á los vencidos, y encontraremos tra
zado un cuadro fiel, verdadero de su ilustración y de 
su política; observemos pues en él aquella conducta y 
sus efectos, y raciocinemos. 

En el discurso de la historia hemos dejado sentado el 
sistema que los caudillos vencedores del Guadalete, y 
los que después rigiéronlos destinos de nuestro pais, 
adoptaron relativamente á los cristianos. Les permitie
ron continuar el culto en sus templos; que sus actos re-
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ligiosos fuesen tan ostensibles como lo habian sido has
ta aquel tiempo; que tuviesen sus prelados y demás 
eclesiásticos necesarios para la dirección de las almas. 
En nada coartaron sus ritos, en nada atacaron sus prin
cipios religiosos; y si bien, pasados algunos años su
frieron algunas persecuciones, fué porque los mismos 
cristianos las provocaron con declararse hostiles en al
gunos puntos y conceptos; pero iio llegó el caso de 
que por una ley sancionada por el trono de la media
luna, se prohibiera profesar la religión evangélica, ni 
se obligase á sus prosélitos á abrazar el islamismo. La 
libertad de cultos que ellos toleraron, fué una de las 
principales causas de que se arraigase mas y mas su 
poder en España. Bien es verdad que los cristianos si 
vivian con absoluta independencia en barrios separa
dos, se vigilaban rigorosamente; pero esta vigilancia 
no era efecto de la variedad de religiones, era sí, de 
que siendo ellos los conquistadores, forzosamente los 
cristianos debian ser sus enemigos irreconciliables. ¿Y 
cuáles fueron los resultados del sistema que aquellos si
guieran respecto á los vencidos? que al cabo de algunos 
años se comenzaron á mezclar las razas española y afri
cana con vínculos de sangre; que para contraer estos 
vínculos los cristianos abjuraban sus creencias, y vo
luntariamente abrazaban la religión dominante; y que 
el trato, la amistad, el comercio y otras causas, eman
ciparan espontáneamente un número considerable de la 
iglesia cristiana, renunciando sus doctrinas y abrazando 
el islamismo. 

Por el contrario, si hubieran usado de la fuerza para 
que los cristianos se adhirieran á la religión mahome
tana, ni la enemistad, ni el odio se estinguieran, y hu
bieran tenido que sostener de continuo una lucha inte
rior, mas desastrosa que la que por tantos siglos sos
tuvieron á los reyes de Castilla y Aragón. Conesta con
ducta, pues, dieron los árabes una prueba "bastante 
clara de su progreso en las luces, y de su cultura mas 
aventajada que la de los cristianos en el siglo diez y 
seis; y sobre todo, que conocían y sabían conservar 
sus verdaderos intereses. Si los monarcas católicos hu-
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hieran observado igual sistema, se economizara .mucha 
sangre , se evitaran los desastres que después se siguie
ron , se hubiera conseguido sin trabajo la conversión 
de todos ó de la mayor parte á nuestra religión, y que 
por su emigración, España,nof.se' viera privada de in
numerables brazos útiles y ¡laboriosos. Continuemos, 
pues, la reseña de los hechos históricos. 

Reducidos al cristianismo los infieles/, Granada y, los 
pueblos de su comprensión : presentaron! tranquilidad;, 
pero una tranquilidad aparente, . pues los nuevos crisr 
t ja nos no podian menos de trabajar para, romper las 
cadenas que los arrastraran tras el ominoso carro;del 
despotismo. Dirigieron sus quejas al Soldán de Egipto, 
y le hicieron una pintura exacta de su'triste situación,, 
solicitando su protección y su apoyo.' De sus resultas 
mediaron contestaciones entre aquel gabinete y el de 
Castilla: y por ultimo, fué'.necesaxio qué ios reyes ca
tólicos, enviasen á.Pedro Mártir de Angleria,. para que 
verbalmenle le diese una (Satisfacción i de h conducta 
que habian observado-con loa?moros;españoles; con lo 
cual esta cuestión quedó ultimada felizmente el año de 1Ü02. pgi í ' ' .i .: I:Í Í, • i •<••• li : 

En el de loOi, d i a ^ de ¡pulió, adoleció la iireina;¡de 
su,última enfermedad; la cuál fué •• i gravándose! <• hasta 
que murió el de noviembre del .mismo;'año; de edad 
de cinc nenia y tres años, .siete: meses-Y; tres días;.1i;c-
hiendo reinado cerca de ¡treinta años. Nombró por he
redera á su hija la princesa: dom; Juana , y con ella al 
archiduque su marido; previniendo en su testamento, 
gt le diese sepultura, en-.Granada em Fa.cüpillaf que al 
efecto había fundado én unión Con su esposo'don Fer
nando. En efeclu, después de haberle hecho los'.corres-
pondienles fnneralesen Medina del Cam|)o, donde fa
lleció, se trajo su cadáver á lá antigua Corte islámica, y 
se depositó en el convcnto'de. San ^Francisco: dcibt Ai-
hamhr-a; baila que se concluyese la obrado aquella'Real 
ca pi lia: jTer¡ninada - que fué, "depositaron en ella sus ce
nizas como se dirá en otro bagar. I . J 

Al siguiente año tuvo efccló;¡la traslajeim-áüGranada 
de la Cnancillería que Si hallaba establécidu étí Ciudad-
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Roa), precediendo ¡pata ella otra real cédula, espedida 
en Toledo á 8 de febrero del.mismo año. Constaba este 
superior tribunal en aquel tiempo de seis salas; cuatro 
de oidores, una de alcaldes de crimen, y otra de hijos
dalgo, . ; ; 

Ningún sucesq. notable tuvo lugar desde aquella fe
cha, hasta el fallecimiento del rey católico, ocurrido 
en Madrigaléjp «1 dia, 23 de enero de 1516, después de 
baber vivido sesenta y dos años, cuatro meses y trece 
dias, y reinado algo mas- de cuarenta y un años. Su ca
dáver fué conducido á Granada con, gran-pompar, donde 
yaqeeon el dje su esposa.. Nombró por regente del reino 
.duranteJa 'minoridad del príncipe Carlos, al cardenal 
fray Francisco Giménez de Cisneros, más bien por la 
influencia que ejercieron en-él sus consejeros, próximo 
ya á morir,- que por su espontánea voluntad. 

Poco tiempq duró la regencia de Cisneros; pues ha
biendo venido Carlos á España el. año de 1517, proce
dente de Fia mies, en 1518 fué coronado en- Castilla , y 
después en Aragón. 

En su reinado ,SH> hicieron varias tentativas' con-e,l 
objeto de que los moriscos, hechos ya cristianos, obser
vasen,con fervor lo nueva.ley: los inculpaban-de qne 
celebraban en secreto sus ritos y actos reUgicfos^vde 
casarse clandesGnamante con las ceremonias islam; 
de trabajar los domingos; de lavar los niños recien bau
tizados, y en fin, de que solo eran cristianos en la apa
riencia. Carlos, mas político que fanático, escuchaba 
estas acriminaciones, reunía juntas consultivas , pedia 
parecer á los teólogos.-se reservaba proveer el remedio, 
accedia á los justos megos de los moriscos, y evadia 
dictar una medida que de seguro hubiera alterado la 
tranquilidad pública, dando á la vez.pruebas de su 
predisposición á corregir los abusos que se le denun
ciaban. De esta manera, pues, transcurrieron algunos 
años, hasta el de 1526 en que vino á Granada. Aquí 
fueron mayores y mas reiterados los ataques del clero, 
viéndose él soberano en la necesidad de convocar una 
junta de prelados para tratar de este asunto, de la que 
resultó se trasladase á esta ciudad el tribunal de la in-
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quisicion, que se hallaba establecido en Jaén , como se 
veriücó. Escusado será detenernos en la reseña del ri
gor que aquel juzgado sangriento desplegara contra los 
moriscos, por cuanto ya son bien conocidas sus injusti
cias, sus crueles procedimientos, sus detestables aten
tados, y los desastres que causara á multitud de fami
lias : si bien la persecución no fué tan encarnizada co
mo sus desapiadados jueces desearon, por cierto respe
to, cierto miramiento qUe tenian a l trono . Sin embar
go , no fueron escasas sus arbitrariedades, ni los inhu
manos fallos que recayeron sobre los nuevos cristianos 
de Granada y demás pueblos; si bien el gobierno de 
Carlos no volvió á tocar este particular durante su 
reinado. 

Por-último, son de notar el valor y la arrogancia con 
que aquel tribunal secreto obraba contra los moriscos, 
que en aquel tiempo constituían la gran mayoría de la 
población; pues aun cuando á la capital y otras ciuda
des considerables habian acudido muchos cristianos de 
otras comarcas de España, no así en los pueblos subal
ternos, y especialmente en los de la Alpujarra, que todos 
eran tornadizosá la fuerza, y exasperados pudieran ha
berse desbordado, declarándose contra sus perseguido
res; pero por entonces no causaron desórdenes que al
teraran la tranquilidad, sufriendo resignados su perse
cución. 

/ c :•' •. o »h*!'.'> O' olí .iid ii'< v . diSSctJ 
>.;.S.. „!ii\-.v. • ;!¿í»íá r¡) O r : Í J i ¡ ;.-¡ ¿HÍfí .HO'-uÚ .H-jl'.'.+l 
f.ihw . étM . • ¡ j . 'n jq t>¡m"): ,»:'<w : •<~ii('\¡- • ; < i :•) 
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C O N T I N U A LA P E R S E C U C I Ó N I)E L O S M O R I S C O S , = A R B I T R A R I E » A -

D E S D E LOS M I N I S T R O S C I V I L E S Y E C L E S I Á S T I C O S . - ^ - P R O V I D E N 

C I A D E F I N I T I V A D E L TRON0.=¿==L0S' MOROS R E C L A M A N SU RE
VOCACIÓN. = S E L E S I ) F . N 1 E C A . = A T R 0 C I D A I ) E S . E J E C U T A D A S 

TOR LOS MONFIS.=-ELEÓCÍON DE REY.=ALZAMIENTO GENE-
RALI ̂ ENTRADA DEABEN-FARAX EN GRANADA.—EL A L B A 1 -

CIN PERMANECE TRANQUILQ.=SE JURA E L NUEVO REY.=~. 
ESCESOS QUE COMETIERON LOS INSURRECTOS. «4* CARÁCTER 
DE ABEN-nUMETA.=-rMEDIDAS D É L A S Á U T O R I D A D E S . = S A L É 

A CAMPAÑA EL M A R Q U E S DE M O N D E J A R . = S ü S O P E R A C I O N E S 

M I L I T A R E S . = S U S ^ A D E L A N T O S Y SUS P R O Y E C T O S . = = = : E L M A R 

QUES DE L O S VELEZi=OcUlÍRENCIAS EN GRANADA.=ESTADO 
D É LA GUERRA. I ! ' 
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No estaba satisfecho el fanatismo religioso con haber 
hecho variar de religión á los moriscos, con la sangre 
que se habia derramado y con la persecución que aque
llos sufrían; aun aspiraban á mas. Pretendía que va
riasen también de costumbres; cosa tan difícil, que 
casi tocaba á lo imposible.; 

Como quiera que el carácter .de Felipe 1|, sucesor de 
Carlos I, fuese toas apropósito que el dé su padre para 

3uo se ejercütasen mas libremente actos de barbarie, 
esde el principio de su reinado los nuevos convertidos 

principiaron á esperimentar el rigor de la mas sublime 
tiranía y despotismo. La inquisición los perseguía con 

i 

I 
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el mas terrible encono; los curas les imponían arbitra
riamente multas por la mas mínima falta en el cumpli
miento de los actos religisos; los jueces, sordos á Ja 
voz de moralidad en sus fallos, no tenian otra enseña 
que el propio interés y la avaricia; los dependientes del 
gobierno encargado§fderdi ;rTeiif indicación de terrenos 
concegiles, despojaban á los moriscos de las haciendas 
que poseyeran con título legítimo; y en fin, los minis
tros de justicia, insolentes, osados, y abusando de su 
autoridad , procedían no solo contra los criminales, si
no también contra los inocentes y pacíficos. Tales des
manes los obligaron á elevar sus quejas al soberano, 
que desoyéndolas,, reunió unajun,ta-,en iMadrid para lo* 
mar',una providencia definitiva contra la desdichada 
raza. Aquella fué tan humillante y depresiva, (pie cier
tamente seria duro darle crédito", si historiadores'gra
ves no hicieran mención de ella. Se les obligaba' á que 
en,e\ término de tres años aprendiesen la lengua caste
llana, prohibiéndoseles que al cabo de aquel ..tiempo 
hablasen Iá'suya natal en público, ni en privado ; que 
vistiesen al.estilo castellano, que tuviesen abier'.tasjas 
puertas de sus casas los viernes y dias festivos; que nó 
usasen nombres árabes; que, .no celebrasen las bodas 
con los ritps, ceremoniasy fiestas que,.acostumbraban; 
que aboliesen los baños, y por ultimo, que no tuviesen 
esclavos negros. La ejecución de esta ley se cometió á 
don Pedro Deza, consejero de la inquisición, nombrado 
presidente de la chancdlería de Granada; quien el dia 
.1." de enero de lof>7 hizo su promulgación solemne-en 
todos los pueblos del reino. 

Tan crueles prohibiciones, hijas al parecer de un 
frenesí farisaico , no pudieron menos de escitar un jus
to furor en los moriscos; pero sim embargo, antes de 
adoptar recursos hostiles, apelaron al monarca pidiendo 
la. anulación de aquella providencia tan perjudicial, 
fundándose para ello en la imposibidad de dar cumpli
miento á algunos de sus artículos, y en que propen
diendo á qde dejasen .sus usos y costumbres orientales, 
en nada contribuía la prohibición de ellos para su fir
meza en la fe y su adhesión á las doctrinas religiosas. 
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Tan justa y fundada reclamación' fué desoída, cpmo 
lo habia sido la anterior; y esta repulsa fué la última 
chispa eléctrica que se aplicó por• Felipe II á los com
bustibles revolucionarios. 

Muchas personas sensatas conocieron las fatales con
secuencias que atraería tan desatinado mandato; y aun 
el marqués de Mondejar que entonces tenia el gobierno 
militar de Granada y se hallada en la corte, representó 
conlra él, obteniendo por única contestación, que 
se restituyese a. aquella, ciudad para cuidar de su 
cumplimiento. Muchas reflexiones pudieran hacerse 
sobre; tan absurda determinación; pero nos abstenemos 
de ello, por cuanto creemos suficientes las que dejamos 
emitidas en otro lugar; con todo, añadiremos que su 
concepto tan ostra ño á la tranquilidad del pais, tan 
agenu.á su prosperidad, y tan opuesto á arraigar en los 
moriscos'las nuevas inaximas religiosas que se les ha
bían inculcado,' propendía mas bien y de una manera 
ostensible, á crear cierto odio,cierta animadversión bá,-
cia ellas difícil d,c estirpar, provocando.á la yez una 
lucha encarnizada y horrorosa , conocido como era el 
carácter indómito y altivo de los conversos. 

Asi sucedió: perdida la esperanza de conseguir re
sultado favorable,.ohtablarqn relaciones los de Granada 
y los de los demias 'pueblos, principalmente de la Alpu
jarra, y so pusieron d e acuerdo para verificar la rebe
lión. Muchas partidas de nionfís (1) comenzaron á re
correr el' pais, cometiendo toda clase de escesos: si 
bien el levantamiento, general> para el cual se habia 
señalado el jueves saritodel año :tSfi8, no se verilicó, 
con el objeto ,de aumentar las relaciones, y prepa
rar los plañes de asalto y ocupación de la Alhambra j 
otros puntos de no menos.importancia. ' ' 

Fu una de las muc.has.'juntas que los principales pro
movedores del alzamiento tuvieron.en el Albaicin, ca
sa dé un moro rico llamado Hórdon, eligieron por rey 
á don Hernando de; Valor, descendiente de. los califas 

_____ . . ..' 

(1) , Salteadores. 
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de Córdoba. El 25 de diciembre de aquel mismo año, se 
dio el grito de rebelión en la Alpujarra, y consecuti
vamente se pronunciaron otros muchos pueblos, en el 
concepto de que Granada también lo hubiese dado; y el 
26, Va puesto el sol, Farax Aben-Farax, uno de los ca
becillas de la rebelión, entró en el Albaicin por la puer
ta de Guadix alta, Capitaneando unos doscientos mon-
fis, con el objeto de alarmar aquel barrio, habitado por 
los moriscos. Recorrieron sus calles con música, gritos 
y algazara, exhortándolos á que tomasen las armas y 
secundasen el !movimiento; pero no lo consiguieron; 
aquellos permanecieron quedos, desconfiando tal vez de 
las palabras de Farax, ó temiendo acaso alguna estrata
gema de los cristianos, mediante el corto número de 
monlis que á aquel acompañaba. Continuó toda la no
che causando el mismo escándalo, y convecido de que 
nada adelantaba, se retiró al amanecer. 

Durante esta escena, el prudente y esperimentado 
marqués de Mondejar, habia permanecido en la Alham
bra a l a observación, sin adoptar medida alguna para 
contener el motin, ya porque la guarnición con que 
contaba era muy corta, y ya porque siendo la noche 
oscura y tenebrosa, y desconociendo los elementos con 
que contaban los sublevados, no era cuerdo esponersc 
á un desastre, con mayor motivo hallándose la ciudad 
en gran inquietud y confusión: dispuso sí, que todos los 
vecinos permaneciesen quietos en sus casas, y que nin
guno saliese á la calle hasta llegado el dia. 

Eí dia 28, reunidos en Beznar los magnates del movi
miento, don Fernando de Yálor y toda su familia, se 
solemnizó la elección de rey qué se habia hecho en el 
Albaicin, con toda la pompa y ceremonias que se acos
tumbraba en estos casos, siendo saludado el nuevo mo
narca con el nombre de Aben-ffumeya; esté, después 
nombró á Aben-Farax su primer wacir; figurando ade
mas en esta escena un tio de aquel llamado don Fernan
do El-Zaguer, que habia rehusado la autoridad real nue
vamente creada; pero que aparecía como consejero 
privado de su sobrino. 

El pronunciamiento se habia hecho simultáneo en 
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todas las tahas de la Alpujarra, y en las de Ogiva, JH-, 
hiles, Berja, Salobreña, Dalias, Ferreira y otras muchas; 
pero ninguna parte tomaron las principales ciudades, 
ni en aquellos dias ni en.los posteriores, permanecien
do pacíficas y tranquilas. Nos haríamos demasiado difu
sos si descendiéramos á reseñar uno por uno losescesos 
que se cometieron en esta insurrección, que justamcn-
Ic- los historiadores la han caracterizado de terrible: 
baste decir que en todos los pueblos se restableció el 
cul/o mahometano, se allanaron las iglesias, se profana
ron los altares, se destruyeron las imágenes, se robaron 
los vasos sagrados, y se "atormentaron y asesinaron los 
sacerdotes y demás cristianos, con tal saña, que cuan
do los hombres se cansaban de saciar su encono, los 
entregaban á las mujeres, para que estas con mas lenti
tud y usando mil medios les hiciesen padecer los ma
yores suplicios. 

Estos desórdenes eran un verdadero efecto de los 
sentimientos de odio y de venganza de que estaban ani
mados sus perpetradores, alimentados en secreto por 
mucho tiempo, y desbordados al fin por la imprevisión 
y violencias del gobierno. También prueban que no se 
habian'puesto al frente caudillos que contuvieran aque
llos desórdenes,, conociendo como debieran, que eran 
perjudiciales á su objeto, y contrarios á sus verdaderos 
intereses; pues si bien es cierto que para el movimien
to se habia formado un plan secreto y meditado, aun no 
se hallaba perfecto, completamente organizado; falta
ban por atar ciertos cabos, que aunque parezcan insig
nificantes, son del, mayor interés para el buen éxito de 
las revoluciones; su ejecución era prematura, y nunca 
podia dar los resultados que se apetecían. Iniciadas las 
masas populares en todos sus pormenores, lo cual con- ' 
sideramos como el mayor mal; sedientas de sangre; sin 
reflexionar en consecuencias, como por ló común su
cede cuando los puntos mas reservados se revelan á 
quienes deben ignorarlos, se lanzaron á la lucha sin je
fes subalternos de. prestigio.y sin organización alguna; 
precipitando un movimiento que por fuerza debia ha
llar tenaz resistencia, y cuyo éxito pendía de las acer-

te 
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tadas medidas con que se dirigiesen las operaciones. 

El rey Aben-Humeya.'no era guerrero ni político; era 
solo un instrumento de los que le revistieran de aquel 
carácter soberano, y obraba á voluntad de su tío el Za-
guer, hombre diestro y esperimentado. 

El estado pasivo en qne permanecieron los moriscos 
del Albaicin, fué verdaderamente un efecto de la poca 
madurez del plan, y de su anticipada ejecución. Aque
lla circunstancia fué un contratiempo para los insurrec
tos; pues continuando Granada tranquila, sus autorida
des se encontraban libres, sin obstáculo alguno, tanto 
para adoptar medidas para sostener el orden en la capi
tal, cuanto para ponerse en marcha contra los subleva
dos, como sucedió. La primera providencia que adop
taron fué asegurar á los moriscos del Albaicin, para que 
no pudieran secundar el movimiento; se alistaron tro
pas, y el marqués de Mondejar, al frente de dos mil in-
iántes ycuatrocientos ginetes, salió de la capital el dia 
3 de enero de 1569 (1), dejando el mando militar á su 
hijo el conde de Tendilla. 

Seria necesario estenderse demasiado para referir 
prolijamente todas las operaciones de esta columna espe-
dicionaria; por lo cualsolo haremos mención de aque
llos hechos mas importantes, aunque nunca desatende
remos las situaciones respectivas y en que se encuen
tren sucesivamente los sublevados y las tropas reales. 

La noche del 3 pernoctó el de Mondejar en el Padul, 
y un destacamento avanzado enDúrcal; y habiendo los 
moros tratado de sorprender á uno y á.otro, se empeñó 
una pequeña escaramuza, que terminó retirándose los 
rebeldes; trasladándose el marqués con sus tropas á es
te último pueblo, donde le llegaron varios refuerzos. 

A esta sazón habia sido sorprendido y derrotado com
pletamente en Tablate el capitán Diego de Quesada , á 
donde lo habia mandado el marqués, con el fin de tener 
espedito aquel punto, por ser la garganta que dá en-

(1) Algunos hi-tóriadoreí dicen que eran solo 800 infantes y 200 c a 
ballos. 



— 3 5 9 — 
irada á la Alpujarra; y sin detenerse éste caudillo, em
prendió su marcha para el mismo pueblo. Los moros lo 
tenian bien defendido; pero apesar de ello se vieron en 
la necesidad de abandonarlo y retirarse, siendo perse
guidos por los cristianos hasta Lanjaron, donde hicie
ron alto. La pérdida de éstos en este encuentro fué de /Wv 
corta entidad, siendo mayor la de los fugitivos. Al dia W 
siguiente pasó á Orgiva, é hizo levantar el sitio que te- Afi 
nian puesto á la guarnición de su castillo, que se halteba 
ya en el último apuro y próxima á rendirse. Ocupó la 
taha de Poquelra, la de* Pitres y la de Ferreira, no sin 
bastante pérdida de gente en esta última, en que fue
ron sorprendidas las tropas con la oscuridad de la no
che. (&) 
•Tomó el castillo de Jubiles después de una obstina- /V\ 

da defensa de los moriscos, cansando en estos una mor- wP 
tandad horrorosa; siendo de reseñar un suceso lamen-
table que ocurrió en éste punto. La población fué dada NA 
al saqueo por orden del marqués, pero con prohibición w | 
espresa de que no se derramara sangre. La mayor parte 
de sus habitantes se recogieron á la iglesia; "pero los XIX 
(pre no cupieron en ella, quedaron en una plazuela in- W 
mediata. Un soldado trató do llevarse una mora , pero A$A 
un joven disfrazado de mujer que la acompañaba, le NA 
acometió con una almarada que ocultaba debajo de sus yW 
vestidos, trabándose una riña encarnizada: el ruido Gm 
llamó la atención de los demás soldados, y corriéndose A¡¡A 
entre ellos la voz de que entre las moras habia hom- W 
bres armados y con traje de mujeres, embistió la tropa («a 
á la muchedumbre, causando en ella una horrorosa mor- XIX 
tándad. Al dia siguiente de este desgraciado suceso, pa- ' \m 
só el marqués á Cádiar y á Ugijar, donde entró sin la (^) 
menor resistencia. M 

Aben-Humeya habia desde un principio elegido esta W 
última población para establecer su corte, y desde ella M H 
dar las disposiciones convenientes para la guerra:, «n X¡X 
virtud de consejos de su suegro Miguel de Rojasy otros ym 
parientes allegados; mas otros le persuadieron se reti-
rase á Paterna, pueblo mas ventajoso para una defensa, NA 
Todos estos allegados suyos y los demás que Je acómpa-1 • yw 
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ñaban, se encontraban ya divididos en pareceres por el 
mal aspecto que presentaba la campaña. Los que tenian 
algún arraigado propendían i una composición con el 
de Mondejar, á lo cual este se inclinaba también por su 
carácter blando y nada sanguinario, y porque preveía 
los graves males que redundarían al pais, privándole de 
tantos brazos útiles y laboriosos; pero aquellos mas 
comprometidos, aquellos que habian sido los principa
les instigadores del movimiento, trabajaban porque si
guiese Ja guerra, cualquiera que fuese su resultado; pa
ra lo cual se valieron de cuantos medios eran imagina
bles, hasta el estremo de hacer creer al rey, que aque
llos que estaban por su terminación, lo engañaban, y te
nian proyectado entregarlo á los cristianos. Tan alar
mante revelación exasperó la cólera de Aben-Humella, 
_e tal modo, que hizo dar muerte á su suegro y á un 
cuñado suyo, repudiando á la vez á su mujer. Después 
de este acontecimiento partió para Paterna. 

El de Mondejar, luego que hubo liegado á Ugijar y 
supo la dirección del rey revolucionario, salió en su 
persecución, pero sin querer empeñar ninguna acción 
formal por la esperanza que alimentaba de terminar la 
guerra por medio de un tratado, para lo cual tenia en
tabladas relaciones. 

Sin embargo, habiéndose adelantado su vanguardia, 
se trabó una batalla bastante sangrienta, en que los 
moriscos quedaron derrotados, y Aben-Humeya, cre
yendo que el marqués lo engañaba, inmediatamente se 
puso en salvo. 

Ya este caudillo se habia apoderado de todos los pun
tos fuertes de la Alpujarra, y habia conseguido grandes 
progresos en favor de la causa cristiana ; empero sus 
enemigos, Y en particular don Pedro Deza, presidente 
de la chancillería, no tan solo lo desacreditaban en 
Granada, sino en la corte. Al efecto, este magistrado al 
principio de la insurrección ofició al marqués de los 
Veléis capitán general de Valencia y Murcia, para que 
ocúpasela comarca de Almeria, y emprendiese sus ope
raciones sin necesidad de recíproca comunicación entre 
él y el de Mondejar, dando cuenta de todo á la corte. 
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Apesar del sentimiento que en este causara aquella 
medida, siguió con actividad la persecución de los in
surrectos, como se ha visto, sin dejar su tendencia á 
una capitulación. 

El marqués de los Yelez, en virtud de aquella orden, 
se puso en marcha el dia 5 de enero con las fuerzas 
que pudo reunir, é invadió la tierra de Almeria, obte
niendo algunas victorias en Feliz, Ohanes y otros pun
tos; si bien con estas derrotas no se terminaba la guer
ra, pues diariamente habia pueblos pronunciados. Por 
su parte el de Mondejar no perdonaba medio ni fatiga 
para reducir de un todo á los indómitos montañeses; 
pero conocia cuan difícil era conseguirlo, tanto porque 
la aspereza del terreno les proporcionaba ventajas, 
cuanto porque los consejeros de Aben-Humeya no po
dían avenirse á transacionde ninguna especie". Sin em
bargo, publicó un perdón general á los que abandona
sen las filas rebeldes, cuya medida produjo que algunos 
se le presentaran, mas ch corto número, por lo que se 
vio en la necesidad de valerse de otros medios. Por dos 
veces mandó espediciones secretas con el objeto de 
sorprender v hacer prisioneros al rey y á su corte; am
bas fueron desgraciadas, sirviendo solo de que aquel y 
los suyos se enconaran mas y mas, decidiéndose á con
tinuar la contienda á todo trance. 

En tanto que esto pasaba en el teatro de la guerra, 
las autoridades de Granada no solo vigilaban á los mo
riscos, que aun no se habian presentado hostiles, sino 
que les tenian un trato depresivo y degradante; de tal 
modo, que se arrepintieran mil y mil veces de no ha
berse pronunciado cuando Abeñ-Farax los provocó á 
ello. Se bailaban en la cárcel un número considerable, 
ya como en clase de rehenes unos, ya como sospechosos 
otros, hasta el número de ciento diez y siete; y habién
dose cundido la voz de que los pronunciados se aproxi
maban á la capital para darles libertad, las autoridades 
tuvieron el peregrino pensamiento de armará los demás 
presos, con el objeto de que pudiesen en su caso estar 
a la defensiva. Esta medida, semejante en un todo á las 
demás que antes se habian tomado en este negocio, 
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produjo las consecuencias que eran consiguientes: vi
nieron á las manos cristianos y moriscos; aquellos pe
leaban con armas, estos con piedras y ladrillos que ar
rancaban de las paredes de los calabozos, siendo el re
sultado que sucumbieron todos en la refriega, y solo 
murieron cinco cristianos, contándose ademas algunos 
heridos. 

Como se deja ver, la insurrección presentaba un as-

Íiecto bastante imponente; y aun lo empeoraba la emu-
acion y rivalidad que se habian creado entre los dos 

marqueses, hijas de providencias desacertadas de la au
toridad civil de Granada, y de hs del gobierno que to
leró dos jefes independientes entre s í , y con iguales 
atribuciones. Para corregir este mal, era necesario que 
ambos doblasen la cerviz á un solo caudillo. 



CAPITULO L1I. 

DON JUAN DE AUSTRIA EN GRANADA.= REGRESA A LA CAPITAL 

EL MARQUES DE MONDEJAR.=CoRRERIA DE ABEN-HUMEYA.= 
SE ALZAN LOS PUERLOS QUE YA RECONOCÍAN OREDIENCIA A FE
LIPE ÍI.=PRONUNCIAMIENTO DE OTROS PRÓXIMOS A LA CAPI
TAL Y LOS DE LA SIERRA DE BENTOMIZ.= EXPUGNACIÓN DE 
ERIGILIANA.-=_SCARAMUZA.-=PRONUNCIAMIENTO DE LAS PO
BLACIONES DEL RIO ALMANZOR A. = MEDIDAS ADOPTADAS EN 
GRANADA. = D E R R 0 T A S DE ABEN-HUMEYA. = CONJURACIÓN 
CONTRA EL. -=SU MUERTE = ABEN-ABOO ES ELEGIDO REY. 
= A S E D I O DE ORGIVA.=VICTORIA DE LOS MORISCOS.=EL 
INFANTE EN CAMPAÑA.=SUS OPERACIONES MILITARES EN EL 
TERRITORIO DE LEVANTE = PASA A LA ALPUJARRA.~=SUS 
DISPOSICIONES.=-SE ENTREGAN LOS MORISCOS.=MUERTE DE 
ABEN-ABOO.-=CONCLUSION DE LA GUERRA». 

El consejo del rey de España fijó su atención muy de
tenidamente sobre la guerra de Granada, que como se 
ha dicho en el capítulo anterior, habia tomado un as
pecto serio é imponente. La mayoría de sus miembros 
opinaron que el único medio de concluirla seria que el 
mismo Felipe II se pusiese al frente de ella; pero este 
sobarano no se conformó, y desde luego nombró para 
que lo sostituyera á su hermano natural don Juan de 
Austria. Este se puso en marcha, acompañado de Luis 
Quijada, su antiguo ayo, y llegó á Granada el 6 de abril 
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de 1569, tomando inmediatamente la dirección de todos 
ios asuntos del pais. El marqués de Mondejar, desde 
Ugijar, donde se hallaba, se trasladó á la capital, en la 
que hizo su entrada con gran pompa y aparato militar; 
sin volver á figurar mas en esta guerra. 

Como quiera que su ausencia de aquella comarca 
la dejase sin mas tropas que las precisas guarniciones 
de las fortalezas y algunos destacamentos en aquellos 
pasos de la sierra'mas importantes, Aben-ílumeya con
sideró ser la acasion mas favorable de conseguir venta
jas sin grande oposición; y al efecto reorganizó sus 
huestes, encargó el mando militar de los distritos del 
pais á jefes de su confianza, arengó á sus soldados para 
entusiasmarlos, y al frente de ellos, y de los refuerzos 
que habia recibido de Argel, recorrió los pueblos redu
cidos ya á la obediencia de Felipe, y consiguió que to
dos se alzasen de nuevo, cometiendo iguales atrocida
des que antes, contándose entre ellos Güejar, Quentar, 
Dúrcal y la Peza, próximos á Granada v que hasta en
tonces se habian mostrado pasivos. También se pronun
ciaron los veinte y dos lugares que comprendía la Sier
ra de Bentomiz, cuyo movimiento puso en grave apuro 
á Arévalode Suazo, corregidor de Velez-Málaga, á quien 
tuvo que auxiliar para el asedio del peñón tic Frigiiia-
na, don Luis Requesens, comendador mayor de Castilla, 
que de orden del gobierno se hallaba con algunas ga
leras en el Mediterráneo. Se emprendióla expugnación, 
consiguiéndose la rendición á costa de considerable 
pérdida. 

Luego que el marqués de Mondejar abondonó la Al
pujarra, el de los Velcz, que permanecía en sus posicio
nes y no se habia puesto en comunicaciones con el in
fante de Castilla, porque para ello no habia recibido 
orden de la corte, trató de ocupar aquella comarca; pe
ro sabido su movimiento por don Juan de Austria, le 
ordenó permaneciese en los mismos puntos que ocupa
ra, donde su presencia era mas interesante; por lo cual 
se retiró á Berja, en cuyo punto lo atacó después Aben-
Humeya, empeñándose una escaramuza bastante san
grienta, pero en que la victoria quedó por los cristia • 
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nos. El marqués marchó á Adra, donde permaneció 
quieto por falta de refuerzos y vivires. 

Este contratiempo debió haber desanimado al rey de 
Andalucía; pero la fortuna quede vez en cuando le 
lanzaba una sonrisa , se lo habia compensado con el al
zamiento de los pueblos del rio Almanzora, que secun
daron los de la Sierra de Bentomiz; haciéndose los in
surrectos dueños de los castillos de Tahalí y de Serón, 
que tomaron á viva fuerza. Dejemos, pues, en este es
tado el teatro de la guerra, y volvamos la Yista á los 
acontecimientos de Granada." 

Dijimos que el infante tan luego como entró en Gra
nada se encargó de la dirección de todos los negocios 
del pais concernientes á la guerra ; pero esta dirección 
era limitada, mediante á que por el rey se le habia mar
cado el círculo de sus atribuciones, y no podia ponerse 
en práctica ninguna disposición que tuviese carácter 
definitivo, sin consultarla antes con el consejo. No dejó 
de conocer brevemente la gravedad de la empresa que 
se le confiara; y por ello desplegó una actividad esme
rada y digna de elogio, ya en la organización de las tro
pas que se le mandaron, ya proveyendo de vivires y 
municiones aquellos puntos que se hallaban guarneci
dos por los cristianos, y ya en fin, nombrando goberna
dores militares de conocido valor y esperiencia, para 
cada uno de los distritos en que dividió la comarca gra
nadina, ó sea el reino de Granada. 

R e u n i ó un consejo á que asistieron todas las notabi
lidades en política y pericia militar, tanto para que le 
orientasen del estado y circunstancias del pais, cuanto 
para oír sus pareceres y poder fijar su opinión. En esta 
gran reunión se trató dé los medios mas adecuados de 
restablecer la tranquilidad; y aun cuando el marqués de 
Mondejar apoyó con sus buenos deseos y particular cri
terio su plan de pacificar el reino sin deshacerse de 
brazos útiles y laboriosos á la industria, á las artes, á la 
agricultura v á los demás ramos que verdaderamente 
constituyen la riqueza pública, otros fueron de parecer, 
entre ellos el presidente de la chancillería, que única
mente la traslación de los moriscos á las provincias in-



VN tenores del reino, podia restituirla tranquilidad al ter-
($>j riterio, medíante á que diseminados de este modo, pee-
NA derían la fuerza moral y física que babiau adquirido, 
v*v viviendo solos y aislados en poblaciones enteras. Esta 
r*i opinión fué la de la. mayoría, v á la que se adhirió don (y\ 

Juan de Austria y su privado Ouijada: en su consecuen
cia se consultó al rey, y obtuvo su aprobación. Para 
poner esta medida eñ práctica, en el mes de junio de 

,v( ÍK69-. se manilo por un pregón que todos los moriscos 
v*v que habitaban el Albaicin y otros barrios, se recogiesen 
(yj en un dia señalado y á una hora en las iglesias de sus 
NA respectivas parroquias. Cuál seria el sobresalto que en 
W aquellos desgraciados causara una orden que hasta en-
(yj toncos habia sido en estremo reservada, es fácil presu- (yj 
NA mir: la idea de ser sacriiieados y derramar su sangre en NA 
vy las aras de un gobierno fanático y déspota fué la pri- v*v 
(«$ mera que los preocupó; pero sin embargo, cumplieron (yj 
f¿Á estrictamente el mandato, y en corto tiempo todos se 
w hallaban reunidos en los puntos designados: el infante 
(yj viendo el estado de ansiedad en que se hallaban, y la 
NA agonia que los devoraba, trató de tranquilizarlos, "ase-
v*v gurándolss que sus vidas serian respetadas. Después los 
(<$} condujeron escoltados y con las mayores precauciones ($j 
.NA, al hospital de los reyes, estramurosde la capital, desde NA 
E*U donde los fueron distribuyendo por cortas porciones en yjv 
($ ) varios pueblos, en que solo residían cristianos. ($j 
NA Luego que don Juan de Austria supo el alzamiento de NA 
jM¡ las poblaciones del rio Almanzora y la toma de los fuer- W 
HJM tes de Tahalí y de Serón, dispuso se reforzasen las pía- (%f) 
NA zas de Oria y Velez-blanco; encargó esmerada vigilan- NA 
VM cia á sus alcaides, y previno al gobernador de aquel W 

distrito militar estuviese pronto con la fuerza disponible 
para acudir al punto que fuese necesario* NA 

Aquellos mismos acontecimientos que pusieron en v*v 
alarma al caudillo cristiano, entusiasmaron á Aben-Hu- OKA 

C \ meya, y trató de acometer hechos mas gloriosos que NA 
yy los "que 'hasta entonces habia emprendido; pero su for- v*v 
N|M tuna habia sido transitoria, y su avieso porvenir esta- (y) 
/Q( ba ya escrito en el fatal libro del destino. Deseando NA 
W hacerse dueño de un puerto en la costa del Mediterrá- yy 
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v*> neo, que facilitase su comunicación con África, se diri-

gió hacia Almería con el grueso de sus soldados; pero 
/ w \ su proyecto fué prontamente desvanecido, pues habién-
w dolé salido al encuentro don García de Villarroel, lo 
nQ derrotó en los campos de Huécija. Tras de este revés 
/ w \ sufrió otro de no menos consideración; el marqués de 
VN los Velez en las inmediaciones de Valor acometió á su 
ra hueste, la puso en completa fuga, y Aben-Humeya no 
A4A pudiendo contenerla, se salvó á favor de las asperezas 
W del terreno. Para vengar esta desgracia mandó ahorcar 

al alcaide de Serón que llevaba prisionero, y á otros 
A*A cristianos. 
VN * Estos dos contratiempos causaron en sus tropas 
feA una baja considerable, y para reponerla, envió á su 
O confidente Hernando el liabaquí al rey de Argel, en so-
VN licitud de socorros: este le dio buena acogida, y le man-
( • ) dó cuatrocientos infantes armados y municionados: mas 
| W \ su fin estaba muy próximo; este mismo refuerzo que él 
VN habia solicitado, debia arrebatarle el poder, y con él la 
$ vida. 
O Diego Alguacil, uno de sus oficiales, le tenia un 
VN gran resentimiento porque Aben-Humeya se habia he-
ra cho dueño violentamente de una mora parienta suya, 
JQ( para que compusiera parte de su harem; mas aquel 
VN continuaba en relaciones reservadas con ella, per quien 
ra sabia muchos de los secretos del rey de Andalucía. Ha-
)LÁ hiendo llegado, pues, el refuerzo de turcos* como hemos 
VN dicho, espidió Aben-Humeya una orden á Diego López 
H|Q Aben-Abóo, otro de sus principales caudillos, para que 
O auxiliado de Diego Alguacil con doscientos hombres 
VN que mandaba, emprendiese cierta espedicion. Avisado 
ra este de ello por su parienta, interceptó la orden, y con 
NÁ letra y firma contrahecha estendió otra, en que se pre-
VN venia al mismo Aben-Abóo diese muerte á los turcos, 
(*) para lo cual le ayudaría Diego Alguacil. Se le presentó 
)v\ el fatal pliego; y bien fuera que le sorprendiese en efec-
W to, ó bien que estando iniciado en eljplan, lo disimula-
rjM se, demostró quedar absorto y estupefacto, mediante á 
)Q( que aseguraba su autenticidad la llegada de Alguacil en 
vW aquellos momentos. Aben-Abóo se opuso abiertamente 
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te W á la ejecución del mandato, que reveló a los turcos, le -
$m vendóles la carta. Estos, como era consiguiente, llenos 

de furor juraron sangrienta venganza; y dirigiéndose á « w \ 
Laujar, donde se encontraba la corte , sorprendieron á v*y 
Aben-Humeya, y sin darle tiempoá huir ni á defenderse, 
lo estrangularon con una cuerda. Su muerte fué poco JQ( 
sentida, por cuanto desde que dispuso la decapitación W 

Qm de su suegro y cuñado , se atrajo el odio de muchos, (<J>} 
aumentándose" después por su carácter cruel y vio- ^ 

| É Acto continuo fué elegido Diego López Aben-Abóo, fijjPj 
jQt que tomó el nombre de Muleh-Abdallá. El primer he- NA 
*v*v cho de armas de este nuevo rey, después de haber dado v*v 
Pjm disposiciones? para el buen gobierno de la Alpujarra, (yj 
KEL fué el asedio de la fortaleza de Orgiva, que aunque asal- NA 
W tada por dos veces, no pudo rendir por el valor que y"v 
(¡tfj desplegaron las tropas que la guarnecían. El duque de 
/ ( . A Sesa marchó en su socorro de orden de don Juan de 
jjW Austria; pero habiendo Aben-Abóo levantado el sitio y 
mñ salídole al encuentro, se trabó una escaramuza muy re- (yj 
/¿A ñida, en que la victoria quedó por los moriscos. Abda- NA 

llá retrocedió con el objeto de continuar la espugna-
( $ ) cion del castillo de Orgiva, que encontró desampara- (yj 
/(A do, por cuanto sus defensores se habian retirado á NA 
W Motril. y*V 

Aunque paulatinamente, ocurrían algunos alzamientos (y¡ 
NA- de pueblos que habian perm;-«ecido tranquilos; lo Cual 
v*Y contribuía á que de dia en dia tomase peor aspecto la 
(*¡*j reducción de los insurrectos. En su consecuencia, el in-
XJA fante solicitó de Felipe 11 licencia para salir á campaña, 
VN este accedió á ello, y dispuso que se formasen dos cam-
(¿¡*j pos; uno en la Alpujarra al mando del marqués de los y) 
¿2j Velez, y otro en el rio de Almanzora a! del duque de 
v*¡ Sesa, quedando ambos caudillos á las órdenes de don 

Juan de Austria. Este, luego que hizo los preparativos 
necesarios, salió para Güejar, que como digimos se ha
bia pronunciado; pero esta espedicion fué"muy corta, 

G*0 

[yj por cuanto los moriscos abandonaron aquel fuerte, y sin (y) 
)Q( oposición lo ocuparon las tropas reales. JGi 
w Volvió don Juan de Austria á Granada, desde donde á W ¥ 

(Wl su 



ti 
ti 

ti 

ti 

p 

•s. 
—sos — 

unes de diciembre de 1:¡G!) partió para Levante. A la sa-
«̂ 1 zon el marqués de los Velez tenia sitiado el fuerle de QK) 
/v\ Galera: pero luego quesupo la aproximación del ¡rifan- /CA 
V*V te lo levantó, v "se (llrieió á encontrarlo en el camino. v»v 

8» 

te lo levantó, y se dirigió á encontrarlo en el camino. 
Lo acompañó hasta Baza, y se retiró, rehusando sin duda 
servirá las órdenes del joven caudillo castellano. Este XIX 
emprendió inmediatamente la expugnación de aquel W 

!•$•) fuerte, la cual fué sangrienta en dos asaltos malogrados; vJÚ 
mas en el tercero no pudiendo los moriscos resistir el )Q( 
ímpetu con que acometieron los cristianos, se hicieron y*V 
estos dueños del pueblo, sin dar cuartel á los vencidos, (*j¡>) 
quienes fueron pasados á cuchillo, sin perdonar edad 
ni sexo. 

§jH El de Austria se retiró á Baza, y á los pocos dias se 
¡O dirigió á Serón, cuya fortaleza encontró abandonada, XIX 
v*7 pues su guarnición,"siendo inferior en fuerza ,*uo quiso y*J 
($) esperar la llegada del enemigo; mas habiéndose reunido (<$•) 
NA en el camino con seis mil moriscos, que de Purchena y 
1**7 Tíjola iban en su socorro, retrocedió, y sorprendiendo 

á los cristianos que estaban entregados al robo, y á re- (jfcl 
/V\ probados actos de inmoralidad, hicieron en ellos una )©( 
vN horrorosa carnicería, y los arrojaron del pueblo. El in- v*v 
M H fante se retiró á Caniles con los soldados que pudieron (*) 
O salvarse, sintiendo el éxito de esta jornada y la muerte /w\ 
W de su favorito Quijada, que sucumbió después de haber W 

hecho proezas de valor. Después de algunos dias de M U 
,\JA descanso volvió sobre aquel mismos fuerte, que desam- r¿\ 
W parado de los moriscos, lo ocupó sin oposición alguna. v*y 
MN En seguida tomó á Tíjola y se dirigió hacia la Alpujarra i*) 

y Añdarax, donde se le unió el duque de Sesa, cuyas 
operaciones militares habian sido muy lentas y desg'ra- W 
ciadas; pues en solo una escaramuza quedaron fuera de (*} 
batalla ochocientos hombres, perdiendo á la vez seis- /v\ 
cientas moras que llevaban cautivas los cristianos. VN 

EjjH Apesar de que la guerra se sostenía con encarniza- RÉH 
,v\ miento, los moriscos se iban desanimando, al presagiar /v\ 
W cual seria el último resultado de aquella campaña, y v*v 
HK cual la suerte que les cabria, vista la medida adoptada NKJ 
>\ con los del Albaicin, y que ya también se habia ejecu- /v\ 
W tado con los de la vega de Granada; por lo cual comen- W 
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zaron negociaciones entre el de Austria y Aben-Abóo, VN 
Pjfj para arreglar un tratado- A este tiempo habia publica- 0j$) 

do aquel un bando ofreciendo perdón á los que se en- NA 
tregaran; cuya medida no dejó de producir algunos re- VN 
•altados favorables: pero sin embargo de que corrían ( « j 
los términos fijados en él, se trabajaba sin levantar ma- )w( 
no en la avenencia por conducto de Hernando el Ha- W 

( ¥ ] baquí, confidente de Abdallá. Se ultimó al fin el trata- P*J 
/w\ do, y en su consecuencia se entregaron muchos moris- NA 
W eos: mas habiendo tenido aviso Aben-Abóo de que pron-
HH to le llegarían de África refuerzos de gente, asi como A $ 
)w\ también armas y pertrechos, se retrajo de lo pactado, A*A 
v*v y enarboló de nuevo la bandera de guerra. El Habaquí VN 
gjH quiso reconvenirlo, pero el rencoroso rey, que ya lo Ató 
)Q\ eonsideró como un traidor, lo mandó asesinar. ' NA 
W Sin embargo, los moriscos continuaban sometiéndose VN 
(«tó y entregando las armas á voluntad del rey de Castilla, Ñtó 
)CX siendo acto continuo internados en las poblaciones de /v\ 
W Andalucía. Solo Aben-Abóo se negaba á ello; y andaba VN 
Ató errante acompañado de un corto número de los suyos, Ató 
1Q( en quienes tenia depositada su confianza; mas uno de A«A 
VN ellos llamado el Senix, ofreció entregarlo si se le con- VN 
Ató cedía el perdón y se le devolvían sus mujeres é hijos Ató 
)Q( que se hallaban cautivos: la propuesta se aceptó, y ) Q \ 
V$/ prontamente Aben-Abóo fué asesinado. Su cadáver, co- VN 

locado en una caballeria, se condujo á Granada, en Ató 
donde se le cortó la cabeza, y puesta en una jaula se O 
colocó en la puerta de Elvira. v*v 

Después que por real cédula de 24 de febrero de 1571 Ató 
se confiscaron todos los bienes á los moriscos, en el año O 
de 1610, reinando Felipe 111, se espidió el decreto para W 

Ató su total espulsion de la península; y en su consecuen- Ató 
NA cía, se trasladaron á África en número de seiscientos X¡X 

mil. (1) V¡5 

(1) En un liiRar liaremos mención de los pueblos, que ;quedaron d e 
siertos, de los que se poblaron después, como se aerificó su población 
y del destilo que se dióá los bienes que se confiscaron á los moriseos. 
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Desde la época en que se terminó la guerra de ios 
moriscos de Granada, hasta los primeros años del ac
tual siglo, solo hubo en aquella ciudad acontecimien
tos aislados é incoherentes, que si bien merecen un 
lugar en las páginas de su historia, deben tratarse con 
mas ó menos laconismo y concisión, según lo exija su 
mayor ó menor interés. El primero de que nos vamos 
á ocupar es la invención de las reliquias martiriales 
del Sacro-monte, reseñando el motivo de aquel hallaz-

fo, los tramites del proceso que se formó para que se 
eclarasen como tales reliquias, el entusiasmo religio

so que aquel suceso causó no solo en Granada, sino en 
otros muchos pueblos de la península, y las funciones 
públicas que tuvieron lugar por tan feliz encuentro, 
según se nos ha trasmitido todo por respetables escri
tores. 
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Sebastian López y otros compañeros vecinos de Gra

nada se dedicaron á buscar escrupulosamente un tesoro 
en el cerro en que hoy se halla establecida la cole
giata del Sacro-monte, y de que tenian algunos da
tos. Después de haber practicado varias escavaciones 
y perdida la esperanza de la consecución de su ob
jeto, como por via de último ensayo verificaron otra, 
y á lastres varas dé profundidad hallaron el dia 21 de 
febrero de 1595 una concavidad, y á su entrada una 
plancha de plomo carcomida, en la que estaban gra
vadas á cincel y en idioma latino estas palabras; 

En el año segundo del imperio de Nerón primero dia 
del mes de Abril, padeció martirio en este lugar ilipuli-
taño S. Thesiphon, el cual antes de su conversión se lla
maba Abenathar, discípulo de Santiago Apóstol; varón 
docto y Sancto Escribió en tablas de plomo aquel libro 
llamado fundamento de la Iglesia. Y juntamente fueron 
martirisados sus discípulos S. Maximino, y Lupario: 
cuyos polvos y el libro están con los polvos dé los Santos 
mártires en las cavernas de este sagrado monte. Reve
rencíense en memoria de ellos. G:: C:: P:: C: Florenti: 
Iliberitano. 

Luego que el arzobispo de Granada, D. Pedro de Cas
tro y Quiñones tuvo noticia de este hallazgo, dispuso 
que se continuasen las escavaciones á sus espensas, y 
que se presenciasen por sus dos provisores, dos nota
rios de la Curia y algunos sugetos de gravedad, que en 
todo caso pudiesen deponer como testigos en una in
formación. 

Se prosiguieron los trabajos, y después de algunos 
dias, se descubrió la entrada a. una cueva, con varios 
ramales ó caños que penetraban al interior del cerro, 
pero todo ello obstruido de trecho en trecho, con pie
dras de enorme magnitud, escombros y tierra de dife
rente calidad de la de aquel terreno. Limpia la conca
vidad del mejor modo posible', se halló en su estremo 
otra lámina de plomo, cuya inscripción en el mismo ca
rácter de letra que la anterior, es la siguiente: Cuerpo 
quemado de S. Meliton mártir: padeció en el potentado 
de Nerón, emperador. 
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v Ya con este segundo descubrimiento subió al monte yfy 

el prelado con algunos individuos de su iglesia, y reco- Ató 
NA noció* por sí mismo el sitio en que se habia hallado; fflL 
W mandando á Ambrosio de Vico, maestro mayor de obras, W 
{ $ ) que redoblase el número de trabajadores, con el lauda- Ató 
&ñ ble fin de conseguir cuanto antes el reconocimiento de XJ\ 
IT/ aquellas santas cuevas. En efecto, al cabo de mas de Uv 
RR cuarenta dias que se evacuáronlos ramales interiores njfj 
A* \ se encontraron otras dos planchas de la misma especie, N\ 
W cuyo contenido es el siguiente: ..£/» c¿ .segundo año. de mj 
iyj Nerón, primero dia del mes de Marzo, padeció martirio A|») 
NA en este lugar Ilipuli'ano escogdo para este efecto, S. fÁ 
W Hiccio, discípulo del Apóstol Sanctiago con sus discípulos. v*v 
HH Turilo, Panudo; Maroma, Cenlulio, por medio del fue- fm 

go en el cual fueron abrasados vivos, y fueron converti- Í^A 
dos como las piedras se convierten en cal. pasaron á la W 
vida eterna: los polvos délos cuales están en las cavernas ( « t ó 

¡p de este monte sagrado, el cual en su memoria se reveren- 528 
*v cía como la razón lo pide. VN 

m\ En el año segundo del imperio de Nerón, primero dia Ató 
¡fjA de Febrero, padecieron martirio en este lugar Iltpulitano NA 
W ¿i Cecilio, discípulo de Santiago, varón dotado en letras, w). 
OB lenguas y santidad. Comentó tas prophecics de S. Juan Ató 
NA Apóstol: las cuales están puestas con otras reliquias en NA 
W la parte alta de la torre inhabitable Turpiana, como me v*v 

lo dijeron sus discípulos que padecieron martirio con el S. Ató 
NA Selcntrio y Patricio, los polvos están en las cavernas de NA 
\A/ este sagrado monte enmemoria de los cuales se venere. W 
m Además de estas santas memorias se hallaron también Ató 

fjA las cenizas y reliquias de los mártires, y el horno en que /CX 
W fueron quemados en estado ruinoso. Con este nuevo y W 
( * ) . portentoso encuentro subió el prelado diocesano á re- Ató 
NA cogerlas, acompañado de los provisores, notarios, indi- NÁ 
V**v viduos de cabildo v algunas personas notables de la l*v 
Ató ciudad. . * m 
NA Difícil seria pintar el entusiasmo y fervor religioso NA 
\**V que este acontecimiento causó no solo en Granada, sino v«v 

en otras muchas ciudades. Baste decir que todas las Ató 
comunidades y corporaciones religiosas, las civiles y NA 
multitud de personas particulares subieron al lugar sa- W ti 
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grado y lo veneraron con demostraciones piadosas. 

El arzobispo por su parte dio conocimiento de todo á 
la cor te de España y á la de Roma, las cuales, después 
de darle á entender el aprecio que hacian de tan impor
tante suceso, le significaron sus deseos de que continua
se con el mismo celo y la misma asiduidad hasta la con
clusión del proceso. Este comenzó por una información 
que justificaba plenamente que desde mas de cincuenta 
años en adelante se habian visto en aquel monte luces 
y resplandores misteriosos bien entrada la noche, los 
cuales, no era posible fuesen efecto de causas naturales. 
En ella depusieron bajo juramento personas graves de 
t o d o s estados, y de acrisolada religiosidad y dignas de 
toda fé y crédito; á cuya justificación se unió al proceso 
formado por el prelado Salvatierra, su predecesor sobre 
el descubrimiento de la torre Turpiana, mediante la re
lación que con él tenia el contenido de las planchas ha
lladas en el monte santo; ordenando que de nuevo se 
ratificase todo su contenido. 

He aquí como se espresa D. Diego de Heredia B a r F Í o , 
nuevo canónigo presidemte de la colegiata del Sacro-
monte, en la obra que publicó en 1740 sobre este parti
cular, con la aprobación y licencia competentes; «Hace 
venir á esta ciudad los arquitectos mas inteligentes del 
reino, que reconozcan la calidad de la fábrica de la tor
re, y que por ella declaren su antigüedad, para lo que 
se desubrieron tres varas de tierra en el edificio de di
cha torre, que se habian acrecentado sobre la superficie 
del primer plan de su fundación, sepultando otro tanto 
desu primitiva altura, evidente prueba de su antigüe
dad. Observáronla tenacid«d, dureza y profundidad de 
su cimiento: el grueso y longitud, ó "altura de dicha 
torre: lo roído y gastado de sus lozas: la trabazón y es-
traordinario enlace de ellas, tan ageno todo del uso de 
los edificios antiguos de moros y romanos, que solo en 
los de los fenices tenían semejantes; como así lo decla
raron. Convoca también los mas peritos plateros, lato
neros, herreros, caldereros, plomeros y demás artífices 
de metales, que declarasen la antigüedad de las lámi
nas de plomo, en que las iiscripciones sepulcrales esta-
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ban exaradas; como asimismo á los maestros de escribir 
y de abril de buril y de cincel; y á los escribanos y libre
ros mas famosos, que digesen su sentir acerca de los 
caracteres allí grabados. Estos observaron en el plomo 
la mucha horrura del tiempo, su aspecto, su color, su 
delicadez, y que en partes por los dobleces estaban 
gastadas muchas letras, y tan penetrado y convertido 
ya el plomo en tierra, que indicando todo una grande 
antigüedad, con ningún artificio era capaz de fingirse, 
ni contrahacerse. Y en cuanto al idioma, convinieron en 
que era latino, y en que los caracteres eran antiquísi
mos, formado cada uno á impulso de muchos golpes:» 
Se practicaron otras varias diligencias que omitimos 
por no ser difusos. 

Cometida como se ha dicho al arzobispo la califica
ción de las reliquias, este prelado escrupulizando en 
tan delicado negocio, consulta nuevamente al papa, ma
nifestándole que no dará paso en la calificación, si su 
Santidad no le decia terminantemente lo que quería 
hiciese en este punto. 

Entretanto que recibia contestación de Roma, dispu
so que se cercase el monte en que se habian encontrado 
las reliquias; mas como quiera que nara su seguridad 
velaban dia y noche por turno dos beneficiados, ade
más de los guardas seglares que se habian puesto , y no 
tuviesen donde ponerse á cubierto de la intemperie, re
solvió construir un albergue proporcionado, y que les 
sirviese de resguardo. Comenzada laobra.se opuso á 
ella el juzgado de población, permaneciendo suspensa, 
hasta que se espidió real cédula en 6 de Junio de 1598, 
por la cual, se le facultaba para la edificación de una ca
sa en el sitio que pareciese mas conveniente, y de la 
cerca proyectada. En su consecuencia, se continuó la 
obra; y terminada que fué, nombró como conserge per
petuo de aquel recinto al licenciado Andrés de Barrio-
nuevo Montiel, presbítero. 

Luego que hubo recibido de Roma nuevo breve, su 
fecha 10 de Junio de 1598, en la forma que tenia solici
tado, en unión con el cabildo eclesiástico, determina la 
época en que debe celebrarse el concilio sinodal; y con-
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salta con los primeros teólogos y jurisconsultos de Gra- vM 
nada sobre los puntos mas graves que debian tratarse 
en él. Dá conocimiento de aquella resolución alsobera- O 
no y á su consejo, é invita a su asistencia á todos los y**/ 
prelados é iglesias del reino. (*) 

Así las cosas, se publicó un edicto en la iglesia ma- rJ\ 
yor y en las parroquias y conventos del arzobispado, y* ' 
que por contener las formas religiosas que precedieron 
al concilio, lo iusertamos literalmente: dice asi: «Nos O 
D. Pedro de Castro y Quiñones, por la gracia de Dios y vW 
de la santa Sede apostólica, arzobispo de Granada, ele. fifi 
Y en virtud de los breves de la Santidad de N. 31 S. P. O 
Clemente VIH, hacemos saber á todos los fieles, que el W 
domingo 16 de este presente mes de abril de líiOO años, (&/ 
está determinado y ordenado de Nos juntar con los se- NA 
ñores prelados, y otras personas graves para tratar, y yy 

\m\ proceder á la calificación de las reliquias que se halla- REj 
' ron en el monte Valparaíso de esta ciudad, y en la tor- NA 

re antigua, que se derrocó en esta santa iglesia. Y en- y*y 
cargamos, pedimos y exhortamos, encomienden á Dios H**) 
este negocio, para q'ue todo lo que en la junta se hi- jQí 
ciese, hablase y determinase, sea en su santo servicio, \ Q | 
y resulte en bien de la iglesia católica, bonra de sus san- (•*•) 
íos, y bien de nuestras almas, y sea servido darnos luz, O 
como en todo se acierte.» y*Y 

«Para esto encargamos á todos los fieles, que en esta 
NÁ semana ó la siguiente, ayunen miércoles, viernes y sá- NA 
W bádo, y confiesen y comulguen cualquiera dia délas W 
fíKh dichas dos semanas," que corren desde el 10 de este has- ( • ) 

ta el domingo último del inclusive: Y á todos los que ^ 
así confesaren, comulgaren, suplicaren y encomenda 

n ñ ren á Dios el dicho negocio, rezando lo que fuere la $ A 
NA devoción de cada uno, y hicieren otras obras pias á su A*X 
VN arbitrio, les concedemos todas las gracias é indulgen- y*v 

cias, que podemos, y demás de esto les damos y conce- OJR 
demos, que cualquier confesor de los por Nos aproba- NA 
dos los puedan absolver de los casos reservados á Nos v*v 
por constituciones sinodales, y les pueda conmutar y 0*\ 
dispensar cualquier voto, crimen ó exceso que tuviese NA 
necesidad de nuestra dispensación. Habrá procesión ge- VN 
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neral el domingo 16 de este, en que concurrirán toda la ffl 
Clerecía y Religiones. Saldrá de ia iglesia parroquial de (¡j£j 

N\ S. Cecilio, y vendrá á N. Santa Iglesia Metropolitana, NA 
y*.' donde celebraremos de Pontiíical misa de Espíritu San- W 
(yj to. A quien asistiere y acompañase la dicha procesión, (yj 
N\ concedemos las indulgencias y dias de perdón que po-
y*v tiernos.» 
(y) «Eri nuestra Iglesia Metropolitana el cabildo de ella 

dirá las misas de Ntra. Sra., que en los casos graves y 
de necesidad suele decir, para que Ntra. Sra. sea servi-

nes y Conventos de esta ciudad encargamos, que du
rantes las dichas dos semanas en sus casas, y en los con
ventos sugetos á ellas, digan, y hagan los sacrificios, 
qne les parecieren mas convenientes, y que asimismo 
tengan oración, para que Dios Ntro. Señor nos dé luz, 

(yj da de hacernos merced en este negocio, v suplicamos ($j 

te 
te 
( i 

NÁ á Dios nuestro Señor su precioso hijo, nos favorezca y N¿ 
VN dé luz. Comenzaranse á decir lunes 10 de este. Encarara- Y*K dé luz. Comenzaranse á decir lunes 10 de este. Encarga

mos á todos los fieles asistan á ellas, y supliquen lomes-
NA mo á Ntra. Sra,» 
VN «Mandamos, (fue en las parroquias de esta ciudad se 

diga el jueves de las dichas dos semanas una misa de 
AFA Espíritu Santo con toda la selemnidad, y que asistan 
VN á ella los Beneficiados, Curas y Clérigos adjudicados á 
(yj las dichas parroquias, y cada sacerdote diga una misa 
X I X rezada á el Espíritu Santo. A los Prelados de las Orde- NA 
V * y nes v Conventos de esta ciudad encareamos. oue du- VN 

NA con que mejor acertemos. Dada en Granada en nuestro NA 
VN palacio arzobispal á primero de Abril de 1600. D. Pedro VN 
(X) de Castro, Arzobispo de Granada. Por mandado de su . (yj 
NA. Señoría llustrísima, mi Señor. El Lic., Miguel de Mu- NAj 
vy ru.» 

Todo cuanto se prevenía en el edicto del prelado se 
NA ejecutó con el mayor celo religioso; llegado el dia 16 de /wj 
W Abril, (|ue era el señalado para las primeras ceremonias, W 
(y) el arzobispo celebró de pontifical la misa de Espíritu San- (*•) 

to, á que asistieron los diocesanos convocados al conci- A«A 
lio, los magistrados de la Chancillería, la Municipalidad VN 
y un numeroso pueblo. Be predicó un elocuente ser- (yj 
mon por D. Luis de Raya, maestre-escuela de la Cate- NA 
dral, y concluido, D. Pedro Guerrero, tesorero de la VN 
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misma Santa Iglesia, subió al pulpito colateral del evan
gelio, y leyó el decreto del concilio de Trento, que 
trata dé la veneración y reliquias de los santos, y el 
breve de su Santidad, Clemente VIH, en que se ordena
ba la calificación de las del Sacro-monte. 

El mismo dia por la tarde todos lo& vocales del con
cilio y el prelado granadino subieron' á reconocer los 
santos lugares, donde se habian conservado tan aprecia-
bles reliquias, á fin de que aquellos, con conocimiento 
del terreno, pudiesen resolver cualquiera duda= que se 
ofreciese. 

El dia 17 se celebró la séptima misa de Ntra. Sra , á 
la que asistieron las mismas personas y corporaciones 
ya indicadas, y ala tarde, los prelados que debian asistir 
ál concilio, los procuradores de las iglesias, dignidades, 
canónigos, teólogos y canonistas que. debian componer 
la gran junta conciliar, se reunieron en la casa arzobis
pal, para examinar y reconocer privadamente las pie
zas de que se componia el proceso, les monumentos y 
memorias sepulcrales, con lodo lo demás de que se ha
bia de tratar en el concilio. El 18 se celebró la octava 
misa, y en su tarde se verificó una solemne procesión 
general, que se dirigió á la iglesia parroquial de S. Ceci
lio. El 19 tuvo efecto la última misa, con el mismo apa
rato religioso que las anteriores; y se hicieron todas las 
demás ceremonias, que para abrirun sínodo previene el 
pontifical, con las oraciones éhimnos que corresponden; 
y terminada, toda la concurrencia fué en procesión al 
altar de Ntra Sra. de la Antigua, donde el prelado echó 
su bendición. 

El 20 se citó en forma jurídica á todos los vocales, 
que fueron el obispo de Galipóü y abad de Santander; 
el sufragáneo de Guadix; el representante del de Al
mería; el abad de Alcalá la Real; varios oidores de la 
Chancillería en representación de la soberanía real; los 
apoderadosdel arzobispo de Santiago, los de los cabil
dos eclesiásticos de la misma ciudad, de la de Córdoba, 
de Guadix y de Granada; el provincial de la orden fran
ciscana, el provincial y vicario general de los trinita
rios calzados; el provincial de Andalucía de la compa-
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nía de Jesús; los priores de los conventos agustinos cal
zados de Cartuja y Santa Cruz de esta ciudad; el guar
dián del convento Casa-grande y el rector de los jesuí
tas de la misma; con otras varias notabilidades en 
ciencia v religión, tanto de Granada, como de fuera de 
ella. 

A las tres de la tarde del dia siguiente se celebró la 
primera sesión; y respecto á ella y á las siguientes, el 
autor arriba cita'do se espresa de esta manera: «Con
gregáronse en fin, todos al siguiente dia, y á la citada 
hora en la casa arzobispal en una sala, que estaba pre
venida y adornada de ricas colgaduras, y en el testero 
un docél con tres sillas de terciopelo carmesí, „una pa
ra el Y. arzobispo en medio, y á los lados dos para los 
señores obispos. Seguíanse luego otras diferentes, para 
el Sr. Abad de Alcalá, señores ministros del real acuer
do, Sr. Dean de Granada y señores dignidades de San
tiago, Córdoba, Granada y Guadix; y escaños para los 
demás señores prebendados, teólogos y canonistas, y 
Reverendísimos Padres de las religiones. En m«dio de la 
sala estaba un bufete grande con una costosa sobre-me
sa de brocado, y en él un muy devoto crucifijo y unas 
fuentes doradas en que estaban los santos evangelios, 
el concilio de Trentoy breves de su Santidad, monumen
tos sepulcrales y láminas, y las sagradas reliquias, y un 
libro con las estampas de los sitios del monte, cavernas 
y hornos de él, y de la torre Turpiana, por si fuere me
nester reparar alguna particularidad. Otro bufete mas 
pequeño estaba mas abajo con sobremesa carmesí, sobre 
el cual estaba el proceso de las reliquias, con las piezas 
que correspondían á su justificación, y un banco sin 
espaldar para Jos secretarios. ... Estando ya todos sen
tados, salieron el V. arzobispo, y los señores prelados 
del Oratorio, y tomaron sus sillas; y estando así con
gregados, y cerrada ya la puerta, se levantó el Y. ar
zobispo, y con él todo el congreso, y teniéndole uno de 
los maestros de ceremonias el libro, dijo las oraciones 
siguientes: Jesu Domini, qui sacro bervi tui oráculo 
etc. Disolve Domine nostrorum mentium ligaturam etc. 

«Acabada de leer esta clara é individual propuesta, 
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(1) añadió el V. arzobispo á la letra el alma de la voz, y 
á la eficacia de su energía, ponderando él en breve la im
portancia del negocio. Fué común dictamen de la res
petable junta, se hiciese la esperiencia, si no indefecti
ble, conducente, de si las reliquias, que se habian de 
calificar, tenian aquella celestial fragancia, que en las 
legítimas y autenticas suele recrear á la devoción. To
dos, y cada uno de allí congregados la percibieron, y de
pusieron contestes, no ser comparable aquel olor" con 
ninguno de los de acá conocidos. Terminada esta dili
gencia, pasaron los secretarios del sínodo á leer, y pu
blicar á la venerable junta los instrumentos conducen
tes á la calificación de que se trataba, como el breve de 
su Santidad, las órdenes de la corte en orden á esto; y 
hacer relación del proceso por las averiguaciones he
chas el año de 1588, sobre el estimable hallazgo de la 
torre Turpiana, y las que nuevamente se habian hecho 
después en el mismo asunto. Duró esta sesión hasta las 
seis y media de la noche, concluyéndose con la cita pa
ra la siguiente.» 

«Sábado 22 de abril á las tres de la tarde se abrió la 
docta y santa asamblea, en que se relacionaron las in
formaciones de todo lo actuado por ambos provisores en 
el descubrimiento de las cavernas, hornos, láminas la-
linas sepulcrales de plomo, y reliquias del monte Ilipu-
litano. Estendióse el informe á las consultas y diligen
cias con tanta madurez practicadas, á las averiguacio
nes hechas con tanta costa y celo, por requisitorias 
dentro y fuera del reino, de no haber memoria alguna, 
de que jamás hubiese habido cueva alguna, y rastro 
de ella en aquel monte. Las siete de la noche pusieron 
término á esta sesión, y dieron la cita para la futura, 
que fuéá la misma hora del siguiente dia.» 

«En esta se adelantó la relación, é informe á la justi
ficación hecha de la tradición constante é inmemorial 

(1) Hace relación á un discurso en que se esponia el objeto i que se 
habia riunido la asamblea y su gran Importancia. 
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que habia en Granada, de que el cuerpo de su ínclito 

atron S. Cecilio descansaba en ella, aunque se ignora-
a donde: las esquisitas diligencias que acerca de su 

descubrimiento habian practicado los señores prelados 
predecesores del nuestro; como asimismo la tradición 
constante de que en aquel monte habia algunos santos 
sepultados, lo que se esforzaba mas con la justificación 
negativa, de que en iglesia alguna dentro ó fuera del 
reino hubiese tradición de estar allí los cuerpos délos 
santos mártires, Cecilio, lliscio y Thesiphon; noticia has
ta entonces ignorada de la historia eclesiástica, pues ni 
aun estaba por ella averiguado, si habian sido mártires 
y discípulos de los siete principales del apóstol Santia
go ... Informóse también sobre la antigüedad de las 
luces y llamas, que á deshora de la noche en todos tiem
pos se habian visto en los mismos sitios donde aparecie
ron después las presentes memorias de los santos. Dila
tóse por cuatro horas esta sesión, y en las dos siguien
tes de veinte y cinco y veinte y seis se examinaron las 
declaraciones y deposiciones contestemente juradas 
por los peritos, sobre la antiquisima fábrica de la tor
re Turpiana; sóbrela ancianidad de la caja de plomo y 
del lienzo triangular, que se halló en ella: sobre las me
morias sepulcrales descubiertas en las cavernas del 
monte: el idioma de sus inscripciones, y la forma de sus 
caracteres: sobre el olor que de sí exhalaban unas y 
otras reliquias. Relacionáronse después los procesos for
mados sobre los milagros obrados por aquellas reliquias; 
testimonio auténtico, con que suele acreditarlas Dios, 
y calificarlas el cielo. Veíanse allí paralíticos, tullidos, 
y baldados de muchos años repentinamente sanos. Ha
llábanse heridos y enfermos, ó ya incurables, ó de difí
cil curación, restituidos repentinamente á perfecta sa
lud; y esto á sola la invocación de los santos mártires, 
al contacto de sus cenizas, ó tierra de sus hornos, ó in
troducción en sus cavernas, esperimentándose lo mismo 
á la aplicación de la mitad de la toca de la Santísima 
Virgen, y hueso de S. Esteban. Cerróse esta sesión con 
las declaraciones juradas de los Reverendísimos PP, Pre
lados superiores de todas las religiones, que ilustran es-
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ta ciudad, sobre la universal conmoción í penitencia, 
reforma de costumbres, enmienda de vidas, frecuencia 
de Sacramentos, devoción y veneración, que se siguió 
al sagrado descubrimiento. Tan prolija materia prolon
gó estas se»iones mas que las pasadas.» 

«El jueves 27 de dicho mes se congregó el sinodo á la 
hora acostumbrada, y en esta sesión, que podemos lla
mar la mas crítica, se examinaron con maduro juicio 
las consultas hechas á los primeros hombres del orbe li
terario, y venerados entonces por el común aplauso de 
la fama por oráculos de sabiduría. En sus respectivas 
respuestas se encontraban las dificultades mas arduas 
propuestas en contra de los venerables monumentos, co
mo las del lllmo. de Segorve D. Juan baplista Pérez, y 
las del licenciado Yalcalcer; pero también se encontra
ban en las de otros no menos doctos las mas sólidas res
puestas á los reparos hechos. Leyéronse las censuras 
que en vista de todo el proceso habian hecho á 
su magestad su consejo real, su prudentísimo confe
sor, el del príncipe y su erudito maestro Loaysa; como 
también los pareceres dados por los monseñores Nun
cios Cayetano y (Jimnacio; por los señores inquisidores 
generales Portocarrero y (íuevara; por los señores audi
tores de Rota Peña y Lámala, y por los mas de los seño
res prelados del reino. Terminados los informes todos, 
de que debian instruirse para la decisión de materia tan 
ardua sugetos tan atentados, se citóla última definitiva 
sesión para el viernes 28 de abril, la que abrió el Y. ar
zobispo con el siguiente razonamiento.» 

«Y. señorias y mercedes se han juntado para lomar 
resolución y determinar el proceso, que han visto, y lo 
que al principio propuse: si estas reliquias que se ha
llaron en la torre, y las cenizas y huesos, que se halla
ron en las cavernas del monte, sé han de calificar y ve
nerar, y si también se pueden y deben ahora calificar 
las reliquias de los discípulos de" S. Cecilio, S Hiscio y 
S. Thesiphon, y las de Mesiton, nombrándolos por sus 
nombres por ser santos no conocidos; y si ocurre ó se 
ofrece en esto cuestión grave, que obligue á tratarse en 
concilio provincial, ó si hay aquí jurisdicción para po-
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dor determinar, corrió estamos congregados? Cerca de 
los cuales artículos he dado dias ha memoriales á Y. se
ñorías y mercedes para que tuviesen tiempo de lo pre
venir, ver y estudiar, y me han dicho tiene» la resolu
ción en todo: conforme á esto Y. señorías y mercedes 
pueden determinar y verlo que mandan.» 

«Votaron todos uno á uno, comenzando de los últi
mos en asiento, oyendo á cada uno lo que quería decir, 
y.de conformidad "y acuerdo, en que estuvieron todos 
sin faltar ninguno, dijeron: Que el Sr. arzobispo podia 
conforme al concilio de Trento, y breves, y comisión 
de su Santidad, y con el consejo de los presentes, de
terminar aquel negocio de la calificación, y que no se 
les ofrecía en ello cuestión grave, porque visto el pro
ceso y'diligencias, esperimentando el olor y fragancia, 
que cada cosa tenia, y reconocidos los milagros que 
Dios Ntro. Señor habia sido servido obrar por invoca
ción de estos santos, y aplicación de sus Santas reli
quias, ora el negocio liso y corriente, y que les parecia 
sentirían lo mesmo los autores de las "dificultades, si se 
hallasen presentes. Y que los santos no conocidos, que 
refieren las láminas sepulcrales, debian ser venerados 
por mártires, y estaba obligado el señor arzobispo á 
mandarlo, por "que como de ellas mismas constaba, la 
primitiva iglesia los veneró por mártires, y ellas decian 
que padecieron con sus maestros en las cavernas del 
monte, y mandaba que en su memoria se venerasen y 
reverenciasen; y dijeron, que tenian por cierto, qué 
se cumplió así en la primitiva iglesia, como las inscrip
ciones decian, y mas en tiempo que no era menester 
otra diligencia, que confiar del martirio, para recibir
los la iglesia; y les pareció que la comisión de su Santi
dad favorecía esto, y se estendia á que el señor arzo
bispo lo pudies* hacer conformándose á ella; pues su 
Santidad nombraba en el breve por sus propios nom
bres, no solo á los maestros, sino á los discípulos, y 
cometía al arzobispo la calificicion y juxta documenta, 
et memorias, y en las memorias sepulcrales estaban 
espresados.» 

«Así fué la resolución de todos unánimes y confor-
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V )̂ raes: Que debia el señor arzobispo declarar y definir el 3 | 
( • ) lienzo de Ntra. Sra . y las demás reliquias (fe la torre, ( ^ ) 
NA y las que se bailaron en las cavernas del monte, eran NX 
Yy verdaderas reliquias de los santos, contenidas en sus yy 
ffi) respectivos monumeutos, y que los debía nombrar por ( $ ) 
NA sus nombres en la sentencia, como las nombrábanlas 
\y inscripciones, y proponer las reliquias al pueblo, para 

que las reverenciase y venerase » v 

NA Tratóse luego si habia de salir la sentencia en nombre A, 
yy del V. arzobispo, ó en el de todos, y fué resolución y 
(«$•) de conformidad: Que á solo el arzobispo pertenecía, de- ' \* 
NA t e rmina r , definir, pronunciar y fumar la sentencia A 
v*V y mandarla sellar con un sello, y que los circunstantes V 
(•$•) * solamente tenian voto consultivo, conforme al concilio; (j, 
NA y así, que como tales vetos consultivos podian firmar. Y NA 
y*V él V. arzobispo viendo esta determinación, dijo: En y*y 

te 

te 

. arzobispo viendo esta determinación, dijo: . 
nombre de Dios, para servicio svyo y lionera de los sanios, lyty 
declaro y defino, deberse venerar y honrar el lienzo de NA 
Nlra. Sra., y todas las demái reliquias, que se hallaron yy 

ffij en la torre, y Monte Sacro, como verdaderas reliquias, y 
NA proponerse al público y colocarlos; y mando á los sccre- NA 
V*v tarios r¡ue asi ordenen la sentencia, nombrando en ella por yy 
{jfy sus nombres los dichos santos mártires. (y) 
NA Terminado con esta sentencia negocio tan importan- NA 
yy te, se anunció al público por un repique general en la yy 
(«J Catedral y demás iglesias y con Sájyafj de artillería; ac-
NA to continuo se iluminó la "ciudad lujosamente, y el pue- NA 
yy blo granadino naturalmente deveto y religioso, dio las yy 
[%) mas ostensibles pruebas de júbilo y regocijo. fifi 
NA El dia 31) de abril se celebró en .la metrópoli una gran- NA 
\y diosa función, á la que concurrieron todos los iinlivi- yy 

duosqne habian asistido al sínodo, y un pueblo mime-
NA roso; publicándose en ella con icda'solcmnidad la sen- NA 
yy tencia seguiente: IN N'OMISE DOSIIXI ÑOSTRI nsv cptás/M.=== yy 
¡$>) Nos I). Pedro de Castro por la grncia de Dios y de la (¡fc) 
NÁ Santa Sede Apostólica, arzobispo de Granada, del con- NA 
yy sejo del rey nuestro Señor, con consejo y asenso de los yy 

Reverendísimos Prelados 1). Juan de Éonseca, obispo de 
NA Guadix, del consejo de S. M. comprovincial, y su« /v\ 
yy fraganeo nuestre; y D. Sebastian Quintero, obispo de yy 
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mente reliquias de Stos. mártires, que gozan y reinan 
($) con Dios, Ntro. Señor en el cielo; conviene á saber: de Ató 

los santos mártires S. Cecilio, S. Biselo, S. Thesiphon, 
discípulos del bienaventurado apóstol Santiago el Cebe- te 

te y ° m 

Galipoli, yD. Alonso de Mendoza, abad de Alcaldía 
Real: habiendo tratado de las reliquias, que el año del 

NA nacimiento de Ntro. Señor Jesu-Cristo de 1588, se ha-
W liaron, derribando una torre antiquísima en esta santa 
(ttj Iglesia; y otras en el año de 1595, en el monte, que lia- ($) 
NA • man de Valparaíso de esta ciudad; el conocimiento y. /v\ 
Wt aprobación de las cuales, nos pertenece por derecho, y W 

($) por el santo concilio de Trento, y por especial comisión MH 
/'&\ de Ntro. muy santo Padre Clemente VIH. Visto este N¿\ 
Yy proceso y todas las informaciones y diligencias en él uSs 
(^) hechas, y habiendo habido consejo y deliberación con [$ ) 
NA varones muy doctos, pios y teólogos, y de otras facul- /v\ 
y*y tades, que con Nos congregamos, y todo lo demás, que vPf 

fué necesario, y verse convino.=FALLAMOS de un mismo $ y 
NA parecer, y asenso, en que fueron todos conformes: Que NA 
yy debemos declarar, declaramos, deíinimos y pronunciamos Vr? 
(i*) las dichas reliquias en este proceso contenidas; conviene (^) 
NA á saber; la mitad del paño, con que Ntra. Sra. la Virgen NA 
rY Gloriosa Maria, limpió sus lágrimas en la pasión de su y*y 
{$) hijo Ntro. Redentor, y el hueso de S. Esteban Proto- Afe 
NA mártir; ser, y que son verdaderamente el medio paño de . /V\ 
Yy Ntra. Sra., y el hueso del Proto mártir S. Esteban, y ha- Yy 
(f¿) ber estado ocultas, cerradas y guardadas dentro de una 
NA pared de la torre antiquísima, que estaba ediíicada en el /v \ 
yy sitio donde se edificó la Iglesia mayor de esta ciudad, Yy 
(*\X¡ metidas en una caja de plomo vetunada por dentro y fiÉJ 
Nfi fuera, y dentro en la caja una carta de pergamino anti- NA 
W quísimo, en la cual refiere Patricio sacerdote, que esta- yyv 
(y) ban allí las dichas reliquias, y que él las escondió por A|M 
NA mandado de S. Cecilio; y se halló todo dentro de la di- , NA 
Yy cha caja de plomo, en el dicho año de 1588, sábado dia y*y 
(%*) S. Joseph 19 de Marzo, derribando y deshaciendo la di-
NA cha torre. Asimismo declaramos, deíinimos y pronuncia- /v\ 
yy mos los huesos, cenizas y polvos, y la masa blanca, que y*v 
$ ) en el año de 1595, hallamos dentro de las cavernas de A|N 
)¡A dicho monte, que llaman de Valparaíso, ser verdadera- NA 
r 9 mente reliouias de Stos. mártires, eme írozan v reinan v*v 
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deo, v deS. Septentrio y Patricio, discípulos de S. Ce
cilio y de S. Turilo, Panuncio, Maroino, Centulio, discí
pulos de S. Hiscio y de S Maximio y Lupario, discípu
los de S Thesiphon, y las de S. Mesiton; y los dichos 
santos Cecilio, Hiscio v Thesiphon, y juntamente con ellos 
los dichos sus discípulos y 1. Mesiton, haber padecido 
martirio quemados vivos dentro en las cuevas y cavernas, 
de dicho monte, por Jesu-Cristo Nuestro Redentor y 
por su Santa Fe Católica, y por la predicación y publi
cación del santo evangelio, en el año segundo del im-' 
perio de Nerón: S. Cecilio y sus discípulos en las Kalen-
das de Febrero: S. Hiscio y sus discípulos en las Kalen-
das de Mayo, quemados como las piedras cuando se 
vuelven en cal: y S. Thesiphon y sus discípulos en las 
Kalendas de Abril, como lo dicen y muestran cuatro lá
minas de plomo antiquísimas, escritas en lengua latina 
con antiquísimos caracteres, y otros instrumentos tam
bién de plomo antiquísimo, une todo ha estado cerra
do y ocultado dentro en las dichas cavernas hasta aho
ra, que lo hallamos en el dicho afio de 93. Y parece 
resulta, y se averigua por este proceso, y lo ha mostra
do y comprobado Dios Ntro. heñor por muchos mila
gros. En consecuencia de lo cual declaramos las dichas 
reliquias deber ser recibidas, honradas, veneradas y 
adoradas con honra y culto debido, como reliquias ver
daderas de Ntra. Sra. y de los dichos mártires, que Tei-
nan con Dios Ntro. Señor, según que la iglesia católica 
romana acostumbra venerar las reliquias de los santos, y 
deber ser espuestas públicamente al pueblo cristiano y 
á todos los rieles para el tal efecto, y que puedan invo
carlos. Y Nos con los aquí congregados así las recibi
mos y veneramos; y mandamos que se pongan y colo
quen en guarda y custodia, y lugar muy decente á nues
tro parecer, ó del Reverendísimo Arzobispo, que fuere 
de esta Santa Iglesia. Y asimismo declaramos el dicho 
lugar y monte de Valparaíso, en las cavernas del cual 
padecieron martirio todos los dichos santos, ser lugar 
santo y sagrado, y deber ser venerado y honrado, como 
las dichas láminas lo mandan, en memoria délos santos, 
que padecieron martirio en él, y tener las prerrogativas 
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que dá el derecho, y los sagrados cañones á los tales 
lugares sagrados; y mandamos que en todo se les guar
den. Y por esta nuestra sentencia asi lo pronunciamos 
y mandamos, y firmamos de nuestro nombre y sellamos 
con nuestro sello pendiente.-=Petrus de Castro Archiep. 
Granatens-Joann. Episcop. Guadix. scripsi. Sebastian. 
Episcop. Galipoli suscripsi. Alphsus Abb. suscripsi.» 
Siguen las firmas de los individuos que asistieron al sí
nodo, y la diligencia de su publicación. Acto continuo 
se adoráronlas reliquias por los prelados, y se mostra
ron al pueblo que habia concurrido á tan religiosa ce
remonia. 

Para solemnizar tan plausible suceso, se hicieron fes
tejos públicos por espacio de muchos dias; el 7 de 
Mayo se celebró la primera misa en el Sacromonte; las 
reliquias se pusieron en un cofre, construido al efecto; 
y se erigió un altar en las mismas cuevas donde fueron 
halladas. Las reliquias de la torre Turpiana, se consig
naron en la Sta. Iglesia Catedral, conservándose en un 
preciosísimo relicario, costeado por su cabildo. 

Concluiremos, pues, con la reseña de un aconteci
miento que el mismo Barrio-nuevo refiere, y que á la 
verdad es admirable y portentoso. Después de hecha la 
convocatoria para el sínodo, se vio Granada invadida 
por el horroroso azote de la epidemia, que principió 
a causar grande estrago; pero el dia en qne entró en la 
ciudad el primer conciliario, cesó totalmente el mal, res
tableciéndose el estado sanitario, que antes disfrutara. 
Mas hecha la calificación, terminado el concilio, y con
cluidas las fiestas, se retiraron los sugetos que habian 
concurrido, y la epidemia volvió á afligir al vecindario 
el mismo dia que el último de los vocales salió de Gra
nada. Los efectos de esta calamidad en su segunda in
vasión fueron mayores y mas terribles que en la primera; 
por lo que el cabildo municipal, anhelando el restable
cimiento de la salud pública, hizo voto de subir al sa
grado monte todos los años el dia de S. Cecilio á ado
rar las reliquias, y construir á sus espensasuna lámpara 
de plata, que ardiera continuamente delante de su pri
mer obispo y santo patrono. Granada vio que por su in-
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tercesion se aplacó la ira del cielo y se restableció de 
nuevo la salud, y el cabildo cumplió su promesa cons
truyendo la lámpara con noventa marcos de plata; y 
basta la época presente el voto anual de subir al Sacro-
monte el dia 1. de Febrero. 



CAPITULO L I V . 

MOTÍN F.N GRANADA.=ACTOS DE FF.«^EPIDEMIA.===CADAI.-
sos. = A EZAMIENTOS. 

El año de 1648 habia sido bastante escasa la cosecha 
de cereales; y como sucede generalmente en estos ca
sos, los especuladores, que no conocen otro interés que 
el suyo propio, ni mas prójimo que su codicia, comen
zaron á nacer acopios cuando( el precio del grano era 
favorable; de tal modo, que al poco tiempo principió á 
tomar alza, y por consiguiente el pan llegó á un precio 
escesivo. En este estado, pues, el pueblo no pudo dejar 
de conmoverse, de irritarse: las clases proletarias, los 
artesanos, cuyos jornales eran cortos, principiaron á es-
perimentar los efectos de la carestía de artículo tan ne
cesario; la estenuacion y la languidez se veian grabadas 
en sus rostros, y sus inocentes liijos clamaban por ali
mento vertiendo lágrimas de desconsuelo. La autoridad 
tomó algunas medidas; pero medidas paliativas y 
que no "eran suficientes para mejorar las tristes cir
cunstancias que ya se habían creado. Muchas familias 
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de la clase media sufrían igualmente, pero en secreto, 
los rigores de la hambre; sus quejas no se hacian pú
blicas, pero su enojo hacia los autores del mal que espe-
rimentaban, era justo, era razonable. La aptitud que las 
personas acomodadas tomaran en ocasión tan apurada 
fué mas bien de observación y defensiva, temerosas da 
algún ataque del pueblo; mas no para prodigarle con
suelo en su desgracia. Algunas, muy pocas, distribuye
ron limosnas; pero limosnas mesquinas, limosnas mas 
bien hijas del temor ó de una obligación sagrada, que 
de la caridad. 

Como hemos dicho, las masas conmovidas portan po
deroso influjo, se amotinaron: corrieron las calles pi
diendo pan, el padre para el hijo; el hijo para su ansia-
no padre, el esposo para la esposa; empero sus cla
mores fueron desoídos, y destituyeron al corregidor; 
mas la autoridad militar para reprimir la insurrección 
echó mano de la fuerza armada, se repartieron sendos 
palos, en vez de repartir panes; y de este modo se tran
quilizó la ciudad. Por el pronto se trató de aplacar los 
clamores, estableciendo depósitos de pan á precio mas 
moderado, si bien siempre gravoso para el que no cuen
ta mas que con unos limitados recursos; el especulador 
consiguió el favorable resultado de su tráfico, y el pue
blo sufrió la hambre, los golpes y la execración. 

Desde esta época no ocurrió en Granada ningún acon
tecimiento digno de mencionarse, hasta el de 1672 en 
que se celebró auto de fé por el tribunal de la inquisi
ción. Mas como quiera que esta clase de juicios públi
cos tuviesen lugar reiteradamente, solo referiremos uno, 
para dar á conocer las pomposas ceremonias con que se 
celebraban. 

En el año á que nos referimos componían aquel tri
bunal D. Juan Martin Rodezno, D. Pedro de Herrera y 
Soto, y D. Baltasar de Loarte y Heredia, inquisidores; y 
D. Juan Bautista Arramendi, fiscal. El dia 2 de Mayo se 
principió la convocatoria para la función, convidándose 
al arzobispo de Granada, D. Diego Escolano de Ledes
ma; ¿I presidente y oidores de la Cbancillería; al cabil
do de la Sta. Iglesia Catedral; al Ayuntamiento y á 
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otros cuerpos distinguidos. El dia siguiente, con osten
toso aparato se dieron pregones públicos en diferentes 
puntos déla capital, cuyo tenor era el siguiente: «Hago 
saber á todos los vecinos, residentes y habitantes de es
ta ciudad de Granada, como los señores inquisidores 
apostólicos de ella, y su distrito, han determinado ce
lebrar auto público de fé, á honor y reverencia de Jesu
cristo nuestro Señor; exaltación de la santa fé católica 
y ley evangélica, y estirpacion de las heregías, el lu
nes, que se contará 30 de mayo de este présente año, 
dia del glorioso rey D. Fernando el santo; y se conce
den las gracias é indulgencias por los sumos pontífices, 
dadas á" todos los que acompañen y sirvan á dicho 
auto.» 

Al efecto se levantó en la plaza de Bib-rambla, delan
te de los Miradores, un tablado de cuarenta y ocho va
ras de largo, cuarenta de ancho, y cuatro y media de 
alto, dando frente á la Alcaicerfa; quedando cubierto 
aquel edificio con un tarimon de treinta y seis varas de 
longitud y cinco de altura, el cual formaba su testero 
principa], en el que se colocaron los asientos de les in
quisidores, cubiertos de un dosel. En sus respectivos lu
gares se hallaban los de los convidados; entapizado to
do con el mayor lujo. En el lugar correspondiente se si
tuó el banco de los reos; así como también otros depar
tamentos destinadosá la prevención de viandas y á otros 
usos que fuesen necesarios. Igualmente se adornó una 
habitación de los Miradores para dar audiencia á los 
reos que la solicitasen. La víspera del dia en que debia 
celebrarse el fatal juicio, ó sea el 29 de Mayo en la tar
de, salió de las casas inquisitoriales la procesión de la 
Santa Cruz con toda solemnidad, y á la que asistieron 
todas las comunidades, llevando el estandarte D. Anto
nio Fernandez de Córdoba y Avala, marqués de Valen-
zuela y señor del estado de Orgiva, para cuyo objeto 
fué convidado. La estación se encontraba ricamente 
adornada; el concurso era numeroso, no solo de los ha
bitantes de Granada, sino de otros muchos pueblos que 
vinieron á presenciar el sangriento sacrificio; durante 
la procesión hubo repique general de campanas en to-
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(las las parroquias y conventos, y salvas de artillería en yjd 
la Alhambra. Se colocó la santa Cruz en un magnífico al-
tar construido en el centro del cadalso, quedándose á NA 
velarla la comunidad de padres dominicos, quienes me- W 
diada la noche cantaron los maitines solemnemente, y («tó 
concluidos á la hora de prima celebraron muchas misas, NA 
y después de tercia la conventual. Aquella misma noche VN 
se pusieron en el rio Beiro, y lugar que quedó con el Ató 
nombre de quemadero, quince asientos para otras tan- NA 
tas personas; pero solo amanecieron once; los cuales no VN 
se ocuparon todos, por las conversiones de los reos en el («tó 
acto del suplicio. NA 

El auto se principió con una solemne misa; acabado VN 
el introito, predicó sermón un dominico, encareciendo («tó 
la rectitud y justicia del tribunal, y exhortando á los ÑA 
fieles á la oración y á la creencia de Ta verdadera religión v*v 
cristiana. Concluida aquella plática, se leyeron las cau- Ató 
sas de noventa reos; de los cuales veinte fueron relaja- A«A 
dos en estatua por fugitivos, y otros que babian fallecí- VN 
do en sus huesos; dos se declararon admitidos á recon- Ató 
ciliacion, pudiendo disfrutar de las oraciones de los fie- YM 
les y otros sufragios. A las cuatro de la tarde se entre- vN 
garon á la justicia ordinaria diez y ocho estatuas, y seis A}*) 
personas, que escoltadas, se condujeron al quemadero; ÑA 
allí, arrepintiéronse cinco, á quienes se dio garrote, VN 
siendo solo pasto de voraces llamas Rafael Gómez Sal- Ató 
cedo, de edad de 19 años. Los reos restantes se absol- NA 
vieron ya bien entrada la noche, y después de fallar sus v*v 
sentencias, se prosiguió la misa que concluyó cerca de Ató 
hsdoce. A la mañana siguiente, con el mismo aparato, NA 
y con la misma pompa, se restituyó la Santa Cruz al VN 
edificio del tribunal; habiéndola velado también la co- (^) 
munidad dominica, con los mismos ejercicios que la ÑÁ 
precedente. VN 

Hemos reseñado circunstanciadamente una de las es- A$y 
cenas mas horrorosas que han tenido lugar en el orbe NA 
cristiano; y aun cuando no guardemos orden cronológi- W 
co, referiremos sucintamente algunas otras de la misma fe») 
especie, que por ser notables no deben eliminarse de su NA^ 

m historia. 
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S i En 4 de Mayo de 1569 fié residenciada con oirás v*y 

personas de buen linage la gitana Aurora, de edad de \fi¡) 
ü¿j diez y nueve años, natural de Ugijar; cuyo acontecí- A*A 
rY miento nos ha legado una tradición bastante curiosa. v*y 
nH En 30 de mayo de 1721 se celebró otro auto de fé en 
/^A el monasterio de S. Gerónimo. Hubo cincuenta y cinco NA 
y¡V reos; de ellos doce fueron víctimas de las llamas, entre v*v 
(SI los cuales se cuenta á Leonor Maria Rodríguez, tam- vtti 
i V \ bien de temprana edad. Se exhumó el cadáver de Ana NA 
W Muñoz, fallecida en 1717, que se hallaba enterrada en W 

el convento de la Merced1, y se condujo ante el tribunal; 
r»¿\ mas como el esqueleto se hallase en estado tal que no N ¿ \ 

*Y' fuese fácil su descomposición, el verdugo desunió los v*v 
H§) hierros con una hacha para lanzarlos al fuego. 
/v\ Y á mediados del siglo anterior, sufrió igual pena Ni- A*A 
vjY colao Bernardini, de nación italiano, cuyo proceso, se- \m 
($) gun hemos averiguado, principió por rehúsar descubrirse (*) 
A»A a l salir el santo Viático de la parroquia de la Magdale- NA 
V*V na; pero que después en las declaraciones prestadas de- W 
(*) jó entrever sus conviciones materialistas. Este desgra- ( $ ) 
NA ciado fué la última víctima sacrificada por aquel tribu- NA 

nal, cuyo edificio se destruyó, y su archivo se entregó y*v 
á las llamas después del alzamiento de 1820, para evitar 
que en lo sucesivo las causas que en él se custiodiaLan, NA 
pudiesen producir persecuciones y desastres. v*v 

Finalmente, respecto á la epidemia que el año de 
1679 alligió á Granada, he aquí como se espresa un es- (W\ 
critor del siglo XVHI: «Hallábase este pueblo herido del v*v 

fif) contagio en 1679, desde los últimos diasdel mes de Ma- ( • ) 
NA yo. Acudieron á Dios los granadinos, suplicándole á esta A*A 
W magestad, se sirviese de aplacar su ira y conceder la sa- y*y 

lud á Granada. Hiciéronse públicamente muchas roga-
)W\ tivas, sin distinción de sexos ni de personas Apenas hu- /wv 
W bo persona de ambos estados, que no dirigiesen á Dios v*y 
(*) sus afljgidos ruegos. Esmeráronse mas las religiones y B u 
/v\ cofradías, en cuvos individuos se vieron asombrosas pe- NA 
y*y nitencias. La referida comunidad, (de Santa Cruz), jun- y*v 
m ta con la dicha V. Archicofradía, (de Ntra. Sra. del Ro- P*l 
NA sario), clamaron á esta Santa Imagen y la espusieron A^A 
y*v en el altar mayor, en el lado del evangelio, paFa que y<v 
w | 25 

te

te 
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brindados do su mas cercana presencia los tristes veci- yy 
nos de Granada, le hiciesen una pública rogativa en (yj 
forma de una muy devola novena. Comenzóse esta en NA 
el dia 26 de Juniodelmismo año, y luego se vio en me- yy 
dio de la frente, entre las dos cejas de la Santa Imagen, (y) 
una luz en la misma forma, que reverbera una estrella A < A 
ron la variedad de algunos colores, que hacian sus bri- yy 

(•$•) líos mas especiales; pues se observaba que aquella nue- (yj 
(V\ va luz mezclaba los colores dorado, plateado y verde, NA 
yy asemejando á los que muestra en las nubes el arco iris. yy 
\yj Admiró á todos este prodigio, y á su novedad, conmoví- (yj 
NA do el pueblo, acudieron sus vecinos á la iglesia de San- NA 
v * v to Domingo á ver este fenómeno tan desusado y estraor- yy 
HE dinario. Conocióse que aquello fué un pronóstico ó se- (yj 

nal de la salud, que esta ciudad logró poco después; por NA 
que desde aquel tiempo fué logrando la salud el pueblo yy 
granadino, siendo menos los enfermos, y publicándose (yj 

/v\ la salud en 6 de Octubre del mismo año, uno de los dias /w\ 
yy (le la octava del Santísimo Rosario de esta Señora.» yy 
(yj «Era dignísimo arzobispo de Granada el lllmo. Sr. D. (yj 
NA Fr. Alonso Bernardo de los Rios y Guzman, prelado muy NA 
yy devoto, y que no quiso que quedase sin la autoridad po- yy 
(¡yj fible aquel milagro. Hízose examen jurídico y proceso (yj 
NA por ante su oro visor y vicario general el doctorD. Fran- NA 
yy cisco Ruiz N ¡ble; celebráronse varias juntas y disputas yy 
(¡yj de sabios doctores y maestros, á cerca de saber si aque-
A*A Ha luz, aparecida en la frente de la sagrada imagen, era 
yy milagrosa. Declaróse, al íin, que lo era, habiendo he-
(¡yj cho ludas cuantas diligencias se vieron necesarias: y el 
NA lllmo. prelad > lo declaró así, y mandó publicar por su NA 
yy decreto de doce del mes de Octubre del mismo año 1679. yy 
(#¡j Imprimióse un manifiesto de "estos autos y decreto, en (yj 
A¿A esta ciudad de Granada, en la imprenta real de Raymun- NA 
yy do de Velasen en 1680 Es tradición de religiosos yN 
(?tó antiguos de esta comunidad, por haberlo oido decir á Ató 

sus ¡naMires, individuos del mismo convento, que están- NA 
do algunos dias ;¡ntes de la peste, vistiendo las cama re- v*v 

(jftl ras á esta sagr.ida imagen, para uno de los primeros do- Ató 
NA minaos del mes, como se acostumbra, vieron llorar á es- NA 
W te simulacro, descendiendo algunas lágrimas hasta el ta- W 
te ' t e 

te 

te 
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peto, y quedándose otras en el vestido de la imagen. 
Asombráronse las camareras al observar aquel prodigio, 
y habiendo dado voces, acudieron algunos religiosos, y 
aun seglares, que se hallaban en la iglesia, v todos no
taron aquella maravilla, recogiendo aquellas lágrimas en 
lienzos y algodones, que testificaron la verdad de aquel 
prodigio.» Él estrago causado por este mal fué horro
roso, y el vecindario de Granada sufrió una baja bastan
te notable; Después de esta desgraciada época transcur
rieron algunos años sin que aconteciese cosa digna de 
mencionarse, hasta el fallecimiento de Carlos II, ocur
rido el dia 1.* de noviembre del año de 1700. 

La muerte de este soberano puso fin á una dinastía 
que habia estado poseyendo el trono de España mas de 
150 años, y abrió una campaña desastrosa y Sangrienta. 
Aquel monarca, hallándose sin sucesión^ por su testamen
to de 2 de Octubre del mismo año, instituyó por here
dero á Felipe de Borbon, duque de Anjou, hijo segundo 
del delfín de Francia, en virtud del derecho que tenia 
al trono por María Teresa de Austria, su visabuela. Se 
hizo su proclamación en Fontaineblau, verificando su en
trada en Madrid el 14 de Abril de 1701. Una alianza 
formada por Austria, Holanda, Inglaterra y otras poten
cias fué el grito de guerra, y prontamente el suelo es
pañol se vio invadido por ejércitos extranjeros, empe
ñándose una bicha de poder á poder, que terminó al fin 
por la paz de Utreh, en el año de 1713. Durante ella, no 
solo se vertió sangre efi los campos de batalla, sino en 
las poblaciones. Granada, después de sufrir la escasez y 
la miseria que fué general en el pais, vio levantar ca
dalsos y perecer en ellos á muchos de sus hijos. 

Es evidente que Felipe Y, entró á reinar sin el mayor 
partido éntrelos españoles; yde ello provino se forma
sen conjuraciones para lanzarlo del suelo ibero. En ellas 
tomaron mayor ó menor parte los granadinos; si bien 
era grande ef número de desafectos que se contaba entre 
ellos. Apesar de que el nuevo rey tenia fija su princi
pal atención en la guerra, no dejó tampoco de adoptar 
medidas para contener ásus enemigos interiores. Auto
ridades activas v celosas en favor de su soberano, hi-
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cieron eficaces pezquisas, encarcelaron á varias perso
nas, y el año de 1705 fueron entregados al verdugo. 

Como era consiguiente, los exhorbitantes gastos de la 
guerra habian agotado el tesoro, y el gobierno se vio 
en la necesidad de adoptar medidas estraordinarias para 
atender á aquellos, que cada dia eran mas crecidos. De 
un préstamo que se decreto para toda la nación en el 
año de 1712, correspondierou á Granada cuarenta rail 
duros, que se repartieron al vecindario; mas las mujeres 
y los muchachos impidieron su cobranza, hostilizando á 
pedradas á cuantos tomaban parte en su recaudación; 
de tal modo, que convencido el Ayuntamiento de la im
posibilidad de su cobro, tuvo que reunir aquella canti
dad por medio de un donativo que le hicieron personas 
particulares, reintegrándolo después con el producto de 
algunos arbitrios impuestos al eiecto. El sexo femenino 
en estas circunstancias, depuesto él miedo y la timidez 
que le caracteriza, y pósenlo de un valor heroico, cual 
otras amazonas, rechazaron la fuerza con la fuerza. 

Por último, en elañodel748 tuvo lugar otro alzamien
to el dia 8 de octubre, que para reprimirlo mandó el 
gobierno pasase á ella D. Juan de Villalva y Ángulo, 
teniente general y gobernador de Cádiz, quien instru
yendo proceso, capturó á los perpetradores, decapitó á 
los principales causantes del alboroto; y Fernando YE 
por real cédula de 21 de Marzo de 1749, indultó á los 
restantes, que permanecían presos en las cárceles. Esta 
gracia se publicó, y tuvo cumplimiento con toda pom
pa y solemnidad efdia 30 del mismo mes. 

»s*i*¿VV*_y» 
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REVOLUCIÓN EUROPEA.===EPIDEMIA. ==» ACONTECIMIENTOS EN 

GRANADA = P A T I R U L O S . = - = E N T R A D A DE LOS FRANCESES.===» 
TERROR DE LOS GRANADINOS. ===== GUERRA SIN TREGUA EN 
NUESTRO P A I S . = = E N E R G 1 C A S MEDIDAS DEL GORIERNO FRAN-
CES.=SuS ODRAS DE DEFENSA. ==LAS DESTRUYEN A SU RE
TIRADA.=-SE ATRAEN EL AFECTO DE LOS GRANADINOS DURAN
TE SU PERMANENCIA EN LA CIUDAD. 
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Corría el año 1789. 
Allende el Pirineo alzóse arrogante y altivo el coloso 

revolucionario; su aparición debia causar un estremeci
miento general en toda Europa. 

Fija su planta en el continente, no le es ya dable levan
tarla hasta que deje consumada su obra. 

Cerca de setenta años han trascurridoen pos del grito 
de alarma universal; hoy aun resuena en nuestros oí
dos. 

Los pueblos, las naciones enteras lo escucharon, y 
con arrojo y entusiasmo eívico so lanzaron á ana san
grienta liza". 

La sangre ha corrido á torrentes: con ella satura, 

te 
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v ^ v fructifica, te arraiga el árbol de la libertad. V*x 

Dos partidos luchan encarnizados por el porvenir; lt ffij 
NA victoria aun está indecisa. N¿\ 
Yy En esta lucha de principios ondean dos estandartes; yy 
( $ ) uno de ellos debe quedar abatido; independencia ó des- HE 
NA potismo; verdades ó apariencias. NA 
v*Y La reacción, envuelta en hipócrita y misterioso man- yy 
9B to, recorre afanosa y con siniestra faz las beligerantes WJH 
NA haces; empero en vanó; la ilustración, el civismo, la ftjA 
vjv nacionalidad, se oponen á su marcha, y dejan ilusorios yyl 
J&Q sus proyectos. ( $ ) 
Q M La revolución francesa comenzada el año de 1789, NA 

condujo á Luis XVI al patíbulo en el de 1793; y en el do 
(«tó 1799 apareció Napoleón Bonaparte como primer con- fa) 

sul de la república. La memorable batalla de Marengo PjíjS 
lo hizo dueño de toda Italia en 1800, y en 18,04 el gran rV 
capitán del siglo XIX es proclamado emperador. 

NA\ En tanto, pues, que la nación vecina se ornaba de NA 
laureles, y se disponía para llevar sus águilas á los mas \y 
remotos países del continente europeo, la parte meridio-

NA nal de la pen'.nsula sufría los terribles efectos que cau- NA 
y*y sana una devastadora epidemia; la fiebre amarilla. In- yy 
0&\ festada Málaga de está cruel calamidad, se propagó á Pm¡ 
NA, Granada, donde causó horroroso estrago. Difícil seria NA 

bosquejar el doloroso cuadro que en tan aflictivas cir- yy 
cunstancias presentaba la ciudad' árabe: baste decir y}*) 
que se hizo el contagio tan voraz en ciertos barrios de jm\ 

W ella, que fué necesario cortar las comunicaciones de al- yy 
Ató gimas calles, llegando á tal estremo el terror y el es- ( $ ) 
f^A panto de sus habitantes, qúc hasta s$ ahogaron'en ellos NA 
VN los sentimientos do humanidad, rehusándose genera lroon- Yy 
A t ó le el trato, y por consiguiente aquellos auxilios tan ne-
X * A cosarios en casos de esta naturaleza. Algunos meses /v\ 
Vy permaneció el cruelaz .le en nuestro suelo,' durante los Yy 
( ^ A cuales su población sufrió una baja considerable. Mas, (•$•) 

cuando ya se iba reponiendo de los amargos quebran- NA 
tos que aquel mal le ocasionara, le amenazaba otro yy 
acontecimiento q'.ie no podia menos do atraerle des- Mr) 
gracias. . '4|fl 
, Vencedor Napoleón en Austerlits y Jena dirige sus 

(•:• 
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águilas imperiales á nuestra península, sin objeto hos- V*v 

pN til al parecer. La generalidad de los españoles lo mira- \y) 
(X) ba con aborrecimiento y aversión; mas no dejaba á la NA 
Yy vez de encontrar en la clase mas ilustrada algunos par- yy 

tidarios, que fundaban en él un porvenir halagüeño. \y) 
/V\ Cuanto se aproximaban sus vencedores huestes, ma- /v\ 
jn( v o r e r a I a efervescencia que se notaba en todas las po- JQf 

blaciones, mayor el encono contra sus prosélitos: en (y) 
yjü Granada, pues, se cometieron desastres por la plebe, y NA 
Yy tropelías é injusticias por el gobierno. Constituida la vjv 
99 horca en la plaza del Triunfo, fueron en ella víctimas \yj 
/V\ algunas personas, solo por dárseles el carácter de es- NA 
Vy pias ó considerarlas adictas á la causa francesa. 
B§9 El pueblo naturalmente levítico, porque aun no ha-
NA bia comenzado la época de su ilustración; fanático en 
v 7 sumo grado, no pudo menos de desbordarse, arrojan-
PÉ¡) dose á cometer los crímenes mas execrables. Sorpren
d a de á D. lt Trugillo, á quien habia querido dársele 
Yy la opinión de afrancesado; condúcese con la mayor 
iy) ignominia á la plaza del Triunfo, en donde después 
NA de darle algunas puñaladas, y vivo aun, es asido de un 

lazo sugeto por la garganta á una caballería, es arras-
\y) trado por las principales calles de Granada, dejando 
NA en ellas un rastro horroroso de sangre, porción consi-
yy derable de su cuerpo, y el vestido que lo cubría. Una 
{yj multitud frenética y rencorosa seguia aquel horroroso 

te 

te 

NÁ cuadro, lanzando descomunales gritos de viva y mué- NA 
yy ra, acaso sin conocimiento propio délo que victoreaba v y 
(y) ni abatía. Ciego, desatentado, desoía las exortacioncs 
NA de la autoridad y délos ministros eclesiásticos, que du- NA 
VN rante su marcha de triunfo habian salido á contenerlo w 
yj y reprimirlo: ciego, desatentado, despreciaba el Santí- («$•) 

simo Viático, que en solemne procesión salió de algu- NA 
ñas iglesias con el saludable fin de que el respeto que v*v 
debia inspirarles su divina presencia, los arredrase y re- (*¡f) 

/v\ trajese de continuar escena tan horrorosa: pero en va- NA 
W no, su furor habia llegado al mas alto grado. yW 
HH Así continuó su paseo hasta el santuario de Ntra. («$») 
NA Sra. de las Angustias, cuyo párroco pudo conseguir, NA 
v'V áunauecon trabajo, se retirasen v abandonaran los res- W 

te 
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V*y tos del cadáver del infortunado Truglllo para darles yy 
(yj sepultura. Conseguido esto, varios eclesiásticos predi- rw 

carón algunos sermones en los sitios mas públicos, con NÁ 
v * / lo cual se consiguió restablecer la tranquilidad. Esta yy 
(yj lamentable escena causó el mas terrible espanto en el y) 
mS sensato vecindario de Granada; y sus calles y plazas, NA 
yy principalmente las que habian sido teatro de "acto tan 
(yj inhumano, se hallaron desiertas por algunos dias. Y hé (yj 
(«tó atjuí, pues, una insurrección popular calmada por me- 'NA 
yy dio de la persuasión religiosa: por la milicia del naza- yy 

rem), y sin que la fuerza armada tomase parte directa p $ 
NA en ella. fitój 
v $ ( En pos de este triste suceso, necesario era que tnvie- yy 
(yj sen lugar otras escenas repugnantes: el juzgado civil (*¿j 
NA debia proceder contra los perpetradores de aquel crí- NA 
yy men. En efecto, pasados algunos dias, que se ocuparon yy 
{yj en la formación de un proceso reservado, se aprehen- (yj 
NA dieron con gran precaución á todos los que resultaban NA 
yy complicados en él, conduciéndolos ala cárcel de corte. vN 
\yj Allí se practicaban las precisas diligencias, y en las al-
tyA tas horas de la noche eran decapitados por mano del 
v*y verdugo los que resultaban reos, apareciendo en ia pró-

xima man ¡n> pendientes de la horca, que en el campo 
iy\ de! triunfo se hallaba puesta, como ya se ha dicho. 

En tanto i jue Granada presentaba'tan lastimoso cua-
(yj dro, el ejército invasor se aproximaba; y una división 

de>todas armas al mando del general Sebastian"], hizo 
yy su entrada en ella el dia 28 de Enero de 1808. La in-
¡jf») quietud y la ansiedad por una parte, y el miedo y el [yj 

temor por otra, se habian apoderado délos granadinos, NA 
que lomian que los franceses ensartasen en las ballone- yy 

í ^ j tas, á los niños de corla edad; ove arrebatasen violenta- HjH 
/;•/, mente las jóvenes á sris padres; las mujeres á sus mar i- NA 
vgv do.-:; (¡ue maltratasen a los ministros del culto; que alia- vy 
(***} nasen las iglesias; (¡ue entrasen en los claustros asesinan- A t ó 

do á religiosos y religiosas; que indistintamente robasen NA 
y'j y matasen, y otras consejas á este modo, que habian yy 
ftrj corrido de boca en boca, como hechos que ya habian (y) 
f¡¿ ' • ; ; , ( ' ! ' ! ' ! ' nt ¡do otras poblaciones. Tal era, p ies , el esta- NA 
y*-¡ do de cultura en que nos hallábamos; tal la preocupa- >V**/ 
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cion que en aquella época predominaba á los es paño-

®¡m les; y hé aquí la causa de que se abandonaran conven
tos, y que muchas personas emigraran á puntos que 
crcian mas seguros, para precaver aquellos males. Em
pero los invasores entraron en la ciudad sin cometer 
tropelías ni desafueros; respetaron los templos que ha
llaron en uso para que se frecuentasen por los fieles; 

yj guardaron al bello sexo las consideraciones debidas; en 
\*\ lo general no se cometieron violencias ni atropellos; y 
H? si algunos por embriaguez, porque no seles compren
dí) dia prontamente lo que en su idioma querían dar á en-
SZ tender, ó por la superioridad de que se creían revesti

dos, hacian algún daño, empuñaban alguna riña, ó efec
tuaban algún acto indecoroso ó de poco respeto, eran 
reprendidos ó castigados tan luego como se daba queja 
á sus gefes inmediatos. 

Bien es verdad que en algunos conventos, establecie
ron talleres y Cuartetes; pero fué en aquellos que, en
contrándolos abandonados, los creyeron mas á,propó
sito al efecto, según en la época actual se ha verifica
do. También lo es, que hicieron algunos derribos para 
emplear los materiales en otros objetos, para lo cual 

yj se creían autorizados por el derecho de conquista; pe-
W\ ro á trueque de ellos hicieron varias mejoras de que 
/*v hablaremos en su lugar. 
« Por fin, puede decirse sin temor de aventurar ningún 
V\ error, que la conducta que los franceses observaron á 
W su invasión en Granada, y durante su permanencia en 
yj ella, fué en estremo mas humana, mas mesurada, mas 
v\ circunspecta, que la que los cristianos ejercían con los 
fii musulmanes á su entrada por capitulación ó por fuer

za en las poblaciones. Sigamos, pues, el curso de los 
acontecimientos. 

El 19 de marzo de 1808 abdicó Carlos IV en su hijo 
[y] Fernando Vil el que después marchó á Francia en clase 
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de prisionero. Siguióse la memorable jornada del dos 
de mayo, que produjo la alarma general contra los 

[yj franceses, alzándose todas las provincias para bostili-
AÉX zarlos. José Napoleón es proclamado rey de España; si-
v * J gue la guerra y el ejército extranjero al mando de Du-
R § 1 
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pon es derrotado en la batalla de Bailen. Nuevos y gran
des ejércitos penetran en la península capitaneados por 
el mismo Napoleón; arrollan y baten por todas partes á 
los españoles, y entran en Madrid. Siguen los triunfos 
de aquel caudillo en las acciones de Velez, Wals, Me-
dellin, Almonacid y Ocaña, que en 1809 le proporcio
naron estenderse hasta el Guadiana; mas quedó venci
do en las de Villafranca y Talavera. Ya en 1810 se ha
bia apoderado de casi toda la península; multitud de 
guerrillas que se levantaron en los pueblos le declaran 
una guerra sangrienta, guerra de esterminio. Por do
quier eran sorprendidas y derrotadas las numerosas co
lumnas que destacaban en su persecución, esperimen-
tando pérdidas horrorosas. En el pais granadino se al
zaron también varios guerrilleros, entre ellos Juan Ter
na ndez, (a) Caridad, conocido mas bien por el alcalde 
de Olivar; el cual, habiendo quedado victorioso en mu
chos encuentros, llegó su nombre á ser tan temido de 
los invasores, que rehusaban empeñar con él escara
muzas. 
. Este género de campaña, cuyos resultados son siem

pre desfavorables para la tropa organizada, puede de
cirse que continuó con mayor ó menor encarnecimien-
to hasta que desalojaron ef territorio; en cuyo tiempo 
se sacrificaron innumerables víctimas en las aras de la 
ambición, y los pueblos de este distrito esperimentaron 
toda clase de calamidades. No dejó tampoco Granada 
de sufrir desgiacias; }a hambre, que es una de las ma
yores plagas, causó algunos estragos; pues hubo época 
én que el precio del trigo, además de estar caro, esce
dió en el mercado á quinientos reales fanega; y en la 
misma proporción todos los demás cereales: mas cuando 
esto sucedía, el gobernador de la plaza daba providen
cias enérgicas, tanto para que se proveyese abundante
mente la capital, cuanto para que el precio fuese arre
glado y soportable á las clases indigentes. Esta policía 
que el gobierno francés desplegaba en favor del pue
blo, es ciertamente laudable; asi como sus activas dis
posiciones en la gran creciente que tuvo el rio Darro 
en tiempo que aun se hallaban en Granada, y por las 
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cuales no hubo mayoreíPrlesgracias, ni las pérdidas fue
ron tan considerables, como si una autoridad celosa no 
hubiese vigilado por los intereses del vecindario. 

Igual actividad desplegó aquel gobierno militar para 
la seguridad del ejército y para su defensiva en caso 
de alguna alarma causada por el pueblo ó por las tropas 
españolas; á cuyo efecto en la parte S. O. del cerro de 
Sta. Elena, ó sea Silla del Moro, se construyó una bate
ría bastante estensa» que fué destruida el dia que la 
guarnición abandonó la ciudad, por la esplosion de una 
mina que al efecto estaba preparada; del mismo modo 
que lo verificaron de cuantas fortificaciones habian le
vantado en la Alhambra; desde cuya época aquel alcá
zar quedó mas derrotado que antes lo estaba. 

Reseñados con la latitud que nos permite la esten-
sion de nuestra obra, los principales acontecimientos 
que tuvieron lugar en Granada en tiempo déla domina
ción francesa, no debe omitirse tampoco que José Bo-
naparte, después de proclamado rey de España, vino á 
visitarla, y que su recibimiento se hizo con toda la 
pompa y ostentación que eran consiguientes á su clase 
y alta categoría. Habiendo visto cuanto digno de ad
miración se encierra en la ciudad morisca, durante los 
pocos dias que permaneció en ella, quedó altamente 
complacido de todo; así como también de sus pintores
cos contornos, y del bello trato de sus habitantes. 

Concluiremos, pues, este capítulo, manifestando que 
los granadinos, luego que se convencieron de la false
dad de los rumores que habian corrido respecto al ca
rácter cruel, comportacion detestable é irreligiosidad 
que se atribuía á los franceses, depusieron aquel temor 
de que estaban poseídos, estrecharon relaciones con 
ellos, se admitieron en todas las sociedades particulares, 
atrayéndose por su parte el amor y el agrado del bello 
sexo por su finura., galantería y buen trato, 
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EFECTOS DE LA INVASIÓN FRANCESA .===PRISIONES EN GRANA-
D A . = S E PROCLAMA LA CONSTITUCIÓN DE 1812.===SITUA-
CIO.N DEL PUEBLO.==--FACCION EN LAS INMEDIACIONES DE LA 
CAPITAL.==SALE LA MILICIA NACIONAL EN SU PERSECUCIÓN. 
HACE ALGUNOS PRISIONEROS. ==PRJSIONES DE PERSONAS SOS
PECHOSAS. = PASQUINES.—MOTÍN.==ASESINATOS EN LAS 
CÁRCELES.=DESGRACIAS JUNTO AL PUENTE DE CUBILLAS.= 
MILICIA NACIONAL.=ENTRADA DE LOS FRAKCESES.==CAIDA 
DE LA CONSTITUCIÓN. 
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Establecida en Cádiz la regencia, se instalaron las cor
tes en la Isla de León el 24 de setiempre de 1811, lo 
cual reanimó sobremanera el espíritu público; contribu
yendo también á ello los triunfos obtenidos por las ar
mas españolas en las memorables batallas de Chiclana y 
de la Albuera. En 1812 se publicó la constitución for
mada por aquella asamblea, y en 1813 los franceses fue
ron completamente batidos en Vitoria y S. Marcial, de 
cuyas resultas evacuaron el territorio peninsular. Es 
destituido Napoleón en 1814, y entra en España Fer
nando VII. Una de las primeras medidas con que inau
guró su vuelta, fué disolver las cortes y derogar el có-
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digo constitucional. Se restablecieron las órdenes reli
giosas v la inquisición, y principió una persecución 
obstinadi y sangrienta contra todo el que profesaba 
ideas liberales. 

El germen de estos principios se babia diseminado 
en el suelo español; la invasión francesa habia disipado 
en algún tanto las tinieblas en que aquellas ideas se ha
llaban envueltas; habia descorrido el velo que ocultaba 
los verdaderos, los legítimos dogmas políticos, que na
cen con el ser humano, y le son tan innatos como sus 
mismas pasiones; á la invasión francesa, repetimos por 
mas que quiera argüirsemos en contrario, le debemos 
el desarrollo de nuestra cultura y civismo; de nuestra 
nacionalidad é independencia. Los españoles, que has
ta entonces no habian probado el sabroso néctar que se 
desprende del árbol de la libertad, no pudieron menos 
de saborearlo con placer; y disipándola estupidez é 
idiotismo que tenian tan impregnados, les comunicó 
en trueque, valor y heroísmo, denuedo y decisión; asi 
lo demostraron, pues, acontecimientos posteriores. Por
tier en 1815 se pronuncia en favor de la libertad, y te
niendo mal éxito su empresa, termina su vida en un ca
dalso. Laci en 1817 proclama la constitución, y muere 
fusilado: Granada, en fin, vé con dolor ásus hijos per
seguidos, encarcelados, y próximas sus plantas a la es
calinata del patíbulo: empero, el supremo poder, el om
nipotente Dios, que se dejó crucificar por dar li
bertad á su pueblo , y desde su trono de gloria 
veia tanta injusticia, tanta cruedad, lanzó sobre 
ellos un rayo de su misericordia, que, cual nube de 
humo que desvanece un furioso huracán, así disipó tam
bién los males que les esperaban, dejando ilusorias las 
esperanzas de sus verdugos. 

En efecto, el año que dejamos citado se hicieron en 
Granada multitud de prisiones en personas que el go
bierno sabia ó sospechaba perteneciesen á sociedades 
clandestinas; todas ellas eran acomodadas, queridas, 
bienquistas y gozaban de buena reputación en la capi
tal. Sus causas inquisitoriales se seguían con rapidez 
y energía; y próximas á su fallo, el memorable D. Ra-
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fael del Riego, comandante de uno de los cuerpos que 
formaban el ejército espedicionario de Ultramar, dio el 
grito de libertad en las Cabezas de S. Juan, procla
mando la Constitución de 1812 Esté grito secundado 
por la mayor parte del ejército y por varias ciudades, 
obligó á Fernando Vil á dar á lá nación aquel código 
en í) de Marzo de 1810. El soberano prestó su juramen
to como lo prestaron todos los pueblos, si bien después 
abjuró de éb 

Granada recibió esta novedad con indecible entusias
mo, y vio en libertad las víctimas que se preparaban 
para'ser sacrificadas en holocausto al despotismo y ala 
arbitrariedad: mas aquellas clases que aun continuaban 
rudas y agrestes, miraron con aversión una mudanza 
de gobierno, que estinguiendo las «órdenes religiosas, y 
haciendo otras reformas, creian atacados de frente los 
principios religiosos. Mas este disgusto, este descon
tento supo reprimirse y ahogarse en un principio sin 
dar prueba ostensible de él en asonadas ni motines; 
bien fuese por que no contasen con apoyo para poner 
en ejecución empresa tan arriesgada, bien porque les 
arredrase la perspectiva denodada y marcial de los 
cuerpos de milicia nacional que se organizaron en los 
primeros meses del nuevo gobierno. Sin embargo, hu
no algunas pequeñas alarmas que no alteraron la tran
quilidad pública, pero si que probaron la predisposi
ción de aquella parle de pueblo á un alzamiento en fa
vor de la reacción, como después se intentó, dando dias 
de luto á Granada. 
. Ya en el ano de 1821 principiaron á alzarse algu
nas partidas de facciosos en Cataluña, Aragón y Na
varra, que fueron derrotadas. Mas en 1822 aquellas se 
reprodujeron, poniendo en gran cuidado al gobierno; 
la guardia real proclama á Fernando absoluto, y 
Ja milicia nacional de Madrid tiene el triunfo de ven
cerla el dia 7 de Julio. Después de esta jomada, y ape
sar de su mal éxito, los facciosos pululan en todas las 
provincias, y se empieza de nuevo una guerra civil en
carnizada; en Granada también se intenta dar pábulo á 
ella, y D. Juan de Campos, corregidor que habia sido, 
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(1) Llamado de l a plaza Nueva, frente á ChantiHeria.' 

á la cabeza de un puñado de imbéciles se aproxima á 
la población, con objeto de animar á su partido, pro
clamando el absolutismo. El vecindario se alarma, la 
milicia nacional se pone en movimiento, y en breve 
se encuentra dispuesta para salir á batirlos. 

En efecto, con noticia cierta del paradero de los rebel
des, y de que su proyecto era entrar una noche en la 
capital y cometer toda clase de escesos, salió una co
lumna en su persecución; pero aqueilos, noticiosos de 
ello, se diseminaron y huyeron, capturando únicamen
te alguno que otro disperso, entre ellos a un ex-claus-
trado de S. Antonio Abad, que en clase de capellán 
acompañaba á la facción para animarla con sus exhor
taciones. Estos prisioneros se pusieron para su custo
dia en la cárcel baja, y á la de corte se condujeron 
otros sugetos, cuyos antecedentes políticos eran sospe
chosos, y con los cuales contaba el ex-corregidor Cam
pos para consumar sus planes. 

A este tiempo se habia creado una reunión en uno de 
los cafés de esta ciudad (1), con el título de Tertulia 
patriótica; pero prescindiendo del digno objeto de su 
instituto, es necesario confesar que á sombra suya se 
reunia en aquel local cierto número de mal llamados li
berales, que siendo personas de una conducta oscura é 
inmorah estaban proutos á servir de instrumento para 
la ejecución de planes maquiavélicos, cuyas tendencias 
fuesen crueles y sanguinarias. 

Se bailaba á la sazón de Capitán general de este dis
trito D. Pedro Yillacampa, militar" valiente, y cuyos 
antecedentes políticos eran bastante acrisolados; mas 
el genio del mal indujo á algunos revoltosos, que sin 
duda deseaban que sobre Granada cayese un borrón de 
ignominia, lijasen pasquines en los sitios mas públicos, 
en que se amenazaba de muerte á aquella autoridad 
militar, y á otras personas cuyo patriotismo era bien 
notorio. La aparición de ellos agitó sobremanera al pue-
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blo, y toda una mañana se notaron síntomas de disgus
to en las masas, y particularmente en los que formaban 
las misteriosas reuniones del café patriótico. Continuó 
aquella corta agitación todo el dia, hasta que mediada 
la tarde, grupos numerosos principiaron á recorrer la 
ciudad dando vivas á la constitución; pero sin que en 
ellos se notase el menor síntoma dirigido á cometer 
agresión alguna contra personas determinadas; mas 
cuando la noche se aproximaba, rompió el grito de 
«mueran los traidores.» 

En este estado, pues, se locó generala, la milicia se 
reunió en sus cuarteles, y la escasa guarnición que ha
bia permaneció en los suyos aguardando órdenes de la 
autoridad. Mas entre tanto un grupo, compuesto de su-
getos sin distintivo alguno de milicia nacional, se diri
gió á la cárcel baja, se hicieron dueños del exclaustra
do Osuna, é hiriéndolo alevosamente, lo sacaron á la 
calle, previniéndole marchase delante de ellos; pero co
mo la gravedad de sus heridas no se lo permitiese, le 
hicieron retroceder, y conducido á la enfermería, 
para que lo curasen los facultativos, recibió un 
terrible golpe de sable en la cabeza, con el cual de
jó de existir. Consumado este horroroso atentado, se 
cometieron otros de la misma especie en el discur
so de la noche, tanto en la misma cárcel, cuanto en 
la de corte, sin que las numerosas patrullas que circu
laban por la ciudad pudiesen salvar aquellas desgracia
das víctimas, á pesar de su decisión á ello, por cuanto 
tiros disparados de propio intento en las estremidades 
de la población las atraían á diferentes puntos, retira
dos de los en que debian verificarse los sacrificios. Es
te horroroso atentado cubrió de luto al vecindario, y 
á la mañana siguiente apareció la ciudad triste y som
bría. Eos perpetradores por entonces quedaron impunes, 
si bien mas adelante sufrieron el condigno castigo-

Otro acontecimiento funesto, y que después dio á 
Granada dias de llanto, tuvo lugar en la misma época. 
Se conducían por orden del gobierno para residenciar
los en esta capital, varios reos, que se decía ser de es
tado. Fuerza de línea los escoltó hasta sus inmediacio-
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nes en donde se hizo cargo de ellos un destacamento 
compuesto de caballeria del ejército y de la milicia; el 
cual iba á las órdenes inmediatas de un encargado del 
capitán genera!, quien le habría dado precisamente ius'-
trucciones para la seguridad de loV presos. Prescindire
mos de cuales fuesen aquellas y de si los reos, algunos 
de ellos hijos de Granada, trataron ó no de fugarse; di
remos si, que todos fueron fusilados, escepto uno que pu
do salvarse. Este suceso, cuya responsabilidad quedaba 
á salvo en el mero hecho de que los presos intentasen 
la fuga, originó después, como en su lugar diremos, 
espalriaciones y cadalsos en la época del terrorismo que 
se siguió á la caida del sistema constitucional que regia. 

Algunas otras alarmas tuvieron lugar que fueron so
focadas brevemente sin efusión de sangre, ni resultados 
trascendentales, que no referimos por cuanto el pequeño 
volumen de nuestra obra no nos lo permite; pero si di
remos que en aquel tiempo la benemérita milicia nacio
nal dio pruebas inequívocas de su pratriotismo y adhe
sión al orden; que su exactitud en el servicio que se le 
encomendaba era digna de aprecio; y que la unión fué 
su principal distintivo. Se componía pues, de dos bata
llones uno voluntario, y otro que aunque se le daba el 
nombre de legal por que se organizó después del decre
to que obligaba á pertenecer á sus filas á todo el que 
fuese apto para ello, estaba compuesto de personas de
cididas y patriotas; de un escuadrón de caballeria, y de 
una compañia de zapadores bomberos, tan útil y tan ne
cesaria como la esperiencia tiene acreditado, y cuya pri
mera organización se debe al digno y señalarlo patricio 
D. José Maria Ruiz Pérez, sindico que fué del Ayunta
miento Constitucional en la misma época. 

Resuelto por la santa alianza que se reformase la Cons
titución y negándose a ello las Cortes, el duque de An
gulema con un ejército de cien mil hombres, entró en 
España, en 7 de Abril de 1823, y sin casi resisteucia 
invadió toda la península. Penetra hasta Cádiz, pone si
tio áe s ta plaza, y Fernando VII obtiene su libertad, de
clarándose absoluto, tal cerno lo era antes de la pro
clamación del sistema Constitucional en 1820. 
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W Granada en esta invasión corrió la misma suerte que 
Ató los demás pueblos. La entrada de los franceses en ella, 
'• pudiera bien paro liarse con la que hicieron en 1808. 

Grupos de ambos sexos, capitaneados por un eclesiásti
co, que cabalgando un rocin, tremolaba una bandera sin 
lema alguno, precedían á la columna espedicionaria, dan
do vivas al Rey absoluto y al ejército regenerador del 
despotismo. Las mugeres arrojaban al suelo sus mantillas, 
sus pañuelos, y los hombres sus capas, suschaquetas para 
que los caballos las hollaran, como si con ello adquiriesen 
un mérito especial; la lápida, en que sé hallaba esculpido 
el letrero de Plaza de la Constitución, fué destruida á 
balazos por aquellos satélites del oscurantismo: y los 
insultos á individuos de la milicia nacional, ó que esta
ban notados por sus ideas liberales, fueron crueles; si bien 
el ejército miraba con horror estos actos de barbarie, 
reprendiendo á unos y maltratando á otros. 

Por fin, el pueblo fanático y preocupado que en 1808 
miraba á los franceses con aversión y aborrecimiento, 

Ató en 1823 daba á los mismos vivas y aclamaciones, sin con
siderar que si en aquel año nos prodigaron civilización 
y cultura, en este, nos arrebataron la libertad que dis
frutábamos. 
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Triste era por cierto el cuadro que Granada presenta
ba en los dias siguientes al en que los franceses verifi
caron su entrada, asi como lo habia sido también en los 
que precedieron á ella. El pueblo sensato se veia melan
cólico y abatido desde mucho antes de aquel infausto 
acontecimiento; la milicia nacional se habia disuelto 
por sí misma en su gran mayoría; el partido realista ha
bía cobrado cierto vigor, cierto descaro, que empleaba 
en dirigir insultos y amenazas á vecinos pacíficos por 
solo haDcr tomado las armas en defensa de la Constitu
ción; por doquier cometía desafueros y atropellos, qui
so hostilizar al último destacamento del ejército que en 
obsequio á la tranquilidad pública habia permanecido 
en la capital y se puso en marcha pocas horas antes de 
la entrada de los franceses; viéndose ya tan acosado por 
multitud de personas que se titulaban defensores de la 
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religión y de Fernando, que por dos veces tuvo que vol
ver caras y cargar á las turbas, haciéndolas retroceder 
aviva fuerza. Mayores aun fueron las tropelías que des
pués se hicieron con los sugetos marcados por sus opi
niones liberales, llegandoá tal estrerao estos desórdenes, 
que tuvo que tomar la iniciativa la autoridad francesa 
y poner coto á aquellas demasías. Un batallón de volun
tarios realistas, y una corta fuerza dé caballeria, eran 
todas las garantías que tuvo el absolutismo en Granada; 
si bien las suficientes para que el terror reinase en ella 
á todas horas, y hubiese un continuo desasosiego en las 
personas comprometidas en él abolido sistema, de tal 
modo, que no les era dado presentarse en ningún acto 
ni concurrencia pública, por no sufrir baldones y denues
tos de un puñado de hombres inmorales. 

Como quiera que el poder absoluto se sostenga solo 
con patíbulos, siendo sus satélites el terrorismo y la 
arbitrariedad, comenzó á funcionar el tribunal de la Cnan
cillería, instruyendo procesos por los motivos mas insig
nificantes, á los cuales selesdaba elcarácter de impor
tancia de que carecían, pero que convenia al gobierno. 
Restituyeron los frailes á sus conventos, devolviéndoseles 
todos sus bienes, para lo cual se despojó de ellos á com
pradores de buena fé con título legítimo, mas aquellos 
en renuraeracion á esta gracia, predicaban en calles y 
plazas á una plebe agreste y turbulenta. 

También al tribunal déla inquisición se devolvieron 
sus rentas aunque no sus antiguas y amplias atribucio
nes; de manera que sus empleados solo tenian el cuida
do de la administración de sus fincas, el cobro de sus 
exhorbitantes sueldos, y la formación de procesos, en 
los cuales no recaía otro fallo que la condenación á ga
leras y destierro con la confiscación de bienes, que era 
la cláusula inolvidable de todas las sentencias. 

Un real decreto capcioso y forjado con el mas suspi
caz misterio, creó un tribunal para que en él se espon
taneasen todos los que hubiesen pertenecido á socieda
des clandestinas, dando algunas garantías á los que cum
pliesen con este mandato; mas el gobierno se reservaba 
obrar con todo rigor contra los que no lo verificasen. El 
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sentido ambiguo de esta ley decidió á muchosá declararse 
por temor, faltando á los juramentos que tenian presta
dos, si bien en este mismo paso, dado sin previsión, ha
llaron la pena, pues desde luego quedaron imposibilita
dos de obtener cargos públicos, de optar á la termina
ción de sus carreras, y algunos sufrieron una persecu
ción obstinada: no asi los que rehusaron espontanearse; 
ningún perjuicio les ocasionó su negativa, pues si algu
nos fueron también perseguidos é invalidados, fué en 
virtud de sospechas ó citas que en sus declaraciones hi
cieron los espontaneados. 

Se creó también una junta llamada de purificación; la 
cual acabó de invalidar á todo el que habia perteneci
do á la milicia nacional, ó habia dado aunque peque
ña, alguna muestra de adhesión al abolido sistema. Es
tos espedientes se concretaban á solo pedir informes á 
los curas párrocos, autoridades nuevamente constitui
das, y algunas personas particulares, que por su bien 
acreditada opinión realista eran acreedoras á aquella 
confianza. De este modo, pues, se saciaron venganzas, 
se inutilizaron, declarándolos impurificados, lodos los 
sugetos que por su educación y conocimientos los 
creían perjudiciales á su causa; salvándose solo de este 
naufragio los que pudieron conseguir una gracia espe
cial. 

Se abrió un libro llamado índice inverso, en el 
cual se anotaron todos los impurificados y sospechosos 
por sus opiniones independientes; estos estaban de con
tinuo vigilados por la policía; no podian obtener des
tinos de ninguna clase ; se les prohibió el uso de ar
mas; y por último, en caso de solicitar pasaporte se le 
estendia con cierta contraseña, á fin de que no cesase 
aquella vigilancia en las poblaciones en que pernocta
ba ó fuese á permanecer. 

Tal era la desgraciada situación á que se veia redu
cido el partido liberal en Granada; reuniéndose á la vez 
la continua zozobra de que algunos de los muchos que 
por diferentes motivos se bailaban presos, ó enemigos 
esteriores, hiciesen una cita ó delación falsa, en cuyo 
caso no podia menos de esperimentarse los efectos de 
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la injusticia de un tribunal, que solo obraba por espi
rito de partido, y no en observancia de la ley. Asi se 
verificó en el fallo de algunas causas notables-, de que 
haremos tina ligera reseña. 

Procedió la Cnancillería a. instruir el sumario sobre 
los desgraciados acontecimientos de las cárceles, y del 
puente de Cubillas, deque hablamos en el capítuloan-
terior: las diligencias se practicaroncon la rapidez que 
era consiguiente. Se habian preso aun antes de prin
cipiar la formación de las causas á varios sugetos que 
en realidad habian tenido parle en los sucesos de las 
cárceles, y otros por sospechas de ello; respecto á los 
fusilamientos en las inmediach nes de Cubillas, se hi
cieron vivas diligencias en busca de'dos nacionales de 
caballería que por orden de sus gefes verificaron aquel 
servicio; mas emigrados unos, y ocultos otros, se li
braron de las pesquisas de los satélites del poder abso
luto, pero sí se reclamaron á sus repectivos cvmrposlos 
soldados que en el mismo concepto salieron de Granada 
á custodiar los reos. Hablaremos de una y otra causa 
separadamente. 

El proceso de los asesinatos de las cárceles se instru
yó con testigos escogidos y sus declaraciones fueron 
contestes; mas nosotros en honor á la verdad, y si
guiendo la voz general del pueblo, debemos manifes
tar que si bien algunos eran efectivamente acreedores á 
la pena de muerte, otros no lo eran porque circuns
tancias particulares ocurridas aquella aciaga nochp, su 
buena educación y> la cortedad de su espíritu para es
cenas tan horrorosas, desmentían su complicidad. Re
cibida á prueba la causa, la hicieron algunos plenísima 
en favor de su inocencia con testigos de fé y crédito, 
otros quedaron convictos; empero todos criminales é 
inocentes en diferentes dias fueron entregados á manos 
del verdugo. 

Iguales á estos fueron los resultados de la causa ins
truida contra los infortunados soldados por el infausto 
suceso del rio Cubillas. En vano alegaron en su favor 
la disciplina militar que les prescribía el cumplimien
to de la orden del gefe que los mandaba; en vano la or-
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denanza militar que no les dejaba otro camino que la 
observancia de aquella, ó sufrir la grave pena de insu
bordinación; en vano las deposiciones del reo ijue se 
fugó en el neto del fusilamiento, todas en favor de los 
desgraciados que se pretendía apareciesen delincuentes; 
en vano las activas y eficaces diligencias del mismo por 
salvar la vida á aquellos inocente ; todo fué inútil, la 
justicia quedó desairada y el f«llo de muerte recayó pa
ra ellos y para los demás reos en rebeldía. Da estos fué 
preso uno pasado algún tiempo, hijo de Granada; con
ducido ala cárcel se puso en capilla; mas prevenido de 
antemano un tósigo en>un cintillo, lo tomó oportuna
mente y fué víctima de él, por no serio del verdugo: 
su cadáver fué espuesto al publicoen el cadalso. 

En años posterioras la aprehensión de una reunión 
clandestina, llamada por los realistas de masones, ver
dadera ó supuesta, condujo al patíbulo siete sugetos 
bien establecidos y apreciados generalmente; sin que 
Fernando VII se dignase acceder al perdón impetrado 

Eoi la madre de uno de ellos, cuyo alto rango le habia 
echo pertenecer mucho tiempo"á la servidumbre de. 

palacio, antes de retirarse á un claustro de esta ciudad. 
Para estas causas de infidencia se habia establecido 

un juzgado especial á cargo del alcalde del crimen D. 
Ramón Pedrosa, revestido á la vez del carácter de gefi 
de la policía, cuya circunstancia acabó de turbar elso-
siego á los granadinos, pues de las arbitrarias pesqui
sas de esta y de los injustos fallos de aquel, nadie se 
hallaba exento, por muy arreglada que fuese su con
ducta y su comportamiento. Era secretario de este me
morable tribunal D Dionisio Puga, escribano de cáma
ra de la Chancillería, cuyas ideas y sentimientos sim
patizaban en sumo grado con las del memorable Pe
drosa. El carácter de este ministra era cortés, pero fal
so, sanguinario é hipócrita; haciéndose temer en Gra
nada de tal modo, que solo su nombre horripilaba, y 
era suficiente para arrebatar la tranquilidad a la mas 
limpia conciencia. Sus persecuciones fueron continuas 
durante su ministerio; y sus sentencias justas ó injustas, 
aprobadas por el gobierno. 
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V'V Entre los muchos procesos que formó roníra perso- JQ[ 
ñas de ideas liberales, se hace notable y digno de mención (^) 

A t ó e ' de Don Juan Rumi, joven apreciablé y de una decisión NA 
Y*Y sin limites por el sistema constitucional. Este desgracia- PJ 
( $ ) do patriota que en los años de 1820 al de 1823 habia perle- A » 
,v \ necido á uno de los colegios científicos de esta ciudad, y á NA 

la caída de aquellas instituciones tomó plaza de solda'do v*v 
0£) en uno de los cuerpos del ejército, como otros muchos lo ÍJH 

verificaron y salieron á campaña, trabajó después in- X .A 
cesantemente por contribuir á la restauración de la li- W 

( $ ) bertad española; mas sus esfuerzos fueron en vano. Ño (^) 
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te 
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( W \ nos detendremos en reseñar su biografía, por cierto de NA 
Yy crande importancia; ñero si diremos, oue sabedor el co- V*v grande importancia; pero si diremos, que sabedor el go 
$ Q bienio de Fernando de sus activas diligencias para der- A ^ j 

rucar el despotismo, lo espiaba muy de cerca, buscando 
ocasión de su captura. Consiguiólo alfin en un barco tur
co, con credenciales de esta nación, y en trage de la (*) 
misma, pero en aguas de España. Los relevantes servi- NA 
cios que el ministro Pedrosa habia prestado y estaba v * v 
prestando en pro del absolutismo, lo hicieron acreedor á ow| 
que se le confiase la formación de causa á estéreo, con- NA 
siderandolo como de estado; al efecto se condujo á Gra- W 
nada con buena escolta, y fue encarcelado en la de corte @M 

/ w \ con las mayores precauciones. Estuvo incomunicado NA 
v*v algunos dias; mas después se le alzóla incomunicación, v * y 
(wj siendo difícil pintar las vivas diligencias que su juez prac- A tó 
Ñ A t ico para identificar la persona, si bien el desgraciado A*A 
W pruscrito, nunca confesó su verdadero nombre, ni el pue- W 
( f f i blo de su naturaleza. Los registros que se le hicieron A tó 
/v\ improvisadamente de dia y á deshora de la noche fueron NA 
vjy numerosos, pero en ninguno cogieron sus verdugos el W 
(«$•} fruto que deseaban. El infortunado Rumi vivia tranquilo A t ó 
A*A con la esperanza de su libertad, mediante á que el pabe- NA 
W Uon extrangero á que pertenecía lo tenia reclamado vi- \Pi 
A t ó gorosa y reiteradamente. Af») 
NA De la cárcel de corte lo condujeron á una torre de la NA 
wv Alhambra, en donde algunos amigos y correligionarios W 
( W políticos le brindaron con los elementos necesarios para («$•) 

su fuga; mas él siempre los rehusó, porque descansaba A«A 
y * v en la confianza de que no era dable se quebrantaran los W 

( # ) 0*9 



w pactos de dos naciones que se encontraban en buena Yy 
$fj correspondencia. Luego que su incansable juez tuvo la vM 
/v\ causa ultimada y dispuesta para el sacrificio de su victi- (&\ 
yy ma, lo trasladó de nuevo á la cárcel, de donde sin noli- Y 7 
[y) ficarle sentencia de ninguna especie, fué conducido á \y) 
NA Málaga en un carruage, bien escoltado, y sin darle tiem- fc*A 
y*x P° par'1 despedirse de sus amigos, ni de su escasa familia Wt 
[y) que se hallaba en Granada. Allí le hicieron saber su fallo \y) 
N\ de muerte, que sufrió con el valor y resignación que en N¿) 
yy todos tiempos, en todas épocas han demostrado los que W 
{yj ha hecho sucumbir el despotismo por defender denoda- [yj 
NA damente las libertades patrias. / W \ 
yy Otra de las causas memorables formadas por aquel juez r Y 
{yj insaciable de sangre y que puede considerarse como la mn 
i*A última en que mancho sus manos, fué la de Doña Maria- NA 
Vy na Pineda. He aqui su biografía (1). Nació Mariana en r v 
[yj Granada el dia 12 de Agosto de 1804. D.-sde su mas tier- tm 
NA na edad fué el ídolo ds sus padres Don Mariano Pineda Qjm 
W y Ramirez, natural de Goatemala, caballero de la orden Yyl 

de Calatrava y capitán de navio de la armada española, y ty j 
Doña Maria Muñoz, vecina de Lucena.» " NA 

yy «Apenas tenia quince meses, cuando la desgracia que y y 
[yj desde la cuna la perseguía, arrebató la existencia á Don (y ) 
Ejfl Mariano, dejándola en la mas deplorable horfandad, si EA 
yy bien bajo la tutela de un lio suyo, que después la renun- > * 
{¡yj ció, haciendo recayese en Don José de Mesa, su depen- (Y) 
PV\ diente.» 
yy, »Poco mas de dos años tendría, cuando entró en poder yy 
{yj de este honrado tutor y de su esposa Doña Úrsula de la 
NA Presa, quienes desde luego emplearon con ella un esme- NA 
yy ro sin limites.» <r< 
Hfi »A sombra de estas dos personas, que la amaban como (fc) 
|V\ á hija, crecía Mariana educándose cual requería su ibis- NÁ 
v*v txe nacimiento. Llegó á contar catorce años de edad, y yy 
w j ya reunía todas las dotes mas iuterasantes, que hacen (y j w w 

7*J 
lau fl) Se inserta literal v como el autor de esta obra la tiene publicada uK) 
Y y anteriormente. v ' V 
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apreciablesálasdesusexo. Presencia noble y magestuo-
sa, ojos azules, pero de mirada penetrante'y cariñosa; 
tez blanca cual la nieve del Veleta; sonrosado el rostro 
como los celajes de occidente; rubio el cabello como el 
mismo oro; bellos, perfectos sus contornos; pura i orno 
el céfiro de la mañana; inocente, cual la tierna tortolilla; 
compasiva, bondadosa para con el desvalido: he aqui el 
conjunto de las graciasy hechizoscon que naturaleza do- (^) 
tara aquel ser sobrenatural.» • ' /Sj 

«Belleza tanta/debió ser muy pronto el objeto en que v*v 
el amor fijara su particular atención. En efecto, D. Ma- («!• 
nuel Pe alta y Valle, natural de Huesear, impresionado 
por criatura tan angelical, casó con ella en 9 de Octubre 
de 1819. Alegre y satisfecha, gozaba Mariana de las ver
daderas delicias del amor en los brazos de su caro espo
so; este disfrutaba de sus alhagos y ternura tranquila
mente, y corrían dias felices sin que el mas pequeño con
tratiempo acibarara aquella venturosa existencia. Pero 
¡cuan fugaces, cuan cortos son los momentos de placer, 
para la criatura que ha nacido bajo la influencia del 
infortunio! cuaodoesle matrimonio se creia en el apo
geo de sus goces; cuando la suerte les parecía mas pro
picia, la parca cruel arrebató la vida al amante esposo l|H 
de Mariana. El dia 12 de Mavo de 1822 descendió al se
pulcro D. Manuel Peralta y Valle » 

«Imposible fuera por cierto esplicar el quebranto, el 
dolor que en la infeliz viuda causara la temprana muerte 
de su esposo; su desconsuelo fué incomparable, y estuvo 
próxima á bajará la tumba. Este golpe fatal fue presa-
giode mayores desgracias; desdeaquel momento desapa- /v\ 
recieron para ella li tranquilidad y el sosiego. Al puco \QJj 
tiempo perdió también á su caro tutor, cuyo acontecí- «fi 
miento no pudo menos de aumentar sus penas consíde- /v\ 
rablemente.» Yy 

«Cuando el dolor causado por estas catástrofes opri
mía aun su corazón, comenzaron sus persecuciones por 
los satélites del depotismo, iniciándola como conspira
dora, por cierta correspondencia sostenida con los libe-
rales emigrados en Gibraltar; mas la infortunada pudo /vv 
defenderse de esta acusación, y desvanecer los cargos W 
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quesela hicieron, probándosele solo qne por su conducto 
habian elevado á S.M. esposiciones algunos presos polí
ticos de la cárcel de corte, efecto de la nobleza de sus 
sentimientos y generosidad de su alma.» 

»Ks innegable; ella era el ángel tutelar de aquellos 
desgraciados, á quienes prestaba todo genero de auxi
lios y socorros; comprometiéndose hasta el estremo de 
proporcionar la libertad furtiva y cautelosamente á al
gunos de los que gemían en oscuros calabozos, esperan
do solo salir de ellos para subir al cadalso.» 

«Aun se hallaba procesada y con la ciudad y arrabales 
por cárcel, cuando se principio la causa por el hallazgo 
en su casa de la bandera tricolor. La pluma mas bien 
cortada no será capaz de hacer un pequeño bosquejo de 
la alevosía con que se procedió en el diligenciado, é in 
cidenles que se prepararon para que apareciese culpa
ble..... Mas corramos un velo á ellos, y no recordemos 
hechos que solo aquellos tiranos forjar pudieron, impul
sados por el interés y por la mas invidiosa venganza. 
Diremos si, que condenada á la última pena por un tri
bunal privado para conocer en las causas de conspira
ción, fué puesta en capilla, en la que conservó grandeza 
de alma y valor, incomparables y ágenos de su sexo. Du
rante su permanencia en ella, fué acometida para que 
declarase quienes debian alzar en Granada el grito de 
libertad, tomando por enseña la bandera tricolor que se 
le habia aprehendido, ofreciéndosele á la vez el indulto si 
asi lo hacia. Pero Mariana, apesar del aparato de ter
ror y de muerte que le rodeaban, siempre magnánima, 
poseída de virtuoso orgullo y de nobleza, se negóabier-
tamante á ello, entregando su cuello al verdugo, por 
evitar el sacrificio de otras victimas.» 

«Trascurrido habian cuarenta V ocho horas; el dia de 
la catástrofe habia llegado; los últimos momentos de su 
existencia se aproximaban, los dependientes de justicia 
y un piquete de tropa esperaban á la inocente viuda en 
la puerta de la cárcel. El cielo estaba encapotado; nubes 
tempestuosas vagaban sobre la población, los vientos 
encontrados rugían horrísonos; el ruido del trueno se 
oia de vez en cuando en lontananza; las calles se hallaban 
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te te desiertas, y las pocas personas que transitaban por ellas 
vm tristes y asombradas. El liberal, el realista, la sensible (*) 
NA doncella, el agoviado anciano, el joven calavera, elsabio, NA 
J-Tx el ignorante, todos, todos daban muestras de dolor y de VN 
( # ) indignación. (&) 

" P o r ^ n ' a desgraciada Mariana con un valor impon- I^A 
JRI derable y subida en una muía con jamugas, marchaba w 
( y ) bacía el campo del triunfo, siendo la admiración hasta I jn 
(>*j de sus mismos enemigos. Vestida rigorosamente de luto, / v \ 
1*7 suelta su blonda cabellera, y repartidoscon gracia algo- yjv 
(&/ nos bucles, que ondeaban sobre su pecho, llevaba des- HR 
v \ cubierto aquel cuello de nácar que debia ofrecer al eje- / v \ 

V*V cutor de la justicia. El saco de bayeta que ajustaba su yy 
[y) cuerpo, y el birrete negro que cubría su cabeza, tristes fim 
/ v \ insignias del criminal, formaban en ella cierto contraste NA 
W que la hacian mas admirable. W 

«Reconcilióse al pié del cadalso, que se hallaba tam-
bien enlutado, y subió á él sin necesidad de apoyo NA 
pocos instantes pasaron Mariana habia dejado de v*v 

m existir sus verdugos consumaron su infernal propó- HK 
i]¿A sito, hollando la injusticia y la inocencia.» El dia 26 /v\ 
W de mayo de 1831 sucumbió esta heroína, digna por cier- v*v 
( $ ) to de otra suerte. \Mj 
/•o. Ahora, pues, añadiremos algunas circunstancias que r 2 \ 
\y no dejan de ser interesantes en las páginas de su his- v*v 
( # ) toria. Después que se le bizo el registro y se le aprehen- wg 
C4r) ^ ; í ) *a D a n d e r a , le quedó la casa por cárcel, y para su NA 
Y*v custodia un alguacil. Pudo cierta mañana burlar la vi- yjv 
HH gilancia de ests argos, y fugarse con un trago cstraño; 
/vü mas una criada, iniciada en el secreto, alarmó al cen

tinela, manifestándole que su señora se habia escapado; te 
w aquel salió en su busca precipitadamente y sin darla ( $ J 

' ' te 

te 
te 

NA tiempo para ocultarse, la encontró no muy retirada y la /w\ 
conduio de nuevo á su domicilio. Este desgraciado acor- VN condujo de nuevo á su domicilio. Este desgraciado acor-
tecirniento produjo el que se la trasladase al beaterío de 

N A Recogidas, como cárcel mas segura, de donde un alcal-
W de mayor la acompañó en un carruage cerrado para en-
(* ) trar en capilla el mismo dia en que esto se verificó. (*) 
JQj Aquella sirvienta infame, y que por cierto se hizo )Qs 
y*v acreedora á sufrir los tormentos inventados por la ne- W 

te te 
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gra inquisición, fué considerada generalmente como la 
delatora; probándole á la vez haoer quedado absuelta 
por el tribunal, cuando otros de su clase que á la sazón 
tenia asalariados Doña Mariana, fueron condenados á 
presidio y reciusion. 

Se hallaba por este tiempo de Capitán general de 
Granada el noble conde de los Andes, que habia demos
trado algunas simpatías al partido liberal. Sospechoso 
Pedrosa de que pudiese haber algún movimiento popu
lar luego que circulase la novedad deque su víctima se 
hallaba en capilla, reclamó de aquella autoridad fuerza 
armada; masía contestación fue negativa, y comunicó 
orden á los comandantes de los cuerpos de ejército 
para que la tropa se acuartelase inmediatamente hasta 
nueva orden; y tanto aquel anciano conde, cuanto la 
guarnición, se encontraban en tal sentido, que nunca 
hubieran hostilizado al pueblo, si éste como se espe
raba y estaba dispuesto, se lanzare á costa de verter su 
sangre, ádar libertad y poner en salvo á la desventu
rada Mariana: mas por un accidente desgraciado é 
imprevisto faltaron para ello ciertos elementos en los 
mas precisos instantes en que debia darse el golpe, y 
que no nos es permitido revelar. Baste decir, que re
servadamente algunas masas populares se hallaban pre
venidas y armadas, ocupando ciertas avenidas para la 
evasión de la víetima, esperando solo la voz de alar
ma para poner en práctica su proyecto, que se estén-
día hasta el arriesgado paso de atentar contra la perso
na de su inhumano verdugo. Blas la fatalidad que per
seguía á la viuda de Peralta y Valte habia ya decreta
do su muerte en público cadalso; en vano era oponerse 
á aquel decreto; en vano todas las diligencias que se 
practicaron en el discurso de solo cuarenta y ocho 
horas. 

yf i Con harto dolor ojeamos su causa, que se componía 
AV) de muy pocas fojas; de ella, pues, no resultaba mas que 
ffl la diligencia de registro y hallazgo de la bandera, que 

pudo muy bien introducirse por alguno de los sateli-
AV\ tes de Pedrosa; sus declaraciones negativas, algunas 
W otras diligencias insignificantes, la aprobación de la 
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sentencia suscrita por el ministro Colomarde, y las 
contestaciones habidasentre aquel y el capitán general 
sobre el auxilio de fuerza armada, por la conducta que 
el Conde de los Andes observara en aquellas circuns
tancias, fué declarado en situación de cuartel. Voces 
vagas, pero voces del pueblo que rara vez se engaña en 
sus sospechas y presentimientos, ciróularon en aquella 
época, presentando al ministro Pedrosa supeditado por 
una pasión frenética hacia la Pineda, que rechazada con 
honor y dignidad, produjo la maquiavélica venganza de 
la bandera para conducirla al suplicio. 

En fin, no habiendo querido interrumpir la narración de 
los acontecimientos políticos, concluiremos este capi
tulo recordando los aciagos dias que en el año de 1826 
corrieron en Granada á causa de los terremotos que se 
esperimentaron: repetidos y horrorosos sacudimientos 
consternaron al vecindario, hasta el estremo de aban
donar las casas, y establecerse en el campo, en la pla
za del Triunfo y en la carrera de Genil, construyendo 
barracas y alzando tiendas de campaña para preservar
se de la intemperie. Muchos dias duró esta terrible 
plaga; pero por un singular favor del cielo no se con
tó desgracia alguna de importancia, fuera de la ruina 
de algunos edificios. 
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SITUACIÓN DE ESPAÑA .=SAMNISTIA.=¡=-SE DESARMAN LOS REA
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Tan tristes y desastrosas como en Granada, eran las 
escenas que se representaban en todas las demás provin
cias de España: en todas se vertía la sangre inhumana
mente; en todas, el partido liberal se veia perseguido y 
humillado. Comisionados especiales del gobierno, las 
visitaban de vez en cuando para aumentar la fatalidad 
de su situación, para que las persecuciones fuesen mas 
rápidas, mas activas. Uno y otro, y otros muchos patrio
tas que habian acometido la grandiosa empresa de la 
restauración de la independencia nacional, habian su
cumbido alevosa y traidoramente. Moreno, gobernador 
de Malaga, atrajo con.la mas inicua perfidia á Torrijos y 
sus compañeros; todos fueron pasados por las armas, y 
este horrendo asesinato se premió, confiriendo á aquel 
militar la capitanía general de Granada. 
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Empero un incidente inesperado puso, terminó á tantas 

demasias, á tantos males. Fernando Vil fué atacado de 
una enfermedad peligrosa el aiiode 1832; Cristina su es
posa toma las riendas del gobierno; concede una amplia 
amnistía, y cesan las persecuciones y los cadalsos; pero 
en Trueque Zumalacarregui, gobernador del Ferrol, nie
ga la obediencia á la reina, y empiezan las conspira
ciones carlistas. Por la muerte de aquel soberano ocur
rida en 2 (J de Setiembre de 1833, se armaron las provin
cias Vascongadas en favor del infante D. Carlos. En el 
mismo año se proclamó reina de España á doña Isabel II 
y se desarman los realistas; en el 1834 se crea la milicia 
urbana, y se promulga el Estatuto real. 

Mas á la vez que los españoles veian mejorarse, aunque 
muy paulatinamente su situación política; el colera-
morbo habia invadido la península, yel número de vic
timas que causaba, eraestraordinario. En Granada pues, 
se notó el primer caso á principios de Enero de aquel 
año; y sus funestos efectos tuvieron variada alternativa; 
esperimentanclose un período de reacción, en el cual, el 
terror y la pavura se apoderaron de los granadinos, á fin 
de junio y principio de julio. 

Trascurrido algún tiempo, la atmosfera fué despeján
dose aunque lentamente, y Granada recobró su privile-
giadasalud. Otro acontecimiento de diferente naturaleza 
vino á perturbar, pasados algunos meses, el reposo de 
muchas familias. Una terrible tempestad que descargara 
dos leguas al O. de la ciudad, ocasionó una repentina 
creciente en el rio Darro el dia 28 de junio de 183o. A un-
que esta fuera de gran consideración, no hubiera causa
do el estrago que sufrió parte de la población, si unos 
cuantos edificios que se hallaban situados á la entrada 
de la Carrera de Darro, y sobre el cauce de este rio, no 
se hubiesen desplomado simultáneamente sobre él, obs
truyendo la corriente de las aguas. Este incidente des
graciado hizo que aquellas se estancasen, y rebosando 
por los paredones de la carrera inundasen las casas á 
una altura estremada; algunas personas que habitaban, 
ó accidentalmente se encontraban ert los pisos bajos, 
fueron victimas de su confianza ó de su negligencia para 
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ponerse en salvo. La impetuosa corriente se estendió por 
la plaza Nueva, Zacaiin, plaza de Bib-rambla y carrera 
de Genil; en cuyo curso causó cuantos destrozos es ima
ginable, con especialidad al comercio, y en los almace
nes de efectos estancados de la Hacienda pública que se 
hallaban situados en la misma carrera de Darro. Muchas 
fueron 'as familias que tuvieron quebranto en sus inte
reses, y varias que á la inversa, tuvieron la suerte de 
que las aguas que anegaron sus casas se los depositaran 
en ellas, apareciendo después algunas fortunas improvi
sadas. 

La tempestad que aquellos males produjera, pareció 
como el presagio de otra tormenta que amenazaba. El 
horizonte político se hallaba encapotado á causa de que 
el gobierno no correspondía á las esperanzas y á los de
seos del pueblo. Malaga fué la primera que en Andalucía 
tomó la iniciativa contra él, en julio del mismo año. Gra 
nada secundó este movimiento. 

Reunida la milicia urbana en sus cuarteles, y de 
acuerdo con la tropa de la guarnición, se hizo él mo
vimiento con la mayor unión, con la mayor fraternidad. 
Se creó una junta provisional de gobierno, se depusie
ron las autoridades que no merecían la confianza pú
blica; y una brillante columna de la milicia de ambas 
armas se puso en marcha para la corte. 

A imitación de Granada verificaron el movimiento las 
demás capitales y cambió el gabinete, entrando en el 
que nuevamente se constituyó don Juan Alvarez y Men-
dizabal; sus primeros decretos fueron la estincion de 
las órdenes religiosas, y el armamento de cien mil hom
bres, para reforzar el ejército que seguía la campaña 
contra las huestes carlistas. Con estas y otras medidas 
de su especie los pueblos recobraron su estado normal, 
y el nuevo gobierno siguió sin entorpecimiento algu
no por la senda de las reformas. 

Así continuaron las cosas hasta que en 1836: Grana
da, á la vez que otras capitales de provincia, alzó el 
grito en favor de la Constitución de 1812. Este movi
miento no encontró en la fuerza del ejército el mismo 
apoyo que el del año anterior. Reunida alguna parte de 
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la milicia nacional en el cuartel de artillería, estableci
do en el local déla ex-iglesia de Trinitarios Calzados, 
ocupó las avenidas de aquel punto, y dio los primeros 
vivas al código constitucional; pero ésta alarma fué ais
lada, como provocada solo por un corto número de na
cionales, á cuya cabeza se pusieron algunos gefes del 
ejército que se hallaban en situación de retiro. 

Al toque de generala los batallones de la milicia estu
vieron reunidos en sus respectivos cuarteles, y el es
cuadrón de caballería en el punto que al efecto tenia 
designado. No dejó de notarse alguna oposición de par
te del capitán general y la tropa de la guarnición; pe
ro arregladas las diferencias, aquel se retiró y se ter
minaron todos los síntomas hostiles. Restablecido el 
sosiego, la milicia depuso las armas en las altas horas 
de la noche, reuniéndose de nuevo para el nombra
miento de junta de gobierno. Este se verificó después 
de vencer graves oposiciones, y comenzó á funcionar 
en aquel mismo dia hasta que la reina gobernadora 
juró la constitución proclamada por las provincias. 

Después de estos sucesos consternó extraordinaria
mente á Granada la invasión que los facciosos al mando 
del general Gómez hicieron en Andalucía. Por las auto
ridades se tomaron las providencias oportunas para el 
sosten del orden y de la tranquilidad pública de la ca
pital, entre las cuales lo fueron la concentración en ella 
de toda la milicia de la provincia, y la salida de una 
columna de doscientos caballos, que la componían, dos 
compañías del escuadrón de Granada, una de Loja y 
otra de Alhendin; cuya fuerza permaneció estacionada 
en el Campillo de Arenas y Alcalá la Real, hasta que 
el general Alaix que mandaba la división que perseguía 
á los facciosos, la mandó retirar. En ésta época se fusi
ló á D. F. . . . Montalvo, por haberse justificado su con
nivencia con Gómez, y a varios presos de la cárcel de 
corte que intentaron su fuga. 

Granada después corrió la suerte ya próspera, ya ad • 
versa, que los diferentes gabinetes que se hicieron car
go progresivamente de las riendas del gobierno, prodi
garon a toda la nación. 



CAPITULO LVX. 

PRONUNCIAMIENTO DE 1 8 4 0 . = ALZAMIENTO DE 1843. = S i -
TIO DE G R A N A D A . = = C 0 N F L I C T 0 S . ^ = = D I A 5 DE OCTUBRE.=» 
Sus CONSECUENCIAS.*=DESARME D E LA M.N.=ALARMA EN 
1847 .=LA EMPERATRIZ DE FRANCIA.=COLERA-MORBO. 

El pronunciamiento de 1.* de Setiembre de 1840, fué 
secundado por Granada con el mayor orden y circuns
pección. 

El 26 de mayo de 1843 un batallón de Asturias que 
guarnecía á Granada, levantó el estandarte de rebe
lión contra el regente, y la milicia siguió el movimien
to: si bien una inmensa mayoría lo verificó mas por fuer
za que de grado, mas por compromiso que por propio 
estímulo. Se proclamó independiente del gobierno de 
Madrid, y se constituyó una junta provisional, conpues
ta de personas de diferentes matices políticos, y que 
después acató las órdenes del ministro universal. Dictó 
aquellas medidas análogas á estos casos, obró en con
sonancia á las exigencias de sus comitentes, y sació en 
parte su ambición, pero pronto se apodero de ella el 
desorden y la desunión. Una división al mando del ge
neral Alvarez y de orden de Espartero, se aproximó á 
Granada para sofocar el alzamiento, y Granada se cons
ternó. Hubo varias conferencias sobre el particular, pe
ro infructuosas, y aquel general principió sus operacio
nes de sitio. La junta estuvo disuelta algunas horas por 
divergencia en las opiniones de sus individuos; la re
volución fracasó absolutamente; y acaso aquella no se 
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hubiera reorganizado, acaso esta no lmbíera recobrado 
su vigor, si el pronunciamiento de Malaga no les diera 
nuevo aliento, nueva vida. 

Como hemos dicho, el ejército comenzó sus operacio-
nos de sitio; mas pronto hs suspendió, y observó una 
completa inacción; en cuyo tiempo se adoptaron en Gra
nada cuantas medidas de defensa se juzgaron conve
nientes. 

Dividida la milicia nacional y el pueblo, cualquiera 
tentativa hostil del general Alvarez, hubiera producido 
resultados favorables á sus miras; así como por aquella 
misma desunión surgieron compromisos qne nos asbten-
dremos de referir por no entraren personalidades.'1' 

Por fin, la pasibilidad del general en gefe de la divi
sión que nos hostilizaba, hizo que el gobierno lo releva
se, nombrando en su lugar á D. A. Yanhalem, quien lue
go que se hizo cargo de ella, activó el cerco, y lo estre
chó en la manera posible, esperando solo hi orden del 
regente para entrar á viva fuerza en la capital. 

Durante la permanencia del ejército en las inmedia
ciones de la ciudad, fueron reiteradas las alarmas que 
hubo en ella. La campana de la Vela anunció una y mu
chas veces que habia llegado el momento en que las tro
pas se aproximaban para su entrada, y el terror y la 
pavura se apoderaba del vecindario; los nacionales, y 
la poca fuerza de la guarnición corrian á ocupar las po
siciones que cada cual tenia señaladas en las avenidas 
de la capital. El mas pequeño movimiento de la fuerza 
sitiadora, la mas leve noticia vaga é insignificante, eran 
suficientes para que la esíervecencia llegase á su punto 
mas culminante: pero aquella hora no llegó; por orden 
espresa del regente se retiró el ejército cuando menos 
se esperaba; el batallón de Asturias y los cuerpos pro
nunciados cogieron los laureles de su victoria. 

Mas no terminaron por esto los conflictos; otros nue
vos surgieron en los dias siguientes. La aproximación 
del general Concha, que habiendo desembarcado en 
Málaga, se dirigía á Granada, ocasionó altercados es
candalosos en el seno de la junta de gobierno. Parte de 
sus individuos estaban propicios á permitirle la entra-
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da, parte decididos por la negativa; y á todo esto, 
aquel general que ya se encontraba en Alhama, habia 
emprendido su marcha para la capital; pero habiendo 
resuelto por fin la junta que no se recibiese en ella, 
después de acalorados y comprometidos debates, se le 
oficiói haciéndoselo así entender, y suspendió el viaje. 
Pocas horas después ya se habia resuelto lo contrario, 
llegando al fin el dia en que pisase su suelo; desde don
de salió para las provincias del interior. 

Después de estos sucesos trascendentales, resenti
mientos entre los granadinos, y la marcha del gobierno 
crearon los elementos para una reacción. Algunos sínto
mas de ella que aparecieron en diferentes ocasiones se 
sofocaron, ya porque eran prematuros, ya porque las 
circunstancias no eran las mas á propósito. El mas os
tensible se verificó una noche de los últimos dias del 
mes de setiembre del mismo año; en la cual, algunos 
tiros disparados por mano oculta á multitud de perso
nas que se hallaban reunidas en la plaza del Campillo, 
causaron tal alarma, que tomando la iniciativa algunos 
individuos de la corporación municipal se celebro una 
junta numerosa para convenir en los medios de conte
ner aquellos desmanes: mas la divergencia de parece
res lio produjo resultado alguno. 

El dia 5 de octubre se tocó generala por la milicia 
nacional, en cuyo acto ocurrieron algunas desgracias, 
derramándose la sangre de sus individuos por la tropa 
de la guarnición;'pero sin embargo, aquellosmas deci
didos de los tres batallones, sé presentáronla la llamada 
en el cuartel del Carmen, entre ellos algunos gefes v el 
subinspector de esta provincia. En este estado de alar
ma, el regimiento del Rey se acampó en la Carrera de 
Genil, en donde se incorporó la fuerza de caballeria 
que se encontraba acuartelada en el de Bib-taubin, to
mando ambos cuerpos una actitud hostil. 

Rompióse al fin un vivo fuego entre la tropa y la mi
licia, y los cazadores del Rey intentaron llegar hasta el 
cuartel en que se encontraba aquella, pero solo dos 
individuos parapetados con el paredón del puente del 
Álamo, los contuvieron por largo rato, sosteniendo un 
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continuado fuego; mas ocupadas por granaderos de linea 
las casas que dominan aquel puente, se vieron en la ne
cesidad do retirarse. 

Sin este inconveniete ya, se continuó un fuego nu
trido desde dichas casas yPuerta Real, que sostuvieron 
vigorosamente por su parte los nacionales desde el cuar
tel. Duró hasta las cuatro de la tarde, si bien se sus
pendió por algunos momentos y mediaron algunas tre
guas para intimarles la rendición, que desecharon por 
dos veces. El capitán general, de quien Granada no pu
do quejarse en tan aciago dia, permaneció en la Alham
bra durante las hostilidades; y se opuso con energía á 
los proyectos del segundo cabo que eran por cierto de
sastrosos y sangrientos. 

A la vez que se sostenía tan encarnizada liza en aquel 

fiunto, varios nacionales la sostenían igualmente desde 
os portales y bocas-calles de la de S. Matías con los 

granaderos que se hallaban en el Campillo, sin permi-
lirles ganasen un soio palmo de terreno; de cuya manera 
la tropa tenia llamada la atención á dos parages impor
tantes, por la ostinada defensa que en ellos se hacia. 

Las horas transcurrían, el fuego cada vez era mas vivo, 
el corto número de nacionales que lo sostenían, y que 
acaso no llegaba á doscientos, cada vez se encontraba 
mas decidido y entusiasmado; el sol tocaba á su ocaso; 
la noche iba a tender su negro manto; he aqui, pues, 
el conflicto déla autoridad militar. Ya se habian bajado 
de la Alhambra hachas de corte, escalas y otros efectos; 
ya el ex-convento se hallaba cercado; ya se preparaba 
el asalto; pero antes hubo una tregua, en la cual se dio 
el último paso de salvación. Acordóse por los gefes é in
dividuos invitar al Ayuntamiento, para que en corpora
ción, y con toda la pompa posible se dirigiesen al cuar
tel por los parajes mas públicos. Este acto, harto signi
ficativo, hubiera producido buenos efectos; pero causas 
que nos abstendremos de referir, lo dejaron ilusorio. 

En tal conflcto los sitiados, sin esperanza de ser socor
ridos, y estenuados por la falta de alimento en todo el 
dia, se decidieron á una capitulación honrosa, á que el 
general accedió, permitiéndoseles salir libres y con sus 
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armas. Así se verificó alíin de la tarde, y se restableció 
el sosiego; pero un sosiego mezclado con luto y lagrimas. 

Hemos hecho una circunstanciada relación de aquel 
acontecimiento en su parte mas interesante, no esten
diéndonos á reseñar algunos hechos aislados que también 
tuvieron lugar, por no ser difusos; y la concluiremos 
manifestando que por parte del pueblo solo hubo que 
lamentarla desgraciada muerte de los dos nacionales, en 
la calle de la Duquesa, y la de Don Juan Ramón Baena. 

Al dia siguiente un ayudante del segundo cabo y dos 
granaderos de línea recogieron algunas armas y se hicie
ron algunas prisiones que no tuvieron éxito desagrada
ble, siguiéndose á esto el desarme general de la milicia 
nacional, el cual se verificó en Granada con el mayor 
orden. 

El año de 1847, con motivo déla carestía del pan, 
hubo una conmoción, cuyos primeros síntomas fue
ron de bastante gravedad, pues llegó á correr la san
gre por imprudencia de algunos sugetos que debieron 
ser mas mesurados y prudentes; pero por fortuna tomó 
parte el sexo femenino, y ya en este caso, solo se pre
sentaron escenas jocosas y ridiculas, con las cuales se 
terminó felizmente la alarma, que dio por resultado la 
baja de precio de aquel artículo de primera necesidad. 

Ahora pues, debemos consagrar algunas líneas á un 
suceso que no puede menos de honrará Granada. Tal es 
el enlace de doña Maria Eugenia de Guzman y Portocar
rero, condesa de Teba, con Luis Napoleón, emperador 
de Francia. La imperatriz hoy de los franceses es naci
da en Granada, descendiente de Guzman el Bueno, y de 
Luis Fernandez Portocarrero que tantos y tan relevan
tes servicios prestó, según dejamos consignado en el dis
curso de esta historia contia los moros de Granada, de 
los Pachecos, maestres de las órdenes militares de 
Alcántara y Calatrava; de los Leyvas que desde el 
siglo XII, tanto se señalaron en las grandes em
presas que forman parte de las glorias españolas; de 
los Enriquez, á cuya familia pertenecen las Juanas, 
ilustres reinas de Aragón y Navarra; y en fin de 
aquella esclarecida camarista á quien Isabel la cató-
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lica dispensaba toda su amistad y confianza; podiendo jn ( 
MJy bien asegurarse, que Maria Eugenia, respecto á sucarac- (y) 
IjQ\ ter amable y bondadoso, y á sus dotes de animo resuelto NA 

y elevado, es un íiel dechado de aquella escelsa soberana. ]Q[ 
HW Granada debe sin duda congratularse por este aconteci- ( 1 9 
/Qj miento, Granada debe felicitarse, á la manera que las an- (V\ 
W tiguas ciudades de Itálica y Couca se vanagloriaban por W 
{ * ) haber sido cuna de los grandes emperadores Trajano y (y) 
JÜ( Teodosio. Loor á Granada que ha llegado á conseguir or- NA 
W narse con tan singular aureola, uniendo á sus timbres 3Q[ 
| | H esta nueva gloria. RE) 

El movimiento político de 18aí., fué así mismo secun- NA 
dado por los granadinos con la sensatez y cordura que W 
les caracteriza. R n 

X^A Por último, tocamos el fin de nuestra historia, teniendo NA 
W el sentimiento de que él sea un suceso triste y la- W 
Í^A mentable, que por muchos dias tuvo constristado al ve- Rr) 
O cindario de Granada. En los últimos meses de 1854 el /v\ 
v*v colera-morbo invadió por segunda vez su suelo, causan- >Q7 
K*1 do estrago y desolación, pero con mucha mas benigni- { $ ) 

dad que en 1834. Su rigor aplacó después de algún KA 
tiempo, si bien tan fatal enfermedad no desapareció de JQ( 
un todo; pues se observaban casos repetidos, con alter- ( y 
nativa varia en sus resultados, ya de muerte, ya de com
pleto restablecimiento de salud. 

Asi continuó el cruel azote hasta el 27 de junio de [ # ) 
1855, en que se desenvolvió nuevamente de la manera NA 
mas espantosa. El número de defunciones ocurridas en JQ? 
los setenta y nueve dias que la terrible enfermedad afli- « J 
giera al vecindario, desde aquella fecha hasta el 13 de NA 
Setiembre en que se declaró la sanidad, fué el de 3389 y JQj 

i$ 17,000 en la provincia. Durante esta triste situación, la fm 
r$A Reina de España doña Isabel II, la Emperatriz de los fran- /v\ 
W ceses y muchos vecinos de Granada, dieron pruebas de su y«v 
|MM filantropía y sentimientos humanitarios, prestándose es- ( y ) 

pontaneamente alsocorro de la necesidadI yde la miseria. KA 

m m 
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PARTE TOPOGRÁFICA., DESCRIPTIVA Y ARQUEOLÓGICA. 

Bajo dos punios de vista puede considerarse á Gra
nada, a saber: Granada cristiana y Granada árabe: va
mos pues, á tratar de ella en ambos conceptos, dando 
el primer lugar á Granada cristiana, á fin ele que Gra
nada árabe sea un tratado independiente, que pueda 
servir de guia al viagero que quiera visitar sus monu
mentos. 

GRANADA CRISTIANA. 

Para dar toda la claridad posible á este tratado, lo di
vidiremos en tres partes; 1. Granada considerada como 
provincia; 2." como capital; 3 . a sus contornos; pero an
tes, remontándonos á tiempos primitivos, describiremos 
el pais granadino, por considerarlo no solo útil, sino 
necesario para la mejor inteligencia de la historia que 
dejamos reseñada en la primera parte de esta obra, y 
descendiendo hasta la invasión africana, cuya época, 
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como hemos dicho, formará un tratado separado; conti
nuaremos, después de su conquista por los reyes Cató
licos hasta el presente, en que ya entraremos á hablar 
de ella, con arreglo á la división que dejamos arriba 
indicada. 

LLIBERI. 

El pais granadino ósea iliberitano, como lo llamaremos 
hasta la invasión de los árabes, se hallaba en la región 
turdula, en la Botica, y su ciudad capital, que le daba 
nombre, era lliberi. Comprendía aquella región, casi 
todo el territorio de las provincias, noy de Granada y 
Málaga, y la parle occidental del reino de Jaén; y con
finaba por E. con lcsoretanos: por S. con losbástulosy 
célticos; y por O. y N. se internaba en las provincias de 
Sevilla y Córdoba. Los turdulos eran oriundos de los 
tardetanos; se contaban en su comarca algunos pueblos 
ricos, y mas cultos que los demás de la península; sin 
que por nuestra parle les concedamos aquel grado de 
civilización que les dieran algunos historiadores anti
guos, por cuanto estando colindando y circunvalados 
por pueblos salvajes y belicosos, que aun rechazaban 
toda clase de civismo," no era dable que ellos hubiesen 
hecho grandes progresos, ya por el continuo trato con 
aquellos, y ya porque no sé comprueba semejante aser
ción con adelanto» en las artes, en las ciencias ni en la 
legislación. 

Es consiguiente si, que Liego que los fenicios pene
traron en nuestro suelo, principiasen sus adelantos de 
cultura. Establecieron varias colonias, ya ellos se atri
buye la fundación de lliberi, según la general opinión. 
El lugar de su situación ha sido uno de los puntos mas 
controvertidos; pero descubrimientos recientes apoya
ron la opinión ya admitida, de que se hallaba situada en 
la planicie de la vega que media hoy entre la siena de 
Elvira y el rio Beyro. La otra opinión de que se encon
traba en la alcazaba, se encuentra enteramente desvir-
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yy tuada, y aun ios promotores de los descubrimientos ^ 
{yj hechos "en aquel parage el año de lT.'ii, que hasta su- ( 
NA pusieron en él la existencia del templo en que se ce le- Njh 
yy uro el concil io iliberitano, fueron procesados; V el•29'do m 
(y) abril de 1777 se quemaron públicamente todos los pío- (y) 
NA mosy pergaminos, que dijeron haberse encontrado cu las /W\ 
v*v escavaciones. " Wt 
lyj Prueban cuanto dejamos dicho la carta del marqués (y) 
| V i del Grimaldi dirigida al Reverendísimo Padre Maestro A » 
v*v Fray Enrique Florez, y la contestación de este que c o - W 
(yj piamos á continuación. «La adjunta descripción ó nol i - (yj 

cia de los monumentos que se van desenterrando en la NA 
yy alcazaba de Granada, ha sido presentada al rey, solí- yj 
(yj citando su patrocinio para publicarla, y continuar las (y) 
(&\ escavaciones necesarias. S. M.. desea proteger todos los JW\ 

trabajos que puedan dar lustre á la nación; pero antes Yy 
de empeñarse en este negocio de la a l c a z a b a / q u i e r e {<yj 
cerciorarse de la identidad, para no esponer su nombro m( 
á la cri t ica de las naciones: y por tanto me manda re mi- W 
tir á vuestra Reverendísima "el proyecto y el libro pre- {y) 
sentado, para que como instruido de las materias de cru- N\ 
dicion y antigüedad, me diga lo que siente, así sobre la yy 
autenticidad cíe los monumentos, como sóbrela utilidad ( ^ ) 

/W\ de publicarlos; y si será conveniente gastar el dinero en mX 
^yy hacer nuevas escavaciones. Vuestra Reverendísima, con *M) 
[yj su acostumbrada ingenuidad me diga el juicio que for- (<$j 
NA ma del autor de la descripción y de lo que de él se pue- N¿\ 
yy de esperar, teniendo presente para todos los varios lan- 2 » 
(yj ees, impugnaciones y apologías á que han dado motivo 
NA los referidos descubrimientos: lo que no ignora vuestra 
V*Y Reverendísima, habiendo hecho tanto estudio en estas 
{yj materias. Dios guarde á vuestra Reverendísima muchos ftt 
/ v \ años. Madrid á 3 de diciembre de 1 7 6 4 . = E 1 marqués Ñy\ 
yy de G r i m a l d i = = R . P. F r . Enrique Florez.» yy 
\yj «Mi señor: he reconocido los adjuntos pliegos, que A$ 
NA V . E . se ha dignado remitir de orden de Si M. para que X X 
yy declare mi sentir sobre los descubrimientos de la alca- W 
(yj zaba de Granada, y proyecto ofrecido de la solicitud de Aff) 
/v \ la real protección, y para no fatigar la benigna atención NA 
W de S. M. puede V . E . asegurar, que aunque dichos des- W 
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cubrimientos repongan en realidad fabrica y monumentos 
antiguos de la gentilidad; todo lo eclesiástico y sagrado 
es fraguado en la misma oficina que lo empezado á des
cubrir en el año de 1595, contradecido por los hombres 
eruditos de España, y fuera de ella, que instruidos por 
la antigüedad, prontamente desconocieron la invención, 
y no tengo duda alguna en que los doctos, que no sean 
andaluces y en especial los no criados en Granada, forma
rán el mismo concepto de los descubrimientos modernos, 
que de los antecedentes, recibiendo á estos con el mis
mo desprecio que á los primeros. Yoá lo menos no pue
do formar otro dictamen en mi corciencia, y estrecha
do por mi juez soberano á que manifieste mí sentir, es
toy obligado á confesar, que el augusto nombre de S. M. 
inmortalizado en la protección de los monumentos de 
Herculano, no se debe esponer al ludibrio de las nacio
nes: y que la España recibirá en el fomento de las cosas 
de la alcazaba grave injuria entre los hombres de letras 
de la Europa. Tal vez hablando con el maestro Sarmien
to, benedictino, deseamos una poderosa mano, que muy 
lejos de protejer estos inventos, los mandase estinguir, 
diciendo el mencionado que hartas ficciones y mentiras 
tenemos.=Este es, señor, el dictamen que al cabo de mis 
estudios en la antigüedad tengo formado en la materia. 
Este el que me parece formarán los extnmgeros (pues 
todos tenemos un mismo y un solo original de la anti
güedad en si misma). Este «1 general fuera de Granada, 
donde el amor á la patria, ya arraigado, disculpa en 
las preocupaciones concebidas desde el lindel siglo dé
cimo sexto: y donde aun los sugetos mas hábíles(cual 
juzgo al del proyecto) se ven como precisados por clamor 
á la patria á estudiar, no tanto en discernir, cuanto en 
apoyar lo doméstico.=Doy mil gracias al cie'o por el 
celo y benignidad que ha i'nfundido es nuestro católico 
Monarca, para mirar en todo por el mayor bien de la 
nación: pero con todo mi corazón, y con la imparciali
dad qu i parece corresponde en el asunto, deseo no pro
leja invenciones mas dignas de un perpetuo silencio ó es-
terminio, que de su augusto nombre. Así lo siento, 
besando los reales pies, y rendido á las órdenes de 
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Y. E\ cotilo devoto siervo. = Fr. Enrique Florez.» 
Coft estos documentos, creernos quedarán desvaneci

das las pretensiones que aun en el actual siglo lian pro • 
pendido a probar que la antigua lliberi estuvo situada 
en la alcazaba. 

Aquella población que no se hallaba amurallada, se 
encontraba espuesta a los desastres que muchos años 
después de la invasión africana, produgeron las conti
nuas guerras que se agitaron en nuestro pais, y he aqui 
el motivo de que sus habitantes la abandonaran, trasla
dándose á Granada, en donde estaban al abrigo de sus in
cursiones. Inhabitados sus edificios, se fueron destruyen
do con el tiempo, y por consiguiente desapareció su 
grandeza, de tal unido que al principio del siglo diez y 
seis estaba reducida auna población insignificante aneja 
al lugar de la Atarfe. 

INSCRIPCIONES Y MEDALLAS CORRESPONDIENTES 
A ILIBERE 

iNScnirc iOiS . 

ILLIB. YESP . IN. HON. 
HIFROS. BELLI. DE. 
LET. GEN. HUMAN. 

iliberia en memoria de la honra que Vcspasiano ganó 
en la guerra de Jerusalen, de la alegría del genero humano. 

iNSCiurc iON. 

IMP. CÍES. M. AYR. 
PROBO. PIÓ. FELICE 1NYICTO. 

AUG. NUMINI. 
MAIFSTAIQUE. 

DEYOTUS. 
ORDO. ILL1BER. DE. 

DICATISSIMUS. D. P. 
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El cabildo iliberitano devoto y muy dedicado á la deidad 

ymagestad del emperador Marco Aurelio Probo Cesar 
Augusto, Piadoso, Venturoso, invencible, le puso y dedi
có esta estatua, 

INSCRIPCIÓN. 

FURIA. SABINA. 
TRANQUILINA. ÁVfi. 

CONIYGI. 
IMP. (LES. 

M. ANTONII. GORDIANL 
PH. FEL. AVG. 

ORDO. M. FLOR. IL1RERITANL 
DEYOTUS. NU . MI NI. MAIESTATIQUE, 

SÜMPTÜ. PUBLICO. POSVIT. 

A Furia Sabina Tranquilina, augusta muger del empe
rador Cesar Marco Antonio Gordiano. Pió, Feliz, augus
to, el orden del Municipio Florentino Iliberitano devoto 
á la Potencia y Magestad, erigió esta estatua á espensas 
del público. 
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INSCRIPCIÓN. 

FLAVLE. VALERIA. 
TRANQUILINA. AUGUSTA. 

CONIYGI, IMP. CAS. GORDI. 
PH. FE LIC. AYG. 

ORDO. M. FLOR. ILLIBERITANI. 
DEVOTUS.NUMINI. MAIESTATIQUE. 

SUMPTU. PUBLICO. POSUIT. 

A Fiada Valeria Tranquilina Augusta, muger del empe
rador Cesar Gordiano, Pió, Feliz, Augusto, el orden del 
Municipio Florentino Iliberitano, devoto á la potencia y 
magestad, erigió esta estatua á esperanzas del público. 
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INSCRIPCIÓN. 

IMP. CÍE. M. AURELIO. 
PROBO. PIÓ. FELICE INVICTO. 

NUM. M Al ESTÁTE QUE. 
DEVOTUS ORDO ILLIBER. 

DEDICAT. 
P. D. 

El añnvicado cabildo de Iliberia dedica esta memoria á 
la deidad y Magestad del emperador Cesar Marco Aure
lio Probo, Pió, Feliz, Augusto. 

MEDALLA DE ORO. 
En el anverso. 

- RECCAREDVS RE, 
En el reverso. 

LIBERE PIVS. 

Recaredo rey piadoso, en lliberi. 

MEDALLA DE ORO. 

En el anverso. 
WITTIRICVS. RE. 

En el reverso. 
PIVS. ELIBERRL 

Vfiterico rey Pió, en Eliberri. 

MEDALLA DE ORO. 

En el anverso. 
GUNDEMAR. REX. 

En el reverso. 
PIVS. ELIBERRL 

Gundemaro rey Pío en Eliberri. 
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Tiene en el anverso una cabeza, y en el reverso una 

esfigie. Corresponde á los romanos; debiendo notarse en 
ffi] todas estas medallas la diferencia en el nombre de Hibe-
/W\ ri.. por cuanto los godos corrompieron este vocablo mu-
v/'V flaníln la T Pn F . 
te 
0 

dando la I en E. 

ILLIPCLA. 

(>J Varias han sido las opiniones sobre el lugar en que 
m\ hubiese estado situada la antigua lllipula, unos han crei-
)y\ do sehallase en las inmediaciones de la Sierra de Elvira; 
v>v otros en el parage en que se encuentran hoy las Pulía
i s ñas: y otros, á nuestro entender con sobradofundamen-
XIX to, en el cerro en que se erigió la colegiala del Sacro-
W monte. Monumentos auténticos é irrefragables Obran en 
(***\ pro de este parecer; tales son las láminas martiriales 
/WA que se encontraron en él, y que hemos copiado en el 
Wú ingreso de la historia. En ellas se dice fueron martiriza-

— 4 4 0 — X ¡ v 
MEDALLA DE ORO. W 

En el anverso. [*) 
SISEBLTVS. RE. K¿ 

v*-J En el reverso. W 
PIVS. ELIBERRL (%) 

W Sisebuto rea niadoso en Eíiberi. 

m MEDALLA DE ORO. ¡ Q ( 
v?) En el anverso. W 
©•0 i i SYLNTILA. REX. 
A J ( En el reverso. A V \ 
ITJ PIVS. ELIBERl. 1$) 

¥ ) 03 
| Q \ Suintila rey piadoso en Eliberi. ^ 
$0 MEDALLA. ftf) 
X4X Anverso. 
(* ) ELIBERRIS. 

te 
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NATI VOLA. 

Nativola es otro de los pueblos domas ó menos supo
sición, que se cree haber estado situado en las inme
diaciones de lliberi. Algunos historiadores refieren que 
en el recinto en que se encuentra edificado por los ára-
besel alcázar de la Alhambra, existió una población de 
aquel nombre; y que en el arca en que hoy se levanta 
magestuoso el palacio real, se alzaba un magnifico tem-
plodedicadoá Nata, y consagrado después al culto de 
nuestra religión. Las siguientes .inscripciones han sido 
el fundamento de esta opinión 

Sóbrela puerta de una casa inmediata á la torre del 
Agua se hallaba colocada una piedra, en la que se lee 
lo que sigue. 

SER. PERSIVS OR HONOKEM 
VI MR1ATVS 1 Olí. II BAS1LII 
CAÍ III CONS. I TER BLIC11S 

HOSTIBVS PECVN1ASVA 
EX V. NA ÍA DI RESTITVTVS 

. NATA1D1. 

El estado de deterioro en que se encontraba no per
mitía su versión al castellano; así como tampoco la de 
la que sigue por encontrarse sumamente mutilada en la 
torre llamada de Comarech. 

dos san Cecilio y sus compañeros en aquel lugar illipu-
litano; y si como es razonable y justo debemos dar cré
dito á aquellos monumentos, tampoco podrá dudarse 
que en aquel monte estuvo edificada la población de Uli-
pula. De su categoría y demás circunstancias no hemos 
encontrado dato alguno; así como tampoco vestigios 
en aquel cerro que indicasen su situación y que hemos 
buscado con toda proligidad. 
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SERVTVS PERSIVS OB HONOREM 
VI V1RATVS SVLP1CTVS. POS 
THVMIVS PECVNTA SVA EX 

TRVXIT NATA1DI. 

Y finalmente en las escavaciones que se practicaron 
para cosntruir la Iglesia de Santa Maria de la Alhambra, 
se halló otra lápida de marmol blanco, que después se 
colocó en la fachada meridional de ella, cuya inscrip
ción es como sigue. 

1N ÑOÍE. DÑL I Í T V T XRÍ. CONSACRATA. 
EST, ECLESIA. SCI.STEFAM. PRIME MARTIRIS. 
IN. LOCYM. NATI VOLA. A SCO. PAVLO. ACC1TA-

NO PONFC. 
AN DNL NSI. WITTIRICI REGS. 

ER. DCXLV. ÍTEM. CONSACRATA. EST.ECLESIA. 
SCI. 10HANI. MARTYRIS. TE 

ÍTEM CONSACRAT v.. EST. ECLESIA. SCI VINCENTII. 
MARTYRIS. VALENTÍN!. A. SCO. L1LLIOLO. 

ACCITANO. PONFC. 
XI. KAL.FEBR. AN.... GL DNL RECCAREDI. 

A REGS. ER. DC. XXX1L 
HEC. SCA. TRIA. TABERNACVLA. IN. GLORIAM. 
TRINIT 

HOPERANTE. SCIS. ED1FICATA SVNT AB. 
INL. GVD1LA 

VM. OPERAIOS. YERNOLOS: ET, SYMTV. 
PROPRIO. 

Que vertida al castellano apesar de lo defectuosa que 
se encuentra, dice así. 

En nombre de nuestro Sr. Jesucristo, se consagro esta 
Iglesia á S. Eslevan primer mártir en el lugar de Nativo-
la, por Pablo obispo accilano ó de Guadix.. año de 
nuestro rey Witerico, era 645 (60"? de J. C.) También se 
consagró la Iglesia de S. Juan mártir. Igualmente la de 
S. Vicente mártir valenciano, por Liliolo obispo accilano 
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ó de Guadix en la era 632 (594 de J. C.) Estos tres taber
náculos se construyeron por un nolle caballero, llamado 
Gudila, en honra déla Santísima Trinidad. 

No negaremos la autenticidad de la inscripción, pero 
no podemos menos de hacer algunas observaciones para 
las cuales estamos autorizados por las reglas de la crítica. 
Se nota que Liliolo, obispo de Guadix, consagró-las igle
sias de S. Eslevan y S. Vicente; y consideramos eslraño 
que este prelado viniese por dos vecesdesde aquella ciu
dad á autorizar una diligencia religiosa, que por su so
lemnidad correspondía alobispode la diócesis iliberita-
na. No podrá argüirse con la sede-vacante, por cuanto 
en este caso correspondía al que hiciese sus veces; ade
mas de que no faltaron obispos en lliberi en todo el 
tiempo á que se contrae la inscripción; pues en el año 
de 588 fué elegido Pedro cuarto de este nombre; y ha
biendo muerto en 594, le reemplazó Baddo eu el mismo 
año, que gobernó aquella iglesia hasta el de 608; infi
riéndose de ello que las lápidas pudieron trasladarse 
de otro punto al lugar en que se encontraron con algún 
objeto particular. En el casodedarse porcierta la exis
tencia de Nativola, pudiera congeturarse con algún fun
damento perteneciesen á ella los vestigios de edificios 
que se observan en la parte oriental del cerro del Sol, 
á los cuales se dá por tradición el nombre de Granada 
la deja. 
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VILLA DE LOS JUDÍOS. 
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Todos los historiadores están conformes en la existen
cia de esta población, á quien los árabes llamaban Gar-
nathad al Jahud, Granada la de los Judíos. Se bailaba 
situada, según la opinión general, á la parte oriental 
de lliberi, en la loma y campo de Albunestó del Princi
pe, estendiéndose por todo él hasta Torres-Bermejas, 
y en parte de lo que antes comprendían las parroquias 
de Santa Escolástica y San Matías. La época de su fun-
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dación es oscura, si bien se sabe que esta colonia era 
la nías antigua en el termino de Elvira, como los inva
sores llamaron á lliberi; y que á su entrada estaba solo 
habitada por los hebreos, continuando después como 
Un arrabal de Granada. 
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TOPOGRAFÍA, CAMINOS, IMPUESTOS, ARQUITECTURA, CAÑOS, 
• 1 MINAS. 

Correspondía lliberi al convento jurídico de Córdoba; 
se contaba entre las ciudades mas distinguidas en tiem
po del imperio romano; y se hallaban avecindados en 
ella familias de alta categoría que vivían en el lujo y 
la opulencia. Ademas de las vías generales que comuni
caban las principales poblaciones del imperio, y que 
pasaban por Guadix, Baza y otros pueblos del pais" ilibe
ritano, existían otrassecundarias, de que aun se conser
van hoy trozos al cabo de diez y ocho siglo: tales son, 
los que"ponían en comunicación a Guadix y otros pue
blos con la Alpujarra y la costa: y el que desde Treve-
lez se dirige á la cumbre de Sierra Nevada, donde se 
pierde y se divide en dos ramales, enlazándose con otros 
que parlen desde Valor y Mayrena por el puerto del 
Lobo, y de Bayarcal por el de li Bagua. Su construcción 
es bastant1: solida y su anchura, demasiado capaz. Ade
mas, existen también puentes que indican la dirección 
de otros caminos del mismo orden, y de (pie no se en
cuentran hoy vestigios, como son el de Genil, de origen 
romano, que daba paso á la Alpujarra y á los pueblos 
de la costa; y el llamado Puente quebrado sobre el rio 
Darro que comunicaba con Guadix, cuja situaciones 
un comprobante de que en el cerro del Sol, existió una 
población, cualquiera que fuese su nombre. 

Los impuestos se reducían á la vigésima, queconsistia 
en el 5 por ciento de los cereales; las sucesiones, que 
era otro 5 por ciepto de las herencias pingües y que re-
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CRISTIANISMO. 
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Era el año treinta y ocho de la era española, el cua
renta y do,s del imperio de Augusto, y se preparaba 
una revolución, cuyos efectos influirían considerable
mente en el porvenir de los hombres, variarían la faz 
religiosa de los pueblos, y promoverían el progreso de 
su cultura. Allá en la Judea habia aparecido la antor
cha de la verdadera religión en forma visible, el astro 
vivificador del género humano, la estrella luminosa que 
debia alumbrar el sendero de la felicidad eterna. 

En humilde estancia nació el hombre Dios; la aureola 
de la cristiandad; el redentor de todos los seres anima
dos, es adorado y reverenciado por reyes y pastores; 
pero después vivió oscurecido. A los treinta años fué 
bautizado en el Jordán por el Bautista; se retiró al de
sierto y ayunó cuarenta dias; predicó la verdadera ley 
en los pueblos de Nazaretb, Galilea, Betsahley Cafar-
naum. Ayudado de sus discípulos, propaga sus-docta-
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caian en parientes ricos; la renta de consumos, que era 
el derecho de 1 á 10 por ciento del valor de las ventas 
de bienes raices, ó de objetos de abasto; y la de aduanas, 
por la que ademas de un derecho módico en ciertos ar
tículos, los de lujo satisfacian un SO por ciento, de cuyo 
piodola industria halló protección, y á su sombra obtuvo 
algún fomento. 

Existían en lliberi templos dedicados al culto, esta
blecimientos públicos, edificios particulares, que eran 
una prueba incontrastable del progreso y buen gusto de 
la arquitectura romana. También se conocían en aquel 
tiempo las aguas minerales de la Mala y de Alhama, de 
las cuales trataremos en otro lugar. Las minas eran otro 
de los ramos que constituían la riqueza pública y las 
rentas del imperio. 
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Noticias estadislicas del reino de Granada después de ve
rificada la conquista en 1492. 

Como dejamos dicho en el ingreso de la historia de 
Granada, desde su conquista no solo principió á desva
necerse su grandeza, su opulencia y su numerosa po
blación, sino la de los pueblos que estaban sujetos á 
ella. Este descenso continuó por muchos años ya pro-
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ñas y es perseguido, condenado á muerte y crucifica
do. Después de esta escena dolorosa sus pobres compa
ñeros se diseminaron para continuar la obra comenzada 
por su divino maestro. Consagrados obispos dé España 
por San Pedro los discípulos de Santiago, Cecilio, Tesi-
fon, Hiscio, Torcuato, Segundo, Indalecio y Eufrasio 
se dirigieron á ella en el año 44 de la era cristiana. Ce
cilio, que fué el designado para lliberi, principia la 
predicación de la doctrina evangélica; consigue el des
crédito de la idolatría, y establece el cristianismo á 
costa de derramar su sangre con la gloria del martirio. 
Se establecen templos dedicados al verdadero Dios, y 
las costumbres de nuestros pueblos se atemperan á sil 
santa religión. Los sabios cánones del concilio iliberi
tano, y ef tesón con que Gregorio elbéticose opuso al 
arrianismo, afirmaron los cimientos planteados por su 
primer obispo. Sigúese una alternativa de protección y 
persecución á los cristianos, según las ideas religiosas 
de los soberanos de España; la invaden los africanos, y 
son tolerados y respetados los dogmas católicos y las 
iglesias, si bien de resultas de algunas convulsiones 
políticas en que los mozárabes tomaron parte, fueron 
perseguidos y espulsos: siguióse nuevamente la tran
quilidad y la tolerancia, hasta que conquistada Grana
da por los reyes Católicos se aseguraron en ella para 
siempre las doctrinas del nazareno, los dogmas evangé
licos. 
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venido de las guerras que se sostuvieron en el estran
gero, ya de la emigración de muchas familias moriscas 
que prefirieron abandonar su pais natal, á verse perse
guidas y humilladas; y ya en fin del estado de invasión 
a que quedaron reducidos todos los elementos de la ri
queza pública. 

A lan deplorable situación siguióse la completa es-
pulsion de los moriscos, llevada á cabo é todo trance, 
y sin preveer sus desastrosos resultados; los males se 
agravaron, multitud de poblaciones quedaron abando
nadas, que el trascurso del tiempo las redujo á ruinas, 
y un reino populoso, rico y preponderante, tornóse en 
despoblado y pobre para no volver jamás á su esplen
dor y grandeza. 

Después de la conquista se d io el nombre de reino de 
Granada, á esta provincia, la de Málaga y Almeria; y 
las tres corrían unidas para lo civil y militar; mas pos? 
teriormente se segregó Málaga/ erigiéndose eu provin
cia separada, hasta él año dé 1N22 que también se sepa
ró Almeria. Esta división continuó hasta que en 1823 
por el restablecimiento del antiguo régimen político 
volvieron á unirse las dos últimas; pero en 1834 se sepa
raron, restituyéndose al mismo estado que en 1822; en 
cuyo concepto vamos á tratar de ella. 

PROVINCIA DE GRANADA. 
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SITUACIÓN TOPOGRÁFICA Y CONFINES. Está situada al me
diodía de la península, y confina al N. con la provincia 
de Jaén; al E. con las dé Murcia y Almeria; al S. con el 
mar Mediterráneo y al O. con las de Málaga y Córdoba. 

LIMITES. El limite oriental principia en iá torre de 
Guayna, á la margen derecha del rio Adra, en el Me
diterráneo; y siguiendo su dirección al E. de Turón y 
O. de Darrical, cruza aquel rio en el mismo punto en 
que lo atraviesa el camino que de Cherin se dirige á 
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Dalias. Sigue al E. de Picena y Laroles, y al O. de Ba-
yarcal cou dirección al cerro del Almirez en Sierra Ne
vada; sigue N. O. del cerro Montayre, y volviendo al 
N. continua al E. de Huéneja, Chárches y Rambla del 
Agua. Prosigue por la cúspide de la sierra de Baza al 
mojón de las cuatro juntas, dejando al O. el desierto de 
Janea; continua por la cumbre de la sierra de Oria, 
cruza ia de Maria, y por su cresta y la del Chircal en
tra en la de Periate, por el punto en donde la atraviesa 
el camino de Huesear á Maria: deja al E. el nacimiento 
del rio Cornero y el campo de Veliz Blanco, atraviesa 
el cerro de Alcatin y pasa por entre la venta de Misena 
y ermita de Bugejar, alturas del rio Quipar, terminando 
en el punto en que este rio cortaba el límite antiguo 
de las. provincias de Granada y Murcia. El límite sep
tentrional principia en sierra de Frailes, y siguiendo 
ñor ella hacia el E., pasa al S. de Alcalá la Real; varia 
la dirección al N. á coger las vertientes del rio Genil, 
alE. de Cherilla, buscando el origen de los ríos Torcero 
y Campillo. Pasa al S. del Noalejo, alN. déla Montilla-
na por entre el nacimiento de los ríos Albuniel y Lu-
chena, vá á buscar el de Benalba, sierra del Rayo, al N. 
de Domingo Pérez, Guadahortuna, Montegícar," Gober
nador, Alamedilla, Dehesas, Manzanos y Freila y diri
giéndose al E. de Hinojares y O. del rio de Baza, sigue 
el mismo rumbo respecto al de Castril, sierras de Sagra 
y Calar, hasta concluir en el rio Quipar. El límite oc
cidental comienza en el Mediterráneo y torre de Cala-
turcos, sigue por el estribo de sierra Tejea con direc
ción al N. y después al O. N. O., cogiendo las cabe
ceras de los ríos de la Miel y Alconcar, al S de la mis
ma sierra y de Jatar; prosigue al N. por el O de Alha
ma, Zafarraya, campos salinas de Loja. Algarinejo y Alo-
martes hasta encontrar en sierra de Frayles el principio 
del límite septentrional. El meridional s"e estiende des
de la torre de Guayna en el Mediterráneo hasta la de 
Cala turcos situada al O. de la loma de las Cuadrillas. 

CUMA. En la región meridional se siente una tem
peratura benigna en el invierno y cálida en el estio; 
en la del centro es templada, aunque no suave como en 
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la costa; si bien el calor no es tan escesivo; y en la sep
tentrional se ésperimenta mas el rigor del "frió por las 
continuas nieves, pero el verano no es tan ardiente co
mo en las otras dos regiones. En lo general el cielo es 
despejado y risueño. 

CLASIFICACIÓN. ES provincia maritima; y en la división 
civil de la península, está considerada de primera clase. 

MONTAÑAS. Todas las que se estienden por la provincia, 
son emanaciones de la Sierra-Nevada. Esta se halla for
mada por una cordillera cuyo aspecto imponente y 
magestuoso la hacen ser una de las mas importantes de 
Europa. Sobre una multitud de empinados picos cubier
tos con tintas sombrías de oro y ultramar por la refrac
ción del sol de occidente; sobre agrestes y profundos 
valles regados por vertientes que rápidas se deslizan 
de roca en roca, se alzan orgullecidos por la grandio
sidad de sus formas, por su gigantesca elevación, el Mu-
lahacen y el Veleta, cuyas cúspides de armiñada nieve 
forman con todo aquel conjunto de la naturaleza el mas 
interesante y sublime cuadro. De estas montañas, que 
pueden considerarse como el núcleo de otras grandes 
proyecciones, que se estienden y ramifican en nuestra 
península, se desprende una cadena, que tomando direc
ción al puerto del Lobo, se continua al E. por el cerro 
Montayre, hasta los llanos de Almeria: alN. las sierras 
del Rayo, Alfacar, Morrón, Cor y Baza: al O. se prolon
gan JasdeTejeda y Ronda; y mas distantes las de Líbri-
que y Grazalema: y al S. las de Almijaras, Lujar y Tre-
be. Estas principales cordilleras se van subdividiendo y 
tomando diferentes nombres. Se conservan en la parte 
interior masas de nieve eterna á la altura de 9737 pies 
castellanos. La calidad de aquellas grandes moles puede 
considerarse de tres clases. Las cimas centrales y cuya 
elevación escede de 8415 pies se componen de granito y 
micácea, continúan terrenos calizos hasta los 4808; y 
por último los de aluvión, en que se encuentran conchas 
y otros mariscos. 

Hecha, pues, en general esta reseña, vamos abacería 
descripción de algunas montañas notables, que en todo 
tiempo han sido el especial objeto de la curiosidad del 

29 
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viagero. El Mulahacen. Esta cima so esliendo con un 
descenso progresivo hasta el Mediterráneo. Su elevación 
sobre el nivel del mar es de 1820 toesas ó sean 12.782 
pies castellanos; ocupando por consiguiente el décimo 
lugar entre las montañas de Europa. Su horizonte es de
masiado estenso, pero no tanto como el del Veleta, por 
cuanto este se interpone en una considerable estension 
á la parte S. impidiendo desde aquel la vista de la costa 
de África. El Veleta. Esta montaña colosal está compuesta 
de esquistos, micáceas y granito en su'mayar altura; 
mas bajo se hallan brechas calcáreas y criaderos de es-
quisitos marmoles. Su cima, que forma una pequeña es-
planada, se encuentra rodeada al íN. E. y S. por rocas 
piramidales, que á manera de almenasdeíienden aquel al
cázar de la naturaleza. Rodeada de nieve por todas par
tes, se hace sentir en ella un frío glacial; y el viento es 
á veces tan fuerte, que arrojando alrostro partículas de 
nieve, hace mas insoportable su impresión. Su figura 
imponente indica haberse desprendido de él parte con
siderable, dejando descubierta una brecha de enorme 
magnitud; y es de notar que desde aquella eminencia, 
por la dilatación del aire se oye el murmullo del Mediter
ráneo, como si se hallara á una pequeña distancia. A cor
tos pasos de su punto culminante, y en un sitio él mas 
aproposito para descubrir una circunferencia de cua
renta leguas, se Observan ruinas de una atalaya, en que 
acaso habría colocada una veleta, que diera nombre á 
aquella elevada cima. En ella vegeta admirablemente la 
manzanilla real, cuyas flores verdosas y hojas plateadas 
exhalan un olor sumamente fuerte. 

Su altura es de 1780 toesas ó 12.460 pies castellanos; 
pero apesar de ser mayor la del Mulahacen, desde el pi
cacho de Yeleta se descubre un horizonte mas estenso y 
completo, formando un sorprendente v grandioso pano
rama. Se divisan al N. las sierras de Baza y Segura: al 
O. las de Tejeda y Ronda; el ceFro de San Cristóbal junto 
á Grazalema; masen lontananza las de Portugal y Estre-
madura, y por último Sierra Morena que parece servir 
de apoyo á la inmensa bóveda celeste: y al S. las de 
Gador, Lujar, y una parte de la Alpujarra. También se 
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vé aunque confusa la costa de África, sus principales 
cordilleras, y la admirable roca de Gibraltar. Por fin, 
parece que él observador tiene á sus plantas la Andalu
cía y la costa septentrional de Berbería; siendo también 
digno de notar el contraste que en aquel elevado para-
ge presenta una tormenta en cualquiera de los puntos 
de su circunferencia; pues á la vez que el viagero con
templa con espanto relámpagos repetidos, que lanzán
dose de opacas nubes que vagan á sus pies iluminan el 
espacio oscurecidos por aquéllos negros vapores, y el 
retumbo del trueno se estiende por los profundos valles, 
disfruta de un cielo puro y sin celajes, y de la influen
cia de los rayos del sol en una atmosfera clara y despe
jada. El cerro del Caballo. Este forma parte de la cade
na occidental, y puede considerarse como estribo de 
la sierra; desde él se descubre claramente á Granada; y 
por lo regular contiene grandes masas de nieve. El Dor
najo. Es el que forma los Valles de Genil y Monachil. 
El Trevenque.Es una montaña piramidal, inmediata á la 
sierra de Buxo y el Peñón de S Francisco; su compo
sición es calcárea, mezclada de terrenos de arcilla blan
ca y amarilla. En su altura existe la fuente llamada de 
los Neveros, cuyas aguas son escelentes. El Monlayre. 
Pertenece en su mayor parte á la provincia de Almeria. 
Hay en él una pequeña laguna, é inmediata á ella, una 
gran escavacion á que se dá el nombre de Cueva del 
ahorcado. El cerro llamado Alcazaba es una continua
ción del Mulahacen. El collado de Veleta es el que comu
nica el picacho con el Mulahacen. Ademas de estas mon
tañas que se encuentran én el centro de Sierra Nevada, 
existen otras varias en la provincia, aunque no tan no
tables, entre las cuales se cuentan las de Alcatin y la 
del Cubo en el partido de Huesear. 

Siguiendo la descripción de los puntos mas dignos de 
admirar de nuestra Sierra, debemos hacer mención de 
el Corral de Veleta. Este es una profundidad al pie del 
picacho, circunvalada por él y por el Mulahacen; por 
los cerros de la Alcazaba y del Puerco y sus prolonga
ciones, y por el Cuello de Bacares; es su altura sobre 
el nivel del mar de 9612 pies castellanos. Se cree por 
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tradición que una gran parte del picacho se desplomó yy 
por un terremoto, produciendo una brecha ó cortadura 
inmensa, y destruyendo en su caida un pueblo morisco, NA 
que se hallaba situado en el mismo paraje del hundí- V*Y 
miento, quedando envuelto con sus habitantes éntrelas iyj 
ruinas de aquella parte de la montaña. Cercado, como NA 
hemos dicho, solo tiene una difícil entrada al N. practi- yy 
cable únicamente á los neveros en los altos meses del (pR 
estio. Este parage, que es en realidad un vistoso capri- NA 
cho de la naturaleza, forma un cortado perpendicular ó Yy 
inmenso precipicio de 2403 pies castellanos de profun- wjrj 
didad. En su fondo se encuentra una enorme masa de NA 
yelo, que destilando por diferentes hendiduras forman Yy 
arroyos, cuya dirección es á una laguna poco estensa 
de la que principalmente emana el rio Genil. La vege- NA 
tacion en todos aquellos parases es la mas fértil y bri- yy 
liante que se conoce en el centro de la Sierra. El barran- {yj 
(iuarnon entre los valles de Monachil y Hilarse halla po- NA 
blado de multitud de vegetales silvestres; y el de S. *yy 
Juan, que no está muy retirado de aquel, se encuentra B|R 
regado por cristalinas corrientes, que dan jugo á muí- NA 
titud de yervas, que sirven de pasto á numerosos gana- 1*7 
dos que permanecen en él la temporada de verano. La vwf 
atmósfera que se respira en aquellos parages es pura, NA 
pero'fria por la mucha nieve que se encuentra acumu- v*Y 
lada (1). El barranco de Guarnon es memorable por el {yj 
importante tesoro que los moros antes de entregar á NA 
Granada ocultaron en él, y que en el año de 1799 trató yy 
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(1) Con el fin de que nuestro libro puerta servir de guia al viaecro que 
quiera 'vieitar, no solo la capital y sus contornos, sino la Sierra Nevada, 
tan digna en todos conceptos de admiración, hemos arreglado el siguiente 
itinerario según el cual puede hacerse la escursion y \ ¡ s i tar cuanto nota
ble se encuentra en ella, con la mayor comodidad posible. 

E l viage debe hacerse en julio y agosto, pues únicamente en estos m e 
ses se encuentra praclicable el terreno y no es tan esecsivo el frió que 
se espcrimenla en aquellos parages; debiendo el viagero emprender su 
marcha prevenido d« ropa de abrigo, calzado fuerte y de suficiente v ian
da para ios dias que marca el itinerario, y algunos mas, por cualquier 
acontecimiento imprevisto que pueda ocurrir. 
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Puede salirse de Granada por la mañana bien de madrugada para que 

haya tiempo de observar las innumerables bellezas de la naturaleza quo 
se "encuentran en el camino. Se atraviesa el valle de Güejar, en el cual el 
rio Genil forma numerosas cascadas . Se ¡pata en seguida al de Monachil 
y S . Gerónimo, donde hubo un convento de este nombre, y hoy « s una 
cortijada. So sube á la rambla del Dornajo, .por cuya cumbre atraviesa el 
camino de los neveros, que diariamente se dirigen desde Granada a la 
S ierra , y se encuentra una fuente cuya agua fresca y esquisita puede s a 
ciar la sed del viagero. Se sigue la marcha al barranco de S . J u a n y a l P a n -
deron, donde se puede pasar la noche en una cabana Ac pastores. 

A la siguiente mañana se debe madrugar con el objeto de hal larse-en 
el P icacho de Veleta á los primeros crepúsculos, y poder admirar la p a -
re l i ade l Sol; la permenencia en aquel punto no puede ser muy corta , por 
cuanto son muchos los objetos que deben l lamar la atención del observa
dor. Desde allí se descenderá al Corral de Ve le ta , no menos grandioso; 
pudiéndose dormir aquella noche en Cazaleta , cerro no muy distante de 
oote último punto. 

te 

de descubrirse por orden del gobierno, á cuyo efecto 
subió á la Sierra una audiencia compuesta de un oidor 
de la Cbancilleria, y un escribano, obreros y personas 
practicas en el terreno; pero no consiguieron hallarlo 
apesar de los circunstanciados datos que contenia la car
ta que lo revelaba. 

Por último, el cuadro que la naturaleza presenta al 
curioso viagero en la Sierra Nevada, es por cierto el mas 
sublime y enagenador: por doquier se. encuentran obje
tos que no pueden menos de causar en el alma la mas 
cstraordinaria espansion. Elevadas crestas, que cubier
tas de nieve, como si estuvieran embutidas de plata y 
nácar, presentan luego que son heridas de los rayos del 
sol, un blanco brillante y deslumbrador; cien figuras ca
prichosas, y otras ciento, cuya vista, á la par que impo
nente es grandiosa; inmensos picachos, que amenazan
do al parecer su desplomo, dan á aquellos lugares solita
rios un aspecto sombrío, pero magestuoso; una vegeta
ción sobresaliente, cuyo esmalte, con la blancura del 
yelo forman un contraste el mas sorprendente y maravi
lloso; mil y mil arroyuelos que abriéndose paso por en
tre inmensos témpanos de nieve, formando arcos, puen
tes, y galerías, ofrecen al viagero sus frescas y cris
talinas aguas, para ocultarlas de nuevo y reaparecer for-
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AI dia siguiente, por el Collado de Veleta, que es el paso desde el P i 
cacho a l Mulahacen, pueden visitarse el Puerto de üacares , uno de los 
sitios mas vistosos de la Sierra, y las lagunas de Calbache y Bac»res;re— 
arándose al Hato de Gualchos, no muy apartado de aquellos parages, 
para pasar la noche. 

Al siguiente dia se puede subir á la laguna de la CaldcTS, que es otra 
de las cosas notables; regresando otra vez al Hato de Gualchos; cuyos 
contornos deben as! mismo examinarse, pues en ellos se encuentran p a 
rages que no son dignos de quedar desapercibidos. 

La vuelta ¡í Granada puede hacerse por t i mismo camino que se subiá; 
más si el viagero quiere continuar su escursion, debe desde el Hato de 
Gualchos dirigirse á Orgiva y Lanjaron; cuyo camino, si bien es algo p e 
noso, es ameno y deleitable; lo cual compensa con csceso las incomodi
dades que puedan sufrirse en él. 

Por último, puede visitarse el Picacho desde Granada en veinte y c u a 
tro horas; pero es un viage muy apresurado, y en el que de ningún m o 
do el viagero puede gozar de todas las bellezas naturales de la Sierra.-
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mando vistosas cascadas; el silencio, en fin, que reina 
en todo el espacio, interrumpido solo por las corrientes, 
ó por un viento fresco y suave, todo, todo contribuye 
á exaltar la imaginación; y el alma poseída de entusias
mo siente sensaciones tales que no pueden menos de 
adormecerla en el lecho del enagenamiento. 

VENTISQUEROS. Eternos almacenes de nieve de qne no 
s l̂o hace Granada el consumo, sino otros varios pue
blos. Entre ellos son dignos de mencionarse el corral de 
Veleta, del cual solo se estrae nieve en los altos meses 
de verano: el Panderon, en el que hay una cabana pa
ra descanso de pastores y neveros: el cerro del Caballo 
en que existen inmensos montones de nieve: las rocas 
de Bacares, parage solitario en que entre formidables pi
cachos se observan magníficos puentes de nieve; y el cue
llo de Bacares, aunque su subida es bastante fragosa. Los 
ventisqueros de Sierra Nevada pertenecen a. los propios 
de la ciudad de Granada, cuya corporación municipal 
los arrienda anualmente por una cantidad alzada. 

PUERTOS Ó DESFILADEROS. Existen varios en la provin
cia; paro los mas notables se hallan en Sierra Nevada; 
tales son, el de Bacares al E. del Mulahacen, separado 
por profundos barrancos, cubiertos de abundantes pas
tos y regado por multitud de arroyuelos que se dirigen 
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al valle de Poqueira. El del Lobo, que comunica la Al
pujarra con-Guadix por el camino de May re na, difícil 
de atravesar en el invierno por la mucha nieve; el de 
Laroles, no distante del Lobo que también sirve de co
municación con el Marquesado, y cuyo tránsito es igual
mente penoso en aquella misma estación; y el de la Ra
gua, en el camino de Bayarcal á las empinadas crestas 
de Sierra Nevada, cuyo paso no es menos fragoso que 
el de-los anteriores. 

LAGUNAS. La de Bacaus-se halla situada cerca del 
tajo de este nombre, cuya pendiente es de 300 pies cas
tellanos. Recibe sus cristalinas aguas principalmente 
del Mulahacen, por el barranco de la Chorrera negra; 
y tienen un movimiento de oleaje, parecido al del mar, 
así como también el estruendo que forman agitadas por 
el aire. En el invierno se cubre de nieve su superficie, 
y disuelta parte en el estio, se aumentan sus aguas y 
destilan por sus alrededores; si bien queda un gran tem
pano de hielo que ilota en todas direcciones a merced 
del viento. Se crian en ella anguilas de un tamaño es-
traordinario, y peces de formas diferentes. Su figura in
terior es á la manera de un embudo; su eircunsferencia 
es de 1081 pies castellanos; el largo de su declive es de 
180, y su profundidad en el centro de 72. Su altura so
bre el nivel del mar de 9852. La de Calvache se halla al 
S. en la parte mas montañosa de la Alpujarra, y rodeada 
de frondosos bosques. La de la Caldera es una de las mas 
altas de Europa al S. de la Sierra; su forma esa manera 
de una caldera, de donde parece es provenido su nom • 
bre, y tiene 3208 pies de circunferencia. La del Cerro 
del Caballo, se halla situada en la parte mas elevada 
de la montaña de este mismo nombre. La del Padul. Es
ta era bastante estensa;, pero hace algunos años que sus 
aguas desaparecieron, .dejando un terreno de labor fér
til y productivo; si bien ha vuelto á reaparecer parte de 
sus aguas, que imposibilita la labranza de varias fanegas 
dé tierra.; 

COSTA. Está bañada por el Mediterráneo, estendién-
dose unas quince leguas. Este litoral está defendido por 
cinco castillos y trece torres principales que de E. á O.. 



-

te eso te te te 

M 

— 4 5 6 — 

h 
6*8 

h 

6*9 

i 

guardan el orden siguiente: torre de Guarca; castillo 
de la Habita; torre de Punta negra, Metisena, Cantor 
y Baños; Castel de Ferro; torres del Melonar y Arrayan; 
castillo de Carchuna; Torre Nueva; castillo del Paradero; 
torres de Yenalayra y Velilla; castillo de la Herradura; 
y torres de la Mona, del Pino y Cala turcos. Se cuentan 
como poblaciones marítimas, Motril, Almuñecar, Salo
breña, Castel de Ferro y la Habita. 

CABOS. Del Melonar en la desembocadura del rio de 
Rubite; de Sacratif, entre el rio Puntalon y castillo de 
Carchuna; el Peñón de Salobreña, de S. Cristóbal, en 
Almuñecar; de la Mona, inmediato á la torre del mismo 
nombre; y punta de cerro Bedondo en la torre del Pino, 

ENSENADA. La que forman las puntas de la Mona y cer
ro redondo. 

Ríos. Dos son los que pueden llamarse principales; el 
Genil y el Guadalfeo. El Genil que corre de E. a O. na
ce en Sierra Nevada de una pequeña laguna en que se 
reúnen las aguas que (luyen del corral de Veleta; y re
cogiendo otras vertientes en su curso se dirige al valle de 
Giiéjar, formando varias y vistosas cascadas. Antes de 
llegará Cenes recibe al de Aguas-blancas, que tiene 
también su origen en la misma Sierra; sigue hacia Gra
nada, donde se le reúne el de Darro, y en la vega los de 
Monachil, Dilar y Beyro. Mas adelante afluyen en él el 
de Cubillas, Veliílos y Cazin.. y saliendo del término de 
la provincia por Loja, se hace tributario del Guadalqui
vir en Palma. El Guadalfeo ó de Motril,, nace también en 
Sierra Nevada, formándose de dos brazos, que pasando 
uno por Pámpano ¡ra y otro por Ferreirola se unen por ba
jo de esta poblacion'tomando el nombre de Paguce. An
tes de llegar á Orgiva se le agregan el de Berchules y el 
rio Chico, y ya se conoce por rio grande de Orgiva; si
gue su curso ál S. de Bayacas, en donde recoge los arro
yos de este nombre, y de Lanjaron; y al N. de Velez-
Benaudalla recibe el del Padul, y con él nombre de Gua
dalfeo, desagua en el Mediterráneo en el peñón de Sa
lobreña. 

Pueden considerarse de segundo orden el de Guadix, 
que tiene su origen en la confluencia al S. de Alcudia 
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de diferentes arroyos, que nacen en Sierra Nevada; pa
sa por la ciudad de Guadix, y reuniéndosele el Fardes 
al N. de Benalua, y el de Huelago antes de llegar á Yilla-
nueva de las Torres, entra en la provincia de Jaén por 
la cortijada de Manzanos. El de Baza lo forman los arro
yos Budarria, Moras, Galapon, Velias y Valax que tie
nen su origen en la Sierra de aquella ciudad; y reunién
dose al E. de ella, sigue su curso al N. aumentando sus 
aguas el de Callar. Al E. de Benamaureí se le agregan 
ef Guardal y Barbala ya unidos, y cambia el rumbo al O. 
Entre Baños y Benzaléma se le reíine el de Castril, y pa
sando al N O. de Freyla, entra en la provincia de Jaén. 
Hay otros varios que son de menor orden y afluyen en 
los ya mencionados ó en el Mediterráneo. 

CAMINOS. Cuatro son las carreteras principales que de 
Granada se dirigen á los diferentes puntos de la penín
sula. La 1.a á Guadix por Diezma; y pasando por Velez 
Rubio entra en la provincia de Murcia; partiendo desde 
aquella ciudad un ramal con dirección á Almeria: estas 
carreteras se encuentran enteramente intransitables pa
ra las diligencias, particularmente en la estación de in
vierno; lo cual no puede menos de ser en eslremo per
judicial al comercio. La 2. a la que por el Campillo de Are
nas y Jaén se dirige á Madrid. La 3. a la de Málaga por 
Santa-Fé y Loja, que toda ella se encuentra en buen 
estado. Y ía 4. a la de Motril, que apesar de estarse tra
bajando en ella un número considerable de años, aun no 
está terminada, por causas que no sonde nuestra incum
bencia referir. Ademas de los caminos de Guadix, Loja 
y Santa-Fé que dejamos referidos, los hay aunque no 
muy bien acondicionados, para los demás pueblos cabe
zas de los partidos judiciales: tales son, el de Huesear 
por Guadix, Baza, Benamaureí y Castillejar; el de Yzna-
lloz, por la misma carretera de Madrid o por Daifontes; 
el de Montefrio por Pinos-Puente; el de Alhama por la 
Mala, Yentas de Huelma y Cacin; el de Motril por el Pa-
dul, Durcal, Tablate, Lanjarón y Yelez-Benaudalla; el 
de Orgiva, por la misma carretera; el de Albuñol, diri
giéndose desde esta villa á la de Orgiva; y el de Uxijar, 
por Torbizcon á Cadiar. Las comunicaciones déla mayor 
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parte de los pueblos restantes de la provínci-a se hallan 
en muy mal estado, especialmente en épocas lluviosas. 

BAÑOS MINERALES. Los de Alhama, cuya 1.A tempo
rada es desde 1." de mayo á 13 de junio, y la 2.A desde 
1.° de setiembre á lo de octubre son de los mas antiguos 
y mas apreciados en España por sus saludables efectos. 
Sus aguas al nacer están á la temperatura de 36.° R. y 
se bailan perfectamente mineralizadas por el ácido hi-
dro sulfúrico, y carbónico; y por los muriatos de magne
sia y de sosa, susceptibles de las modificaciones que ca
da caso exája. Hemos dicho q-ue son de los mas antiguos, 
y esto lo prueba su arquitectura árabe, y algunas mo
nedas romanas que se hallaron en las escavaciones que 
so practicaron para la reedificación y reforma del esta
blecimiento. En tiempo de los reyes Católicos era cuan
tioso su producto, apesar de que carecían de muchas co
modidades que hoy tienen, porque el transcurso del 
tiempo y el abandono en que se encontraban los habian 
constituido en un completo deterioro. En Ja actualidad 
se hallan reedificados con mejoras de gran impor
tancia tanto en las localidades de los baños, cuanto 
en las habitaciones para los concurrentes á ellos. Hay 
un departamento separado para enfermos pobres, en el' 
cual pueden bañarse con estera independencia. 

Los de Graena no se hallan tan bien acondicionados', 
pues el albergue para los enfermos es bastante mezqui
no. Son sus temporadas desde lo de mayo á 30 de ju
nio, y desde lo de agosto á 6 de octubre" Sus» aguas de 
38.° R. gozan una bien merecida reputación para las afec
ciones gofcosas, reumáticas y paralíticas. Los de Lanja-
rón, cuya temperatura es de 16.° Min. constan de ácido 
carbónico, sales de hierro, de magnesia y de sosa; sien
do beneficiosos para enfermedades nerviosas y para jo-
venes de constitución endeble. El hospedaje se hace en 
casas particulares ó en una fonda que hay establecida 
en la población; su temporada es desde 1 ° de junio á 
30 de setiembre; y los de Zujar desde 1.° de mayo á fin 
de junio; y desde 1." de setiembre á fin de octubre. 

Hay ademas algunos otros que aunque no están tan 
en uso, sus aguas son bastante provechosas; entre los 
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cuales se cuentan los de Poftugos en la Alpujarra. 

REINO MINERAL, La provincia de Granada que en to
dos conceptos se halla tan maravillosamente favorecida 
por la naturaleza, es también uno de los paises mas abun
dantes eu minerales, y que mas riquezas ha prodigado 
desde los tiempos mas remotos. Tiéndase la vista sobre 
las montañas que forman el sistema granadino, recór
ranse con detenimiento, y hallaráse una prueba inequí
voca de aquel precedente. Examínese nuestra historia 
de todas las épocas, de todos los siglos y en ella se en
contrarán datos que así lo justifiquen. Todos los escri
tores antiguos hablan con mas ó con menos estension de 
la abundancia de metales que los fenicios estrageron de 
España, y particularmente de la provincia de Granada; 
así lo atestiguan los establecimientos que se crearon en 
Abdera(Adra), Salambina (Salobreña) y ^¿(Almuñecar), 
con el objeto de impulsar el comercio de minerales, que 
habia llegado á su apogeo, por la esplotacion de las in
finitas minas descubiertas en nuestro suelo. Siguieron 
á estos colonos los cartagineses atraídos por la misma 
riqueza, y ella fué el germen de la preponderancia que 
aquella nación adquirió dentro y fuera de la península 
española, Lanzados de ella por los romanos, y enseño
reados estos en nuestro territorio, impulsáronle la ma
nera mas activa la industria minera, que no tansoloeran 
sus productos una de las rentas que engrandecieron á 
la ciudad eterna, sino que pudiera decirse sin aventu
rar equivocación, que jamas la altiva Roma hubiera os
tentado tan colosal poder, si no hubiera contado en nues
tra provincia y en otras de España, con un manantial 
inagotable de plata y oro. Hallamos en primer término 
minas beneficiadas por cuenta del gobierno romano, pa
ra lo cual tenia empleados multitud de esclavos y crimi
nales. En el segundo periodo encontramos tierras férti
les cedidas á particulares, con la cualidad de que ha
bian de laborearlas minas comprendidas en ellas en be
neficio del estado. Muchas se cedieron por ajustes alza
dos, y aquellas después de abonar el importe desús es-
cesivos encabezamientos, y los grandes costos que les 
originaba la esplotacion, obtenían considerable utilidad. 
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A los romanos sucedieron los vándalos que se estable
cieron en Andalucía; y he aqui la época en que aquella 
riqueza natural de la "provincia eclipsóse para algunos 
siglos. Estos extranjeros mas afectos á las armas que al 
trabajo, y convencidos de que por el derecho de la fuer
za adquirían cuanto necesitaban, nunca cuidaron de la 
prosperidad del pais. Aniquilóse completamente el co
mercio, y los naturales abandonaron la esplotacion de 
sus ricas minas por cuanto no hallaban recursos para 
dar salida á los metales. Pocas ventajas proporcionó á 
esta industria la invasión goda; pues ocupados los sobe
ranos que reinaron en España en sangrientas luchas, y 
no habiendo aun en ellos desenrrollado la ambición sus 
colosales formas, descuidaron completamente la protec
ción de la mineralogía, con perjuicio de sus verdaderos 
intereses. Los árabes, pues, si se dedicaron con interés 
y esclusivismo ala esplotacion de la riqueza mineral. Los 
moros de Granada mas que los de otros puntos, se deci
dieron por esta industria, convencidos de la riqueza in
mensa que encerraba el terreno que poseían. Varias his
torias árabes, y con especialidad la del Nubiense, ates
tiguan que en tiempo de la dominación mahometana se 
beneficiaban con producto multitud de minas de oro, 
plata, hierro etc. y aun espresa la clase de laboreo que 
les daban. Hubo también un tiempo en que el gobierno 
islámico del reino de Granada conociendo la gran im
portancia de algunos parages inmediatos á la capital 
en que la naturaleza habia repartido con prodigalidad 
partículas de oro, dispuso que por cuenta del estado se 
emprendiesen los trabajos oportunos para su estraccion, 
declarándose este ramo como una de las rentas de la co
rona, que á mediados del siglo XIV era de las mas pin
gües. No nos ocuparemos de las causas que puedan in
fluir en la creación de aquel metal en un espacio de tier
ra aislado, y comprendido dentro de una circunfe
rencia estremadamente reducida; pero tiéndase una ojea
da sobre la calidad del terreno que lo produce, y no po
drá menos de reconocerse como la mas apropósito para 
su creación. Ademas, la tradición que en Granada se 
halla tan admitida, deque en el palacio de la Alhambra 
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yy se encontraron después de la conquista, dos jarros gran-
(yj desde porcelana llenos de polvo de oro, los cuales exis-
/v\ ten hoy aunque muy deteriorados en los subterráneos de 
r ) ( aquel palacio, es otro íiel comprobante de cuanto deja
ra mos indicado. En la actualidad no dejan de ocuparse al
eja gunas personas en el lavado de las arenas del rio Darro;' 
v*v y apesar de que las operaciones son en pequeño, no de-
(yj jan de producir una utilidad que con esceso compensa 
NA el trabajo que en ellas se emplea; siendo de notar que 
Y*Y no se eucuentra partícula alguna mas arriba de las ala-
(yj medas de Jesús del Valle,'en cuyo parage arranca la ca-
/v\ dena de colinas que forman el cerro del Sol. Mas volva-
W mos á la historia de la minería en el pais granadino. 
(yj Los cuantiosos tesoros que de América se remesaban 
|V\ á España, no solo causaron que se mirase con indiferen-
v*y cia la riqueza mineral de la península, sino que se prohi-
(yj bió la esplotacion de minas de metales finos; por cuyo 
NA motivo aquel ramo cavó en una completa consunción. 
v*v En las inmediaciones de Granada se prohibió el laboreo 
(yj de varias, entre ellas una bastante productiva en el ya 
NA citado cerro del Sol, para lo cual precedió una real 
VN orden, y se taparon judicialmente los tres trabajaderos 
(yj de que constaba; otra en término de Jesús del Valle, fren-
NA te al barranco de las Tinajas; y por último fué también 
v*v objeto de aquella prohibición el lavado de arenas aurí-
(yj feras del rio Darro. Permaneció en decadencia tan im-
NA portante industria, basta que en 1820 adquirió nueva 
VN vida: desparecieron todas las restricciones, y fué libre 
(yj la esplotacion, precediendo solo las debidas formalida-
NA des, ya para conocimiento del gobierno, ya para la se-
v*V guridad de sus dueños. Desde aquella época hasta el dia, 
AfA no ha dejado de tenderse una mano protectora sobre es-
NA te ramo- pero no se han atacado las causas principa-
W les hoy de su descrédito; tales son la intriga y el agio, 
($>j con que especuladores de mala fé han verificado sus con-
NA tratos; y de aquí la desconfianza que preside en todos 
W los actos respectivos á este ramo, y la inacción que ac-
($*j tualmenle se observa. El gobierno únicamente dictando 
NA leyes previsoras, pudiera alejar aquellos males en bien de 
VN la industria y del gobierno mismo. 
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SUPERFICIE Y PORLACION. La provincia de Granada 

liene 325 leguas superficiales; 244 pueblos, y según los 
últimos datos oficiales que hemos adquirido, resulta la 
población siguiente. 

Número de 
vecinos. 

En 1847 
1850 84 
1854 

270 

Id.de 
almas. 

348 7Í5 
348.278 
370.97Í te 
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COMARCAS. Solo existen en la provincia cuatro de que 
deba hacerse mención; la Alpujarra, el Marquesado, el 
Valle de Lecrín y el Soto de Roma. La Alpujarra se ha
lla situada en las vertientes meridionales de Sierra Ne
vada, separada del Marquesado por la cordillera del Mu
lahacen, y de Almeria por la Sierra de Gador; siendo sus 
confines por S. el Mediterráneo, y por O. Motril y el Va
lle de Lecrin. Según Méndez Silva, tiene este pais 17 le
guas de longitud y 11 de latitud. El terreno es áspero, 
encumbrado y fragoso; si bien es ameno y estremada-
mente fértil. Antes de los árabes fué conocida esta co
marca con el nombre de tierra del Sirgo, por la mucha 
seda que producía; aquellos extrangeros la llamaron Abu-
jarra, Herra,belicosa ó pendenciera. Su riqueza y cultura 
data de tiempos muy remotos; así lo comprueban los 
candelabros, vasos yfracmentos de máquinas griegas y 
romanas que se han hallado en algunas minas descubier
tas en la época actual. Sus caminos están en muy mal 
estado, ven ciertas temporadas se ponen impracticables. 
La mayor parte de los edificios están cubiertos con plan
chas dé esquistos horizontales, y cubiertos de tierra y 
piedra, por lo que están bien resguardadas de los vien
tos. El terreno está muy aprovechado; pues los valles y 
demás parages susceptibles de compensar el trabajo del 
labrador, se encuentran en cultivo; las colinas y otra 
gran parte del pais que no esaproposito para la produc
ción de cereales ú otros frutos, están plantados de oli-
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vos; entre los cuales se hallan algunos de una magnitud 
colosal. La vegetación en lo general es robusta, por la 
favorable posición que ocupa el pais, resguardado dejos 
aires del N.con los altos contrafuertes de la Sierra Neva
da. Méndez Silva certifica la existencia de un castaño á 
cuya sombra una muger ponía un telar y en el tronco 
habitaba con su familia; y Marmol, refiriéndose sin duda 
al mismo árbol, asegura haber visto un castaño, cuyo 
hueco albergaba seis escuderos con sus caballos. Por ul
timo, los habitantes de esta comarca son honrados, hos
pitalarios y laboriosos, y de costumbres arregladas y 
honestas. El Marquesado del Cenet comprende fas villas 
de Lanteira, Jerez, Hueneja, Alquife, Dolar, Ferreira, 
Aldeyre y Calahorra que es la capital. Está situada esta 
comarca en las faldas septentrionales de la misma Sierra 
Nevada; y confina por N. con Gor y Baza; por E. con es
ta misma ciudad y Fiñana; por S. con la Alpujarra y va
lle de Andaraz; y por O. con Guadix, Alcudia y Grana
da Es pais fértil; y regado por abundantes y cristalinas 
aguas distribuidas en canales de riego, produce pingües 
cosechas. Ademas es rica en minerales de plomo, plata, 
hierro, cobre y un cinabrio. Se notan muchos vesti
gios y ruinas de fortalezas, y de fabricas de fundi
ción; así como trabajaderos antiquísimos con gran
des montones de horruras; y en la actualidad se esplo-
tan muchas minas y hay fábricas de aquella misma clase. 
El Valle de Lccrin que principia á estenderse á tres le
guas de Granada por las faldas meridionales de Sierra-
Nevada, presenta el cuadro mas delicioso y encantador. 
Los árabes le dieron el nombre de Valle deLecrin, que 
quiere decir de ulegria, porsu amenidad y deleite. Con
fína al N. con la vega de Granada y llanos del Quempe; 
al E. Sierra Nevada y la taha de Orgiva; al S. con las 
Guajans; y al O. con la Sierra de la Manjara. Esta co
marca es regada por diferentes rios que la cruzan y fer
tilizan; entre los cuales el mas notable es el de Diircal, 
que recibe sus aguas de la laguna del Padul. Es estreñi
damente fértil, y los frutos aclimatados en él son cente
no, maiz, limones, naranjas, cidras, castañas, vino y acei
te; los cuales han reemplazado á los cuantiosos productos 
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gue las moreras y los morales daban para la cria de la 
seda. En las montañas de este valle se cria plomo, hier
ro, cobre, carbón de piedra, y hay canteras de esqui-
silos mármoles. Se compone la comarca de diez y nueve 
pueblos á saber: Albuñuelas, Acequias, Bcznar, Cozbijar, 
Conchar, Chite, Durcal, Yzbor, Lanjarón, Murchas, Me-
legis, Mondujar, Vigüelas, Padúl, Pinos del rey, Restabal, 
Saleros, Tablate y Talará. La temperatura es mas fria 
que la de Granada; pero el calor no es tan escesivo. En
tre aquellas poblaciones merece especial mención el lu
gar de Lanjarón, no solo por su baños, deque ya hemos 
hablado, sino por su posición topográfica, por sus encan
tos y por su hermosura. Por fin, esta comarca es patria 
de varones distinguidos; Saleres es cuna del esclarecido 
matemático don José Mariano Yallejo; Pinos, de don 
Juan José Bonel y Orbe; y las Albuñuelas, del señor Perea 
Arzobispo de Granada. El Soto de Roma, de que habla
remos en el tratado de Granada árabe, es hoy propiedad 
del Duque de Ciudad Rodrigo, á quien el gobierno de 
España se lo donó en remuneración de sus servicios du
rante la guerra de la Independencia. Pertenecía antes al 
patrimonio real, y comprende las poblaciones y cortija
das de luiente Ba'queros, que es la capital; Romilla, la 
Paz, Torre de Roma, Casa real y el Martinete. Pertenece 
á él la dehesa baja de lllora, con un magnifico molino 
de aceite y otrosagregadosque hacen subir sus productos 
anuales á unos treinta mil duros, deducidas cargas; en 
atención á que actualmente se hallan desmontadas cua
si todas las tierras que estaban de arbolado. Comprenden 
todas estas posesiones mas de 24.000 marjales; 2700 fa
negas de monte y 31)0 de olivar con 16.000 pies de olivo. 

DIVISIÓN TERRITORIAL. Está dividida la provincia en 
quince partidos judiciales que son los siguientes. 

GRANADA. Con 29 pueblos mas, compone tres partidos, 
que confinan por N. con el de Iznalloz; por E. con el de 
Guadix; por S. con el de Orgiva, v por O. con el de San
ta-Fé. Consta de 29 pueblos; 19.6^4 vecinos y 78 938 ha
bitantes. 

ALBUÑOL. Cabeza de partido. Confines: N. Guadix; E. 
Uxijar; S. Mediterráneo; y O. Orgiva y Motril. 2o pue-
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blos. 6.333 vecinos. 27.659 habitantes. Dista de la capi
tal 13 leguas. 

ALHAMA. Confines: N. Santa-Fé; E . Orgiva y Motril; 
S . Málaga; y Q. la misma y Loja. 16 pueblos. 3.735 ve
cinos. 14.662 habitantes. Dista de la capital 7 leguas. 

BAZA. Confines: N. Huesear; E . Almeria; S . la misma 
provincia. O, Guadix y Jaén. 7 pueblos. 5.880 vecinos. 
24.180 habitantes. Dista de la capital 16 leguas. 

GUADIX. Confines: N. Jaén; E. Baza y Almeria; S. Or
giva, Albuñól y Ugijar; O. Iznalloz y Granada. 39 pue
blos. 7.307 vecinos. 30.292 habitantes. Dista de la capi
tal 9 leguas. 

HUESCAR. Confines: N. Murcia; E. la misma y Almeria; 
S. Baza y Almeria; O. Jaén. 6 pueblos. 3.838 vecinos. 
15.105 habitantes. Dista de la capital 23 leguas. 

IZNALLOZ. Confines: N. Jaén; E. Guadix; S . Santa-FÓ 
y Granada; y O. Montefrio. 23 pueblos. 3.516 vecinos. 
15.281 habitantes. Dista de la capital 5 leguas. 

ORGIVA. Confines: N. Sauta-Fé, Granada y Guadix; 
E. Albuñól; S . Motril; y O. Alhama y Santa-Fé. 28 pue
blos. 6.359 vee'mos. 24.688 habitantes. Dista de la capi
tal 8 leguas. 

LOJA. Confines: N. Montefrio; E. Santa-Fé y Alhama; 
S . y O. Málaga. 5 pueblos. 4.456 vecinos. 17.874 habi
tantes. Dista déla capitil 8 leguas. 

MONTE-FRÍO. Confines: N. Jaén; E. Iznalloz y Santa-Fé; 
S. Loja; y O. Córdoba. 7 pueblos. 4.361 vecinos. 18.843 
habitantes. Dista de la capital 7 leguas. 

MOTRIL. Confines: N. Orgiva; E. Albuñól; S . Mediter
ráneo; O. Alhama y Málaga. 18 pueblos. 7.886 vecinos. 
33.468 habitantes. Dista de la capital 1 1 leguas. 

SANTA-FE. Confines: N. Montefrio é Iznalloz; E. Gra
nada; S. Alhama; y O. Montefrio y Loja. 23 pueblos. 
5.657 vecinos. 23.640 habitantes. Dista de la capital 2 
leguas. 

UGIJAR. Confines: N. Guadix y Almeria; E. Almeria; 
S. Mediterráneo; O. Albuñól. 18 pueblos. 5.258 vecinos. 
23.648 habitantes. Dista de la capital 16 leguas. 

Por último, después que las armas de Felipe II obtu
vieron la victoria sobre los moriscos del reino de Gra-

30 
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nada, y se acordó su espulsion, como ya dijimos, se les 
confiscaron los bienes, y se incorporaron á la corona por 
real cédula espedida en Aranjuézá 28 de febrero de 1571. 
Esta resolución no distinguió al inocente del culpable; 
todos sin distinción sufrieron la pena, y todos fueron 
despojados de sus propiedades hubieran ó no tomado par
te en el alzamiento. 

De algunos de estos bienes se hizo merced á varios ca
balleros, que se habian distinguido en aquella guerra, y 
los restantes se administraron por el erario: mas como 
quiera que era tan extraordinaria la falta de brazos pa
ra la labranza, los productos eran enteramente nulos; y 
cuasi todas las tierras de labor de la Alpujarra, Sierra y 
Marina se hallaban incultas y abandonadas. Así pues, se 
determinó poblar algunos lugares, á cuyo efecto se tra
jeron de las provincias de Galicia, Asturias, Burgos, León 
y otras, las familias que se conceptuaron necesarias pa
ra poblar 259 pueblos en todo el reino de Granada. Se
ria difícil esplicar los inmensos gastos que se hicieron 
por la Hacienda para su traslación; y las prevenciones 
de pan, harina, trigo, cebada, y otras semillas; ropas, 
camas, mantas, utensilios de labranza; bueyes, caballos 
y muías para el servicio de las nuevas poblaciones: mas 
la mayor parte de estos costos fueron de un todo inúti
les; pues muchos pobladores resultaron no ser apropó-
sito para el objeto, y otros no satisfechos con su nuevo 
domicilio, huyeron, retirándose á los pueblos de su na
turaleza. 

En su consecuencia se adoptaron otras medidas, y des
pués de nuevos dispendios se consiguió poblar los 259 
lugares con 12.542 familias; délos cuales solo corres
pondieron 111 al territorio que hoy pertenece á la pro
vincia de Granada. No nos detendremos en esplicar las 
duras y degradantes condiciones con que se les repar
tieron las tierras, divididas en suertes, ni el crecido ca
non que por ellas satisfacían; si bien el gobierno les su
ministraba fondos para las manufacturas agrícolas, á cu
yo fin se establecieron los pósitos, que aun existen en 
el dia. 

Por último, consistian estas haciendas en morales, mo-
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GRANADA. 

C A P I T A L D E L A P R O V I N C I A D E S U N O M B R E . 

ETIMOLOGÍA. Tan controvertida como ha sido entre los 
historiadores la situación de lliberi, lo ha sido también 
la etimología de Granada. Multitud de opiniones, masó 
menos fundadas, han consignado de diferentes maneras 
el origen de su nombre, que en nuestro concepto es di
fícil averiguar. Nosotros, pues, vamos á esponerla» todas 
con la mayor concisión posible, y tal cual las han emi
tido cada uno de por sí. Luis del Marmol pretende que el 
Gastillo de Hizna-Román, construido por los árabes po
co después de la conquista de nuestro pais, diera nom
bre á la ciudad, por cuanto su significado es Castillo del 
Granado. Hurtado de Mendoza, en su Guerrade Grana
da, tratando de este punto, dice, que unos han juzgado 
proviene de Gar-nata, cueva de Nata, por una que exis
tia próxima al Castillo de Rib-taubin, en que habitaba 
Nata, hija del Conde don Julián. Otros lo atribuyen á 
otra cueva que desde la calle de S. Juan de los Reyes se 
estendia hasta Alfacar; algunos de Naath, nombre de la 
muger de Aben-Habuz, primer régulo de Granada, que 
edificó su palacio en el local que hoy ocupa la casa-lona; 
también se ha opinado que emana de Nata, población 

reras, olivos, viñas y otros árboles, casas, tiendas, cen
sos, deudas y otros bienes, derechos y acciones; y aun
que en todos los pueblos habia cristianos viejos, en los 
pequeños eran la uumor parte, por lo que quedaron en
teramente yermos y despoblados en el reino de Grana
da mas de cuatrocientos, ascendiendo á unos 420.000 mo
riscos los que fueron deportados, todos útiles y aplica
dos á la agricultura y al comercio. 
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que supone existió en el recinto de la ciudad, y de aqui 
Gar-nathatpor los árabes; por último, Al-Kentil dice que 
los hebreos ó fenicios la llamaron Garanata, colonia de 
peregrinos. Nosotros, si bien conocemos los errores que 
envuelven algunos de estos pareceres, no podemos me
nos de respetar á los historiadores que los han emitido, 
creemos que podrá hallarse la etimologia de su mismo 
nombre. Los soldados de Damasco, que el año de 744 in
vadieron el pais granadino, viendo su fertilidad y la se
mejanza que tenia con el suyo, lo eligieron para domi
cilio; se partieron sus tierras, y establecieron una colo
nia en la colina llamada después Alcazaba, con las forti
ficaciones necesarias. Estos conquistadores se hicieron 
dueños del territorio, y lo defendieron á costa de sangre 
en las incursiones que otras tribus hicieron en él. Aho
ra bien, Gar es una voz persa adoptada por los árabes, 
quesignifica ciudad fortificada; y nata correspondeasí mis
mo á aquel idioma, castellanizada hoy sin el acento, y 
cuyo significado es cosa superior, sobresaliente y elevada 
sobre otras: ambas voces reunidas, dan por resultado á 
Gar-natá, que puede decirse, ciudad fortificada superior, 
sobresaliente ó elevada. Orsérvanse pues, en aquel nom
bre, dos raices del idioma délos fundadores de la pobla
ción; obsérvase también que susituacionfuéenuna altu
ra ó eminencia, alzándose magestuosa sobre la planicie 
de la vega; que aquella colonia fué el pueblo mas anti
guo de la dominación africana en el terreno que ocupa 
Granada, en que están conformes todos los erúditos,que 
se juzga como el primitivo fundamento de la gran ciu
dad morisca; que en ella se alzaba como un coloso de
fensor la fortaleza de Hizna-Roman; y finalmente que 
se nota una completa analogía con la idea que sus fun
dadores formaron del pais; siendo innegable que desde 
el punto en que se estableció se daba vista al grandioso 
panorama, que presenta la vega y las montañas de su 
circunvalación. Tales precedentes nos han inclinado á 
fofmar una nueva opinión, que si bien no aspiramos á 
su predilección, juzgamos que no carece de algunas pro
babilidades. 

SITUACIÓN TOPOGRÁFICA. Al S . de España y al O. de 
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Sierra-Nevada, alzándose sobre el nivel del mar 3519 
pies castellanos, y distante once leguas del Mediter
ráneo. 

SITUACIÓN ASTRONÓMICA. Entre los 37.° y 22 ' de latitud 
septentrional, y 12° y 50 ' de longitud. 

DIMENSIONES. SU mayor longitud de E. á O. es de 
3.080 varas, y su anchura de N. á S. de 2,000. 

CUMA. ES benigno; el aire sano y puro; el cielo des
pejado y alegre; el horizonte variado y muy estendido 
por algunos parages; siendo poco comunes los vientos 
fuertes, las nieblas sombrias y las nieves. 

TEMPERATURA. ES igualmente benigna, el mayor frió 
no pasa por lo regular de 5* bajo cero, ni el calor esce
de de 28° R. El estio no hace sentir su rigorosa influen
cia á causa de que por mañana, tarde y noche un cé
firo suave que se comunica de S. á O. refresca dulce
mente la atmósfera. 

Ríos. El Genil de que ya hemos hablado en el tra
tado anterior se abre su curso por entre estensas y fron
dosas alamedas; y corriendo al S. de la ciudad, fertiliza 
la vega, siguiendo su marcha hasta hacerse tributario 
del Guadalquivir. Sobre este rio se notan dos puentes 
de muy diversa arquitectura. Uno que toma su mismo 
nombre y se cree de origen romano, consta de cinco ojos 
bastante ostruidos, aunque solo dos por lo regular lle
van agua. Las muchas reedificaciones que ha sufrido, 
le han hecho perder su primitiva forma en la parte su
perior, principalmente en la que se le hizo el año de 
1085, á consecuencia de haber quedado destrozado por 
una creciente que causó considerable estrago en las ca
sas del Humilladero. El otro puente es el que se halla 
frente á la cuesta de los molinos, y dá paso al camino 
de Huetor, construido en tiempo de la dominación fran
cesa; su fabrica es sólida, y su forma prueba el buen 
gusto con que en Granada se inauguró la arquitectura al 
principio del corriente siglo. El Darro.. á que algunos 
han dado el nombre deDowo, por las partículas de oro 
que se encuentran en su álveo, tiene su nacimiento un 
cuarto de legua mas arriba deIIuetor-Santillan;correal 
S. E . por los calizos de la Sierra, á que dá nombre este 
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mismo pueblo; baja á Jesús del Valle y bañando el pie 
del monteHipulitano, sigue su curso hasta Granada, en 
donde entra por el Algivillo, y atravesándola por la car- NA 
rera de Darro, plaza Nueva, Tintes, Curtidores, Puerta JQ? 
Real, Carrera de las Angustias, y acera de Darro, rinde ffln 
sus aguas al de Genil por bajo del puente de este nom
bre. Son sus afluentes el Carchite, que nace un cuarto 
de legua del mismo Huetor, y desagua en el Darro por 
bajo de la población, formando una isleta en que aque
lla se halla situada. El arroyo de Cuesta-blanca, y el de Y_X 
la FuenteM la teja, que se le une á distancia de legua y 9® 
media. En su curso, y antes de llegar á Huetor forma /V\ 
un alto, cuya perspectiva es muy sorprendente. La cor- SQ? 
riente de este rio ha profundizado estraordinariamente Bra 
su álveo, separando los cerros de la Alhambra y Sacro- /v\ 
monte; de lo cual son un fiel comprobante los diferentes ra 
lechos que se notan en su curso hasta su nacimiento. (fM 
En ambas márgenes advertirá el observador la variedad /v\ 
de tierras y arenas de que se componen, de las cuales o 
se han hecho algunos ensayos para estraerles las parti- wfl 
culas de oro; y si bien sus resultados no han correspon- NA 
dido, pende en nuestro concepto de falta de conocimien- W 
tos para efectuarlos en grandes porciones; pues como 
ya dijimos en el tratado de productos minerales, no pue- /v\ 
de negarse que en el cerro del Sol existe un gran nú- v*v 
cleo de aquel precioso metal, de donde en temporales |K) 
fuertes es arrastrado al rio por las corrientes que se pre- M¡\ 
cipitan desde su cima. Los moros aprovechaban las tier- v*v 
ras que las aguas acarreaban y operándolas por un sis- m) 
tema bastante sencillo, y que "no corresponde referir en pm\ 
este lugar, obtenianun lucro considerable; estando no
sotros firmemente convencidos de que si hoy se enta
blasen trabajos de igual naturaleza, á poco costo se re
portaría una grande utilidad. Las inundaciones de es
te rio son en estremo perjudiciales á la población por 
el mucho estrago que causan, según se esperimentó en N A 
la ocurrida en tiempo de la dominación francesa, y la v*v 
del 28 de junio de 1835. El Bcyro nace en la Sierra de m\ 
Viznar, siendo sumamente corto su caudal de agua; por N A 
lo que de ordinario se halla seco, tomándola solo en gran- Y*[ 
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des temporales. Dirije su marcha al S. entre los términos 53r 
del Fargue y Alfacar; baña las faldas del cerro de Aína- ma 
damar, y pasando por S. Lázaro, atraviesa una gran par-
te de la vega, haciéndose afluente del Genil. En su cur
so riega varios cármenes situados en sus márgenes, y 
algunas tierras al O. de Granada. 

MONTAÑAS. Los cerros sobre que Granada se encuen
tra situada y sus confinantes son proyecciones de Sierra-
Nevada, formadas de aluvión, en las que se suelen hallar 
algunas conchas y otros despojos. Fácilmente se conoce 
que su primitivo estado fué una sola y prolongada ma
sa, cortada después por las corrientes en diversas direc
ciones, con mas ó menos profundidad, formando cerros 
y colinas aisladas ó encadenadas entre sí. Tales son los 
de Cartuja, S. Cristóbal, Albaicin, Alhambra y el de los 
Mártires, sobre los cuales se halla situada la mayor par
te de la población. En segundo término se encuentran MR 
los de S. Miguel y su continuación, el Ilipulitano, el Sol, NA 
las Barreras y los de S. Antón. Aquellos cinco primeros vjv 
están cortados por el camino de S. Antonio, por la Ala- Ofej 
caba, el rio Darro, paseo de la Alhambra, y por el bar- NA 
raneo del Abogado. Los segundos por el Beyro, por el v*v 
Genil, por el Barranco de la Zorra, y por algunas otras (^J 
vertientes de poca entidad. NA 

LA VEGA. Desde los arrabales S.O. de la ciudad se des- v*v 
plega una espaciosa campiña con formas variadas y pin- (&) 
torescas, cubierta de una alfombra de verdura, por una NA 
no interrumpida vegetación, ofrece al observador un cua- W) 
dro el mas agradable y deleitoso. Multitud de pueblos, ( $ ) 
casas de labranza y de recreo disemenadas en toda su es- /w\ 
tensión, presentan la mas sorprendente y pintoresca de- V * v 
coracion.' La fecundidad de sus tierras, la abundancia de (^) 
sus aguas, la entretegida canalización para sus riegos; /C\ 
la frescura que en el estio se desliza de esas constantes v*v 
y gigantescas masas de nieve, que se elevan ostenlosas ( $ \ 
en la vecina Sierra; la templanza de su atmósfera en el NA 
invierno, todo, todo forma un conjunto maravilloso, que v«v 
la constituye en un pais privilegiado ya por sus produc- \yj 
ciones, ya por su amenidad y hermosura. Circunvalado / w \ 
por una continuada cadena de montañas, se halla pre- y*y 
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servado del huracán devastador, y sus frutos crecen y 
se sazonan oportunamente, sin que el labrador esperi-
mente ansiedad ni temor alguno por este concepto. La 
magestuosa Sierra Nevada, y las de Alhama, Loja, Para-

Íianda, Elvira y Cogollos la circunvalan de tal modo, que 
orman un vistoso anfiteatro. Produce toda clase de ce

reales, hilazas, aceite, vino, hortalizas, legumbres y 
otros muchos frutos, que constituyen una riqueza par
ticular, de la que emana en gran parte la industrial. 
Comprende 450.000 marjales de labor, los cuales se dis
tribuyen para frutos diferentes, según la costumbre agrí
cola y el reglamento de labranza que se halla en uso. 

PLANTA DE LA CIUDAD. Después de la conquista era 
Granada mas reducida, aunque de mas población; ha
biéndose arruinado un número considerable de edificios 
destinándose sus solares á huertas ó jardines de recreo. 
Son posteriores á aquel tiempo todos los barrios que 
comprenden las parroquias de S . Ildefonso, la Magdale
na, las Angustias y parte de las de S . Justo, S . Cecilio, 
Sta. Escolástica y S . Matias. La población antigua ter
minaba por N.O. en el camino deS. Antonio; por O. con
cluía en el convento de la Merced y puerta de Elvira, y 
desde esta puede figurarse una linea que seguia por la 
Tinajilla, placeta de Negrete al Boquerón, convento de 
la Encarnación y Colegiata, calle de las Escuelas, place
ta déla Trinidad, Pescadería, Puerta Real, Carrera de las 
Angustias, campillo, cuarto real de Sto. Domingo, y 
Puerta del Pescado á la de los Molinos. Al E. existe tam
bién alguna población nueva, aunque no es de gran con
sideración; de manera que toda aquella parte que hoy 
se estiende fuera de los limites que dejamos trazados, se 
ha poblado después de la conquista sobre tierras de la
bor y de dominio particular la mayor parte, reconocién
dose un canon á los antiguos poseedores el marqués de 
Bedmar, la casa de Salazar y otros. 

EL BARRIO DE SAN LÁZARO. Principia i corta dis
tancia de la margen derecha del rio Beyro, esten
diéndose al pie del cerro de Cartuja, hasta el camino de 
S . Antonio ó de Levante. Este barrio se pobló después 
de la conquista por disposición de los Reyes Católicos, y 
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se construyeron en él cuarteles, en loslcuales residía de 
continuo una respetable guarnición, con el objeto de 
imponer y refrenar en caso necesario á los moriscos. El 
mando de esta población estaba encargado á un gefe mi
litar, siendo privativa su jurisdicción. Era su límite una 
cruz que ha existido hasta hace pocos años al N. O. de 
la plaza de toros, en donde se hallaba situado uno de 
aquellos cuarteles, y en el que declinaba cualquiera otra 
autoridad ordinaria, por cuanto en él, para pasar al nue
vo barrio, debia dejar su jurisdicción. Con posterioridad 
se suprimió este privilegio, quedando sugelo á las auto
ridades de la ciudad. La población del cerro de S. Cris
tóbal, principia desde la Merced y S. Ildefonso por la 
cumbre, y deslizándose hasta la Alacaba, prosigue por 
la parroquia de S. Bartolomé y S. Gregorio, á la puerta 
de Fajalauza y,camino de S. Antonio. Con este barrio 
está enlazada la población del cerro del Albaicin que se 
prolonga al E. y N. hasta el pie del de S. Miguel, cues
ta del Chapiz, Algivillo, Carrera de Darro, Plaza nueva, 
Zacatín, Plaza de Bib-Bambla, Pescadería, Placeta de las 
Escuelas, Boquerón, Tinajilla y Puerta de Elvira, termi
nando ala izquierda de la Alacaba. Sigue la parte com
prendida entre el rio Darro y calle de los Gomeres por 
bajo déla Alhambra, estendiéndose hasta la Plaza nueva. 
La del cerro délos Mártires comienza á la izquierda de 
la misma callede losGomeres, Tintes, Puerta real,Cam
pillo, calle del Darro, de los Solares, de Santiago, y Mo
linos, hasta encontrar el barranco del Abogado, á la en
trada del camino de Cenes. Y por último la nueva po
blación de las parroquias de las Angustias y Magdale
na de que ya hemos hablado, y los arrabales del camino 
del Sacromonte, Quinta-alegre, camino de Armilla yFa-
jalauza. Las calles de la antigua población son estrechas 
y tortuosas; sus edificios antiguos, aunque las fachadas 
de algunos se han reformado, y el piso demasiado pen
diente. No así en la moderna; sus calles son anchas, lla
nas y la mayor parte rectas; hallándose muchos edifi
cios, que no pueden menos de probar el buen gusto de 
la época. 
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PLAZAS. 

DE LA CONSTITUCIÓN. Se encuentra situada en la parte 
llana de la población y con ella se comunica el Zacatín, 
la Placeta de las Pasiegas, la Pescadería, la calle de Me
sones por las Puertas de los Pesos 6 de las Orejas, y de 
las Cucharas, y la nueva Placeta del Carmen. Es .bastante 
estensa, y seria de las mejores de España, si le'acompa-
ñaran los edificios y los costados del cuadrilongo fuesen 
rectos, guardando iguales proporciones entre sí; se ha
lla en ella la casa llamada Miradores, edificio bastante 
antiguo, y cuya fachada es de muy mal gusto. Esta pla
za es punto de mucha concurrencia por hallarse en ella 

Earte del comercio y estar próxima al Zacatín, y á la 
onja, donde están situadas las Escribanías de los juz

gados de primera instancia. 
PLAZA-NUEVA. ES de figura irregular, y en ella se ha

lla la audiencia territorial. Confluyen en ella la Carrera 
de Darro, la de Comeres, los Tintes, el Zacatín, calle de 
S. Gil, del Pan, de la Cárcel alta y del Aire. 

DE CAPUCHINAS. Es el local que ocupaba el convento 
de monjas Capuchinas, destinado hoy para mercado pú
blico. Su situación céntrica es proporcionada á los bar
rios de la ciudad; pero ni su estension ni la perspectiva 
de sus puestos, ni su policía corresponden á la catego
ría de Granada. 

DE S. AGUSTÍN. ES así mismo el local del convento de 
S. Agustín, destinado igualmente al mercado; sus pues
tos no tienen orden ni simetría; los vendedores se hallan 
á la intemperie, así como los géneros de abastos; lo cual 
favorece muy poco á la corporación municipal, á cuyo 
cargo está este ramo. 

PLAZA LARGA. ES la plaza de abasto público del bar
rio del Albaicin, situada en la cima del cerro de su 
nombre. 
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EL CAMPILLO. ES el paragC mas concurrido, por las 

circunstancias de su proximidad á la Carrera de las An
gustias, y hallarse en él el teatro cómico y los princi
pales cafés de la población. En su centro hay una mag
nifica fuente, cuyas aguas corren de continuo, forman
do una vistosa perspectiva. 

LA DE BAILEN. Inmediata á la del Campillo; es punto 
de mucho transito y en ella se halla aun sin concluir el 
monumento de doña Mariana Pineda, de quien hablamos 
en la parle histórica de esta obra. Sus "calles confluen
tes mas principales, son la de S. Matías, del Darro y de 
la Concepción. 

EL TRIUNFO. Esta plaza es la mas estensa de Grana
da, situada en las inmediaciones del barrio de S. Láza
ro. Hay en ella un magnifico paseo con alamedas y va
riados jardines, siendo muy concurrido en el invierno, 
por su buena posición, y en las tardes del estio por la 
frescura que se disfruta. Desde él, parten los principales 
caminos que comunican á Granada con las demás pro
vincias; tales son el de Levante, Madrid y Málaga, lam-
bien tienen en él su principio, las calles de S. Juan de 
Dios v de Elvira, que son de las principales de la ciu
dad. (Véase Triunfo de la Concepción.) 

PLACETA DE LOS LOBOS. Llamóse así por que en una de 
sus casas se presentaban los lobos que se mataban en el 
término de Granada, por los cuales se abonaban cuatro 
ducados por cada uno, como animales nocivos. Está situa
da en las inmediaciones de la calle de la Duquesa; es 
cuadrada y de bastante estension. Tiene alamedas y jar
dines; y sirve de paseo en el verano. 

CAMPO DEL PRINCIPE. Se halla en el barrio de S. Cecilio; 
su figura es irregular, y en el centro existe una cruz de 
piedra con un simulacro de J.C. que la rodea una balaus
trada de hierro. Tiene buenas alamedas y suele ser con
currido en algunas épocasdel año. Hay tradición de que 
en el sitio en que se halla aquel crucifijo, murió un jo
ven principe, lanzado por un caballo, de cuyo aconte
cimiento tomó nombre aquella plaza. 
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P A S E O S . 

E L SALÓN. Este magnifico y estenso paseo es uno de 
los mejores de España; y se debe su proyecto á don José 
Marin, veinticuatro que fué de esta ciudad, el cual lo 
comenzó y concluyó; si bien después ha obtenido varias 
mejoras. Se halla á la margen derecha del rio Genil, y al 
S. déla Carrera de las Angustias, qu« termina en él. Se 
compone de tres paseos, cuya longitud es de cuatro
cientos pasos, treinta y cuatro de ancho el del centro 
y doce cada uno de los laterales.con dos grandes fuen
tes en sus estremos. La alameda del interior forma un 
embovedado, que en el verano no penetran los rayos del 
Sol; cuya circunstancia, la fragancia que exalan los jar
dines que lo rodean y el murmullo de sus fuentes, lo cons
tituyen en un lugar privilegiado de goces y placeres. 
Desde su estremo oriental se desprende otro que termi
na junto á la cuesta de los Molinos, con seiscientos pa
sos de longitud y diez y ocho de anchura, hallándose 
colocada en su final una grandiosa fuente. A derecha é 
izquierda de ambos paseos se estienden otros mas an
churosos para los carruages. Por último, en sus vistosos 
jardines se hallan flores de todas especies y de todases-
taciones, en los cuales se encuentran repartidas unas 
sesenta fuentes, sin otras cinco de grandes dimensio
nes que están colocadas en diferentes puntos, y que con 
la simetria de las balaustradas de hierro que rodean los 
jardines, la que guarda el arbolado, y el matiz que for
man las flores, presentan un cuadro el mas pintoresco. 

CARRERA DE LAS ANGUSTIAS. Aunque este paseo no pres
ta la amenidad que el anterior, es el mas concurrido en 
todo tiempo, especialmente en las noches de verano. Pre
senta sin embargo buena perspectiva, pues desde él se 
dá vista al variado paisage que forman las altas y ana
caradas simas de Sierra Nevada, sobrepuestas á las ele-
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ESTABLECIMIENTOS PÚBLICOS. 

AUDIENCIA TERRITORIAL. Por reales cédulas del rey don 
Fernando el Católico y la reina doña Juana, espedidas 
en Toledo á 8 de febrero de 1505 se trasladó á Grana
da la Chancilleria de Ciudad-Real, creada en 1494. Cons
taba de cuatro salas que conocían de los negocios civi
les, una ademas para los criminales y otra para los de 
hidalguía. Permaneció de este modo hasta que por el 
nuevo arreglo de tribunales que actualmente rige, se-
redujo aquél número, y varió el nombre en el de Audien
cia territorial, que comprende las provincias de Grana
da, Málaga, Jaén y Almeria. Estuvo establecido este tri
bunal desde el tiempo de su traslación, en una casa de 
la parroquia de S. Miguel; conservando aun la calle que 
está frente á su Iglesia el nombre de calle de los Oidores, 
hasta que concluido en 1587 el edificio que hoy ocu
pa, se trasladó á él. Está situada en el costado N. de la 
Plaza-nueva, y aunque tiene todas las proporciones ne
cesarias, y ostenta la magnificencia, que corresponde á 
su objeto, se notan algunas irregularidades. Su escale
ra, que está construida con particular inteligencia, fué 
costeada según tradición, con una multa impuesta á un 
noble orgulloso, que se negóá prestar el debido acata
miento en una de sus salas, en acto de administrarse 
justicia. Se perfeccionó en algún tanto su portada en 
1762; en cuya época se colocó en su fachada principal 

vadas copas de los árboles que se estienden por las ribe
ras del Genil. 

CARRERA, DE DARRO. Es otro paseo, que aunque no tie
ne mucha estension ni la variedad délos anteriores, es 
muy aproposito para el estio, por el blando y fresco 
viento que en él se esperimenta en aquella estación. 

LA FUENTE DEL AVELLANO. (Véase Contornos de Gra
nada.) 



-

— 4 * 8 — 

te 

te 
te 

te 

el busto de Carlos III. Compone parte de su fábrica la 
Cárcel de Corte, que tiene las cualidades de segura 
y espaciosa. Su fachada principal que es de buen gus
to, tiene tres puertas; la del centro es de orden corin
tio y sobre ella hay un león, de cuyas garras pende un 
targeton, en el cual se lee lo siguiente: La sabiduría de 
Felipe II mandó engrandecer y adornar con tan digno es
mero esta regia estancia consagrada á decidir las contro
versias judiciales, para que la magestad del tribunal estu
viese en armonía con los grandes asuntos que en él se nego
cian, siendo presidente don Fernando Niño de Guevara, 
año de 1587. 

; v GOBIERNO DE PROVINCIA. Se halla establecido en el edi-
( # ) ficio que perteneció al Colegio real, situado en la calle 

de la Duquesa. En él tiene su habitación el Gobernador 
de la Provincia; y las oficinas son bastante cómodas, y 
tienen suficiente capacidad. 

OFICINAS DE HACIENDA PUBLICA. Están constituidas 
desde el año de 1836 en el local del ex-convento de la 
Trinidad, situado en la placeta de este nombre. Son es
paciosas y se hallan distribuidas en varios departamen
tos. 

CAPITANÍA GENERAL. ES la de Granada la del séptimo 
distrito militar, y se halla establecida en el ex-conven-
lo de San Francisco casa-grande, situado en la con
fluencia de la calle de San Matías y la placeta de las 
Descalzas. En él habita el Capitán general, y están es
tablecidas las oficinas de su pertenencia. 

ADMINISTRACIÓN DE CORREOS. Se halla en el mismo lo
cal de San Francisco. Tiene todas las comodidades ne
cesarias para el buen desempeño del servicio y para el 
público. 

MONTE DE PIEDAD. Aunque el origen de este estable
cimiento fué religioso, lo incluimos en este lugar, por 
cuanto en el dia es en un todo ageno de aquel princi
pio. El año de 1734 don Isidro Antonio Sánchez Gimé
nez, presbítero; instituyó una congregación para el 
culto de Santa Rita de Casia; y á fin de que aquel pu
diera sostenerse con la decencia debida, fundó un Jlíon-
te de Piedad, agregándolo á dicha congregación. Por 
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este medio no solo se propuso el fundador perpetuar el 
culto de la Santa, sino socorrer las necesidades públi
cas por limosnas voluntarias, oponer un dique á la usu
ra, ofrecer sufragios á las almas del purgatorio y dar 
algunos dotes á pobres huérfanas, bien para tomar el 
hábito de religiosas, bien para contraer matrimonio. 
Para que la cuenta y razón marchase con la legalidad 
debida, nombró un contador y un secretario, y dio 
principio á su obra piadosa con un corto capital, esta
bleciendo el despacho ú oficina en una habitación baja 
del ex-convento de agustinos calzados. Asociado des
pués con otras personas de probidad, de arraigo y 
animadas de sus mismos deseos, se formaron constitu
ciones para gobierno del naciente establecimiento, se 
otorgó escritura de fundación por el espresado Sánchez 
Jiménez, don Simón de Baños, oidor que era de esta 
Chancilleria; don Pedro Jáuregui, propietario y el prior 
de dicho convento, y se aumentaron los fondos para los 
socorros hasta la cantidad de 16.000 rs: nombraron su
getos de su confianza para los destinos mas precisos sin 
retribución alguna, y desde el dia 16 de abril de 1741 
se abrieron las oficinas bajo su nueva planta; consiguien
do que se aumentasen los fondos, ya por las limosnas vo
luntarias de los socorridos, ya por que muchas personas 
consignaron en el establecimiento sumas de considera
ción, convencidas de su objeto piadoso. Solicitaron los 
fundadores confirmación y protección de Felipe V para 
el Monte-pio, haciéndolo de su real patrimonio, y que 
le concediese un juez protector y privativo; á lo cual 
accedió el monarca por real cédula de 4 de julio de 1743. 
Pidieron también á la Santa-sede la incorporación de él 
con el de piedad de Roma, lo cual les concedió Bene-
dilo XIV por su bula de 5 de Junio de 1745, declaran
do la congregación archicofradia y enriqueciéndola 
con infinitas indulgencias. Esta fundación progresó de 
la manera mas admirable, y llegaron sus fondos á esta
do tan pingüe con laslimonas voluntarias de las perso
nas socorridas, con las donaciones de algunos devotos, 
y con las diferentes sumas que se consignaron para el 
objeto de su instituto, que desde el principio de su crea-
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cion hasta fin del arlo de 1762, se habían repartido 
22 876.568 rs; y en el de 1763, 2.006.589; de manera 
que en 1764 ascendía el total de sus fondos propios á 
unos veinte y cinco mil duros, después de haberse satis
fecho el estipendio de 12.434 misas, y todos los prés
tamos que se hicieron al principio de su fundación. Ya 
con estos buenos auspicios se estableció nuevo régimen 
en el servicio del público, y se asignaron sueldos á los 
empleados que hasta entonces habian desempeñado sus 
respectivos cargos gratuitamente, prestando las corres-
pondientesfianzas. Despuesde esta época se trasladaron 
las oficinas al local que hoy ocupa en la carrera de Dar
ro, frente á la iglesia de S. Pedro; si bien sus constitu
ciones han variado en un todo, así como las limosnas 
voluntarias en un tanto por ciento fijo. 

CASAS DE LA MUNICIPALIDAD (Véase Granada Árabe.) 
UNIVERSIDAD. Como se dijo en otro lugar, el año de 

1526 vino á Granada el emperador Carlos V , y cono
ciendo el estado de ignorancia en que se hallaba este 
reino, proyectó la erección de establecimientos de ins
trucción pública; para desvanecer de este modo los erro
res que aun abrigaban los moriscos nuevamente conver
tidos. Al efecto constituyó una junta compuesta de seis 
prelados de las principales mitras de España y varios in
dividuos de su consejo; en la cual se trató muy deteni
damente y con mucha madurez aquel punto, convinién
dose en la necesidad de establecer seminarios y casas de 
instrucción; por lo que se acordó fundar la Universidad, 
el colegio de Sta. Cruz de la Fé y el de S. Miguel; para 
lo cual se espidió en Granada real cédula en 27 de no
viembre del mismo año. Se prevenía en ella fuesen cate
dráticos dos canónigos de la iglesia catedral, y dos ca
pellanes de la real capilla; dándoseles el nombre de Ma
gistral y Lectoral, y asignándoseles facultad y hora en 
que debieran asistir á las aulas. Hizo presente el empe
rador á Clemente VII la importancia de esta erección 
para instruir á la juventud, y desterrar de un todo las 
doctrinas del alkoran: y aquél pontífice la aprobó por 
su bula dada en S. Pedro de Roma a 12 de julio de 1531. 
Se aprobaron sus estatutos en 28 de abril de 15Í2; los 



te 

te 

te 

te 
te 
te 

te 
te 

— 4 8 1 — 

cuales se ampliaron en 9 de diciembre de 1548 por 
don Pedro Guerrero, arzobispo de esta diócesis; exis
tiendo ya por este tiempo cineo cátedras fijas, que lo 
eran la de Prima de Teología, desempeñada por el Ma
gistral de la santa Iglesia Metropolitana; la d« Escritu
ra, por el Lectoral de la misma, y la de Cánones por 
el Doctoral; la de Vísperas de Teología por el Magis
tral de la Iteal Capilla; y otra de Cánones por el Docto
ral de ella. Cerca de un siglo permaneció en estos tér
minos la Universidad; hasta que el doctor don Juan 
Crespo Marmolejo, beneficiado de la parroquial de san 
Cecilio, deseoso de que se ampliase á otras facultades, 
hizo donación á aquel establecimiento literario de seis 
mil quinientos ducados en 7 de febrero de 1626, con el 
objeto de dotar ocho cátedras mas. Aprobada esta do
nación por Felipe IV, en virtud de real cédula espedi
da en Barcelona á 16 de abril del referido año, queda 
ron instituidas dichas ocho cátedras; una de Teología 
moral y de Resolución de casos de conciencia; cua
tro de Leyes, dos de Medicina y una de Cirugía. 

Se añadieron después por dotaciones gratuitas de 
partícula!es las de Gramática y Filosofía, componiendo 
todas el número de diez y siete. Es innegable el apro
vechamiento de este Instituto, pues de él han sobresa
lido varones sabios en todas ciencias, entre los cuales 
aparece como honra y prez de nuestra Universidad el 
doctor en Medicina don Francisco Solano de Luque, 
que puede decirse fué el primero que dio á conocer las 
observaciones prácticas del pulso en la obra titulada 
Lapis Lidias Apollinis; y de qnien hace un completo 
encomio el P. Feijó en el 5.* tomo de sus Cartas. Se 
distinguen las facultades de los doctores en los colores 
de sus muzetas: la del Rector es de terciopelo negro; 
blanca la de Teología; pajiza la de Medicina; verde la 
de Cánones; color de rosa la de Leyes, y celeste la de 
Filosofía. Estuvo establecida la Universidad en el edi
ficio que hoy está ocupado por la Audiencia Eclesiás
tica, inmediato al Palacio Arzobispal con una inscrip
ción en su fachada principal que era la siguiente: Ad 
fugandas infidelium tenebras hoex domus litteraria fundata 
est. Después de la estincion de los jesuítas se trasladó 
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al local en que hoy se encuentra, el cual nada tiene de 
notable. Su biblioteca contiene un número considerable 
de volúmenes de gran importancia, y entre ellos algunos 
árabes. En este establecimiento se conservan varios 
cuadros de Atanasio, de Juan de Sevilla y de Risueño. 

COLEGIO OE S. DIONISIO AREOPAGITA. Está unido á la 
Colegiata del Sacro-monte. Fue fundación de don Pe
dio de Castro, arzobispo de Granada, después de la 
erección de aquella Colegiata; estableciendo cátedras de 

W Arfes, Teología escolástica, Moral y Escritura. Con 
( #1 posterioridad se erigieron otras de Ambos derechos, 
AAA Historia eclesiástica é Idiomas, según aparece de bula 
W espedida por Benedicto XIV á 21 de agosto del7r)2, con 
($¡j la precisa condición de que se siguiesen las doctrinas 
/ \ |A de Santo Tomás de Aquino. Este Seminario ha sufrido 
v*v igualmente varias modificaciones, hallándose hoy suje-
(<yj to, como todos los institutos de su clase, al plan de es-
NA tudios vigente. 
v*v COLEGIO ECLESIÁSTICO. Fundáronlo los Reyes Católi-
[jfy eos el año de 1492 con el título de S. Cecilio, con la 
A*/\ institución de treinta colegiales; encargando al arzo-
vjv bispo Talavera la dirección económica y gubernativa, 
( $ ) y la distribución del servicio semanal de altar y coro. 
A J A Se establecieron cátedras de Filosofía, Cánones y Teolo-
W gia, que fueron las mas antiguas que se conocieron en 
{ ¥ ) Granada. 
A.A La erección canónica de este seminario se hizo por el 
W cardenal de España don Pedro González de Mendoza. 
(y) Las rentas con que se dotó este establecimiento fue-
/w\ ron bastante cortas; de manera que el año de 1526, 
W eran completamente nulas, y se encontraba sin alum-
(W) nos; mas habiendo venido á esta ciudad el emperador 

Carlos V, trató de restaurar la útil obra de sus prede
cesores, como lo verificó por real cédula de 7 de di
ciembre de 1526. Se aumentaron sus rentas é ingresa
ron de nuevo los colegiales que se encontraban dise
minados por falta de fondos. Aquellos tenian opción 
á cierto número de canongias de la iglesia Catedral, y 
á algunos beneficios del arzobispado. Este colegio ha 
sufrido varias reformas, y actualmente se halla resta-
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bleeido. El edificio de este colegio es bastante cómo
do y estenso, hallándose situado en las inmediaciones 
de la Catedral. Sobre su portada se colocaron las armas 
de los Reyes Católicos, y las águilas, columna* y Non 
plus ultra de Carlos V. 

COLEGIO DE S. BARTOLOMÉ T SANTIAGO. Se fundó en 
1649 con doce becas, por don Diego de Rivera, y es
tuvo establecido en la Alcazaba, desde donde se trasla
dó á otro edificio próximo á la calle de san Gerónimo. 
En 1678 se cerró y volvióse á abrir en 1700 á conse
cuencia de una fundación hecha por don Bartolomé 
Veneroso; con la cualidad de que fuesen jesuítas sus 
rectores; en cuya época se estableció en el lugar que 
ocupa en la calle de san Felipe. Hoy se rige por 
el plan de estudios vigente. Fué individuo de este co
legio don Luis Belluga, cardenal de la santa Iglesia 
Romana y don Juan José Bonel y Orbe. 

COLEGIO DE SAN FERNANDO. El emperador Carlos Y 
mandó instituir un colegio para mantener doce jóvenes 
que asistiesen al culto de la Real Capilla; y el Rey 
Felipe II donó al efecto una casa confiscada a los mo
riscos, frente á las de la municipalidad; pero no ha
biendo tenido efecto, dispuso Fernando VI que se 
cumpliese aquella imperial voluntad, dándosele al co
legio el título de san Fernando, el cual hoy se halla 
disuelto. 

OTROS VARIOS COLEGIOS. El de san Miguel, el Real de 
santa Cruz y el de santa Catalina, creados por el mismo 
emperador el año de 1526, los cuales se estinguieron 
hace algunos años. 

COLEGIO DE NIÑAS NOBLES. Fundóse en el local en que 
hoy se halla por Fr. Bernardo de los Rios, arzobispo 
de esta ciudad, instituyendo por su patrono al conde 
de Gavia, y dotándolo con veinte y dos mil .ducados de 

rincipal. Fué esta institución para solo hiñas nobles. 
uérfanas y pobres; pero después se amplio á otras, pa

gando sus alimentos. Visten hábito blanco y escapu
lario azul; tienen coro, y distribuyen sus horas canóni
cas con el oficio parvo de Maria Santísima, quien en 
el misterio de la Presentación es la titular de esta casa. 
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HOSPITAL »E SAN JUAN DE Dios. Fué su fundador el 
santo que le dá su nombre; tuvo su principio el año 
de 1537 en una casa de la calle de Lucena, con 4(1 ca
mas y los demás muebles correspondientes á una en-

RE fermeria. Se fomentó esta institución con las muchas 
NA limosnas que le daban sugetos de esta ciudad. El dia 2 
]Q( de octubre de 1538 vistió san Juan de Dios el hábito 
fljí) religioso por mano del obispo de Tuy, presidente de la 
NA Chancilleria; disponiendo que conforme á él lo vistie-
\Q> sen también sus compañeros Desde la calle de Lucena 
Hrl se trasladó á la de Gomeres, á una casa mas cómoda 
N¿\ y capaz de doscientas camas; en donde permanecía al 
w¡} tiempo de la muerte de su fundador el año de 1550. 
(^) El hospital continuó al cargo de sus compañeros, y en 
NA 1552 se estableció en una casa do la calle de san Geró-
J Q nimo, y con posterioridad se unió á otro creado por los 
RjH monges gerónimos en el lugar que actualmente ocu-
/V\ pa. Estos administraban la hacienda y distribuían los 
y*J fondos; y los hospitalarios tenian á su cargo el cuida-
ffi) do de los enfermos, viviendo reunidos en comunidad y 
/v\ gobernados por el hermano mayor, hasta que obtuvie-
W ron bula de Su Santidad para hacerse independientes. 
( J N sujetándose á la jurisdicción dei ordinario. Unido al 
NA hospital se halla el templo cuya planta es defectuosa, 
Y*Y y su portada es digna de observarse, á pesar de su ir

regular arquitectura. Sin embargo deben visitarse el 
oratorio, el camarin y la sacristía. Se conservan algu
nas pinturas de gran mérito. 

Qr) HOSPITAL DE LOS RETES. Se erigió por los Reyes Ca
tólicos, mandando se construyóse extramuros de la rw\ 
ciudad. Se concluyó su fábrica en el reinado de Car-
los V; su planta ocupa mas de 14.400 varas cuadrad is, ffl 
y á pesar de hallarse deteriorada por un terrible incen- O 
dio, es digna de ser examinada aun después de vi- W 

» ) sitados los mas célebres establecimientos de esta clase, 
NA Consta de varios departamentos correspondientes á su NA 
W institución. Esta fué para curar las enfermedades ve- v«v 
QJH néreas y para locos; y por Real decreto de Fernando fifi 
NA VI se agregó á ¿1 el hospicio de pobres, para los /W\ 
y*y cuales se dedicó una parte del local con separaciones V N 
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para ambos sexos. También se unió el seminario de los 
Niños de la Doctrina, y con postei * i H 1 los de la Pro
videncia y déla Misericordia. En este establecimiento se 
ejercitan algunas industrias en beneficio del mismo. El 
edificio es de arquitectura gótica y muy sólido; su por
tada es corintia y sobre ella se colocaron las estatuas de 
los Reyes Católicos. Contiene varios patios y las ofici
nas necesarias con todas las comodidades correspon
dientes á su objeto. 

HOSPITAL DE LEPROSOS. Conocido vulgarmente por 
hospital de san Lázaro. Se halla situado en la extre
midad del barrio de este nombre, lindando con el rio 
Beyro. Lo fundaron los Reyes Católicos para los enfer
mos de lepra. Se estableció en aquel lugar después 
que desocuparon el edificio los padres mercenarios que 
lo habitaban. 

HOSPITAL DE NUESTRA SEÑORA DEL PILAR DE ZARAGOZA. 
Fundado en 1 6 5 8 por don José de la Calle y Heredia, 
Veinticuatro de esta ciudad. Está situado en la Alca
zaba, y es su institución para enfermos de tifia. Corre 
hoy á cargo de la junta de Beneficencia. 

HOSPITAL DE LA CARIDAD T REFUGIO, Poco después de 
la conquista se estimularon varias personas de esta ciu
dad á socorrer á los pobres, ya con sus respectivos 
caudales, ya con las limosnas que pedían; formando al 
efecto hermandad, que en 1 5 1 3 tenia ya algunos esta
tutos; pero habiéndose reunido á la de san Pedro Advín-
cula en 1 5 2 5 , se perfeccionaron sus constituciones, y 
creció extraordinariamente el número de hermanos. 
Aumentáronse las limosnas, compraron el edificio que 
actualmente ocupa el hospital en la calle de san Gil, 
y establecieron doce camas para otras tantas enfermas 
de calentura, y tres para incurables. Este hospital, 
que es el mejor y de mas ^ventajada asistencia de to
dos los de Granada, continúa hoy bajo la inspección 
de una junta, ó llámese hermandad de personas nota
bles y bien acomodadas, con un presidente ó hermano 
mayor; la cual en todo tiempo ha dado pruebas de su 
celo en favor de aquel establecimiento de beneficencia. 

ASILO DE MENDICIDAD. Este establecimiento es moder-
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no y creado por la corporación Municipal, para evi
tar que haya por las calles pobres mendigos; pero no 
se ha conseguido el objeto, por cuanto son muchos-
Ios que vagan por la ciudad, que debian estar asila
dos , si la autoridad competente desplegara el celo 
que de suyo exige esta institución de interés público. 

CASA-CUNA. La erección de esta casa de candad es 
de las de mas importancia: se puso á cargo de una aso
ciación de señoras, quienes gratuitamente se prestaron 
á cuidar de la lactancia de los inocentes huérfanos que 
son entregados en ella. Es incomparable el esmero y 
actividad con que han desempeñado aquel objeto; 
consiguiendo que tan útil y necesaria institución, sa
liese del estado de abandono y de miseria en que se 
hallaba sumido. Corresponde hoy al número de los es
tablecimientos de beneficencia. 

PRESIDIO. Se halla establecido en el ex-convento de 
mercenarios descalzos situado en la calle de Molinos, á 
cargo de un comandante nombrado por el Gobierno, y 
de varios subalternos. Los confinados que ejercen al
guna industria, están dedicados á ella con beneficio 
propio y del establecimiento, expendiendo sus manu
facturas á precios muy moderados; los demás se ocu
pan en los trabajos públicos. 

CASA DE RECOGIDAS, Ó Beaterío de santa Maria Egip
ciaca, establecido en la calle de su nombre, y antes 
de la Verónica. Esta institución es posterior á la estin-
cion de la casa de mujeres públicas que existió muchos 
años, hasta el pontificado de don Pedro de Castro, arzo
bispo de Granada, que por medios indirectos consiguió 
quedase sin uso el edificio destinado á aquel objeto. Fué 
su fundador Marcos Sánchez, el año de 1595, al cual se 
le asociaron después otras varias personas, y habiendo 
reunido fondos compraron la casa que en la actualidad 
se halla destinada al efecto. Está gobernada por una 
rectora, y en él se cumplen las condenas impuestas 
por los tribunales ordinarios. 

TEATRO. ES otro de los monumentos con que las ar
tes granadinas inauguraron su historia á principios del 
siglo actual. Tiene buena planta y es bastante capaz, 
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si bien debería posteriormente haber obtenido mejo
ras conforme al gusto dePdia. Por su estreno quedó en 
desuso el antiguo, que se hallaba situado en la Puerta 
Real, y que después se demolió para formar el pasaje 
conocido con el nombre de calle del Milagro. En época 
anterior se ejecutaban las representaciones dramáticas 
en el local á que se dá el título de mesón del Carbón, 
para cuyo efecto se dio nueva forma á un magnífico 
edificio árabe, que como otros muchos fué condenado 
á perpetuo olvido. (Véase Granada árabe.) 

LICEO. Restablecido nuevamente en el local del ex
convento de Dominicos, es hoy uno de los estableci
mientos de recreo que dan honor á Granada. Las fre
cuentes sesiones que en él se celebran son una prue
ba nada equívoca del estado de ilustración y cultura 
á que á mediados del siglo XIX se encuentra aquella 
ciudad. La juventud granadina de ambos sexos ha os
tentado cien y cien veces sus rápidos progresos en li
teratura, en la música y en la declamación. 

MUSEO DE PINTURAS. Él de Granada pudiera ser el me
jor y mas rico de España, si el monopolio no hubiera 
predominado al tiempo de la supresión de los con
ventos en 1835; en los cuales se encontraban las -me
jores pinturas de nuestros mas aventajados artistas; y 
si la autoridad mas celosa en esta parte hubiera lijado 
en él su atención para aumentarlo y enriquecerlo. Sin 
embargo, existen muchas obras de gran mérito, que á 
pesar de los trastornos que se han esper mentado en 
esta ciudad, han podido conservarse. El lugar en que 
se halla establecido en el referido convento de santo 
Domingo no es tampoco el mas adecuado y á pro
pósito. 

PALACIO DE CARLOS V. Introducido en España por 
Rerruguete y Machuca el orden greco-romano, fué su 
primer ensayo en Granada el palacio de Carlos V. 
Prendado este emperador de las bellezas de la ciudad 
morisca, y queriendo tener en ella un hospedaje digno 
de su persona y de su gerarquia para solazarse á vista 
de sus encantos, dispuso la construcción de aquel pa
lacio con los tributos que satisfacían los moriscos. Pa-



— 4 8 8 — 
ra ello, como si en todo el espacio del regio alcázar no 
hubiese otro local mas análogo, se destruyó la parte 
meridional de la Casa Iteal árabe, en cuyo derribo se 
quedaron sepultadas sus mas suntuosas habitaciones, 
alzándose sobre sus ruinas los muros del nuevo edificio. 
Se cree vulgarmente que los continuos y espantosos 
terremotos que en aquella época se esperimentaron en 
Granada, retrajeron á Carlos de la conclusión del mo
derno edificio; y aunque posteriormente se intentó su 
conclusión, no tuvo efecto, y continúan descubiertas 
sus galenas y salones y espuestas á las injurias del 
tiempo, que no han dejado de causar en ellas gran de
terioro. No puede negarse que su fábrica es suntuosa, 
y concluida hubiera competido con la regia morada de 
los veinte reyes; si bien arrastrara tras si la triste me
moria de la ruina de la parte mas interesante de aque
lla. No siendo nuestro objeto estendernos demasiado en 
la descripción de las antigüedades, por que únicamen
te examinadas puede conocerse su mérito, diremos so
lo que su planta forma un cuadrado perfecto con 48400 
pies superficiales, construido todo de cantateria y tra
zado todo por Machuca. Consta de tres fachadas, de 
las cuales las de O. yS. son ¡as mas sobresalientes. Se 
compone de dos cuerpos; el primero se termina con un 
magnífico cornisamento sostenido por pilastras de or
den toscano almohadilladas, con cuya labor esta deco
rado todo este cuerpo. Entre las pilastras hay ventanas 
y sobre ellas óvalos para dar mas luz al interior, que 
trazó Pedro Velasco. En el segundo las pilastras son jó
nicas de 25 pies de altura. Los adornos mas comunes 
son el águila imperial, los dos mundos y las columnas 
de Hércules con la inscripción Non plus ultra, guirnal
das y otras escelentes esculturas trabajadas por Morell 
y Juan de Vera. La portada principal que es la de O., 
ó sea la que dá frente á la placeta de los Algibes, tiene 
60 pies de alto y otros 60 de ancho, con tres puertas; 
el cornisamento del primer cuerpo está sostenido por 
ocho columnas dóricas, v el segundo es de orden jóni
co. Los relieves, medallas y estatuas que componen 
sus adornos están trabajadas con la mayor proligidad 
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é inteligencia. La portada del S. tiene 60 pies de alto 
y 33 de ancho; su primer cuerpo pertenece al orden 
jónico y el segundo al corintio. La decoración de ella 
es aun mas sobresaliente y esmerada que la del ponien
te, siendo practicados sus esquisitos trabajos por los 
mismos Vera y Morell. La portada del E. ó bien la que 
mira á la iglesia de santa Maria, es de orden dórico, y 
no ofrece cosa notable. 

El interior de este palacio debe examinarse; en su 
centro hay un estenso patio circular, rodeado por una 
bóveda que sostiene 32 columnas dóricas; igual núme
ro de orden jónico, basadas en un pretil que corre so
bre el cornisamento inferior, sostienen el anillo supe
rior. La escalera nada tiene de particular, pero sí son 
magníficos sus estensos subterráneos. Una puerta inte
rior dá entrada á la casa árabe; mas la distribución de 
sus habitaciones no parece la mas acertada, si bien no 
puede negarse que este suntuoso edificio hubiera sido 
uno de los mejores de España si hubiera llegado á con
cluirse. 

MONUMENTO DE DOÑA MARIANA PINEDA. En memoria de 
esta heroína, de quien hablamos en la parte histórica, 
el Ayuntamiento de Granada acordó erigir un monu
mento en la plaza de Bailen. Existe solo el pedestal en 
que debia haberse colocado la estatua, y cuyas inscrip
ciones-dedicatorias recomendamos al curioso observa
dor, con relación á la parte artística. lian transcurri
do muchos años y Granada no ha visto terminado este 
merecido recuerdo, ya por falta de fondos, ya por que 
el entusiasmo patriótico se entiviase. Hubo un tiempo 
en que la corporación de arquitectos, en unión con la 
comisión del Ayuntamiento se ocuparon de la conclu
sión de este monumento; para lo cual aquella proyec
tó un grupo colosal de figuras de bronce, representan
do la coronación de la noble víctima por un genio, so
bre un pedestal digno del objeto; lo cual no llegó á 
verse efectuado, á pesar de que por el escultor don 
Manuel González se hizo en pequeño el modelo, que 
probaba cuan feliz debia ser el resultado de la idea y 
de la obra. 
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EL ARCO DE LAS OREJAS. Se dá comunmente este 

nombre á la puerla de Bib-rambla, que comunica la 
pla^a de la Constitución con la calle de Boteros; y 
aunque se titula también de los cuchillos y de los pe
sos, aquel es el que mas frecuente se le dá, que según 
tradición fué producido por un acontecimiento des
agradable. El año de 1621, celebrándose la proclama
ción de Felipe IV el 25 de julio, se hundió una casa, 
próxima á dicha puerta, quedando envueltas entre sus 
ruinas mas de doscientas personas: y como quiera que 
muchas mujeres llevasen zarcillos de valor, algunos se 
dedicaron en cortarles las orejas, como medio mas 
pronto de hacerse dueños de aquellas alhajas. Desde 
esta época tomó el nombre de Puerta de las Orejas. 
(Véase Granada, árabe.) 

TRIUNFO DE LA CONCEPCIÓN. Cierto devoto del alto 
misterio de la Inmaculada Concepción, impulsado de 
un indiscreto celo religioso, deseando enfervorizar á 
los granadinos para que el culto que se le tributase 
fuese completamente ostensible, concibió la idea de fi
jar pasquines en los sitios mas públicos de la capital, 
en sentido contrario á los dogmas cristianos que están 
reconocidos y acatados. El pueblo de Granada que 
siempre ha profesado á la Divina Patrona una singular 
afección, luego que tuvo conocimiento de los imprope
rios que contra tan gran Reina se habian publicado, no 
pudo menos de exaltarse y clamar por el condigno cas
tigo del autor de semejante atentado. 

Sin pérdida de tiempo se procedió á la averiguación 
de su perpetrador; y después de esquisitas diligencias 
y averiguaciones, en que las autoridades, tanto civi
les como eclesiásticas desplegaron un esmero y activi
dad sin límites, consiguieron hallarlo y ponerlo en 
prisión. En su primera declaración confesó de un mo
do que no dejaba género de duda, que era fiel defen
sor del misterio, y que su objeto solo habia sido entu
siasmar á sus compatricios, á fin de que el culto que 
se le tributase fuese mas grande y fervoroso. 

Averiguada su conducta religiosa y sus costumbres, 
no pudo menos de darse á su deposición todo crédito; 
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pero asesar de ello se s igu ió el p roceso ; y si b ien 
obraron en su favor las just i f icaciones q u e se h i c i e 
ron para disminuir su delito, éste no quedó impune; 
y sufrió el castigo que exigía la vindicta pública; mas 
el consiguió á la vez cojer el fruto que se propuso; 
pues las fiestas que se hicieron en su consecuencia fue
ron esmeradas y ostentosas. 

El ilustre Avuntamiento, de acuerdo con el Cabildo 
eclesiástico, dispuso una función de desagravios á la 
Inmaculada Princesa; y ocurriendo la duda de ácuálde 
las imágenes de la Concepción que se veneraban en 
las iglesias de esta ciudad, debian dirigirse las sagra
das oblaciones, se sortearon todas, y cupo la suerte á 
la que se tributaba culto en la parroquial de santa 
Ana. 

Se verificó la función, á la que concurrieron, no so
lo aquellos dos cabildos, sino también todas las corpo
raciones y comunidades para darle el esplendor y mag
nificencia que correspondía á la Soberana Princesa de 
los Angeles. Secundaron después este acto religioso 
todas las corporaciones civiles y eclesiásticas, los tri
bunales y los gremios. Se hit ieron públicas demostra
ciones, cada cual mas esmerada; y en las cuales se in
virtieron pródigamente sumas considerables; y por úl
timo, en el campo llamado del TRIUNFO; desde estos 
acontecimientos, el ilustre Ayuntamiento y el cabildo 
de la santa Iglesia Catedral juraron solemnemente la 
defensa de la Purísima Concepción de Maria Santísi
ma, á cuya ceremonia asistieron igualmente todas las 
personas "notables de Granada y comisiones represen
tando corporaciones y gremios. 

Para perpetuar la memoria de este acto y trasmitir 
á la posteridad la adhesión de esta ciudad al sagrado 
misterio, se mandó erigir el TRIUNFO de la Purísima 
Concepción en el campo de aquel nombre, constru
yéndose al efecto una de las obras mas admirables 
que tiene España. 

Vamos, pues, á describirla tal cuál fué en su origen. 
Sobre un cimiento sólido y de 36 varas superficia

les que forma su pavimento de losas pardas y blan-
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cas, descarga un magnifico pedestal con basa y comi
za de mármol negro, sobre la cual hay una escorcia 
adornada con cuatro óvalos de piedra verde, en la que 
descansa una urna grande, retocada de piedras de co
lor, que sostiene el segundo pedestal. En él se apo
yan cuatro basas de piedra blanca con otros tantos 
carteles donde estaban esculpidas lis armas de Grana
da y las efigies de Santiago, san Cecilio y san Tesifon; 
con cuatro inscripciones que contenían el juramento 
que queda referido, la (¡poca de la dedifacion de este 
TRIUNFO y una reseña de las vidas de aquellos tres san
tos. En cada uno de sus.cuatro ángulos hay un án
gel de mármol blanco en aptitud de humillar á un 
demonio de jaspe bermejo, y ostentando en la mano 
una bandera en que se lee: Maria concebida sin peca
do original. 

En este pedestal descarga una gran basa, sóbrela 
cual se alza una columna de mármol de diez pies de 
altura y dos y medio de latitud. En ella es de admirar 
un magnifico relieve con treinta y dos atributos de la 
Virgen Madre del Redentor, cuyos perfiles eran dora
dos. Sobre un capitel de mármol negro y labor corin
tia, con follajes y esmaltes de oro, asienta otra escor
cia de mármol blanco con nubes azules y ángeles de 
alabastro, en la que descansa una uroa de mármol ne
gro con cuatro cartelas de bronce, y encima otra ba
sa con una bina rodeada de nubes y angeles con varios 
atributos. En esta basa está colocada la imagen de 
Maria Santísima, de mármol blanco de la Sierra de Fi-
labres, de nueve cuartas de alzada, sin la corona, de 
seis rayos de oro con doce estrellas. Es obra de Alon
so Mena, concluida el año 1631. La altura de todo el 
monumento es de 63 pies castellanos. El pavimento 
está circunvalado por una balaustrada de hierro, y 
antes con veinte y cuatro pilastras del mismo metal, 
que sustentaban igual numero de farolas, que ardian 
todas las noches, costeadas por la corporación munici
pal y varios particulares. 

Este magnífico trofeo, para cuya conservación debia 
haber habido un particular esmero, se encuentra hoy 
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bastante deteriorado por el abandono y decidía conque se 
ha mirado; hallándose mutilados muchos de sus adornos. 
Solo conserva cuatro faroles. 

Con posterioridad á los memorables sucesos que deja
mos reseñados, se acordó en capítulos provinciales de 
algunas comunidades religiosas, se jurase por los novi
cios defender la pureza original de la Virgen en el acto 
y solemnidad de la profesión. Lo mismo se determinó 
después por otras muchas corporaciones de esta ciudad. 

Mas el Rey Carlos 111 al principio de su gobierno, dio 
una prueba inequívoca de su ortodoxismo y adhesión 
al soberano misterio de la Inmaculada, con la solemne 
declaración del Patronato de la Pura Concepción para 
España y sus posesiones de Indias: mas adelante se orde
nó que por las universidades, colegios, y otros cuerpos 
ilustres se jurase su creencia; y por último, aquel mis
mo monarca, por uní ley recopilada, dispuso se añadiese 
á la letanía de la Virgen el versículo, Malor Inmaculala; 
con lo cual mostró mas y mas su celo religioso por la 
divina Reina, que siendo madre del divino Salvador, 
quedó lan pura como puro eselambiente que se respira 
en las escelsas moradas celestiales. 

CASA ARZOBISPAL. El antiguo edificio destinado pa
ra habitación del diocesano, fué cedido por el Arzobis
po Talavera para convento de frailes Franciscos. Hoy 
está situado en la placeta de las Pasiegas; sin que en su 
arquitectura se obserre ninguna particularidad digna 
de admirarse. No así respecto á las pinturas que ador
nan sus habitaciones; entre ellas hay algunas de gran 
mérito. La mayor parte son de los artistas mas acre
ditados. 

MIRADORES. En el lugar que ocupaba la casa de la Al-
madraza, derribada e n d reinado de Felipe II, se cons
truyó el edificio de que nos ocupamos, con el objeto de 
que el municipio presenciase desde ella las fiestas que 
comunmente se ejecutaban en la plaza de Rib-rambla. 
Sus habitaciones son magníficas y de mucho mérito; el 
artesonado del salón principal; pero su fachada es de 
poco gusto, y las reformas que modernamente ha su
frido el edificio, son en estremp estravagantes. 
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PILAR DE CARLOS V . En el estrenuo superior de la cues
ta que desde la izquierda de la puerta de las Granadas 
se dirige á la principal de la Alhambra se encuentra un 
magníhco pilar con 40 pies de largo y 5 de ancho, de
dicado al Emperador Carlos Y, como lo demuestra la 
leyenda Imperaton Coesari Karolo V HispaniarumRegi, 
contenida en un targeton que hay en el centro del segun
do cuerpo. Sus adornos son elegantes y de buen gusto; 
pero no sus modernas restauraciones. Data su cons
trucción en el año de 1624, y se cree trazado por Ma
chuca. 

AUDIENCIA ECLESIÁSTICA. Unida á la casa arzobispal se 
halla el edificio destinado para dirimir los negocios 
eclesiásticos. Su planta fué proyectada por Siloe; tiene 
un anchuroso patio; la portada es plateresca y sus ha
bitaciones no contienen nada de particular. Se cons
truyó en 1531. 

CASA DE CASTRIL. En la carrera de Darro y frente á 
la Iglesia de San Pedro se halla la casa de los Sres. de Cas
tril, descendientes de Hernando de Zafra, secretario de 
los reyes Católicos. Sus espaciosas habitaciones con
servan aun elegantes artesonados; y algunos trabajos 
de buen gusto Su fachada no promete la magnificencia 
de su interior; si bien la portada es digna de examinar
se por cuanto en su decoración se ven primorosos 
adornos, trazados según se cree por Diego de Siloe. 
Sobre el balcón situado en la esquina, se lee este 
mote «esperando la del cielo;* al cual se han dado algu
nas versiones que en nuestro concepto no tienen el ma
yor fundamento, si se atiende á la época á que se re
fieren, al carácter particular de Hernando de Zafra y á 
la estricta religiosidad de sus principios. Se concluyo la 
obra de este edificio el año de 1539. 

CASA DÉLOS TIROS. Situada en la calle de Pavanerasy 
á la entrada de la de Sta. Escolástica es una de las 

3ue en esta ciudad ofrecen recuerdos del antiguo derecho 
e baluarte. 

Era pertenencia de los infantes de Granada; y llámase 
de los Tiros por los mosquetes que se ven colocados en 
su parte superior. Su fachada es bastante mezquina, 



adornada únicamente con algunas estatuas de mal gusto! 
jgfj observándose que todo el edificio se halla restaurado; 
/ v \ aunque conserba todavia restos de su grandeza en algu-
vjv nos artesonados de gran mérito y en los primorosos ta-
» ) liados de sus puertas. 
/v\ ARCO DE LAS MONJAS. Al N. del convento de santa Isa-
W bel en la Alcazaba, y próximo á la muralla que corre 
• y desde la puerta Monaita al castillo de Hizna-Roman 
/v\ existe un arco en un paraje triste y sombrío. En 
yjv él se hicieron varias justicias durante las guerras de 
m¡ sucesión, por lo que el vulgo lo mira con terror, cre-
/v\ yendo que en aquel lugar hay espantosas apariciones, 
v*v y se representan escenas nocturnas y horrorosas, de lo 
9t) que proviene una tradición bastante interesante. 
/v\ CASA DEL TESORO En una callejuela sin salida y bien 
W estrecha, próxima al mismo convento, existe una casa, 
(¥) en la cual, según otra tradición, por cierto muy singu-
/w\ lar, se halló un gran tesoro, con el cual se hizo la for-
W . tuna de una familia que gemia en la miseria. Hoy no 
(¥) se observa nada notable en aquel edificio. 
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PARTE RELIGIOSA. 

LA CATEDRAL. ES de las mejores y mas suntuosas de 
España; pudiendo Granada orgullecerse con poseer es
ta admirable producción del arte arquitectónico. Su 
planta fué trazada por el célebre Diego de Siloe. Tiene 
de largo 425 pies castellanos y 219 de ancho. El estilo 
que aquel insigne arquitecto empleó en ella fué el gre
co-romano, mezclado con follajes de un gusto esquisi-
to. La capilla mayor se alza sobre veinte y dos colum
nas, distribuidas en dos órdenes: el primero forma Bi
chos festoneados, y en cada uno de ellos, uno de los 
Apóstoles; en el segundo se observan algunas historias 
divinas. Sobre las colunnas compuestas se levantan 
grandiosos arcos, que teniendo un mismo centro, for
man una vistosa media naranja; siendo de notar en ella 
el arco toral, por el atrevido corte que en el se observa, 
y en el que encaja el anillo del cimborrio, teniendo de 
claro cuarenta y cinco pies, y ciento veinte de altura. 
Dos órdenes de ventanas comunican la suficiente luz á 
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esta parte del templo; en uno está representada con 
colores muy vivos en los vidrios, la pasión de Jesucris
to: en el otro la vida de la Virgen. Consta toda la obra 
de cinco naves, cuyas elevadas bóvedas están sosteni
das por esbeltas y majestuosas columnas, que prueban 
ostensiblemente la maestria de su director. El coro, la 
torre de las campanas, que aun no está concluida, el 
relox y el panteón son adecuados al templo á que cor
responden y ostentan su grandeza. La piedra de este 
edificio se trajo de Alfacar, los mármoles de santa Pu-
dia y los jaspes de sierra de Filabres. La sacristía se 
construyó en 1764; pero no corresponde á la grandiosi • 
dad del templo. Respecto á esculturas, deben notarse 
como sobresalientes dos Vírgenes de Alonso Cano, una 
que servia de remate al facistol, y otra de la Concep
ción en la sacristía; y tres bustos del mismo autor, 
que son: san Pablo, y Adán y Eva, colocados en los 
centros de los pilares sobre que descansa el arco toral: 
una matrona acariciando unos niños; un bajo relieve 
que representa á san Miguel; la medalla de la Anun
ciación de José Risueño, que se halla sobre la puerta 
principal; y los adornos de la puerta del Perdón. Las 
pinturas son cuasi todas de la escuela granadina, y en
tre ellas llaman particularmente la atención los "siete 
grandes cuadros de la capilla mayor, del mismo Cano, 
y otros varios de Atanasio y de Juan de Sevilla. Por 
último, se conserva la tradición de que la imagen de 
nuestra Señora de la Antigua fué donada por los Re
yes Católicos después de haberla llevado consigo á to
das las campañas. 

Ue la erección de beneflcios hablamos circunstancia
damente en la parte histórica; por lo que en este lu
gar solo diremos que nuestra Catedral tuvo su primer 
asiento en el palacio árabe de la Alhambra, en un local 
que hoy no existe; quedando tan solo la puerta que le 
daba entrada por el patio de los Leones. Tuvo el título 
de la Encarnación, el cual se dio también á cuasi to
das las parroquias erigidas en este arzobispado. Desde 
aquel punto se trasladó á la de san Andrés, hasta tan
to que se edificase la Catedral que se habia proyecta-



do, que era la iglesia del convento Casa Grande de san ra 
Francisco, á dende pasó eu 1508. Habilitada la mezqui- RE 
ta mayor, que c a ía que hoy es Sagrario, con la ad- NA 
vocación de nueslra Señora dé la O, se trasladó á ella JQ* 
en 1510, donde permaneció basta que se concluyóla fir) 
obra que liemos reseñado. Además de cuanto dejamos NA 
dicho, posee !a Basílica granadina muchas reliquias de JQ» 
importancia; entre ellas las halladas en la torre TURPIA- (yj 
NA. Hé aqui cómo se espresa en escritor del siglo XVIII /V\ 
respecto á este invento, del que ya heroob hablado, Sr/ 
aunque muy Hjeramente. (yj 

«Ue esta clase era la antigua tor,e Turpia na (de /v\ 
tiempo de los romanos,) que Ocupaba el mismo sitio W 
que hoy ocupa el coro de nuestra santa Iglesia Cate-
Oral...."Fué preciso arruinar esta antigua fábrica para rg\ 
edificar un pilar. Ejecutóse asi en 18 de marzo de 1588 W 
y en el siguiente dia, consagrado al mayor de las pa- (*) 
triarcas, se recojió todo el material y el escombro que NA 
habia producido la ruina. Hallaron los peones entre W 
las piedras de aquel arruinado edificio una caja de plo
mo en una como funda de barro, en que estaba in
cluido aquel invento. Juzgaron los artífices que habian 
descubierto algún tesoro, pero entendido el veedor de [yj 
la obra, del hallazgo, reconoció que la caja era del ta- NA 
maño de la octava parte de un pliego de papel de los 

. que llamamos de á marca. Que era de dos dedos de al- [yj 
to, y que dciúro de ella habia un liento cocido, de 'a NA 
misma estatua de la caja. Sacaron el liento y noi,a¡on W 
todos una especial fragancia de olor no conocido. Vio- (yj 
se también dentro de aquella caja un pergamino del NA 
porte y tamaño de un pliego de marca mayor, escrita v*v 

* su cabeza en letra arábiga, y desde aqui hasta el medio [yj 
de su materia de letras ordinarias, cada una dentro de NA 
una casilla. Eran estas letras unas negras y oirás en- W 
carnadas, y unas y otras se leian de por sí, llevando [yj 
asunto separado cada color. Debajo de estas letras ha- NA 
bia escritos ciertos renglones árabes, y á un lado del \J| 
pergamino otros en lengua latina, que comenzaban asi: (yj 

i Relación de Patricio etc. Hallóse dentro de la caja un NA 
lienzo de tres esquinas, y en la misma figura de las que W 

te 



| te te 

te 
te 

— 4 9 9 — 

te 

te 
te 

te 
te 

te 
te 
te 
te 

hoy se llaman pañoletas. Pareció ser mitad de otro, y 
que estaba dividido de él al sesgo. Habia también un 
pedazo de canilla humana, y unos polvos ó cenizas, 
que no pudieron determinarse lo que eran. Llevóse el 
invento al ilustrísimo cabildo, donde dio fé el secreta
rio de él de lo que contenia, y todo se escribió con la 
formalidad de un auto capitular, y se llevó al lllmo. se
ñor don Juan Méndez de Salvatierra, arzobispo de esta 
ciudad, quien mandó que su cabildo nombrase comi
sarios, que con su provisor asistiesen á mostrar jurídi
camente la identidad de estas reliquias, para que cons
tase ser las mismas que habian hallado los oficiales de 
la obra cuando hicieron la colección del escombro de 
aquella ruina. Depusieron estos la misma verdad que 
habian tocado, y con sus dichos y otras formalidades se 
hizo el proceso. No tuvo este el efecto que se deseaba, 
por que á los sesenta y seis dias murió el oficioso y la
borioso prelado Salvatierra. Envióse al señor Rey don 
Felipe 11 una copia fiel del pergamino; y este principe 
quiso adorar la toca triangular de nuestra Señora, la 
misma que le habia servido para enjugar sus ojos en 
la lamentable Pasión de su divino Hijo. 

«Entró al gobierno de este arzobispado el V. señor 
Castro; y en el año de 1505, fué el descubrimiento de 
las láminas martiriales del Sacro-Monte. Habia hecho 
este prelado varias diligencias sobre hallar el proceso, 
que se hizo acerca del invento de la torre Turpiana. No 
pareció este por entonces... Formó el arzobispo otro 
proceso, incluyéndolo en los descubrimientos famosos 
de su pontificado. Comunicó el hecho con el señor 
Papa Clemente VIH; y de autoridad suya, y por su bre
ve de 1.* de junio de 1598, comisionó al arzobispo pa
ra que en ta forma debida pasase á la calificación de 
reliquias del Monte-Santo y torre Turpiana, según los 
documentos que se hallaron con ellas. En vista de este 
breve apostólico, y de las facultades que tenia el pre
lado por el concilio de Trento, perfeccionó el proceso 
jurídico, y lo acumuló después al del señor Salvatierra, 
que pareció, cuando ya no se esperaba. Convocó el V. 
Metropolitano á concilio provincial. Concurrieron á él 
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los sufragáneos de Guadix, Almería, y abad de Alcalá 
la Real; y por decreto suyo, y en virtud de la autori
dad de aquel venerable congreso, se pronunció sen
tencia en 30 de abril de 1600 en la Catedral de este ar
zobispado. 

«Caliíicóse la verdad y contexto del pergamino, dando 
adoración y reconociendo por legítima la toca de nues
tra Señora, la profecía de san Juan apóstol, el comen
tario de nuestro patrono san Cecilio, y el hueso del 
Proto-mártir san Estovan.... Consta la identidad suya 
de la lección del pergamino firmado con caracteres 
árabes de mano y pluma de san Cecilio.... De todo lo 
cual se infiere que además del don especialísimo de 
lenguas, tuvo nuestro apostólico san Cecilio el don de 
profecía, y que fué intérprete de la de san Juan após
tol y evangelista, pues interpretó la profecía de aquel 
santísimo discípulo, de lengua hebrea v griega en la 
española. Guardó seriamente toda la fidelidad de ver
dadero traductor, y asi se colije de sus palabras que 
están escritas en el pergamino; Yno por esto corrom
pimos el phrasis, ni el modo secreto, assi hebreo como 
griego, en el cual está escrito. Vése también en aquel 
doctísimo comentario, que brillan en él las luces de 
su espíritu profético. Certificó san Cecilio, que aunque 
habia hecho su oficio de traductor debidamente, aun 
no seria fácil de entenderse lo que habia escrito su plu
ma, hasta el tiempo que Dios determinara: son asi sus 
palabras: Yno comprenderá su verdadero sentido, é co
mento della hecho por los siervos de Dios, sino quien él 
fuese servido, y en el tiempo determinado, y no antes. 
Este pergamino en su letra, tinta, y entidad suya, ma
nifiesta, que es del tiempo de su escritor, con muestras 
y señales evidentes, que aunque dejen lugar á los ar
gumentos de la crítica, pero se responde á todos ellos, 
como lo manifiestan personas doctas, y lo testifican 
conjuramento. Puso las reliquias en este sitio el sa
cerdote y mártir Patricio, discípulo de san Cecilio. No 
fué aquel Patricio, obispo de Granada, ni ha habido al
guno de su nombre en este pueblo. Adóranse aquellas 
santas reliquias en nuestra metropolitana y apostólica 
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6 i j iglesia, y se manifiesta la toca solamente en el día de P | 
fttt la Asunción de Maria Santísima.» ( * 1 
A*X COLEGIATA DEL SALVADOR. El dia 15 de octubre de NA 
VN 1501 se hizo la erección canónica de esta colegiata por v*v 
$A don Diego Hurtado de Mendoza, arzobispo de Sevilla, bjw 

Se dotó un abad con 40.000 maravedises de renta NA 
anual; ocho beneficios simples con 15.000 cada uno; W 
seis acólitos y dos sacristanes. En 1509 se le dieron \m¡ 

j U J por anejos las parroquias de san Martin, san Blas y NA 
VN santa Inés. A solicitud del emperador Carlos V, y en v*v 
vmj virtud de bula de Clemente VII, espedida en 5 de febre- N§) 
NA ro de 1533, se erigieron aquellos beneficios en canon- NA 
W gias, y entre ellas un magistral y un doctoral. Se esta- VN 
$A bleció esta colegiata en la mesquita mayor deb Albai- (y) 
NA cin, situada donde hoy está la iglesia del Salvador, NA 
VN que se bendijo por don Francisco Giménez de Cisneros, W 
(*A arzobispo de Toledo, en 16 de diciembre de 1499. Des- (*A 
)CX pues del estrañamiento de los regulares de la compañía AÉÁ 
VN en 1707, se trasladó á su iglesia, nombrada de la Com- VN 
feA pañia de Jesús, donde actualmente se encuentra. El ($ ) 
NA templo es magnífico, y su fábrica muy sólida, aunque NA 
VN antigua. VN 
Q|Q COLEGIATA DEL SACRO-MONTE. Acerca de la causa que 
AJA motivó esta fundación, que fué el invento de las ceni- A*A 
VN zas de los mártires san Cecilio y sus compañeros, ya VN 

hablamos en la parte histórica; solo nos resta hacerlo Ajñ 
Lk de su erección. Esta se hizo por don Pedro de Castro A*A 
VN y Quiñones, arzobispo de esta ciudad; que habiendo VN 
OjA labrado la casa, proyectó el instituto en 1608. Dotó OÚ 
NÁ veinte canongias y un abad; y solicitó del Papa Paulo A*A 
VN V y del Rey de España lo acogiesen bajo su apostólica vjü 
ÍJW y real protección, lo cual le fué concedido por ambos. fijA 

Dióse á esta iglesia el título de la Asunción de nuestra NA 
Señora, y en ella se veneran las cenizas de aquellos VN 
mártires. Se halla situada en el monte Ilipulitano, Rn 
Val-paraíso, extramuros de Granada. (Véase contornos 
de Granada.) 

REAL CAPILLA. Fué fundación de los Reyes Católicos, 
para que en ella se diese descanso á sus cenizas. El tem
plo es bastante estenso, pero carece de aquella magni-

te 
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ficencia que requería'el objeto á que se construyó. Se 
dotó con diez y nueve capellanes, y un capellán ma
yor; en cuyo número se comprenden dos dignidades de 
magistral y doctoral; cuatro medios capellanes, dos ce
ladores, dos reyes de armas y los demás sirvientes ne
cesarios al culto. El edificio, que como se ha dicho es 
mezquino, si se atiende ala gloria de aquellos á cuya 
memoria se dedicara, tiene una inscripción gótica re
partida en toda su estension y en la parte superior, que 
copiamos según se ha publicado anteriormente; dice 
asi: «Esta capilla mandaron edificar los muy católicos 
don Fernando y doña Isabel, Rey é Reyna de las Espa-
ñas, de Ñapóles. Sicilia, Jerusalen: estos conquistaron 
este reyno de Granada, y lo redujeron á nuestra fé. y 
edificaron y dotaron las iglesias é monasterios y ospita-
les de él, y ganaron las islas de Canaria, y las Indias, é 
las ciulades de Oran, Tripol é Dugia, y destruyeron la 
heregía, y echaron los moros y judíos de estos reynos, 
y reformaron las religiones; finó la reyna martes vein
te y seis de noviembre, año de mil y quinientos y cua
tro; finó el rey miércoles veinte y tres de enero año de 
mil é quinientos y diez seis; acabóse esta obra año de 
mil y quinientos y diez y siete años.» Está dividida la 
capilla mayor del cuerpo de la iglesia por una gran 
berja de hierro, de desmesurada altura, de dos haces, 
y con primorosas y raras labores sobredoradas. En el 
centro de aquella están colocados los dos túmulos de 
puro alabastro, y que por su mérito artístico, disfruian 
de fama europea y son dignos de examinarse detenida
mente, por ser de los monumentos mas preciosos 
de escultura que nos legara la antigüedad. Sobre el uno 
descansan las estatuas de los católicos Soberanos, tam
bién de alabastro, teniendo Isabel el cetro, y Fernando 
la espada; en lo cual dio el artista una prueba de que 
no solo habia estudiado su historia, sino que llego á 
comprender perfectamente el carácter de ambos. La 
inscripción que tiene grabada es poco poética, si se 
atiende ala gloria de lofc personajes á que está consagra
da; dice así: «Los postradores de la secta de Mahoma, 
y estinguidores de la herética pravedad don Fernan-
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do, rey de Aragón, y doña Isabel reyna de Castilla, 
llamados los Católicos, están encerrados en este lumu'o 
de mármol.» 

sobre el otro están colocados los bustos de los Reyes 
don Felipe y doña Juana. Ambos se encuentran rodea
dos de una'verja de hierro sobredorada; y debajo de 
ellos hay una pieza bastante proporcionada, donde se 
hallan los cuerpos de los cuatro reyes, y el del princi
pe don Miguel de la Paz, en cajas de plomo, reforzadas 
con planchas de hierro. Se trasladaron los regios cadá
veres á este panteón desde el convento de san Krancis 
co de la Alhambra, donde estuvieron depositados, has
ta que se terminó la obra, escepto el de doña Juana, 
que se trajo el año de 1555. (Véase san Francisco de 
la Alhambra.) En 'os altares colaterales de la capilla 
mayor se conservan reliquias pertenecientes al Reden
tor, á su Madre y á varios santos. Además se conservan 
eu esta Real Capilla prendas de gran mérito y valor, 
tales son la espada del rey don Fernando, con puño de 
filigrana de oro, y vaina de terciopelo carmesí; la co
rona de plata dolada de Isabel í; el cetro del mismo 
metal; y la caja también de plata, en que se guardaban 
las alhajas que aquella ilustre Reina enajenó para dis
poner las carabelas en que Cristóbal Colon hizo su via
je al Nuevo Muudo. 
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PARROQUIAS Y SUS ANEJOS. 

La erección de parroquias de Granada se hizo en vir
tud de bula dada en esta ciudad á 15 de octubre de 
1 5 0 1 , después de los primeros alzamientos de los moris
cos: la del Salvador, santa Maria de la O, santa Maria 
de la Alhambra, san José, san Nicolás, san Miguel, san 
Pedro, san Juan, san Cristóbal y su anejo san Mateo, 
san Matías y santa Úrsula, Magdalena y san Lázaro, san 
Andrés, san Gil, san Justo, Santiago, santa Ana y san 
Ambrosio, san Blas y santo Tomás, santa Isabel y san 
Sebastian, san Luis, san Bartolomé y san Lorenzo, 
san Martin, san Estovan y santa Catalina, san Ildefonso 
y san Marcos, san Cecilio, san Gregorio y santa Esco
lástica, de todas ellas hablaremos muy lijeramente. 

SANTA MARÍA DE LA O., hoy el Sagrario. Está situada 
esta iglesia en el local en que se hallaba la mezquita 
mayor, que se consagró al efecto. Queriendo el cabildo 
eclesiástico construir un Sagrario proporcionado á la 
grandiosidad de la Catedral, se derribo aquel edificio 
árabe, concluyéndose la obra en 1 7 5 9 . Se hizo su dedi
cación en 2 9 de setiembre del mismo año. Está gober
nada esta parroquia por el arcipreste, dignidad de la 
santa Iglesia. 

E L SALVADOR, en el Albaicin. Se erigió en templo cris
tiano la mezquita mayor de dicho barrio en 16 de di
ciembre de 1 4 9 9 , y parroquia en 1 5 0 1 ; y en 1509 se le 
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clieron por anejos las de san Martin, san Blas y santa 
Inés. La primera se hallaba situada en la calle que de 
su nombre existe en el Albaicin; san Blas y santa Inés 
se ignora donde estuvieron: con posterioridad se re
fundieron en el Salvador, y los templos quedaron en 
desuso. 

SANTA MARÍA OE LA ENCARNACIÓN. Esta parroquia es 
la que generalmente reconocemos por santa Maria de 
la Alhambra; se encuentra en el lugar donde se hallaba 
la mezquita destinada alas personas reales, que se con
sagró para el divino culto poco después de la entrada 
de los Reyes Católicos. 

SAN JOSÉ. Esta iglesia fué también mezquita de mo
ros, y se consagró el 7 de enero de 1492, para dar cul
to en ella á aquel santo Patriarca. Los cimientos de su 
torre son antiquísimos. 

SAN NICOLÁS. Fundóse esta iglesia pocos dias después 
de la entrada de los Reyes Católicos; pero su erección 
en parroquia se hizo en 1501. Está situada en el sitio 
mas culminante de la Alcazaba. 

SAN MIGUEL. Era la parroquia mas poblada de aquel 
barrio, y en ella vivían muchas familias notables, entre 
las cuales se contaban los oidores de la Cnancillería, 
como ya se ha dicho en otro lugar. Hoy es de muy cor
to vecindario, y un gran número de sus edificios se ha
llan arruinados. 

SAN PEDRO. En la Carrera de Darro, sobre el eáuce 
de este rio. A esta iglesia está unida la Sala Capitu
lar en que celebran sus sesiones la Universidad de Be
neficiados de esta ciudad. 

SAN JUAN DE LOS REYES. Era este templo mezquita de 
los moros; y es opinión de algunos historiadores, que 
fué el primero que se bendijo. Lo visitó la Reina Isa
bel, colocando por su propia mano una cruz; dióle el 
nombre de san Juan, y de aqui se llamó de los Reyes 
desde aquel tiempo. La misma Reina donó á esta igle
sia un cuadro del Descendimiento de la Cruz; y en su 
estremo inferior se ven los retratos de aquella sobera
na y su esposo. Es igualmente antiquísima la fábrica 
de esta iglesia. 
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SANTA MARÁ MAGDALENA. Se estableció esta parro
quia en una ermita que habian construido algunos de 
los nuevos pobladores de la ciudad, fuera def recinto 
que comprendía la muralla. Se construyó después el 
templo que ha estado en uso hasta que se trasladó 
al conventó de las Agustinas, donde actualmente 
existe. Tuvo esta parroquia un anejo nombrado san Lá
zaro, ignorándose el punto en que estuviese situado. 

SANTIAGO. Se halla esta parroquia en la calle de El
vira; y en su feligrecia el edificio déla extinguida In
quisición, destruido completamente. 

SANTA ANA. Este templo está construido sobre la 
margen izquierda del rio Darro, y tuvo igualmente un 
anejo llamado san Ambrosio, de cuya situación noexisr 
te noticia alguna. 

SAN MATÍAS. Se estableció esta parroquia en una ca
sa, conocida por de los Espinólas, en la calle de Navas: 
mas habiéndola visitado el emperador Carlos V, y no 
considerando á propósito aquel loca1, se construyó el 
que hoy ocupa. Fué su anejo santa Úrsula, iglesia si
tuada en el Humilladero de Genil. 

SAN CRISTÓBAL. Se halla en el cerro del Albaicin, y 
tuvo por anejo á san Mateo, ignorándose el lugar en 
que se hallaba. 

SAN ANDRÉS. Está s-tuada esta iglesia en la ca'le de 
E'vira, y en ella se veneran muchas reliquias. 

SAN GIL. En el luga' en que está este templo se 
hallaba la mezquita del Hatabui, que se bendijo para 
establecer la parroquia. 

SAN JUSTO T PASTOR. Esta iglesia es de las mas sun
tuosas de Granada. Perteneció al colegio de la Compa
ñía, y hoy se halla en ella la colegiata del Salvador. 

SAN LUIS. Está situada en el A'balcln, y comprendía 
antiguamente la alquería del Fargue. 

SAN BARTOLOMÉ. Se hal'a en el mismo barrio, y te
nia por anejo á san Lorenzo, que quedó destruida, 
próxima á la huerta de la Albelsana. 

SAN ILDEFONSO. Situada en la plaza del Triunfo; fué 
su anejo.san Marcos, cuya situación se ignora. La igle
sia de esta parroquia es bastante capaz, y su feligre
sía de las mas estensas. 



—«O* — 
SAN CECILIO. Se cree que esta iglesia es de las mas 

antiguas de Granada, pues hay t; adición de que servia 
á los heles que habitaban en esta ciudad, en liemp© 
que los moros les permitieron continuar en el culto 
cristiano. Está situada en el Campo del Príncipe, y se 
encontraba futra de la muralla que circumbalaba la 
corte árabe. 

SAN ESTEVAN. Tenia un anejo; pero no se conserva 
noticia alguna de estas iglesias. 

SAN ELAS. Se ignora donde se hallaba situada, asi 
como santo Tomás su anejo, resultando solo que su fe-
ligrecia se agregó al Salvador. 

SANTA ISABEL DE LOS ABADES. NO existe este templo, 
si una placeta en el Albaicin que conserva su nom-

re. Se refundió su feligresía en la parroquia de san 
Luis. 

SAN MARTIN. Ta se ha dicho que existió en el Al
baicin, y que después se agrego al Salvador. 

SAN GREGORIO. Se halla esta iglesia en el mismo bar
rio, y su feligresía fué de las de mayor vecindario, si 
bien después quedó sumamente reducido, y un núme
ro considerable de sus edificios arruinado. 

SANTA ESCOLÁSTICA. La primera situación de este 
templo fue en la casa del marqués de Campotejar, si
tuada en la placeta de san Francisco. Se trasladó á la 
calle de santa Escolástica, en 1529; y posteriormente 
á la iglesia del extinguido convento de" santo Domingo, 
donde existe actualmente. Su antiguo edificio ha sido 
destruido, y en el solar se ha construido otro de domi
nio particular. El número de estas parroquias ha sido 
reducido por el arreglo últimamente practicado, que
dando muchas de ellas en clase de anejos ó de ayudas 
de parroquias. 

Nos queda solo que hablar de la de nuestra señora de 
las Angustias, situada en la Carrera de Genil. Esle tem
plo fué primero ermita dedicada al culto de la divina 
madre del Salvador; hasta que en 16041a instituyó en 
anejo de la Magdalena el arzobispo Don Pedro de Cas
tro; erigiéndose posteriormente en Parroquia. 

Se venera en esta iglesia la singular imagen de núes-
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tra señora; á quien el pueblo granadino conserva una 
particular devoción, considerándole como su Patrona. 
Se aprobaron las constituciones de su cofradia en 26 de 
octubre de 1545 por el arzobispo Don Fernando Niño, 
Presidente de la Chancilleria. Se fundó un hospital 
para los hermanos enfermos, ampliándose después á 
personas estrañas; mas en la actualidad no tiene uso, 
acaso por la escasez de fondos que esperimenta la her
mandad, l'ara la construcion del templo y enfermería 
donó Felipe II terreno realengo por Real cédula expe
dida en Aranjuéz á 21 de octubre de 1567. Fué hermano 
de esta corporación religiosa Don Juan de Austria, hijo 
natural del Emperador Carlos Y.; y disfruta de muchos 
privilegios y prerogativas. 
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CONVENTOS. 

A fin de completar la historia de las erecciones 
religiosas, vamos á tratar de las fundaciones de los con
ventos, circunscribiéndonos únicamente á dará cono
cer aquellas noticias mas interesantes que forman par
te délas antigüedades de Granada cristiana, y el destino 
que hoy tengan los edificios que ocupaban las órdenes 
extinguidas. 

SANTA ISABEL LA REAL. Es erección de la Reina Cató
lica en 1501, para monjas franciscas. Fué su dotación 
de trescientos mil maravedís y 500 fanegas de trigo 
anuales. En 1507 vino de Córdoba con otras veinte 
monjas su fundadora Doña Luisa de Torres, viuda de 
Don Miguel Iranzo, Condestable de Castilla, asesinado 
en la Catedral de Jaén en 21 de marzo de 1473. 

Para esta fundación se expidieron Reales cédulas; una 
que fué la primera en el referido año de 1501, y otra en 
15 de setiembre de 1504; las cuales se confirmaron por 
la Reina Doña Juana en 20 de febrero de 1509. Se cons
truyó este convento en el lugar que ocupaba un palacio 
de la familia real árabe en la Alcazaba. (Véase Granada 
árabe). 

SANTA CATALINA DE SENA. Este monasterio de religio
sas dominicas se fundó y dotó en 1530 por el duque de 
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Arcos. Estásituado en una pendiente sobre la placeta 
del Realejo. 

SANCTI ESPT.ÍTU. Corresponde á la orden dominica, y 
se fundó por Don Alvaro Bazan en 1520. Hoy este con
vento se halla situarlo en una casa t!e la calle de los 
Tintes; y en el solar del antiguo se construyen varios 
ed'ficios por particulares. 

SAN BERNARDO. Religiosas recoletas. Tuvo su princi
pio este convento en dos beateríos que existieron en el 
campo de los Mártires: llamábase uno de las madres Po-
tenc'anasyel otro tenia el título de san José del Monte-
ambos eran de )a orden carmelita. Se reunieron en 
1677. En 1682 Doña Mariana de la Torre y Esparza, hi
zo á las Potencianas donación de todos sus bienes, con 
la condición de que habian de adoptar la regla Cister-
ciense de san Bernardo ó la de san Benito. En efecto, 
para esta nueva fundación finieron tres monjas del mo
nasterio del C'ster de Málaga, y se fundó la nueva casa 
en la de san Onofre, calle délos Gomeres el año de 
1683, en donde permanecieron hasta que concluido el 
edificio que hoy ocupan en la Carrera de Darro, se 
trasladaron á él. 

TOMASAS. Convento de religiosas agustinas recoletas 
dedicado á Santo Tomás de Villanueva. Fué beaterío 
en su principio, erigido por los PP. Agustinos recoletos 
en la época en que estos vinieron á Granada. Por des
unión que liuvo en la comunidad sobre mudar de casa, 
se separó cierto número de religiosas y fundaron otro 
convento con el título de Descalzas Agustinas. (Véase 
en su lugar). Se halla aquel monasterio en el Albaicin, 
en la antigua plaza de Bib-albonut, inmediato ai que 
fué de Agustinos descalzos. 

ÁNGEL CUSTODIO. Religiosas Franciscas recoletas. Fué 
su fundadora Sor Maria de las Llagas, hija del marqués 
de Camarasa, el año de 1626. Tuvo su primor asiento 
esta comunidad en unas casas que se dispusieron al 
efecto en el Campo del Príncipe, desde donde se tras
ladaron á la del Chapíz; mas habiendo sido lanzadas de 
ella por su dueño, pasaron al local que hoy ocupan en 
la calle de la Cárcel baja el año de 1629. Para esta fun-
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dación donó aquel marqués, padre de la fundadora, un 
juró de veinte mil ducados. La Iglesia de este conven
to c a magnífica, y se hallaban en el'a algunas escultu
ras de Pedro de Mena. Corsagróse en 1661; pero des
truya en el siglo actual, se construyó de nuevo todo el 
ed;ficio, eu el cual ev'steu actualmente las religiosas. 

DESCALZAS CACM^LTAS. Fué fundadora de este con
venio la M. santa Teresa el año de 1582, apesar de la 
opos'c¡on de! prelado d:ocesano. Ocuparon primera-
me.ue dos casas particulares, hasta que se establecie
ron en la que hoy se hallan, en'a parie superior déla 
ca"e de san Matías. 

LA ENCACNACON. Religiosas de santa Clara. Fnndó 
este convenio Don Gaspar de Avalos, ai,;ob;spo de 
Cranada, estando ya electo para la mitra de Santiago, 
hacia el anot'eloíl . Está situado en la placeta de la 
Compafi'a y confluencia de la calle d.esan Felipe. 

LA CONCEPC.ON. Religiosas deda orcen terceía de san 
Francisco de Asis. Era uia congregación de Beatas, y 
Doña Leonor Ramírez, vecina dé esta ciudad, lo hizo 
monasterio en virtud de bala del Papa León X, dada 
en Boma en 15 de marzo de 1518; el cabildo lateranen-
se ea virtud de decreto de 23 de noviembre del mismo 
año, agregó así esta fundaclo-l, acogiéndola bdjo su 
^•oteccion. Fué cumplimentada aquella bula por el 
prelado diocesano en 18 de mayo de 1523. Está situado 
este convento en 'a ca H e de san Juan de los Reyes, 
frente á la casa reía moneda. 

CAPUCHINAS. Este convento fué destruido, y el lugar 
ue ocupaba se destinó á plaza del mercado. Se trasla-
ó la comunidad al de san Antonio Abad, situado en 

la placeta de san Anión. 
AGUST-NAS. Convento de relig'osas descalzas. Ya se 

dijo que de la comunidad de las Tomasas se desmem
bró cierto número de Beatas, por estar decididasá va
riar de local. Se situaron en una casa á espaldas del 
convento del Ángel sin guardar clausura; y reusando que 
sus fundadoras fuesen Tomasa?, las trageron del de la 
Encarnación de Valladolid el año de 1655 Permanecie
ron en aquel edificio, hasta que Don José y Don Lucas 
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Aguilar y Rebellido, americanos, construyeron á sus 
espensas el que hoy ocupan en la calle de Gracia, y 
costearon las alhajas precisas para el culto. 

SANTA MARÍA UE LOS ANGELES. Religiosas Franciscanas 
de la segunda orden. Este monasterio situado en la ca
lle de los Molinos fué fundación de Don Rodrigo de 
Ocampo y Doña Leonor de Cáceres el año de 1538. Sus 
primeras religiosas profesaron la regla de terceras; mas 
después por bula de Pió V abrazaron la de santa Clara, 
sujetándose á la observancia de esta orden en el capi
tulo que se celebró en Jaén en 24 de junio de 1667; 
para cuya nueva fundación vinieron religiosas de Cór
doba. Hoy pertenece este convento á dominio particular 
y sus monjas se hallan agregadas á otro. 

SANTA INÉS. Está situado ests convento de religiosas 
en la calle de san Juan de los Reyes. Hubo en el mismo 
lugar que ocupa un recogimiento de señoras virtuosas, 
que si bien guardaban clausura y ceremonias de comu
nidad, no estaban sujetas á reglas y profesión Mas en 
1572, á instancia de las mismas Reatas, el arzobispo de 
Granada Don Pedro Guerrero les concedió la de santa 
Clara. 

SANTA CATALINA DE SENA. Llamado vulgarmente de Za
fra. Religiosas dominicas." Fundó este convento en 1520 
Doña Leonor de Torres, mujer de Don Fernando de Pa
ira, secretario de los Reyes Católicos, con la dotación do 
doce monjas. Está situado en la Carrera de Darro, y 
hay tradición de que al abrir los cimientos se halló uin 
campana que se colocó después en la torre de la Iglesia. 

SANTA PAULA. Siguen la regla de san Gerónimo. Fue
ron sus fundadores Don Gerónimo de Madrid, abad de la 
colegiata de santa-Fé, y Antonio Vallejo en el año de 
1542. Está situado este convento en la calle á que 
dá nombre. 

LA PIEDAD. Monjas dominicas. Fundó este convento 
Doña Maria Sarmiento de Mendoza, marquesa de Cama-
rasa, en el año de 1589, dotando seis religiosas. Está 
situado en la Placeta de los Lobos. 

CARMELITAS CALZADAS. Este convento fué primero bea
terío, y en 1508 se redujeron á clausura, siendo su fun-
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yN dadora Sor Maria de san Sebastian, religiosa de Ecija. 0$ 
yj Le cedieron la iglesia y n dotaron los señores Loaysas, ( ^ j 
/v\ ascendientes de ios condes del Arco. Esta situado el con- / w ) 
v*v vento en las inmediaciones déla cuesta de Cuchilleros. y * y 
NJR T R I N I T A R I O S CALZADOS ae hizo su fundación en 27 de (^) 
/w\ mayo de 1517. Está situado en el >itio llamado anti NA 
vy guamente Bib-almarstan, y hoy placeta de la Tri- y * v 

'yj nidad. El edificio lo ocupan actualmente las oficinas de \yj 
faft Hacienda oública; y la iglesia está destinada á objetos / w \ 

de comercio particular v * v 
T R I N I T A R I O S D E S C A L Z O S . Se fundó este convento el año y>j 

de 1612. Se halla situado en la placeta de Gracia; per- NA 
tenece hoy á dominio particular y está dedicado á va- yy 
rios usos. (yj 

CARMELITAS CALZADOS . Se hizo su erección en el año / w \ 

W de 15J2, en una casa en la calle de los Comeres, próxi- yy 
(yj ma ala puerta de las Granadas. En 1572se trasladaron á (yj 

una ermita de nuestra señora de la Cabeza, situada sobre NA 
la margen izquierda de Rio Darro, próxima á la puerta W 
Real, en donde con limosnas construyeron un magnifico (*) 
convento, que en la actualidad se está obrando para /v\ 
constituir en él las oficinas de la corporación municipal, yy 

AGUSTINOS CALZADOS . Se erigió este convento en una (y) 
casa déla Alcazaba el año de 1513. En 15 Ose trasladó NA 
la comunidad al edificio que se labró en el local que )Q( 
hoy es placeta de san Agustín, dedicad? al mercado 

te 

NA públic . /V\ 
W SAN FRANCISCO C A S A - G R A N D E . Fué erección de los Re- V'V 

te 

te 

te 
SAN FRANCISCO C A S A - G R A N D E . Fué erección de los Re 

yes Católicos. Para la construcción del convento cedió 
el ArzobispoTalavera un palacio, colegio y hospital 
que estaba situado en la parte superior déla calle de 
san Matías. En el siglo actual fué destruí,lo y recons- (yj 
truido con las limosnas qu • recogían los religiosos, NA 
Actualmente está destinado este edificio á las oficinas yy 

\yj de Correos y Capitanía general. (y, 
NA AGUSTINOS R E C O L E T O S . Se estableció esta orden el año NÁ 
Yy de 1603. Se construyó el convento en un espacioso yy 
yj hospital que existia en la antigua plaza de Rib-albonut (yj 
/V\ y que donó á la comunidad el Rey Felipe I I I . .Hoy se Ka 
rY encuentra casi destruido. yy 
\yj fc* W 
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MERCENARIOS CALZADOS Erección de los Reyes Católicos. 

Su primera fundación fué donde hoy se halla el hospital 
de san Lázaro. En 1514 se trasladó "al campo del Triun
fo. Este convento está destinado á cuartel de Infante
ría. 

CAPUCHINOS. Se fundó esta casa el año de 1615. Está 
situada igualmente en el Campo del Triunfo, y está 
distribuida en habitaciones particulares. 

MERCENARIOS DESCALZOS. Se perfeccionó esta funda
ción el año de 1615. Para establecer este convento, 
don García Brabo de Acuña, Corregidor de Granada, 
cedió á la comunidad una casa en la calle de Molinos. 
Este convento sirve hoy de Presidio correccional. 

OBSERVANTES CASA-PEQUEÑA, Ó sea San Francisco de 
la Alhambra. Se cree fué el primer convento que se 
fundó después de la conquista de Granada. En su igle
sia estuvieron depositadas las cenizas de los BeyesCa-
tólicos hasta que se trasudaron á la Real Capilla. Ac
tualmente sirve para parque de Artillería. 

SAN ANTONIO ARAD. Fundóse el año de 1530 en una 
ermita estra-muros de la ciudad, situada en la colina 
que comienza á levantarse en el barranco de la Zorra, 
y termina en Quinta alegre, á la margen izquierda del 
Rio Genil. En 1559 se trasladaron al local que hoy 
ocupan las monjas Capuchinas en la placeta de san 
Antón. Para que se edificara su iglesia, el Bey Felipe 
II donó unas atarazanas que correspondían á la ren
ta de avices. 

SANTO DOMINGO. Se instituyó esta casa en 5 de abril 
de 1492, en un palacio morisco y huertas inmediatas que 
los reyes Católicosdonaron con este objeto á Fr. Tomas 
de Tofqneniada; dotándola con 12200 maravedís de juro 
perpetuo, 000 fanegas de trigo, 200 de cebada y 50 de 
sal. Eu el dia se halla establecida en su iglesia la Par
roquia de santa Escolástica; en el convento está el Mu
seo de pinturas y el Liceo; la parte restante pertenece 
á dominio particular, y está dividida en habitaciones 
bastante cómodas. 

SAN FRANCISCO DE PAULA. Fundóse este convento el año 
de 1509. Está situado en la Cuesta de la Victoria 
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frente al Algivillo. Ha servido de cuartel en var ias 
ocasiones y hoy se halla ruinoso. 

SAN JUAN DE DIOS. (Véanse establecimientos de be
neficencia). 

MONASTERIO DE SAN GERÓNIMO. Se erigió por los re
yes católicos. Estuvo situado primeramente á dos le
guas de Granada y no muy retirado de la ciudad de 
santa-Fé, en el sitio que hoy se nombra de santa Cata
lina. Desde aquel punto se trasladaron al que actual
mente ocupa el hospital de san Juan de Dios, que antes 
era una ra vita de moros, en donde permanecieron hasta 
que en 1519 tomaron posesión del monasterio nueva
mente construido. Este es suntuoso y de mucha esten-
sion; fué su director el aventajado arquitecto Diego 
de Siloe;* quien dio en esta obra una de las muchas 
pruebas de sus extraordinarios conocimientos y de su 
valentía de genio. Es todo de piedra y duró su cons
trucción veinte y siete años. Aun no estaba mediada 
la fábrica de la iglesia, cuando la pidió al Emperador 
Carlos V Doña Maria Manrique, viuda de Gonzalo de 
Córdoba, Gran Capitán y Duque de Sesa y de Terrano-
va, para dar sepultura en ella al cadáver de este cau
dillo. Aquel monarca le hizo merced de la Capilla ma
yor, y concluyóse la obra por Cuenta de aquella Du
quesa. Se trasladaron sus cenizas desde el convento 
de san Francisco Casa-grande, donde se hallaban de
positadas, al magnífico panteón que se construyó, en 
í de octubre de 1552. En el muro esterior de la Capi
lla mayor se lijó esta inscripción: Gallorum terrón; y 
aun lado del altar mayor se colocó como preciosa me
moria la espada del invicto guerrero. La iglesia conti
núa dedicada al culto divino, su planta es grandiosa y 
tiene 1711 pies de longitud y 88 de anchura. En el res
to del monasterio se ha establecido un estenso y có
modo cuartel de caballeria. 

COMENDADORAS DE SANTIAGO. Fundación de la reina 
católica en el año de 1301, en unas casas que habia en 
el Realejo alto, hoy calle de Santiago. Dotó veinte y 
cuatro monjas del hábito de Santiago y doce sirvien
tas, con dos mil ducados y quinientas fanegas de tri 
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go. Están sujetas al consejo de órdenes, y á hacer prue
bas de limpieza de sangre. 

CONGREGACIÓN RE SAN FKLIPE NERI. Tuvo efecto en Gra
nada esta fundación el 21 de octubre de 1671, en la 
calle á que dá nombre El edificio que ocupaban estos 
presbíteros seculares pertenece hoy á dominio parti
cular, y se halla distribuido en habitaciones. 

COLEGIO DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS. Se estableció esta 
religión en una casa de la calle de Abenamar el 7 de 
setiembre de 155Í; y en 1561 setraslada ron al local que 
últimamente ocuparon en la de la compañía La iglesia 
de este colegio es en la que hoy se hallan la colegiata 
del Salvador, y la parroquial de San Justo y Pastor; en el 
general de sus estudios la universidad literaria, como ya 
se dijo; y el resto del edificio está destinado ácuartel de 
infantería. . 

COLEGIO DE SAN GREGORIO EL BETICO. Tuvo principio 
este colegio de clérigos menores en 1638 en una casa 
de la calle de Elvira: de ella se trasladaron á otras del 
Campillo, y por último se establecieron en 1651 en el 
sitio en que aun existe el edificio que ocuparon á la 
entrada de la calle de San Juan de los Reyes, el cual 
hoy está distribuido en habitaciones para familias par
ticulares. Su iglesia fué ermita erigida por los reyes 
católicos en memoria de los mártires que en el mismo 
lugar fueron sacrificados. 

BEATERÍO DEL SANTÍSIMO. Situado en la calle á que dá 
npmbre junto á la Tinajilla, y antes calle del Corral de 
Celdran, cuya ermita se erigió á consecuencia de ha
berse encontrado en la casa que existia en el mismo si
tio en que aquella se fundó, ciertas divinas formas, 
procedentes de un robo que se hizo en la iglesia de 
Carmelitas Calzados de la ciudad de Alhama, en la no
che del 1.° de mayo de 1725. 

BEATERÍO DE SANTO DOMINGO. Situado junto al ex-con-
vento de este título, próximo á la plaza del Realejo. 
Tanto en éste, como en el anterior, se observa una 
vida ejemplar, y se dá educación á niñas de corta edad. 

CAPILLA DEL AVE MARIA. Esta ocupa un espacio entre 
la Catedral, el Sagrario y la Real Capilla, que se cedió á 
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$ Pulgar para su enterra mentó. Se halla entre la. puer-
yj ta de estos dos últimos templos, y no perteneciendo á 
V \ ninguno de ellos, ha dado origen al probervio de «como 

Pulgar, ni dentro ni fuera.» En ella descansan ios restos 
yj de éste caudillo, he hizo esta donación en virtud de real 
\*A cédula del emperador Carlos Y espedida en la Alham-
/*v hra de Granada á 29 de setiembre de ló'26, á conse-
yj cuencia de los servicios que Hernán Pérez del Pulgar [yj 
\jA habia prestado en la conquista de este reino., y particu- NA 
/*v lamiente, por que hallándose en la plaza dé'Alhama y N 
yj hizo voto de ent raren Granada, pegarle fuego, y tomar (yj 
Q ¡ posesión de su mezquita mayor para erigirla en iglesia NA 

del Divino Culto, como lo verificó. (Véase la parte his- v*v 
tórica,) (yj 

El cabildo eclesiástico otorgó escritura en 9 de octu- NA 
bre del mismo año concediendo á Pérez del Pulgar se- y*v 
pultura y asiento en el coro de esta santa Iglesia, seña- (yj 
lando el que debia ocupar, que fué después de los dos NA 
racioneros mas antiguos. Mas habiendo sido despojado yy 

$H de este privilegio por el mismo cabildo, se entablo [yj 
pleito con la casa de Pulgar; y después de varias e jecu- NA 
tocias y acuerdos de la Cámara, y de la Chancilleria de W 
esta ciudad, se vieron los autos en aquel superior tri- (yj 
bunaL y consultando á S. M. se espidió cédula en 18 NA 
de noviembre de 1671, mandando se guardasen á Pul- v*v 
gar y sus sucesores las p;eminencias y prerrogativas (yj 
que fe estaban concedidas, y que no se permitiese de NA 
ninguna manera fuesen inquietados en su posesión. y N 

CASA DE LOS PISAS. En ella murió san Juan de. Dios, y (yj 
NA el aposento donde terminó su vida sirve de oratorio, NA 
V N hallándose cercado de una reja de hierro el sitio en que Yjv 
A $ espiró. Está situada esta casa en la Carrera de Darro, (yj 
NA frente al puente de santa Ana; y pertenecía en aquel A<A 
v*v tiempo al licenciado Pisa, cuyo nombre aun conserva, yy 
fef) ERMITA DE SAN CECILIO. En las inmediaciones de la (yj 
/\jA Puerta Nueva del Albaicin, se halla un pequeño san- NA 
V N tuario consagrado á san*Cecilio, por creerse que aquel y N 
( $ lugar le sirvió de cárcel en tiempo que predicaba el (yj 
NA Evangelio eu esta ciudad. Nosotros hemos reconocido NA 
VN muy detenidamente el sitio en que se halla esta ermi- yy 
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ta, y observamos que ocupa parte de una puerta abier 
ía en el lienzo de muralla, cuyo arco se deja ver clara
mente. El espacio que aparece desde la bóveda de la er
mita hasta el estremo superior del arco, se encuentra 
cubierto con cantos de ladrillo y barro, lo cual no in
duce la mayor probabilidad de que aquel paraje tuvie
se otro uso en tiempo de los árabes que el de comuni
car la Alcazaba con el Albaicin. 

ERMITA DE SAN JUAN DE LETRAN. Fué su fundador Fr. 
Alonso Bernardo de los Bios y Guzman, arzobispo de 
esta diócesis, el año de 1692; imponiendo á sus cape
llanes la condición de que enseñasen y esplicasen la 
Doctrina Evagélica á los vecinos del barrio tte san Lá
zaro," donde está situada. 

ERMITA DEL SANTO CRISTO DE LA YEDRA. Se construyó 
después del año de 1708 por los vecinos de la calle 
Real de san Ildefonso, en un estremo de la misma. En 
ella se celebra misa en los dias festivos. 

ERMITA DE LA MISERICORDIA. Está situada en la place
ta de los Lobos. Compró el sitio que ocupa y labró 
el santuario y una casa para establecer un hospital, 
Diaz Sánchez Dávila, Veinticuatro de esta ciudad, se
gún escritura otorgada el año de i5i9; mas no habien
do tenido efecto aquel pensamiento, sirvió el edificio 
para convalescientes de otros hospitales, hasta tanto 
que sus rentas se agregaron á las del Hospicio. La er
mita continúa en uso actualmente. 

ERMITA DE SAN ISIDRO LABRADOR. Se construyó este 
santuario en las Eras del Cristo, por los labradores, 
vecinos de aquel barrio, en el, año de 16¡>0, para de
dicarle culto á su santo patrono, siendo arzobispo de 
Granada don Martin Carrillo y Aldrete. 

t 
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CONTORNOS DE GRANADA CRISTIANA. 

Estensos deberíamos ser por'cierto si fuésemos á re
señar una por una las bellezas que se notan en los con
tornos de Granada: mas sin embargo, describiremos 
aquellas mas importantes, ya por sus recuerdos históri
cos, ya por que son parte del suntuoso panorama que 
ofrecen los alrededores de la población; cuya descrip
ción podrá servir como de introducción al tratado de 
Granada árabe, en el cual es preciso estendernos, por 
cuanto no existe la mayor parte de sus monumentos, 
ó solo restan ruinas qué recuerdan la grandeza y mag
nificencia de la antigua corte morisca. Cinco puntos 
de vista pueden ofrecerse al curioso observador, para 
que desde ellos descubra todo el grandioso cuadro con 
que la naturaleza y el arte engrandecieron á Granada. 
Tales son: el Campo de los Mártires, la torre del Sol ó 
de la Campana, el incomparable mirador que ofrece 
la parte norte de la placeta de los Algives, la de san 
Nicolás y el carril de la Lona. Desde ellos, pues, se dá 
vista á ra brillante decoración formada por variados 
objetos comprendidos dentro de un alegre y vasto ho
rizonte. La sierra nevada, esas agrestes y elevadas ro 
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\MJ cas que se alzan gigantescas como centinelas avanza- yN 
(«$•) dos de la población, esos imponentes picachos, que es- Qm 
NA maltados de plata y nácar, cien siglos y otros ciento NA 
VN desafiaran la injuriosa acción de los tiempos; esas eres- yN 
0f£¡ tas cubiertas de nieve, en que reflectando la radiante (yj 
NA l u z del ; i S tro del dia, ofrecen una perspectiva la mas 7w( 
VN admirable y sorprendente: y mas' en lontananza las *y 
(*¡*j sierras de Alhama, Parapanda, Moclin, Colomera,* El- (yj 
|\„A vira y Cogollos, cuyas eternas moles presentan varia- NA 

dos caprichos, forman una barrera inmensa, y sirven v*v 
como de baluartes á un» estensa y risueña campiña, en (yj 
que nuevas y brillantes situaciones la hacen imcom- NA 
parable. Cerros aislados, espaciosas colinas abrazan V*v 
casi toda la población, y la preservan de la cruel im- (yj 

A, presión de los vientos; montañas prolongadas y guar- NA 
necidas de guirnaldas de flores y yervas aromáticas, W 
embalsaman la atmósfera y purifican el ambiente que (yj 
se respira. La vega, cubierta de una alfombra de ver- NA 
dura embelesadora, de multitud de alquerías, casas de W 

'yj campo y de recreo, regada por infinitos canales, que (yj 
NA, desprendiéndose del Genil y del Dauro, prodigan vida /v> 
VN y vejetacion, ofrece un contraste, 'un espectáculo el 
(yj mas deleitable de la naturaleza. La población, que des yj 
N.A Tizándose, en un suelo indinado, forma al parecer una NA 
W masa compacta, en la que contrasta la verdura de los v*v 
(yj jardines, la de los paseos, y sobre todo las esbeltas tor- (yj 
)Q( res de los templos, que se alzan tristes y melancólicas NA 
yN sobre aquellos apiñados edificios; hé aquí el risueño y VN 
(yj magnífico cuadro que presenta Granada, con el cual (yj 
NA el alma no puede menos de espansiarse, solazándose con NA, 
yN dulces y poéticas sensaciones. Entremos, pues, en la W 
(yj descripción de cada uno de los monumentos que se 
NA conservan en sus contornos, y de los parajes mas dignos NA 
W de admiración. VN 
(yj LA CARTUJA. Fué el fundador de esta orden en Grana- fiifi 
/w\ da el P. Juan de Padilla del Paular de Segovia. Gonza- NA 
VN lo Fernandez de Córdoba, conocido por renombre de W 
(yj Gran Capitán, hizo donación del sitio en el mes de no- (yj 
NA viembre de 1513, y con él las huertas llamadas de la NA 
VN Alcudia; porque asi lo ofreció si salia victorioso de un YN 

9 
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hecho de armas, que tuvo lugar en aquel parage. Se 
principió la obra en el local conocido por la Golilla; 
poro habiendo sido degollados por los moriscos tres 
monjes que vinieron de las Cuevas de Sevilla, quedó 
la fábrica abandonada y con ef nombre de Cartuja la 
vieja. En este estado, pues, el moble caudillo instó 
pira que se fundase en el llano, prometiendo abonar 
también los gastos; y en 1516 se comenzó la iglesia, 
concluyéndose el monasterio en el siglo XVlf, y algún 
tiempo después se adornarom la Sacristía, el Coro, el 
Claustro y la fachada esterior. Está situado en el ar
ranque del cerro de Ain-adamar, siendo su posición 
tanto la mas pintoresca, porque desde él se descubre el 
delicioso panorama que presenta la vega; cuanto la 
mas proporcionada a la meditación y recogimiento, 
propios de su instituto, por la soledad y melancolía 
que reina en aquellos parages. La estatua de san Bruno 
que está sobre su portada es obra de Hermoso, y copia 
de la célebre de Pereira, que se hallaba colocada en 
Madrid, en la hospedería del Paular, calle de Alcalá, la 
cual hoy se conserva por la Academia de nobles Artes. 
La iglesia es de una sola nave con follages y adornos 
churriguerescos; y en ella se encontraban muchas 
obras de gran mérito, de las que han desaparecido la 
mayor parte. La Sacristía es una pieza magnífica y ri
camente adornada; el Claustro principal, de que hoy 
solo existen ruinas, era bastante estenso, con arcos 
sostenidos por columnas de orden tosca no. Era este 
monasterio uno de los mas ricos en pinturas y estatuas 
de un mérito sobresaliente, siendo la mayor parte de 
aquellas, producción del célebre lego Sánchez Cotan, 
de las cuales aun existe en el testero del refectorio una 
cruz sencilla con tres clavos salientes, que recibiendo 
luz por una ventana del costado, parece de bulto, y 
engaña aun á los mas inteligentes. El viagero debe 
visitar los restos de este monasterio, y observar los pri
morosos techos de estuco, los zócalos y pavimentos de 
esquisitos mármoles; sus puertas y cajonerías ensam
bladas de ébano, concha y nácar construidas por el 
cartujano Fr. José Vázquez; y otros diferentes ador-
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nos dignos de admirarse. Estinguidas las órdenes reli- W 
giosas en 1835, se enagenó este edificio; el nuevo due- M¡M 
no principió la demolición, y en el dia solo existe la /v\ 
iglesia, que sirve de ayuda "de parroquia y el claustri- yN 
lio; y esto acaso también se hubiera derribado si no (yj 
se prohibiese espresamente la continuación del derribo /v\ 
por un real decreto en el año de 1842. Dentro de la cer- W 

(¥} ca de su huerta se notan aun algunas ruinas, que re- (yj 
,w\ cuerdan la dominación árabe. (Véase Granada árabe), NA 
v*v La causa de esta erección ofrece una tradición infere- VN 

m s a n t e - 0*0 
NA ERMITA DE SAN SEBASTIAN. Está situada á lamárgen iz-
W quierda del Genil, en el camino de Armilla. La inscrip- v*v 
¡yj cion esculpida en una lápi.Ja que se colocó en el costa- (yj 
NA do meridional de esta ermita dá una idea de su erec- NÁ 
J Q f cion. Hé aqui su contenido; «Habiendo Muley Boau- VN 
(yj delí, último rey more de Granada entregado las llaves (yj 
/V\ de esta dicha ciudad el viernes dos de enero de 1492 á NA 
\Q/ las tres de la tarde en la puerta de la Alhambra á v*v 
(yj nuestros católicos Monarcas don Fernando V. de Ara- (yj 
NA gon y doña Isabel de Castilla después de 777 que esta NA 
yN ciudad sufría el yugo Mahometano, desde la pérdida VN 

de España acaecida en domingo 2 de noviembre del año (yj 
de 714, salió dicho católico Rey á despedir al espresado NA 
Boaudelí hasta este sitio, antes mezquita de moros, y v*v 
entonces erigida en ermita de san Sebastian, donde [yj 
dieron las primeras gracias á Dios nuestro Señor el 
glorioso conquistador y su ejército entonando la Beal 
Capilla el Te-denm y tremolando~en la torre de la Vela 
el estandarte de la fé: en cuya memoria se toca á di
cha hora la plegaria en la Catedral, y se gana indut-

(yj gencia plenaria, rezando tres Padre Nuestros y tres (yj 
Ave Marías.» 

En efecto, según algunos historiadores, existia inme
diato á la mezquita un corpulento árbol, en cuyo tronco 
se apoyó el altar de campaña que los Reyes "llevaban 
consigo, ante el cual dieron gracias al Supremo Dios vy 
por el gran triunfo que acababan de conseguir. El edi- (yj 
íicio es cuadrado y de tosca y antigua arquitectura; NA 
pero la memoria de'su origen lo hace digno de venera- W 
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cion. En él se celebraba misa todos los dias de fiesta; 
lo cual era sumamente ventajoso para los labradores de 
aquel pago, escusándoles tener que venir á la ciudad. 
Este santuario, que era uno de los monumentos mas 
antiguos y apreciablesde Granada.se convirt ió en tea
tro de orgías dedicadas á Baco; lo cual no podrá me
nos de ser una mancha para la corporación municipal, 
que en vez de cuidar de él y de conservarlo, lo cedió 
por un mezquino arrendamiento, para que se profana
se, alejando de él la veneración que le era debida. 

SAN BASILIO. Fundóse este monasterio el año de 
1614, á la margen izquierda del Genil, y en terreno 
propio de la casa de los Trugiljos. Hizo la donación 
doña Francisca Girón, viuda de don Alonso Nuñez Bo-
horques, en 19 de enero de aquel año. Hoy pertenece 
al duque de Gor y está destinado á diferentes usos. 

SAN. ANTONIO DE I'ADUA. Se fundó esta casa el año de 
1536. Está situada en la cuesta da su nombre y cami
no de Guadix, en terreno en que habia establecidas 
unas alfaharerias. Atraviesa su huerta una parte de la 
muralla nombrada de san Cristóbal; y en ella exis te 
tapiada una de las antiguas puertas del" Albaicin. Hoy 
pertenece este convento á dominio particular; y parte 
de él se halla distribuido en habitaciones, y parte de
dicado á establecimientos fabriles y á usos de labranza: 
(Véase Granada árabe.) 

CARMELITAS DESCALZOS. Se erigió este convento el 
año de 1573. En el local que ocupaba fundáronlos B e 
yes Católicos una ermita, intitulada de los Santos Már
tires; la cual fué después cedida á aquella comunidad, 
con algún mas terreno para que labrase el convento. 
Este fué enagenado y demolido: se ha construido una 
casa de recreo, que disfruta de buenas vistas. En su 
huerta se eleva un corpulento cedro, único que se co
noce en nuestro pais, y nos trasmite una importante 
tradición; hoy es propiedad de la Hacienda Nacional. 
La colina en "que estaba situado aquel santuario c o n 
serva importantes recuerdos históricos y religiosos. 
("Véase Granada árabe.) 

ERMITA DE SAN MIGUEL. Se construyó en el monte lia-

http://Granada.se


— 5 * 4 — 
mado de la Oliva, conocido hoy por el de san Miguel; 
y en el sitio en que se hallaba una torre antiquísima 
ruinosa, nombrada del Aceituno, be priucipió la fábri
ca en 1671 por don Diego Escola no, arzobispo de esta 
diócesis; pero habiendo fallecido el año siguiente, la 
continuó don Luis de Luque, cura propio de san Luis 
y san Gregorio. Se, celebró en ella la primera misa en 
29 de setiembre de 1673. La efigie del santo Arcángel 
se colocó en la ermita c] año de li>75. En los prime
ros años del siglo actual fué destruido este santuario, 
y reedificado después por los vecinos del barrio del 
Albaicin. En el de 1629, dia de san Agustín, descargó 
en este cerro tal tormenta, que inundando aquel bar
rio, destruyó una multitud de casas, y causó perjuicios 
incalculables. 
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G R A N A D A Á R A B E . 

Reino árabe de Granada. 

Su FUNDACIÓN Hemos visto en la parte histórica la 
desastrosa y sangrienta guerra civil que por el discur
so de muchos años asoló nuestro pais; y hemos visto 
también la serie de caudillos ambiciosos que unos en 
pos de otros aspiraban al mando independiente de 
nuestras provincias, antes y después del califato de 
Córdoba, en el cual se reasumió todo el poder árabe 
desde el gobierno supremo de Abderraman I. Ninguno 
de aquellos pretendientes consiguió consolidar su po
der, y sí solo ocasionaron males sin cuento, hasta que 
en la egira 403 (á 1013) Solimán I, califa de Córdoba, 
dio el señorío de Granada á Abu-Mozni Zawi Zeiri, 
del linage zeyrita, y conocido también por Almanzor 
El-Zanhegui, en recompensa de los servicios que le 
habia prestado para conseguir el supremo poder. Es
te caudillo se hizo dueño de todas las poblaciones de 
nuestro país, y se hizo también independiente del rey 
de Córdoba, después de la muerte de Almortadí. 
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Le succedió Aben-Habuz, Ben-Balkin, Ben-Zéiri, su 
sobrino, quien gobernó en la misma forma hasta el 
año de 1038 en que murió. 

Bedici Ben-Habuz-Almudafar, su hijo, continuó en el 
gobierno hasta el año de 1072. 

Sucedióle su sobrino Abdallá Ben-Balkin, que fué 
destronado por Jusef, caudillo de los almorávides, el 
año de 1090; concluyendo en aquel régulo la dinastía 
zeirita dé Granada. 

Continuó Jusef sus conquistas y adquirió una gran 
parte de Andalucía, que gobernó con acierto hasta 
que murió en 1106. 

La guerra civil se encendió de nuevo; y por último 
los almohades llegaron á dominar nuestro pais el año 
de 1147; mas no por esto dejó de derramarse sangre 
agarena entre los mismos hijos del Islam. 

La batalla de las Navas de Tolosa, dada el 16 de ju
lio de 1 2 1 2 , en que las armas de la media luna queda
ron vencidas, y la continuación de la guerra civil, 
fueron los principales elementos que contribuyeron á 
la fundación del trono de Granada. Jahie Anasir, á la 
cabeza de una numerosa hueste, se declaró indepen
diente en la Alpujarra y Jaén, y principió á hostilizar 
á Aben-Hud, señor de "Murcia. Encomendó el mando 
del ejército á su sobrino Alhamar; mas habiendo sido 
herido en el sitio de Jaén, murió á pocas horas, de
jando por heredero á su joven pariente, con especial 
encargo de que lo vengase. Rindióse aquella ciudad, 
defendida por los aben-hudes, y las de 'daza y Gua
dix; declaróle en su favor la Alpujarra, y fué procla
mado rey de Granada, Jae&v Almeria." Estas victo
rias y las del rey Fernando el Santo, desconcertaron 
absolutamente al partido de Aben-Hud, que murió 
asesinado en Almería. Terminada la guerra civil y 
tranquilo nuestro pais, AJjen-Alhamar se retiró á Gra
nada, estableció en ella su corte, y se dedicó asidua
mente á proporcionar á sus pueblos cuantos bienes, 
cuanta felicidad puede crear un rey justo, benéfico y 
magnánimo. 

SITUACIÓN Y LÍMITES. Como quiera que las conquistas 
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de los Reyes Cristianos fuesen paulatinamente dismi
nuyendo las poblaciones sujetas al poder mahometano, 
no sera posible fijar sus límites exactamente; pero con
cretándose á época en que el gobierno islámico se ha
llaba consolidado, y en su mayor auge, principiaban 
al E. en las playas de Mojacar, y seguían por los con
fines de Lorca á la ciudad de Huesear; desde cuya po
blación continuaban por Quesada, Redmar, La Guar
dia, Torre-Campo, Alcalá la Real, Iznajar, Archidona, 
Antequera, Bardales, Gimena, y las vertientes occi
dentales de sierra de Ronda, hasta las márgenes del 
rio Guadiaro, en los confines de Gibraltar. De aquí con
tinuaban por el litoral del Mediterráneo hasta Moja-
car. Comprendía varios climas completos, que eran 
el de Elvira; Begaya, (Almería) y Riat (Rute;) y parte 
del de Albujarrate, con algunos otros pueblos, que 
pertenecían á climas diferentes. 

DIVISIÓN. Los habitantes de la Alpujarra eran natnral-
mente indómitos y belicosos; y las asperezas del ter
reno les proporcionaban puntos ventajosos de defensa 
en sus continuas revueltas; asi que convencidos de ello 
los soberanos de Granada dividieron aquel territorio y 
algún otro colindante en pequeños partidos, que lla
maban Tahas, y para cada uno de ellos se nombrababa 
un gobernador, que cuidase de la tranquilidad délos 
pueblos y de la observancia de las órdenes del gobierno. 
Las Tahas mas notables eran las siguientes: la de Cehcl 
su capital (Albuñól), Ugijar (Ugijar), de Beria (Berja), 
de Dalia (Dalias), de Boloduy (Albolodui), de Añdarax 
(Laujar), de Lachar (Padules); de Jubiles (Valor), de Or
giva (Orgiva), de Ferreira (Busquistay), de Poqueira 
(Capileyra), de Pilres (Pitres), de Marchena (Marchena) 
y de Víall-de-Lecrin, (Restabal). 

POBLACIÓN. Antes del año de 744 los conquistadores 
africanos, aun cuando se habian apropiado los pueblos 
de nuestro pais, no puede decirse que fueron sus pobla
dores, pues la guerra civil que se originó no permitía á 
las tribus permanencia fija en las poblaciones; mas lue
go que Hussam terminó aquella* discordias se repartió 
el territorio, y los vencedores asentaron su residencia. 
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Los de Damasco la fijaron en Granada, por la semejanza 
de su terreno con el de aquella gran ciudad; los natu
rales de las orillas del Jordán en Malaga y Archidona; 
los palestinos en Ronda, Medina-Sidonia y Algeciras; 
los de Palmira en Almeria; los de Calcisen'Jaen; Persas 
en Loja; y varias legiones auxiliares en Baza, Guadix 
y otros pueblos no distantes La población del Reino 
de Granada se ha calculado en unos cuatro millones de 
habitantes; supuesto que ningunos datos estadísticos, 
completamente autorizados se han trasmitido por los 
historiadores y geógrafos árabes de nuestro pais. 

PUEBLOS NOTABLES. LO eran Málaga, Almeria, Baza, 
Guadix, Huesear, Loja, Ronda, Alhama y otros. Todos 
estaban murados y fortificados,y para su defensa ha
bia una guarnición mas órnenos numerosa, según lo re
quería ía entidad déla plaza, á cargo de un alcaide, 
que por lo regular eran de sangre real en aquellas ciu
dades principales. Salobreña servia para retiro de los 
soberanos de Granada; y para prisión ó destierro de 
personages elevados. Además habia un número consi
derable de poblaciones, que aunque no estaban en el 
rango de las arriba mencionadas, eran bastante popu
losas; estando to.as defendidas con castillos y buenas 
murallas. 

FORTIFICACIONES. Desde los Castillos de Torres-Ber
mejas y Alcazaba de Granada se estendian á los lími
tes del reino líneas fortificadas, tanto mas respetables, 
cuanto era mayor la importancia de las plazas. Alha
ma, Velez-Málága, Loja, Guadix, Baza, Huesear, Jaén, 
Purchena y otras, eran de primer orden, con sólidas 
murallas, abastecidas siempre de víveres y provistos 
sus algibes de agua, de manera que nada faltase á sus 
defensores en el caso de verse sitiados por el enemigo. 
Málaga, Almeria, Salobreña, Almuñecar y otras, se en
contraban dobL-mente fortificadas, pues á ellas estaba 
confiada la seguridad de la costa. Tanto en el litoral 
cuanto en el interior, se hallaban multitud de torres 
aisladas, pero bastante seguras con el objeto de que 
sus guarniciones se auxiliaren mutuamente en caso de 
alguna repentina acometida. Todos los pueblos por pe-
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queíios que fuesen.tenian sus baluartes, y con especia
lidad en la Alpujarra; ademas se encontraban en des
poblado fortificaciones construidas en puntos ventajosos 
con su guarnición correspondiente, si bien la mayor 
parte de aquellas se edificaron en los primeros siglos, 
en los cuales fué continua'!» guerra civil, que asoló al 
pais, hasta tanto que termhió con la consolidación del 
trono de Granada. También se esteudian multitud de 
elevados torreones por la planicie de la vega, que pp-s 
dian considerarse como centinelas avanzados, que vi
gilaban la seguridad de la corte de Granada. De todas 
estas fortalezas quedan aun algunos vestigios que re^ 
cuerdanel poder y grandeza de nuestro territorio. 

COMUNICACIONES TELEGRÁFICAS. Además de los castillos 
y fortificaciones oue dejamos indicados, habia en pun
tos adecuados torres telegráficas, á que llamaban ata
layas, en las cuales existían de continuo vigías, qufl 
solo se ocupaban en observar las novedades que ocur
riesen, tanto en la frontera, como en el interior del 
reino, y comunicarlas it la corte y demás poblaciones 
circunvecinas. Estas comunicaciones se nacían con 
ahumadas si era de dia; y si de noqhe con hogueras 
que se encendían en jas mismas torres. De este modov 
pues, en breve tiempo se ponía en movimiento todo 
el reino en los casos que se neeesitabai, reunir fuerzas 
para hacer frente al enemigo. Aun subsisten algunas 
de estas atalayas, si bien muy deterioradas ó ruinosas. 

SUCESIÓN AL TRONO. Estaba admitida la sucesión he
reditaria en el hijo primogénito, cuya declaración se 
hacia por el rey su padre; pero la historia presenta 
casos eu que la ambición dejaba ilusoria aquella decla
ración, pues una sedición destronaba á un soberano; 
y la altiva aristocracia, valiéndose de la venalidad.del 
pueblo, nombraba monarca: que simpatizara con sus 
ideas y protegiese las miras de un partido, de los en 
que se hallaba dividida. La proclamación.del nuevo rey 
era ostentosa y solemne. Se reunía la nobleza en el salón 
de Embajadores, donde se bailaban cuatro, banderas 
tendidas en el suelo, con dirección á los cuatro pun
tos cardinales del globo. Presentábase el sucesor enga-

34 
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lanado y cubierto con un rico manto de púrpura; ha 
cia un acatamiento á cada bandera, inclinándose sobre 
ellas y principiando por la del Norte; llegado que ha
bía á la de Oriente, se detenia y recitaba una leyenda 
alcoránica. Después hacia juramento de defender la 
ley, la monarquía y los va%«llos hasta derramar la úl
tima gota de sangre por estos tres objetos. Terminada 
esta ceremonia, uno de los nobles mas esclarecidos, 
en prueba de obediencia y sumisión, doblaba ante el 
nuevo rey la rodilla y besaba la tierra en nombre de 
todos los concurrentes: acto continuo los reyes de ar
mas decian: «Dios ensalce al rey nuestro señor:» y 
en seguida los circunstantes le besaban la mano. El 
mismo dia paseaba en un gran caballo por las calles 
de la ciudad precedido de su guardia, rodeado de sus 
cortesanos, y seguido de una numerosa servidumbre 
real. 

BLASÓN. La batalla de Alarcos, en que los cristianos 
quedaron completamente derrotados, y triunfante la 
media luna, fué el origen del blasón de los reyes de 
Orinada. Creían los moros que habian obtenido aque
lla victoria á consecuencia de que un ángel, cabal
gando un caballo blanco y con una bandera que lleva
ba esta inscripción: Wa le Galib ile Alá, «solo Dios es 
vencedor», había anunciado la victoria; por ello, y del 
significado de su nombre, compuso Aben-Alhamár su 
escudo de armas, que era en campo de plata, una fa
ja roja, cuyas estremidades estaban asidas por la boca 
de dos dragones, y en ella aquella misma i*scripcion. 
Los sucesores del fundador del trono granadino usaron 
del mismo blasón, variando solo los colores; pero nun
ca el tipo; el cual se Observa repetidamente en los 
suntuosos salones del alcázar regio, entre adornos ele
gantes y del mejor gusto. El mismo Alhamár, después 
que fue armado caballero por Fernando el Santo, varió 
en azul el color rojo de la faja. También se usaron 
las mismas armas con cortas modificaciones en las do
blas de oro acuñadas en Granada, como se verá en su 
lugar. 

GOBIERNO. La forma de gobierno no era despótico 
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como ha querido figurarse por algunos historiadores; 
sí e-a monárquico puro, estando las decisiones del so
berano sujetas á un mexuar ó consejo'de estado, com
puesto de siete individuos que pertenecían á Ja alta 
aristocracia y á las clases de doctores y jurisconsultos; 
y á pesar de que según las leyes musulmanas, el sobe
rano de Granada podia estender su autoridad sobre la 
vida y haciendas de sus vasallos, no le era dable co
meter ningún exceso, pues al punto la altiva nobleza 
se declaraba hostil, y el monarca se veía obligado á su
cumbir. Además del consejo que dejamos indicado, ha
bia un alcaide de la Alhambra, que era el gefe de la 
guardia real; un secretario del Tribunal Supremo; un 
walí ó capitán general, y un almirante. Habia además 
otros varios cargos, y el rey tenia también secretarios 
privados que comunicaban sus órdenes. 

LEYES. Eran notables las sancionadas para los deli
tos de hurto, adulterio, homicidio y otros que reque
rían la pena de muerte; pues se necesitaban cuatro 
testigos presenciales, que constituían prueba plena,' 
sin la cual sé atentaba la pena. Las leyes militares lle
vaban por enseña humanidad, subordinación y justi
cia. Por ellas les estaba prohibido asesinar á los ancia
nos, á los niños, á las mujeres, á los enfermos, a los 
eclesiásticos cristianos, á no cojerse infraganti con las 
armas en la mano ó en connivencia con el enemigo; y 
por último, á los inválidos. Era condenado á muerte 
todo el que huyese en acción de guerra sin orden de 
sus gefes, á no ser que fuese acometido por dobles 
fuerzas; y finalmente, de los botines, que ya en los cam
pos ó en las poblaciones se cogían, correspondía el 
quinto al erario; y lo restante formaba un cuerpo, que 
se distribuía dando dos partes al ginete y una al in
fante. 

RENTAS PUBLICAS. Consistían en el quinto de tesoros, 
de minas y de las presas hechas en la guerra. En un 
derecho de importación y esportacion de mercancías, 
que era la octava parte de su valor, y se llamaba al
mojarifazgo: en un 10 p § sobre toda clase de ventas: 
en el diezmo ó azake de todos los productos de la 
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tierra, productos de la industria y de la ganadería: en 
Un impuesto sobre las tiendas, conocido c«n el nombre 
de tahadü; y en otro que pagaban los cristianos y ju
díos. No siempre el tesoro se hallaba en abundancia, 

Íiues como era consiguiente, marchaba equilibrado con 
as vicisitudes de la guerra y demás circunstancias que 

no pueden menos de influir en el aumento ó descenso 
de ingresos. Sin embargo, los reyes de Granada, por 
lo general, estuvieron siempre desempeñados y con 
fondos sobrantes en caja, después de cubiertas todas 
las atenciones del reino. 

MONEDAS. En el gobierno de la dinastía nazerita de 
Granada se acuñaron dinares ó doblas de oro puro y 
monedas de plata, bien conocidas por su forma y ele
gantes caracteres. Eran circulares y cuadradas, y con
tenían alabanzas á Dios, el año en que se labraban y 
«acuñada en Granada;» siendo las mas notables las del 
reinado de Juzef I. Eran estás cuadradas, con orlas y 
letreros circulares. En e! anverso decia: «Abdallá Anasir 
Ledin Allah Juzef, Aben Juzef Ben Mehamad Ben Ju
zef Ben Ismael Ben Nazar favorézcale y ampárele Dios;» 
y fuera del cuadro, «acuñada en la ciudad de Granada, 
a la que Dios guarde.» En el reverso: «Oh vosotros los 
creyentes, perseverad, sed constantes y pelead; y te
med á Dios y asi seréis felices.» En los ángulos decia: 
«Wala Galihi-li Allah. No es vencedor sino Dios. Tam
bién se acuñaban otras monedas pequeñas, y por con
siguiente de menos valor. 

EJERCITO. Permanente solo tenia el rey su guardia y 
algunos escuadrones de almogávares; pero en tiempo 
de guerra podian reunirse hasta doscientos mil peones 
y cien mil caballos; los cuales luego que se terminaba 
la campaña se retiraban á sus respectivos domicilios 
hasta que perturbándose la paz, eran de nuevo convo
cados. Se llamaba á las armas por lo regular cierto nú
mero; á no ser que se publicase una cruzada porque se 
temiese la invasión de una hueste muy considerable. 
Mandaba las conipañias un alférez ó porta-estandarte; 
las armas adoptadas últimamente eran las de fuego, 
alfanjes, lanzas agudísimas, y adargas de cuero; y s? 
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usaban también airosas celadas, lijeras corazas y sillas 
á la gineta. Habia igualmente cohortes africanas, cuya 
arma favorita era un venablo con varias cuchillas, que 
disparaban con particular destreza. 

CONSTITUCIÓN FÍSICA DE LOS ÁRABES GRANADINOS. LOS hom • 
bres eran de mediana estatura por lo común, cabello 
negro, proporcionados y airosos, y de mucha robustez. 
El color de su tez variaba; pues á causa del clima y 
de la mezcla de razas, fué degenerando el de los prime
ros pobladores, de manera, que el color tostado africa
no, se tornó en blanco mas ó menos esclarecido. Las 
granadinas eran hermosas, de esbelta estatura, bien 
proporcionadas, elegantes y airosas. 

CARÁCTER. LOS granadinos eran tenaces, vehemen
tes, sufridos, generosos, amantes á sus reyes y afables 
en su trato; las mujeres voluptuosas, discretas y gra
ciosas en lo general; y ostentaban ciertos donaires que 
las hacian amables, gustosas y dulces en conversa
ción. 

COSTUMBRES Y TRAJES. Tenian los moros un particular 
esmero en vestir con elegancia; sus trajes mas en uso 
eran el persa estremadamente lujoso, tejidos con lino, 
seda, lana y algodón, todo muy fino. Gastaban en el 
invierno albornoz largo de abrigo, á estilo africano; y 
túnicas blanc is en el estío. El turbante persa solo lo 
usaban los magistrados, los doctores y los sacerdotes. 
Los adornos de lité damas granadinas eran cinturones, 
bandas, ligas y eolias labradas de oro y plata con el 
mayor gusto; redes de los mismos metales para cojer 
los cabellos, y ricas ajorcas en las pantorriilas; á cu
yos atavíos agregaban piedras preciosas, que no po
dian menos de contribuir á su elegancia. Como efecto 
de su voluptuosidad, cuidaban mucho de sus cabellos y 
dentadura, exhalando de continuo suavísimos y fragan
tes aromas. 

Las armas que usaban los caballeros eran magníficos 
alfanjes con cifras marciales ó amorosas; finos puña
les y lanzas, cuyas banderas eran análogas á la rique
za de cada cual: los arreos del caballo correspondían 
igualmente al porte del caballero. El alimento ordina-
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rio era pan de trigo y tortas de cebada, con los demás 
frutos del pais. Por último, la estación de estio, la pa
saban comunmente en sus casas de recreo, aquellos 
que estaban dedicados á la labranza; otros, cuyo ca
rácter era guerrero y belicoso, se retiraban á la fron
tera, ocupándose en correrías por tierra enemiga. 

IDIOMA. Era el árabe puro, pronunciado con la ma
yor elegancia, cultivado con singular aprovechamien
to, y adornado comunmente con proverbios y sentencias. 

CIENCIAS Y LITERATURA. Aben-Alhamár fué el prime
ro que desenvolvió el germen de la ilustración. Prote
gió decididamente las ciencias y literatura, no solo en 
la corte, sino en las demás ciudades y villas de. alguna 
importancia. Fundó colegios y escuelas gratuitas, y 
constituyó en Granada el núcleo de la ilustración ará
bigo-española. Juzef I, no solo aumentó el número de 
colegios para que la juventud pudiese adquirir útiles 
conocimientos, sino que protegía á cuantos se dedica
ban al estudio de las ciencias, y ofrecía premios á los 
mas sobresalientes. Los árabes "andaluces elevaron á su 
apojeo la química, la medicina, las matemáticas y la 
astronomía, trasmitiendo á los cristianos de la edad 
media estos adelantos, que fueron indudablemente el 
fundamento de descubrimientos útiles hechos con pos
terioridad. La jurisprudencia era muy estimada y hon
rosa; la poesía progresó admirablemente, si bien puede 
decirse que tuvo su cuna entre los árabes, no siendo la 
historia menos cultivada. En todos estos ramos hubo 
hombres sobresalientes, cuya memoria no podrá menos 
de honrará nuestro país. 

ILUSTRACIÓN. De cuanto dejamos indicado respecto 
á ciencias y literatura, puede fácilmente colegirse cuál 
seria el estado de ilustración del pais granadino, con 
especialidad desde que se asentó en la Alhambra el 
trono de los veinte reyes. í esenvueltos portentosamen
te aquellos principios, proporcianaron tales adelantos 
á la ilustración, que sin aventurar error alguno, pu
diera bien asegurarse que hizo mayores progresos en
tre los árabes granadinos que en ninguna de las demás 
provincias de España. 



AGRICULTURA. Decaída ta agricultura en tiempo de 
los godos, desapareció de un todo por la invasión afri
cana, quedando en una completa nulidad, hasta que 
trascurridos algunos¿, años y restablecida la paz, los 
árabes á quienes en el repartimiento del territorio cu
po el pais granadino, instruidos muy particularmente, 
en la agricultura caldea, aplicaron sus vastos conoci
mientos al privilegiado suelo de Granada, y obtuvieron 
los resultados mas ventajosos. En los reinados de Ab
derraman III, de Al-Hakem II y de Hixem II, cuando 
aun nuestro pais se hallaba con directa dependencia 
de los califas de Córdoba, se aclimataron en los terre
nos templados de la costa, en la vega de Granada, en, 
la de Baza y Guadix y en la Alpujarra las producciones 
orientales y africanas. El gobierno de los zeiritas, al
mo avides y almohades, protegió la industria agrícola 
de la manera mas decidida, promulgando leyes pro
tectoras, y estimulando con premios á los labradores. 
Hubo sabios astrónomos que se ocuparon de la publi
cación de útiles é importantes tratados de agricultu
ra. Luego que Granada se erigió en reino independien
te, tanto Alhamár, fundador del trono de los veinte 
reyes, cuanto sus sucesores, la dispensaron igual pro
tección. Las continuas guerras con los cristianos dis
trajeron muchos brazos útiles que se hallaban ocupa
dos en el cultivo de los campos; y las repetidas entra n 
das de aquellos en territorio granadino retrajeron al 
mismo tiempo á los'labradores por las reiteradas talas 
y devastación que causaran en toda clase de frutos. 
Sin embargo, durante las treguas que frecuentemente 
se ajustaban entre am,b¡os poderes, los campos se cu
brían de esmaltada verdura, y pronto aquellos luga
res asolados por los castellanos se tornaban en amenos 
y r¡sueii#s» .verjeles, que remuneraban con exceso los 
trabajqs y dispendios delcultivador. 

En yaiia^,épocas se abrieron canales principales de¡ 
riego, cíiyaj*entretegidas ramificaciones por do quier-
depositábanla abundancia y la riqueza: los cerros de 
Aynadaipamy los contornos de la ciudad se cubrieron 
dé arbqlap?,útil y productivo, y dieron al cultivo los 



eriales (alixares) del cerro del Sol; y todos los terre
nos se hallaban aprovechados en pastos, plantíos ó se-' 
mentcras, según su calidad y circunstancias. Convenci
dos aquellos monarcas de que la agricultura era dugfwnJ 
cicio mas provechoso al hombre, deque era una in
dustria agradable á Dios; y que en ella estaba, basa
do esencialmente su poder y su grandeza, la dispensa
ron todo su favor y protección por'medio de reglamen
tos razonables y benéficos, y de este modo aumentaron 
admirablemente las producciones, y con ellas la opu
lencia de mil v mil familias. Kste estado floreciente dio 
al trono de Granada mas lustre'y esplendor; y puede 
decirse, que la' industria tfgrícdta fué por algunos si
glos su principa! sosten, el principal apoyo de su os
tentación y" de ̂ «"preponderancia. A la vez que los 
árabes granadinos desplegaban tan particular esmero, 
tan particular afición á la agricultura, los de la Alpu
jarra y'demás poblaciones demuestra centarea, empe
ñados* en rivalizar con aquellos, estendieron el cultivo 
en sus respectivos territorios, bástalas cumbres de las 
mas áridas y agrestes montañas. La nobleza, los ca
balleros mas ilustres constituyeron un honroso blasón 
eri .pbuparsv en la lab-anza y mejoramiento de sus he
redades; y be aqui el motivo de que la Vega de Grana
da se poblase de alquerías, y se contasen en ella ciento 
treinta molinos de agua, y mas de trescientas casas de' 
recreo; que un brazo destructór 'vf' fanático luciera 
desaparecer. 

INDUSTRIA Y ARTF.S. La industria y artes sufrieron en los 
primeros siglos Igual alternativa que la agricultura; pues 
como estatuó pueden menos de progresar asombra de 
una administración protectora v'cclosa, siempre que 
los impuestos sé hallen equilibrados con sus productos, 
y én Circunstancias' pacíficas y bonancibles: Ltátávasion 
africana las hizo desaparecer'de'n'n tmlo; ̂ rbén'pós de 
tan aciago tiempo, luego que el pais gran'adiffd "recobró 
calma y tranquilidad en el'ífeinado (fe Moamed^Aben^Al-" 
bamar.este soberano &é declaró protector djfr aquellos 
dos ramos tan importantes á la riqueza púlmba. No lo 
fueron menos sus sucesores; entre los cualeá^hiibo al-
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gunos que escitaron la laboriosidad y el estudio del in
dustrial y artesano con premios y recompensas. Prueba 
délos adelantos que hicieron en aquella época son sus 
tegidos de lana, seda, y algodón; los esquisitos borda
dos, sus trabajos en piedra, yeso y madera, los efectos 
de porcelana concluidos en sus fábricas, y otros muchos 
que pudiéramos enumerar. 

COMERCIO. LOS monarcas mahometanos se interesa
ron mucho por este ramo; y durante las treguase paces 
ajustadas con la corte cristiana, el comercio se hacia 
recíproco en los pueblos de la corona de Castilla y de 
Granada, acudiendo á los mercados multitud de trafi
cantes de una y otra creencia religiosa, porque se les 
garantía la seguridad personal y sus intereses. 

RELIGIÓN. Los árabes granadinos eran ortodoxos y 
sectarios malequíV&os. Tenían como todos los maho
metanos, cinco oraciones obligatorias diarias; que eran 
al amanecer, al medio dia, á las tres de la tarde, al po
nerse el sol, ydespuesque anochecía. Celebraban dos 
pascuas; una que era la grande ó de las víctimas, por 
que en ella se sacrificaban carneros, camellos ó bueyes 
con varias ceremonias, en conmemoración del sacrificio 
de Abrabam. Tenía efecto el día diez del mes dulhajiah. 
La pequeña ó de Alfitra eran á la salida del ramazan ó 
cuaresma que duraba un mes, en memoria de la bajada 
del Coran del cielo. Solo duraba un dia, y se festejaba 
con muchos regocijos; si bien en la cuaresma observa
ban estricta continencia, desde que la aurora se anun
ciaba en el orizonte hasta anochecido. Tenian ademas 
un dia en cada semana consagrado al culto. 
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DESCRIPCIÓN DE GRANADA ÁRABE. 

GRANADA, corte del reino mahometano, fué una de 
las mas populosas de Europa, una de las ciudades mas 
pintorescas, y una délas poblaciones mas ricas. Grana
da llegó á contar dentro de sus muros setenta mil casas 
y unos quinientos mil habitantes. Granada, en fin, se
gún los árabes, era ei paraíso del profeta, colocado en 
su risueño y despejado cielo. Nada que propender pu
diera al placer y al deleite faltaba en la corte islámica. 
El trono se sostenía con un esplendor y magnificencia 
incomparables, y se hallaba rodeado de nobles guerreros 
y diplomáticos, que pertenecían á las tribus mas no
bles y esclarecidas. Los abencerrajes, oriundos de la estir
pe nazerita; los alnayares, aben-nudes, aben-humeyas, 
meruanes, zegries, gomeres, marines, zayanitas, azua-
gos, zenetes, almoradies, zanegas, gazules y otros, eran 
las familias aristocráticas que residían en Granada, y 
que obtenían los principales cargos dentro y fuera de 
ella. Mucho, pues, debiéramos estendernos para hacer 
una eslensa reseña de su grandeza, y de cuanto digno 
de admiración se encontraba dentro de sus murallas; 
pero todo lo tocaremos aunque ligeramente. Hablare-
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mos primero de suplanta, y de sus edificios notables; 
después de la Alhambra, y ¿por último de sus contor
nos. _ 

MURALLAS DE GRANADA. La primera y mas antigua es 
la de la Alcazaba. Esta, partiendo desde un punto seña
lado, comenzaba en el castillo de Hizna-ltoman, detras 
del postigo de la iglesia de san Nicolás; seguia su direc
ción al E. pasando por las Tomasas y exconvento de 
agustinos descalzos, bástala puerta de Bib-albonut, si
tuada junto aquel convento; y torciendo al S. entra en 
la calle de los ¡solares hasta "san.blinde los Beyes; vol
viendo al O., aira vesaba_la,,caile del Almos; siguiendo 
por bajo del algive de Trillo, placeta de Chavarria, la 
de Carvajal, cuesta de san Gregorio, por bajo de la Cruz 
verde y por cima déla placeta de Porras; desde cuyo 
punto, con inclinación al N., marchaba por bajo de las 
placetas del Marques y Almirante, y por cima de la 
cuesta de las Marañas, pasando próxima á san José, á la 
placeta de san Miguel, parte baja de la calle del Arco 
de las monjas de santa Isabel,á unirse en la puerta Mo-
naita con la que sube por la Alcazaba desde la de El
vira hasta Hizna-Roman, de dortdépárüa. La segunda 
cerca principiaba en la puerta de Elvira, seguia al E. de 
to calle de la Tifiagílla, placeta deNegrete, Boquerón, al 
S. de la calle de los Aramias, hasta la Colegíala del Sal
vador, Universidad, calleóle las escuelas, placeta ¡le la 
TrinMao", desde donde partía al E. y después al S. por 
la Pescadería y Carnicería á la puerta Real, Carrera de 
Genil, Campillo y Castillo de Bib-taubin; torcía des
pués hacia la huerta de santo Domingo, eiiéuyo portón 
se nota un resto de ella, cuesta d>j la puerta'del pescado 
calle de los Solares, donde se pierde hasta la puerta de 
los Molinos. Desde ella vuelve al N. por la huerta de los 
Angeles, y Realejo á la puerta del Sol, y Torres-Ber
mejas; desde cuya fortaleza descendía á la' puerta de las 
Granadas, batería baja de la Alhambra, y Carrera de Dar
ro. Continuaba al lí.; y frente al Algívilló variaba su 
dirección al N. por la cuesta delChapiz, hasta unirse 
con la primera. La ^061*^' ftrlh'étyiaba en la misma 
puerta de Elvira, placeta de las Mercedes, camino do 
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san Antonio, huerta del mlsnio.npmb/e,^ 
lanza, cerro de san Miguel hasta su ermita; y bajando 
fior la cueva del Cedacero venia á unirse con las ante
riores en la cuesta del Chapiz. Este muro era de 
una argamasa sumamente sólida, y de trecho en trecho 
tenia colosales torreones cuadrilongos ó semicirculares 
de grande espesor. Su altura por algunas parles era de 
mas de sesenta pies castellanos, y su grueso de cinco á 
ocho. 

PUERTAS. Estas murallas se hallaban franqueadas por 
varias puertas, situadas en los puntos mas ventajosos. 
En la segunda cerca se contaba la de Elvira, que era la 
I rincipal de la ciudad; la del Boquerón de Darro, en el 
parage de este nombre; Bib-BIacna ó del barato, dando 
vista á san Gerónimo; bib-al-marstan en la Placeta hoy 
déla Trinidad; Bib-ramela, que juzgamos fuese la puerta 
Real, destruida en nuestros dias, y que el arco de aquel 
nombre situado en un ángulo de la plaza, seria comu
nicación con el castillo que defend a ta puerta princi
pal. Bib-taubin, en el Campillo; Bib-mitre en la cuesta 
del Pescado; la de los Molinos, situada á la entrada del 
camino de Güeiar; Bib-Albunest hoy del Sol, sobre el 
realejo alto; Bib-Laujar, hoy de las Granadas; y Bib-
Guedaix ó de Guadix en la cuesta del Chapiz. Las de 
la primera cerca eran todas interiores, y solo servían 
para comunicación con los demás barrios. La princi-

al era la Monaita, sobre la de Elvira, y en ella se enar-
olaba una bandera en los casos que era necesario con

vocar á los soldados zenetes, que se hallaban avecinda
dos en el barrio de este nombre. Bib-Elecel junto al 
postigo de la iglesia de san Miguel; Bib al bonut ó 
puerta de los estandartes, llamada asi por que en ella 
también se enarbolaba un estandarte cuando se hacia 
elección de nuevo rey, y estaba situada en la plaza de 
su nombre; y la conocida"noy por la puerta nueva, que 
comunica la Alcazaba con el Albaicin. Las de ía tercera 
cerca, eran lasde Fajalauza, ó puerta del collado de los 
Almendros, y la que existe cerrada en el paño de mura
lla que divide las hu rtas de la Alberzana y de san Die
go ó san Antonio, llamada comunmente de san Lorenzo, 
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y en lo antiguo de los Alfahareros. Esta era la princi
pal del Albaicin. Ademas de las ya referidas, existían 
otras cuya situaciou se ignora, y algunos arcos como 
el de Bib-ramela y Alacabar, que en nuestro concepto 
solo servían de comunicación á los castillos, en cuyas in
mediaciones se encontraban. Todas ellas estaban encha
padas con planchas gruesas de hierro, bien clavadas y 
aseguradas con rastrillos. 

CASTILLOS. En toda la estension de la muralla había 
fortines de trecho en trecho; pero la mayor parte de 
sus puertas estaban defendidas por castillos inexpugna
bles, como el de Hizna-Roman en la Alcazaba, el de 
Bib-taubin; el de Bib-Monaita; el de la puerta de Elvi
ra; Torres-Bermejas y otros. 

BARRIOS. Establecidos en Granada los cárabes de Da
masco, se fundó la Alcazaba por Ased El Schebani, wali 
de Elvira año de 765. Este barrio fué aumentando des
pués su población, y se dividió en Cadirna ó antigua, 
que es la parte mas" elevada de la colina; la Ciaid ó 
nueva la que hoy abraza la porroquia de san Miguel 
fundada por Almanzor Abu-Mozni. Habia ademas el 
barrio de los mercaderes industriales y estrados, que 
comprendía la parroquia de san José; y.el de la Carau-
cha ó de la cueva, que se estendia por la de san Juan 
de los Reyes. El Albaicin comprendía tod i el terreno 
contenido dentro de la tercera cerca; y lo fundaron los 
moros de Baeza, cuando esta se rindió a las armas cris
tianas el año de 1229; llegando á diez n.il el número de 
sus casas. Antes de este tiempo, según algunos histo
riadores, se llamaba el barrio de los aleonaros, por ha
llarse estos avecindados en él. En el resto de la pobla
ción ó sea dentro de la segunda cerca se situaron los 
iliberitanos, desde la puerta de Elvira hasta las inme
diaciones de la plaza nueva; y desde aqui principiaba el 
Hajariz ó barrio de recreo que se estendia hasta la ribe
ra de Darro. La Antequeruela, fundada por los moros 
de Antequera despuesque esta ciudad fué conquistada, 
cuyo barrio está situado por bajo do Torres-Bermejas. 
El Mauror ó barrio de los aguadores, próximo al ante
rior; el de los Comeres, en la calle que aun conserva 
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su nombre y en las inmediatas; y el Zenete que fué fun
dado y cercado Oe muros por Almanzor Abu-Mozni, para 
aposentamiento de la guardia real. 

ESTENSION. Según Marineo Sículo tenia 12000 pasos 
de circuito, y 1()30 torres repartidas en sus murallas; 
nosotros nos abstenemos de la critica en este punto, 
pero sí diremos que tanta g-andiosidad seria indispen
sablemente debida al reinado de Jusef I;< pues este mo
narca conociendo el mérito de Mumél, Secretario que 
habia sido de Abdallá, lo cóDservó á su lado, y por su 
dirección se hicieron obras útiles y de recreo; tales 
como algives para el surtido de aguas; amenos jardines 
y mezquitas. 

ARRABALES. Eran los principales el de los judíos que 
se estendia por el campo de Xlbunest, hoy llamado del 
Principe; el de Uivalfacarin, situada por bajo del cas
tillo de Bib-taubin; la Almoraba ó rabila, en el local 
que pertenece al monasterio de san Gerónimo y su 
huerta; y el de los Alfahareros en el camino de san 
Diego, próximo á la puerta de aquel nombre. 

MEZQUITAS Eran varias las que existían en la ciu
dad. La Alha na mayor estaba situada donde hoy el 
Sagrario; era suntuosa y se construyó enel reinado de 
Juzef Abul Egiag, que fué asesinado en ella el año de 
2354. Otra habia en el Albaicin, iglesia actualmente del 
Salvador; y la de los moravitos ó monges austeros, y 
la de los conversos se hallaban en la Alcazaba, erigi
das después en templos dedicados á san José y san Juan 
de los Reyes. Eran asi mismo mezquitas la iglesia de 
san Gil, y "la ermita de san Sebastian en las márgenes 
del Genil". 

HOSPITALES Y BAÑOS. Habia varios establecimientos 
de ambas clases; entre los cuales enumeraremos el 
hospital que se hallaba establecido en la plaza de Bib-
albonut, que era bastante espacioso, y que después del 
alzamiento de los moriscos, se cedió por Felipe 111 á 
los frailes Agustinos para que edilicaran su convento; 
los baños públicos en la calle del Agua en el Albaicin, 
y otros bastante suntuosos en la Alcazaba, local que se 
conoce con el nombre de placeta de las Minas; y fi-
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na lmen te , la casa de la Moneda para asilo de mendici
d a d , de qne hablaremos en su lugar. 

TORRES-BERMEJAS. Esta fortaleza era anterior al es
tablecimiento del trono de Granada, como lo prueban 
sus cimientos, y es de creer sirviese de defensa al an
tiguo barrio de los mozárabes. Alhamár la reedificó y 
la puso en el mejor estado. Está situada al mediodía de 
la Alhambra, en una colina próxima a ella; y consta de 
tres elevadas torres, de las cuales la principal es la del 
medio. En su anchuroso patio tiene ün algive, en cuyo 
fondo existe una lápida con una inscripción. Desde 
este castillo al de Bib-taubin se cree habia comuni
cación subterránea, según lo han demostrado varios 
rehundidos que se han hecho en algunos puntos. 

CASTILLO DE BIB-TAUBIN. Era de las mejores fortale
zas de Granada, y de ella aun existen algunos restos 
que deben examinarse, en la casa que habita el so
brestante de las obras municipales, próxima al café 
del Comercio. Los Beyes Católicos mandaron destruir 
una gran parte de él para edificar el cuartel que hoy 
está destinado á la artillería; y e.i el siglo actual se 
destruyó todo lo que ocupaba él local en que hoy se 
encuentran los cafés de Luchana, de los Dos Amigos y 
del Comercio; y el paño de muralla en que se hallaba 
la puerta de Bib-taubin. En algunas obras de reedifi
cación hechas posteriormente en aquel último estable
cimiento, se han encontrado estensos subterráneos y 
otros vestigios que dan una idea de lo bien acondicio
nada que estaba dicha fortaleza. 

En uno de sus palios existe una puerta tapiada que 
comunicaba á una escalera, que desciende á un pro
fundo subterráneo, que en nuestro concepto es bas
tante anchuroso. Cuando nosotros lo examinamos no 
nos fué posible descender hasta el pavimento, ya por 
el mal estado en que se encontraba la bajada, y ya 
por que su fondo se hallaba pleno de agua. Sobre él 
se halla parte del cubo destinado á cocina del cuar
tel de Bib-taubin. 

PALACIO DE ABEN-HABUZ. Se construyó en la parte mas 
culminante de la Alcazaba por los abuelos de Bedici 
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Ben-Habuz Almudafar, quien lo restauró, y edificó una 
torre en la que colocó una estatua de bronce, que figu
raba un guerrero árabe, armado de lanza y adarga, el 
cual giraba á merced del viento, con este letrero: 

«Dice el sabio Aben-Abuz 
Que asi se ha de guardar el Andaluz.» 

Doy este edificio pertenece á dominio particular, y 
estuvo destinado á fábrica de lona y actualmente de asi
lo de mendicidad. 

CASA MARMÓREA. Era el palacio de Mohamed Ben-
Zaid Ben-Jaser Wali de Granada, construido •pintoá la 
gran mezquita del Albaicin. Se le dio aquel nombre por 
los finísimos jaspes deque estaba edificada. Dirigieron 
la obra los primeros artífices árabes, y eran de admirar 
en ella no solo sus pavimentos de mármol de colores, 
sino sus amenos jardines, sus suntuosos salones cuya 
techumbre era de oro y nácar, y su harem. Hoy aun se 
notan algunos pequeños vestigios de esta grandiosidad 
árabe. 

('ASA DE LA MONEDA Ó DEL AZAKE. Fué un estableci
miento construido y dotado con munificencia por Mo
hamed V para asilo de mendicidad y enfermos pobres, 
en el barrio del Haxarix. No carecía de ninguna délas 
comodidades correspondientes á su objeto; y en su es
tenso patio habia un vasto estanque, para'f que las 
hondas de sus aguas distrajesen y sirviesen de solaz á 
los que la desgracia conducía á aquel edificio. Hoy se 
halla enteramente destruido; y dos colosales leones de 
piedra que existían en él se trasladaron al jardín del tem
plete árabe del señor Arratia en la Alhambra. Se conser
va en su portada, que dá frente al convento de monjas de 
la Concepción, en una lápida de mármol de macael, la 
inscripción siguiente: 

«Alabado sea Dios.—Este hospital amparo de cre
yentes enfermos y necesitados, caridad viviente que 
Dios permite, perpetua obra pia cuya fama publican 
cien lenguas, limosna cuyo rédito pagará el Criador 
de todo, cuando herede los bienes de la tierra; gruta 

35 
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contra los ardores: lo mandó hacer el Rey Grande, ce
loso, renombrado, lleno de virtudes, el que hace prós-

Íiero á su pueblo y venera á Dios en sus ministros; va-
iente, piadoso, de pecho limpio, guardado de ángeles 

y del Espíritu, firme sosten de los preceptos, señor de 
los creyentes, Abi-Abdallad-Mahomad hijo de nuestro 
señor el Rey Grande, altivo, omnipotente, guerrero, 
recto, galán, feliz, religioso, gobernador de los musul
manes, Abud-Hagiag, hijo de nuestro señor el nom
brado, el engrandecido, el sublimado, el protector de 
los fieles y perseguidor de sus contrarios, Abí Algua-
lid, hijo de Nazar el privilegiado, el que todo lo hace 
con la voluntad de Dios y en su servicio, eligió esta 
obra pía desde la entrada de esta ciudad de los cre-
ventes y reunió limosnas que le sirviesen de arco y apo 
yo todo enderezado á Dios, por que el dá los buenos 
pensamientos, y así dejó bienes para que le aprovecha
ran en el dia supremo y lumbre para calentar sus ma
nos en el tiempo en que no aprovechara el calor de 
l,i tierra. Fué el principió de la edificación á 10 del 
mes de Muharram de 777 y acabo su propósito á 10 de 
Jaquel de 778 (1375 de nuestra era.) Dios reciba esta 
obra y no deje sin galardón á los promovedores. Sea 
Dios y Mahorai nuestro Profeta con todos sus consor
tes.» (*) 

PALACIO ÁRABE F.xiste, aunque completamente res
taurado, en la plazuela de Tobar. Es la casa que perte
nece al señor duque de Abrantes. Solo se conserva par
te de una galería subterránea, que según su dirección 
se comunicada con la Alhambra. De trecho en trecho, 
y en ambos costados, se notan unos grandes nichos, 
que es posible estuviesen dedicados á la colocación de 

(*) nemos adoptado, respectoá las incripciones ára
bes que se encontrarán en esta obra, bis versiones he
chas por nuestro apreciable amigo y distinguido lite
rato don José Giménez Serrano en su Manual del Artista 
y del viajero en Granada, porque creemos son las mas 
correctas que hasta hoy se han publicado. 
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luces para facilitar el paso por ella. Cuando nosotros 
la examinamos estaba destinada á cuadra. 

CASA DEL CHAPIZ, que quiere decir contraste, y ser
via de aduana para la seda. Estaba situada próximo á 
la puerta de Guadix, en la cuesta conocida hoy por 
aquel nombre. Era suntuosísima, tanto por su grande 
espacio, cuanto por la riqueza de sus adornos. Aventa
jaba á otros muchos edificios de Granada, por sus in
mensos jardines que se estendian en sus inmediacio
nes, y que hoy están reducidos á huertas de puebla, 
dividididas en bancales. Se observan enel paraje en que 
se hallaba el edificio, muchas ruinas que han trasmi
tido su memoria hasta nuestros dias, conservándose 
solo algunos restos de sus preciosas labores de estu
co, elegantes columnas, ajimeces, y un gran patio con 
un estanque y una fuente 

PALAGIO DE LOS INFANTES. Estaba situado en uno de 
los barrios mas preferentes de Granada; era estensí-
simo y de estraordinaria suntuosidad. Pertenece ac
tualmente al mayorazgo de Campotejar, cuyo marqués 
es descendiente de la infanta Cetimerien su dueña. 
Aunque muy disminuido por haberse hecho de sus 
habitaciones y jardines varias casas y el horno llama
do del Colegio, existe una gran parte de él en la calle 
de la Cárcel Baja, frente al convento del Ángel. 

MADRAZA. Deseando Juzef I impulsar la ilustración 
pública, erigió varios seminarios ó casas de estudio 
para la juventud; pero la principal fué el colegio que 
estableció en el edificio que sirve actualmente á la 
Corporación Municipal, próximo al Zacatín; que aun
que bastante cercenado y reedificado con mal gusto, 
no puede menos de legarnos la grandiosa memoria de 
lo que fué, apareciendo hoy estrecho y mezquino. 

CASA DEL ALFAQUÍ. Se hallaba situada frente á la Ma
draza, y próxima á la mezquita mayor de la ciudad. 
Era un edificio bastante capaz y suntuoso, que después 
del alzamiento de los moriscos se confiscó á uno de 
ellos, llamado Xama, y se donó por Felipe II para el 
establecimiento del colegio de S. Fernando, unido á la 
Real Capilla. 
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PALACIO DENONSARA, Ó cuarto real de santo Domingo. | 

Próximo al arrabal de este nombre existe aun una par
te de aquel magnífico edificio, conocido hoy por el 
cuarto real de santo Domingo. Era propiedad de los 
Reyes, y á este ameno paraje se retiraban á menudo 
para disfrutar desús delicias. Debe visitarse, pues aun se 
conserva en buen estado, y su arquitectura es en un 
todo igual á la dei palacio de la Alhambra, siendo no
table la inscripción que se lee en el friso en que des
cansa, la techumbre de la habitación, principal; dice 
así: Yo tengo mi defensa en Dios que espanta al de
monio y le hace buir como los pájaros al caer de una 
piedra.'En el nombre de Dios misericordioso. Dios es 
el único que puede ser Dios, el que vivirá siempre, el 
cierto en todo, que no le vence el sueño y tiene un 
ojo en la tierra y otro en el cielo. El se sana con su 
propio poder. El sabe lo que tienen los hombres escon
dido como lo que llevan en sus manos y á la vista de 
todos y nadie sabe sino lo que él quiere. Su trono se 
estiende masque el cielo y l.i tierra. Su pensamiento 
no se fatiga. El es el alto y altísimo entre los muy 
grandes. Para su ciencia no hay nada oscuro. El dá 
iuleligencia y enseña á separarlo bueno de lo malo. 
Quien dejare la impiedad y creyere, aprenderá á te
ner doctrina firme, porque Dios no titubea. Dios es 
guia de cr.yentes y su dedo les hace salir de las ti
nieblas y los baña "de luz. Los que apostatan con pac
to del infierno y de la luz entran en el oscuro de las ti
nieblas y se consumen con un fuego que no alumbra. 
Dios solo dice verdad en todas las cosas. 

PALACIO DE DARLAHORRA Ó DE LA DONCELLA. Ocupaba 
el local del convento de santa Isabel la Real: era sun
tuoso como todos los deniás, y pertenecía á una infan
ta mora, de donde tomó el'nombre de palacio de la 
Doncella ú honesta. Los Reyes Católicos lo donaron á 
Fernando de Zafra, y este lo tedió para que se eri
giese en él aquel convento. 

CUARTEL DE LOS ALMOGÁVARES. Se conoce hoy con el 
nombre de Casa del Carbón; y era un grandioso edifi
cio destinado á habitación dé un cuerpo de guardia 
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real, que se ocupaba en recorrer la vega y circunfe
rencia de la ciudad de noche y dia. Los maltratados 
arabescos que aun se conservan en su fachada princi
pal, son una muestra de que no seria inferior á los de
más edificios de su clase. Sirvió de coliseo después de 
la conquista, hasta que se labró el déla Puerta Real. 

PALACIO DEL GRAN CAPITÁN. Donaron los Reyes Cató
licos á Gonzalo Fernandez de Córdoba un magnífico pa
lacio que habia pertenecido á una esclarecida familia 
árabe, situado en el estremo superior de la calle de 
san Matias. Después la duquesa de Sesa hizo merced 
de él á la comunidad de religiosas Carmelitas Descal
zas, las cuales lo redujeron á claustro, en que hoy 
residen. 

CASA DE LAS TUMBAS.' Este edificio, que eran unos ba
ños árabes, se halla en una calle próxima á la iglesia 
de san Andrés. Se encuentra casi destruida por algunos 
hundimientos que ha sufrido, enterrando en sus ruinas 
á varios vecinos de ella. Tomó, sin duda, el nombre 
de las Tumbas, por que en una habitación estrecha, y 
que conservaba, cuando nosotros la visitamos, algunos 
restos de su primitiva arquitectura, se observan á de
recha é izquierda, dos nichos grandes, que daban co
municación á dos anchurosos y profundos huecos, cuya 
oscuridad nos impidió examinarlos interiormente. Los 
restos -Je este edificio están habitados hoy por fami
lias pobres; y solo se notan sus murallonesde argama
sa y la estancia del estanque dedicado á almacén de 
madera. 

ZACATÍN Y ALCAICERIA. El gran comercio que los ára
bes hacian en ambos parajes de toda clase de géneros 
era estraordinario, y Aben Alhamár hizo de la Alcaice
ria el mercado mas rico de la península; de manera, 
que eran puntos bien conocidos en España y fuera de 
ella. La Alcaiceria sufrió pocos años hace un horroro
so incendio que la redujo á escombros; pero después 
ha sido restaurada, formando un pasaje, cuya arqui
tectura quiere imitar á la arabesca; y en él se encuen
tran muchos establecimientos mercantiles y de otras 
clases. Antiguamente dependía esclusivamente del Go-
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bernador de la Alhambra, el cual nombraba su alcaide, 
cuyo cargo era considerado como honroso, y disfruta
ba fuero de casa real. 

BASOS ÁRABES. Este edificio es hoy conocido por la
vadero de santa Inés. Existen algunos restos diguos de 
visitarse, por cuanto, aunque muy variados, presen 
tan su antigua grandeza: un gran patio, con algunos 
restos de un estanque, las habitaciones de descanso, 
el depósito de agua fria, y la estufa, por donde se en
traba á los deliciosos jardines, poblados de frutales, 
laureles y palmeras. 

Bien pudiéramos estendernos á mencionar otros mu
chos edificios y establecimientos notables; pero nos 
abstenemos, por cuanto aunque fuésemos tan conci
sos como lo hemos sido en los reseñados antes, nues
tro libro se baria voluminoso, no creyendo de impor
tancia aquel,a digresión, pues nada existe en Granada 
que merezca ser visitado por el viajero, fuera de lo 
que dejamos referido, pues la injuria de los tiempos, 
la desidia de los hombres ó el fanatismo, han destruido 
los mas apreciables monumentos que no podrian me
nos de honrar á Granada. 
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LA ALHAMBRA Ó CASA ROJA. NO era solo un recinto de 
defensa en casos dados, sino también de recreo, de go
ces y de deieite. Era la encantadora mansión do el 
amor tenia establecido su trono, rodeado de pensiles y 
auras deleitosas. Era el edém del profeta do se respira
ba aquella suave y fresca brisa que renueva el alma y 
le da aliento; era en fin el arquetipo de la arquitec
tura árabe, do se ostentaban con asombro los progre
sos de las artes y la riqueza del pueblo granadino. 

Aquel recinto, pues, estaba rodeado de una gruesa 
y elevada muralla, franqueada por varias puertas for
radas de hierro, y de las cuales estaba encargado un 
alcaide de ilustre estirpe. Tenia 2690 pies castellanos 
de E. á O. y 730 de N. á S . , pudiendo contener cua
renta mil combatientes. El palacio tenia 400 pasos de 
longitud y 250 de latitud, y en él habia cinco patios y 
cuanto era conducente al objeto y grandiosidad del 
edificio. Algunos embovedados lo ponian en comunica
ción con la ciudad en varios puntos de ella, y aun fue-
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ra de sus muros. Por último, la regia estancia situada 
en una colina que domina la población, se elevaba ma-
gesluosa entre gigantescos torreones, entre suntuosos 
y elegantes palacios, cuyas almenas y plateadas cúpu
las contrastaban admirablemente con la verdura de la 
corpulenta arboleda de sus bosques sombríos. Multitud 
de jardines formaban parle de su circunvalación, y en 
ellos se habían aclimatado las frutas mas regaladas y 
las flores mas esquisitas. 

En vano nos propondríamos hacer una descripción 
circunstanciada de lo que fué la Alhambra de Granada; 
por mucho que en ella nos estendiéramos, por mucha 
claridad que usásemos, siempre seria difícil su compre
sión, aun á aquellos que se hallasen dotados de la mas 
viva y vehemente imaginación. Una parte muy conside
rable de sus monumentos ha. desaparecido, y los que 
existen nos han trasmitido sofb una remota idea de su 

• grandeza y suntuosidad; hasta el palacio regio, esa jo
ya de inestimable precio, ha sido escatimada en no pe
queña parte, para ser sustituido con ruiuas, ó con 
mezquinos edificios. Así, pues, nos ocuparemos solo de 
la descripción de lo que existe hoy, y haremos una 
reseña exacta aunque sucinta; por cuanto hemos dicho 
y repetimos que los monumentos de Granada deben 
visitarse para admirarlos. 

Esta fortaleza y todos sus agregados pertenecen hoy 
al patrimonio real; y aunque se están haciendo ac
tualmente algunas obras de reedificación en ella, debie
ra tenerse mejor atendida, y muy particularmente re
mediar el daño que el rio Darro ha causado en la co
lina en que está construida; pues de otro modo llegará 
el dia de su ruina por la parte en que está situada la 
torre de la Vela, frente á la iglesia de san Pedro. 

PUERTA JUDICIARIA Ó sea puerta Bib-sh-sharí-ah, puer
ta de la Ley. Llamábase así porque en ella administra
ba justicia el cadí, según costumbre oriental. Está de
fendida por dos torreones de una solidez particular, en 
los cuales hay habitaciones bastante capaces. Sobre la 
clave del arco esterior, que es de herradura y con 35 
pies dt altura, hay una losa de mármol blanco, en la 
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que está grabado un brazo con una llave, que según 
algunos historiadores, es geroglítico que representa el 
poder de Dios; la mano es un compendio de la ley mus
límica; y entendida el mejor preservativo sobre toda 
clase de maleficios. La llave es signo de la misma ley, 
que indica b< facultad esclusiva concedida por Dios á 
Mahoma para abrir y cerrar las puertas del Cielo. Por 
tradición se cree que los árabes granadinos decian á 
los cristianos: luego que esta mano coja la llave y abra 
la puerta entrareis en este alcázar. Esta primera puerta 
está forrada de planchas de hierro como todas las de 
las fortalezas árabes. Hay otra en el interior, cuya 
arquitectura y decoración son del mejor gusto; y en 
la clave del arco tiene como la anterior otra llave es
culpida, y tres conchas labradas en las enjutas. En su 
dintel hay esta inscripción: «Mandó labrar esta porta
da, llamada Judiciaria, con la cual ulos altísimo ha
ga dichosa la ley de los hijos de salvación Abi Abdelí 
Abul Haxis Juzef Ibni, Abul Haxis, Ibní Nazer; man
tenga Dios en las morismas sus obras piasy caritativas, 
y quede la sucesión de sus victoriosos hechos en sus 
descendientes. Labróse en 27 dias de la luna de Maulut 
el enjendradizo, año de 647.» (1308.) 

Entre los adornos que se notan en los capiteles de 
las columnas que sostienen el arco se lee en arábigo: 
«Dios sea alabado. No hay mas Dios que Dios y Maho
ma es su profeta. No hay "fortaleza sin Dios.» 

El interior de esta entrada consta de tres bóvedas 
revueltas con el objeto de facilitar su defensa. Kn la 
última hay un retablo con una Virgen pintada, y 
próximo á él otra inscripción que dice así: «Los muy 
altos Católicos y muy poderosos Señores don Fernando 
y doña Isabel, Rey y Reyna nuestros señores conquis
taron.por fuerza de armas este reii o y ciudad de Gra
nada: la cual después de haber tenido SS. AA. sitiada 
mucho tiempo, el rey moro Muley Hacen, le entregó 
con su Alhambra y otras fuerzas, á 2 dias de Enero de 
1492. Este mismo dia SS. A A. pusieron en ella por 
su alcaide y capitán a don Iñigo López de Mendoza, 
conde de Tendilla, su vasallo; al cual partiendo SS. AA. 
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de aqui, dejaron en la dicha Alhambra con quinientos 
caballos y mil peones; é á los moros mandaron SS. A A . 
quedar en sus casas, en h ciudad y sus alquerías. Co
mo primer comandante dicho conde, mando hacer este 
algive.» 

PLAZA DE LOS ALGIVES. Daba entrada á ella otra gran 
puerta, que fué demolida. Tiene esta plaza 24,320 pies 
superficiales; á su parte N. está el delicioso mirador que 
da vista al valle del Darro, y al E. el palacio de Carlos 
V. Toma su nombre de los algives que se encuentran 
debajo de ella. (Véanse en su lugar.) 

PUERTA DEL VINO. ES un pequeño templete situado á 
la derecha de la entrada á la plaza de los algives, con 
660 pies cuadrados con cuatro arcos de entrada. Se ha 
conservado hasta nuestros dias con sus adornos y ele
gantes agimeces; y se le ha dado el nombre de Puerta 
del Vino, porque disfrutándolos vecinosde lafortalezade 
la Alhambra del privilegio de traer vinos de Alcalá pa
ra su consumo, se depositaba aquel género en el recin
to que queda reseñado para su venta. En la puerta de 
O. habia una inscripción que decia asi: «Mi ayuda en 
Dios, apedreador del demonio. En el nombre de Dios que 
es misericordioso y tiene misericordia. Sed Dios con 
nuestro Señor y rey nuestro Mahomad y con sus alia
dos amigos, salud V rewelacion c l a r a / Y Dios te ha 
perdonado lo pasado y porvenir de tus pecados. Y 
cumplió su beneficio en tí. Y te ha guiado por la car
rera derecha. Y te ha esaltado Dios con su sublima
ción alta. La honra á nuestro Señor el reyAbu-Abdallad 
á quien Dios ensalce.» 

ALGIVES. Están situados debajo de la planicie déla 
plaza de su nombre. Tienen en ella su entrada, y ade
mas hay otra inutilizada. La escalera es cómoda,"y des-
semboca en un salón de 808 pies cuadrados. La bóveda 
está sostenida por cuatro arcos de algo mas de dos pies 
de grueso. Otros cuatro comunican este algive con 
otro situado á su izquierda igual en estensiony arqui
tectura. El pavimento es de ladrillo y sus muros se ha
llan cubiertos de petrificaciones. Reciben el agua de la 
acequia de la Alhambra, que sangra al rio Darro fren-
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te al cortijo de Jesús del Valle, y desaguan por un gri
fo de bronce colocado en el bosque. Para estraer la del 
consumo diario que es graride por cierto en Granada, 
tiene dos conductos perpendiculares de mas de veinte 
varas de profundidad. Su fábrica es árabe y deben ser 
visitados por el viagero. 

LA ALCAZABA. Está situada esta ciudadela á la iz
quierda de la plaza de los algives, y se construyó en el 
reinado de Albamar. En un paño de muralla que corre 
N. á S. hay tres torreones colosales; dos de ellos des
truidos, pero sus ruinas indican aun su grandeza. El 
otro llamado del Homenaje, que aunque muy deteriora
do, se halla habitable, sirve para prisión de reos mili
tares. A la izquierda de esta torre existen otras forti
ficaciones, á que seda el nombre de Armería, destina
das hoy á cuartel de los confinados que componen la 
brigada oue se ocupa en las obras del real sitio. En un 
cubo próximo á la alcazaba existe un algive arruinado, 
v cuya fabrica es moderna, al cual sin duda se refiere 
la inscripción de que hablamos en el artículo de la 
Puerta judiciaria, que es posible estuviese colocada 
en él. 

PLAZA DE ARMAS. Está situada por bajo de la torre de 
la Vela, y tiene su entrada al S. de la alcazaba. Se en
cuentra destruida y en sus ruinas se han hecho huer
tos. Antes de entrar en este recinto hay un pozo, cu
yas aguas se creen vulgarmente medicinales para cier
tas enfermedades. 

TORRE DÉLA CAMPANA. ES la principal de la Alham
bra y está situada al O. del palacio real. Su interior na
da ofrece de particular, y su escalera es bastante difi
cultosa. Tiene 82 píes de altura, y su planta 3.136 cua -
drados. Llamase de la Campana ó de la Vela porque en 
ella está la que sirve para arreglar los riegos de la ve
ga durante la noche; siendo la opinión común que se 
colocó por disposición de los Reyes Católicos. Fué la 
primera de su clase que se construyó en el reinado de 
Albamar, y hoy forma parte délas armas de Granada, 
por cuanto su sonido en 1843 produjo en una parte de 
los habitantes de la ciudad un efecto portentoso, in-

te 



fundiendo en ellos esforzado valor para defenderse de 
las tropasque la sitiaban. 

Los ADAKVKS. Estas fueron contruidos por el mar
qués de Mondejar; boy aquel paraje es delicioso y debe 
visitarse. Si se dá crédito á una tradición vulgar, fué 
costeada su obra con el tesoro que se encontró de are
nas de oro en unos escelentes jarrones de porcelana 
que se conservan en el palacio árabe. 

TORRE DE LOS SIETE SUELOS. En el lienzo de muralla 
de 1» parte meridional y éntrela sombría alameda qne 
cubre de los rayos del sol el camino que desde la puerta 
de las Granadas sube á la huerta de Fuente Peña, se 
alza magestuosa, aunque muy deteriorada, la torre de 
los Siete Suelos que defendía" la puerta principal de la 
Alhambra, con otras dos elevadas torres cuadradas, 
casi destruidas. Aquella es un cubo de bastante diáme
tro, con siete bóvedas ó descansos, cuya bajada se ha
lla hoy obstruida completamente. En el centro se ob
serva como un taladro ó respiradero cerrada su circun
ferencia con un muro de la misma argamasa de que es 
toda la torre. Por esta puerta, que hoy está cubierta 
de escombros salió el rey Boabdil para dejar á Granada 
después de formalizadas las capitulaciones, bajando por 
el Campo de los Mártires y parte superior del barrio de 
San Cecilio, á buscar el rio Genil á cuya rula se le dio 
el nombre del camino del Rey Chico. Li torre que nos 
ocupa ha sido por muchos años misteriosa pa ra los gra
nadinos, por creerla guardada por Wilis y encantado
res, creyéndose vulgarmente que al mediar la noche 
abandonaban su guarida para recorrer las calles de la. 
ciudad. •• . • 

Es lo cierto que este antiguo baluarte morisco que 
actualmente está destilado á fonda, conserva una tra
dición histórica, en verdad interesante. 

TORRE DE LAS INFANTAS. NO lan deteriorada como la 
anterior, se encuentra habitada por familias pobres. 
Los pocos adornos que aun se notan en sus paredes en
negrecidas con el humo, dan una prueba de su grande 
za. Se cree, estuviese destinada para habitación de las 
infantas de Granada; siendo de notar la distribución de 
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stís var ios departamentos y galerías y sus graciosos ara
bescos que aunque maltratados, como se ha dicho, de
ben exan'i i liarse. 

LA TORRE DEL AGUA. Está situada en el paño de mu
ralla do la partp occidental; no puede habitarse por es
tar cuasi destruida. 

TORRE ore LA- CAUTIVA. En el mismo estado que la an
terior. Habitó en ella doña Isa! el de Solis, antes de 
desposarse cOn el penúltimo rey de G-anada, de cuya 
importante tradición conserva su nombre. 

TORRE DEL CANDIL. Está situada en la misma muralla 
y tan ruinosa como las dos anteriores. 

TORRE HELOS heos. Se halla próxima á la Puerta de 
Hierro; está en estado ruinoso; \ solo la sostiene'la so
lidez de su fábrica, 1 superior á la de todas las demás 
de que hemos hablado. 'Atraviesan sus cimientos una 
galería que según se c r e e se dirigía desde el pala
cio á aquella misma puerta. 

L A RAUDA . El panteón regio se hallaba en el costado 
oriental del palacio. A la derecha del patio de los l eo 
nes entrando por el del estanque, se observa una puerta 
pequeña que ledaba paso. Fué construido por Mohamed 
II; y en una casa colindante se conserva en su bajo aun
que muy deteriorada, la principal estancia de la última 
mansión d é l o s rCyesde Granada. Tieneaquella 225' pies 
cuadrados; estaba "cubierta con una cúpula y le presta 
ban luz doce ventanas. En cada uno de sus testeros 
hay cuatro arcos que la ponían en comunicación con 
otros departamentos, que servian para purilicar los 
cadáveres. Fn este recinto de la muerte se encontraron 
el año de L")7i cuatro inscripciones sepulcrales graba
das en alabrastró con letras, oradas sobre un fondo 
azul. Según Marmol pertenecían á igual número de so
beranos, entre ellos Aben-Osmin Hismail y Ahen Juzef. 

PALACIO DEL CADÍ. Estaba situado en la parte oriental 
del palacio real, y en el lugar eu que hoy no se ven 
mas que jardines. Según antiguos escritores era sun-' 
tuoso y debia haberse conservado, como todos los de-
mas edificios árabes, no solo por su mérito artístico, 
sino por sus recuerdos históricos. 

te 
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MEZQUITA MAYOR. Como el anterior, se destruyó este 

edificio y en su solar se edificóla iglesia de Santa Maria, 
como si en el recinto de la fortaleza no hubiese habido 
otro local acaso mas aproposito para construir aquel 
templo. A, esta mezquita concurría la familia real para 
todos los actos religiosos, y puede bien comprenderse 
por esta sola cualidad cual seria su magnificencia y su 
grandeza. Escritores árabes han hecho su circunstan
ciada descripción, y á la verdad, según ella, seria dig
na de admiración. 

BAÑOS. En el terreno que hoy comprende la huerta 
del ex convento de San Francisco, estaban situados los 
baños destinados para los infantes y demás familia 
real. Era consiguiente que su suntuosidad correspon
diera al esclusivo objeto á que estaban destinados. 

PALACIO DE MUZA. Próximo al del Cad¡ se hallaba 
este palacio, de cuya arquitectura ninguna noticia 
tenemos; pero indudablemente correspondería á la 
importancia del dueño que le di nombre; puesto que 
aquei era un príncipe real, hija de Muley-Hacen y 
una esclava, según tradición. 

PUERTA DE LOS SIETE SUELOS, (véase torre de los Sie
te Suelos.) 

PUERTA DE HIERRO. ES otra de las entradas á la for
taleza de h Alhambra; y está situada en el camino som
brío que desde el Algivillo subeáFuente Peña, llama
do también del Bey Chico, por que por el salió este 
principe para dirigirse al palacio de Dar la-horra en el 
Albaiüin, con el objeto de empañar la contienda con su 
padre para que abdicarse ¡a corona. Se llama vulgarmen
te de hierro por que está forrada con chapas de este 
metal; si bien nosotros juzgamos con algún fundamento 
era la de Nexte, de que hablan algunos escritores. 

Esta puerta tiene una tradición de encantamiento, á 
la verdad interesante. 

MIRAB. Debe visitarse este elegante templete ú ora
torio, restaurado recientemente* tiene 12 pies de ancho 
y 11 de largo, y dos ajimeces en los lados, con un ni
cho en el fondo, destinado á colocar el Coran, cuando 
alguna persona real se retiraba a aquel garaje á ha-
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PALACIO ÁRABE. 

\QÍ La planta de este suntuoso edificio era de cuatrocien-
(^) tos pies de largo y 250 de ancho, sin que en este local 

se comprendiesen las magníficas habitaciones de los in-
] o fantes y las de los personajes, que componían la ser-

vidumbre real; pues unas y otras se estendian hasta la 
/v\ nombrada torr*1 del Agua. Su fachada principal era la 
JQJ del mediodía, destruida cuando se construyó el palacio 
($) de Carlos V; y su puerta era adecuada a la grandiosidad 
/v\ del edificio, con otras dos colaterales, que aunque mas 
O pequeñas, estaban como aquella primorosamente ador-
fijQ nadas Tenia cinco vistosos patios, de los cuales dos 
X¡A estaban prepa ados para la estación de invierno Un 
vjv azulejo colocado sobre una ;!e las puertas colaterales te-
(y) nia est-i inscripción: «Entra y pide, no temas de pedir 
NA justicia que hallarla has.» 
v*v PATIO OE LOS ARRAYANES Ó DE LA ALBERCA. Es el prime-
( ^ ) ro que se encuentra á la entrada que hoy ex i s te . Llá-

mase así por el gran estanque que.hay en su centro de 
12i pies de largo, 27 de ancho y cinco de profundidad; 

es 

m 

cer oración. Pertenecía A palaeio y hoy al señor Arra-
tia. Desde sus ajimeces se descubre el mas variado y 
sorprendente panorama. Eu el jardín que está á su en
trada se con ervan los dos colosales leones que estaban 
en el estanque de la casa de la Moneda. 
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y por el solo do arrayanes colocado en; srr alrededor. 
i>o* grandes la/as de iu-rmol lo surten de-ai ña; y según • 
la opinión de algunos, estaba dedicado para las ablu
ciones de la familia real. La estension de este patio es 
de 150 pies de longitud y 82 de anchura , ó lo que es 
lo mismo, 123'dl superficiales y su pavimento de már
mol de Macael. Dos suntuosas galerías, sostenidas por 
elegantes y esbeltas columnas corren en los costados 
de N. yS ; en esta abundan las leyendas «Solo Dios es 
vencedor» No vence si no Dios» «Dios es omnipotente» 
«Glorificado sea Dios» «La, eternidad (le Dios etc » re
petidas en medallones y en franjas labradas del mas es-
quisito gusto. En el ¡menor de ella existe una puerta 
que era la entrada principal del palacio. Su pared es
taba labrada con preciosos relieves; y su techo era dig
no de admirarse por su estraña construcción. También 
es digno de examinarse el alhamí situado en la pared 
del E., en el cual se lee esta inscripción: «Dése gloria 
á nuestro rey y señor Abul-Hagkg y ayudado sea de 
Dios» Las hojas de la puerta son asi mismo del mayor 
mérito artístico. Encima de esta galeria.se alza un en
tresuelo; y sobre el otra igual en un todo á la inferior 
Eu este palio recibió Mohamed 1!1 a los sublevados, 
(pie, di opellando las guardias le hicieron abdicar, des
pués de haber maltratado á su wacir. 

PATIO DE LOS LEONES. Próximo alanterior y separado 
de él solo por un vestíbulo está el patio de Tos Leones 
Es este una de las principales maravillas del palacio. 
Su planta es de 73 pies ele ancho; 126de largo y 22 de 
alto; y está rodeado de una magnífica galería que des
cansa" sobre 12i columnas de alabastro de diez pies de 
altura, colocadas en grupos de cuatro y de tres, y en 
los costados de dos y de una. Sobre el arco del centro 
que es el mas notable de los tres que le dan entrada, 
se lee esta inscripción:-«Dios es auxilio en cualquiera 
aflicción, y la gracia que leñéis de Dios dimana.» En 
el centróse halla la elegante fuente también de ala
bastro, cuyo mar de diez pies y seis pulgadas de 
diámetro, sostienen doce leones; á ella desciende el 
agua en cascada desde la primera. En el interior del 
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pátio hay dos cenadores de29 pies de altura, con vis
tosas cúpulas, calados y otros adornos! La. perspectiva 
que presenta este patio es en verdad sorprendente y 
maravillosa. El suelo es de mármol blanco y las labores 
de sus paredes eran sobresalientes. El jardín que en 
tiempo de los árabes existía en su centro; sus gracio
sos templetes, y el murmullo de sus aguas, .formaban 
un conjunto, á vista del cual, no podía menos el alma 
de espanciarse; sin embargo de que boy faltan algunas 
de aquellas esenciales bellezas, la imaginación en esie 
delicioso recinto no puede menos de remontarse á. 
aquellos tiemposen que clamor y ía voluptuosidad va
gaban misteriosamente por él. Existen, algunas inscrip
ciones, entr*-1 las cuales son las mas nota bles, las que se 
hallan esculpidas en la fuente; he aqui su versión: 
«Bendito sea aquel que dotó al adelantado rey Jusef 
de gracia para vencer con la h»rmosura de esta.estan
cia á todas las cosas preciadas, y sino ved como en es
té jardín hay maravillas y riquezas tales que Dios no 
ha creado otras que les igualen ni aun en los dos san
tuarios. Y un montón de trasparentes perlas cuyo brillo 
resplandece con la luz continuamente agibada entre la 
lluvia del blanco aljófar formando un círculo plateado 
y pareciendo que se derrite en las claras y albísimas pie
dras de mármol que con su lustre y blancura á líqui
dos cristales asemejan y se ignora si también es licor 
que se deshace. ;¡No vés con qué confusión cae el agua 
agrupándose unas á otras las corrientes á manera de 
un amante apasionado qué se deshace en lágrimas y 
por miedo de su rival las es -onde, y disimula su afecto 
para que no se haga manifiesto? Youizá no es en reali
dad el mar de esta fuente mas «que una blanquísima 
roca que descansa sobre los leones y déla cual salen 
corrientes que dan mantenimiento, de if>ual modo que 
la liberal mano del califa reparte los tesoros y franquea 
sus beneficios á los furiosos leones de la milicia ¡Oh tú 
que aquí ves estos leones que le guardan, á lo* cuales 
parece que solo les falta estímulo para ejercer su. furia! 
¡Oh tu heredero de la sangre de los Nazeritas, no hay 
gloria que se iguale con la vuestra qne heredáis alteza 
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y poderío con que álos reyes grandes tendréis en me
nos! La paz de Dios sea con vos perpetuamente teniendo 
el poder entre las gentes amigas y las enemigas.» Se 
construyó este patio el año de 1377 reinando Mohamed 
VI; siendo Aben-Bencind, el arquitecto que dirigióla 
obra. 

SALA DE ABENCERRAJES. Está situada en el corredor de 
la derecha del partió que acabamos de describir. No 
es muy estenso; pero tiene en sus costados dos alco
bas, y "se leenen ellas varias inscripciones que son sen
tencias del Coran. En su centro está la taza de mármol 
blanco con surtidor de bronca en la que fueron dego
llados impunemente, 34 abencerrages por orden de 
Aben-Usmin décimo séptimo rey de Granada, el año 
de 1433. Las manchas que se observan en la taza, debi
das á la influencia atmosférica, las atribuye el vulgo á 
.a sangre de aquellos caballeros. Esta habitación se res
tauró por Berruquete, después que i. consecuencia de 
la espíosion de los moiinosdepólvoradelFargue,se 
hundió su bóveda. 

SALA DEL TRIBUNAL. En la misma galería y fren
te al patio de los leones se halla la sala del tribunal 
de la aud-encia. Los adornos de esta sala eran suntuo
sos, y aun hoy, después de los años trascurridos, se no
ta su magnificencia en sus bóvedas, en los abacos de 
los capitales, en sus cenefas é inscripciones, en las 
cuales el oro abundaba con la mayo' profusión Esta
ba dedicada, segunse cree, para administrar justicia en 
casos esclusivos; y de aquí tomaría regularmente su 
nombre. Tres arcos dan entrada á tres departamen
tos: en el primero hay varias pinturas mal dibujadas; 
en el segundo se ven trazadas diez 'figuras de moros, 
que al parecer son retratos de otros tantos reyes; y en 
el último en cuyo testero se observa una cruz pintada, 
se establecióla parroquia de Santa Maria de la Alham
bra, poco después de la conquista. A estos departamen
tos suele dársele también el nombre desala de las pin
turas. En la del tribunal son muy repetidos los motes 
con alabanzas á Dios y á Mohamed V; por último, en 
ella recibió Aben-Osmin al joven Abdilvar después de 
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su derrota eu la batalla de 'os Alporchones, y en ella 
también dio aquel tirano monarca la fatal sentencia de 
decapitación. 

SALA DE LAS DOS HERMANAS. Está situada frente á la de 
los Abencerrajes; y II uñase así por las dos lozas de ala
bastro que hay en su pavimento con ouatrovarasy vein
te y una pulgadas de largo, y dos varas y cuatro pulga-
dasde ancho cada una. En la imposta del primer arco 
de entrada se leen estos dos letreros: «Ayude Dios á 
nuestro señor Abul-Hagiag: glorificado sea nuestro rey 
y señor Abul-Hagiag, á quien Dios ayude La gracia 
que tenéis, de Dios dimana Dioses "auxilio en cual
quier aflicción. La perspectiva de esta sala es por cier
to maravillosa, y sus adornos del mas esquisito gus
to, ¿n una faja de medallas que corre todo al -ededor 
de la pieza, por cima de su gracioso alicatado, hay 
estas leyendas;» Mi bella estructura ha pasado ya á pro
verbio, y mi alabanza está en los labios de todos Cuan
tas ásperas y toscas piedras se han empleado en este 
alcázar, resplandecen con la luz que reciben déla her
mosura de este regio palacio- parece que los orbes ce
lestes apresuran su curso para hacer sombra á esta ha
bitación de la aurora, cuando el sol sale mas temprano: 
los mismos astros con todo su esplendor gozan tanto 
en esta hermosura, que en ella tendrían fijo su asiento, 
sino tuviesen que recorrer todo su hemisferio » En la 
guarnición que sirve de adorno á aquelas medallas se 
lee la siguiente inscripción: «Dése gloria perpetuamen
te al señor de ella; sea perpetuo el reino en el señor 
de él.» 

Dos graciosos arcos colaterales, dan entrada á dos 
alhamíes, formados en el hueco de la pared; y otro en 
el testero, que dá entrada á las habitaciones inte
riores. 

MIRADOR DE LINDARAJA. Por la sala anterior se entra á 
un recinto cuadrado con vistas al jardín de Lindaraja; 
y cuyos adornosson mas abundantes que en lo restan
te del palacio. El arco de entrada es afestonado, y 
el interior forma boveditas con graciosos arqui-
tos. La imposta descansa en una galería, y enelma-
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chon de la derecha hay esta leyenda. «Solo Oíos es 
vencedor y dése gloria á. nuestro rey y íseñor Ahu-Ab-
dallah.» En el marco en verso africano; «El que me vie 
re me tendrá por una hermosa que conversa con ¡h 
fuente.» A los lados: «Cuando considera reí belleza el 
que me mira, mas la ensalza y superior la encuentra 
á todo lo imaginado.» En el machón de la izquierda solo 
se puede leer- «Este es un alcázar de cristal, el que lo 
mira le parece una fuente que rebosa y se derrama.» 
En una cenefa de azulejos con precio-as labores se lee: 
«.-olo Dioses vencedor. Conceda Dios su perpetuo auxi 
lio y vict ;rias á nuestro Señor Abu-Ab<lallah, empe
rador de los fieles; solo Dios es vencedor.» Y en el de 
ja izquierda: «>olo Dios es vencedor: dése honor y ala
banza al rey nuestro señor Abu-Abdallah, hijo de 
nuestro señor Abul-Hagiag.» Hay otras varias inscrip
ciones que por gastadas no pueden leerse. Tiene un 
ajimes al frente y dos mas pequeños á los costados. 
En el reouadro del primer ajimes hay un letrero afri
cano, que dice así: «Dios es por si la misma bondad. Es 
misericordiosísimo sobre todo y su verdad la mas 
grande.» Todos los demás adornos corresponden á 
los ya descritos. 

SALA DF. LAS FRUTAS. Desde el mirador de Lindaraja 
se pasa por un corredor ala Sala délas frutas, en la cual 
no existe nada notable, y llámase así por algunos ba
jos relieves pintados en el techo, que representan flo
rones con frutas. 

GALERÍA. Este corredor comunica la sala anterior con 
el tocador de la sultana o de la reina Está sostenida 
por columnas de mármol blanco; y desde ella se descu
bre la vistosa decoración que presenta el valle del Dar
ro, y una gran parte de la ciudad. Una alfombra de ver
dura esmaltada de casas de recreo*; multitud de edifi
cios agrupados en las faldas del cerro del Albaicin, y la 
cordil¡e a de montañas de San Miguel y Sacromonte, 
forman un panorama digno de observarse. 

T'C.ADOR VE LA SULTANA. Llámase también peinador 
de (a reina. ... • '• 

Es un templete que.estaba destinado para Mirab ú 
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oratorio, desde el cual se disfruta de las mismas vistas 
q.ie desde la galería de que se ha hablado anterior
mente. Es de |)e([ueña ostensión y cuadra, o. Su pintura 
esta restaurada así como también la galería que Id ro-_ 
dea, descansando en columnas de marmol. El arteso-" 
nado es d̂  ensambladura formando preciosas grecas 
y particulares caprichos. En el suelo de una antesala 
que está á su entrada hay colocada una loza perforada, 
que es de creer serviría para perfumarse. Sobre las fa
jas que figuran pilastras en sus ángulos existe una ins
cripción que no puede leerse; pero que decía «En el 
nombre de Dios que es misericordioso. Sea Dios con 
nuestro Señor y profeta Mahoma y á los sujos y á sus 
amigos salud infinitas veces y salvación". Dios es la 
lumbre del cielo y de la tierra: "es lámpara de lámpa
ras: constelación luciente que arde con óleo san
to no occidental ni oriental; que alumbra sin tocar
se, y es luz sobre luz. Dios guia con su lumbre á quien 
le place. Dios es dador de los proverbios a las gentes 
Dios es sabio enlodas las cosas.» 

PATIO DE LA REJA. Llámase así por la que existe en 
su corredor alto; creyéndose vulgarmente que sirvió de 
cárcel á doña .luana la Loca; pero hay datos de haber
se colocado con posterioridad en el año de 1 6 3 9 

JARDÍN DE !
 iNDARAJA. Entapizado con flores y arraya

nes y cubiertas sus paredes con limoneros, naranjos y 
acacias, presenta la mas alhagiieña perspectiva. En su 
cenlro hay una magnífica fuente y está rodeado de una 
galería sostenida por columnas árabes. Tomó su nom
bre de Lindaraja, hija del alcaide de Málaga y esposa 
de Nazar, hermano del rey Jusef 

SALA HE SECRETOS. Próxima al 'jardín anterior se halla 
la sala de los Secretos, llamada así porque siendo su 
bóveda acústica, cualquier sonido aunque muy leve 
se trasmite desde uno á otro ángulo. 

SALA DE LAS NINFAS. Esta estancia esllamada de las Nin
fas, por las que hay de mármol colocadas en sus ma
chones. Es digno dé examinarst porsu mérito art'.stico 
el bajo relieve que se vé en ún medallón sobre el arco 
interior, que representa una escena de Júpiter y Leda. 
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BAÑOS. Están contiguos al Jardín de Lindaraja, y se 
componen de dos piezas; en una están las pilas de mar
mol, que servian á los reyes, y otra interior con baños 
mas pequeños que eran losdestinadosá los infantes. So
bre el primer cuerpo corre uní galería, en la cu I. se
gún secrec.se colocaban los músicos, con el objeto de 
que aquel acto se hiciese mas voluptuoso. La luz del 
aposento en que están colocadas las pilas es lan tenue, 
que no presta calor alguno, ni aun en los dias m«i ar
dientes del estio. Se construyeron en elreynado de Mo
hamed V. 

CAPILLA REAL Entre los adornos árabes de esta sa
la se hallan mezclados otros de la dominación cristiana; 
y entre ellos las columnas de Hércules. Nada de parti
cular ofrece esta estancia, que deba llamar la aten
ción. En su altar hay un cuadro que representa la ado
ración de los reyes; y en una antesala, cuyo hecho me
rece ser examinado por el primor de sus colores, se ve 
una ventana, porla cual, escomunopinion.que Aixa, ila 
mada la horra, puso en libertan á su hijo Boabdil, para 

3ue situándose en el Albaicin y poniéndose á la cabeza 
e los enemigos desu padre, principiase las hostilidades, 

á fin de que aquél abdicase en él la Corona. 
SALÓN DE COMARECH. Precede á este suntuoso salón 

una galería en la cu 1 fué asesinado Abul-Walid, quin
to rey de Granada, en el año de 1322 por losamoresde 
una cautiva. Entre esta galería y aquel salón hay una 
pieza ó antesala, cuyos a doraos y sus colores merecen 
atención. Llámase salón de Comarech ó de embajadores, 
ya porque en él abunda una labor llamada Comara-
gia,y ya porque era el lugar destinadoá dar audiencia 
á los enviados de otras potencias. Tiene 160 pies cú
bicos; y sus paredes 68 de altura. Sus adornos á estilo 
persa son dignos de admirarse Esta estancia que es la mas 
suntuosa v magnífica de todo el palacio, recibe luz por 
tres ventanas a1 iertas en cada uno de sus costados; su 
puerta tiene 12 pies de longitud y 16 y medio de altu
ra; y su pavimento que es de ladrillos era antiguamen
te de mármol blanco, y en su centro habia una fuente, 
que según algunos era la que hoy está colocada en el 
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patio de Lindaraja. En una cenefa interior de esta 
estancia corre otra de medallones con letreros que di
cen; ¡Oh Dios! Alabado seas perpetuamente! ¡O Señor, 
á tí diríjanse incesantemente acciones de gracias!» y 
sobre aquel adorno se lee en listones con letras afri
canas: «Dioses el auxilio de todas las aflicciones, y la 
gracia que tenemos, de Dios dimana.» En la estancia 
del ajimes del norte hay una inscripción que dice así: 
«Desde que amanece hasta que anochece te saluda toda 
la Arabia feliz y todo el universo. Este es el alto con
clave y nosotras sus hijas: yo tengo la gloria en mi 
género y la pr.-ferencia: soy las alas del corazón 
al que están pegadas, del corazón donde tiene su 
origen la fuerza del alma y del espíritu. Los signos 
del cielo son mi adorno, y solo me falta el res
plandor del Soí que entre ello- gira. Mi glorioso señor 
Jusef cubrióme con vestido de alegria y primor: me hi
zo trono regio y me dio alteza igual á la de la luz, á la 
del tálamo real, á la del trono de Dios.» Por último en 
este suntuoso salón fué donde el rey Abul- Hssen con
testó á los enviados de Castilla, que le reclamaban las 
parias atrasadas, que ya en Granada no se labraba mo
neda, y sisólo puntas de lanzas. 

HAREM. Según tradición estaba situado sobre el 
templete de Lindaraja ó mirador de la Sultana. 
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CONTORNOS DE GRANADA. 

LA VEGA. LOS contornos de Granada en los últimos 
años de la dominación árabe eran verdaderamente un 
ameno vergel en que se hallaban aclimatadas las llores 
y las frutas mas esquisitas. En tiempo de Mu miel se cu
brieron de frondosas alamedas y se construyeron casas 
de recreo próximas á la ciudad, en las cuales pasaban 
la estación del estio las familias aristocráticas. En ellas 
tenian baños y cuantos elementos propendían al solaz 
y deleite En otro lugar hemos hablado de laesíenslou 
y fecundidad de la vega, campiña rival del valle de Da
masco; restaños solo reseñar su estado en el tiempo á 
que nos referimos. Los pagos de huertas se esteudian 
hasta los muros de la <iudad, en las cuaj.es se construyó 
después toda la nueva parte de la población. Trescien
tas aldeas, ciento treinta molinos, multitud de casas de 
recreo esmaltaban su verdura,.formando la mas agrada
ble y vistosa decoración. Para su mejor administra
ción estaba dividida en,; pagos, cuyos nombres y lími
tes conservan hoy la mayor parte de ellos; y para sur
tirlos de riego abrieron los moros .canales generales y 
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otros secundarios emanados de ellos. Sangran al Rio 
Genil cuatro acequias que se abrieron en el reinado de 
Alb trnar, lascua es no solo surten á Granada y riegan lo* 
pagos correspondientes á su término, sino que surten 
también de agu.i á Churriana, Armilla. Purchil, Am-
brós, Belicena, Atarle y otros pueblos. Del Rio Darro se 
sacan dos, que se dirigen á la ciudad, y con las cuales 
riega otra parte de la Ve^a; y la de la'Alhambra, que 
entrando por ¡eneralife surte aquel barrio, cuya obra 
se egecutoen el mismo reinado deAlhamar. Y por últi
mo la de Alfacar eg.culada en tiempo de Mumel y 
provehe al Albaicin, Alcazaba y Zenete, y da liego a 
va ¡os pagos de la Vega. La distribución de estas ace
quias han tenido algunas modificaciones, pero han sido 
tan insignificantes, que puede bien decirse que actual
mente se encuentran tal cual se establecieron.. 

PALACIO DE LOS ALIFARES O SEA DEL EGIDO. Era según 
nuestros historiadores uno de los suntuosos retiros que 
tenian los reyes de Granada en el cerro del Sol; cuya 
arquitectura era igual á la déla ,->ala deComarech y te
nia á su alrededor amenos jardines y huertas. Servia 
no solo de recreo, sino de punto seguro en caso de 
alarma, pues se hallaba completamente fortificado. Hoy 
no existen ni aun ruinas; pero habiéndose hecho varias 
escavaciones se encuentran algunos cimientos que in
dican el lugar en que estuvo construido aquel famoso 
alcázar. 

ACUEDUCTO SiiBTEr.--A.NEO. Para dar riego al egido de 
los Alijares se construyó en el reinado de Aben-Ismail 
décimo octavo soberano de Grana';*, un acueducto 
subterráneo que tiene su principio en Ja misma ace
quia de la Alhambra por cima de ¡a Fuente vgrilla. Es 
una famosa galería que se dirige al cerro del So!, en el 
cual y á una inmensa profundidad de su superficie hay 
un gran albercon^ue recibia parle de las aguas de di
cha acequia; recogiendo en el transito por medio de 
una lumbrera las llovedizas que corrian por el bar
ranco que nace en el algive de la lluvia. Un taladro 
ovalado y perpendicular á aquel receptáculo desde la 
superficie, facilitaba la eslracioil de las aguas por una 
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noria colocada sobre un arco de rosca de ladrilla que 
divide la boca, desde donde corría á otro gran alber-
con, cuyas ruinas se encuentran inmediatas. Cuasi en 
el plan del barranco que queda indicado está la entra
da de otra famosa galería recta y bastante capaz, la cual 
conduce á un estenso y elevado anchuron de forma 
cuadrada, en donde se deja ver el taladro, y desde el 
cual arrancan los sólidos machones que forman el arco 
de la noria. 

PALACIO DE DAR LA ROCA Ó DE LA HONESTA. Estaba si
tuado no muy distante del anterior; el cual no era me
nos suntuoso y magnifico, si bien se cree no estaba for
tificado comoel de los Alijares En las inmediaciones de 
estos dos palacios se eucuentran algunos otros trabajos 
subterráneos, cuyo uso se ignora. 

ALGIVE DE LA LLUVIA. Se encuentra en la parte supe
rior de la cuesta que desde la huerta de Fuente-peña 
se dirige á Jesús del Valle Llámase así por cuanto se 
cree qne solo se sHrte del agua que llueve; y aunque 
nosotros no negaremos esta general creencia, juzgamos 
que debe tener algún otro conducto que lo provea, 
supuesto que está pleno en todas las estaciones del año 
y sus aguas claras y cristalinas. Tiene 1764 pies super
ficiales y cuatro naves; pero la primera se halla h o y 
completamente obstruida; y se supone que pertenecía 
a una fortaleza que existió en aquel mismo sitio, y de 
la cual no se notan los menores vestigios. 

CAMPO DE ABARLE Ó de los mártires Se estiende al E. 
de Torres Bermejas y sus tradiciones nos recuerdan la 
época en que los cristianos sufrieron.el cautiverio mas 
horroroso, sumidos en las lóbregas y profundas cabernas 
que habia abiertas en las entrañas del cerro, y á las 
cuales se bajaba por una escala. Este campo está re
gado con sangre de los creyentes del Nazareno; y tam
bién tubieron lugar en él repetidamente escenas san
grientas y horrorosas entre los mismos árabes grana
dinos, cuando desplegando la ambición sus formidables 
formas, los partidos se disputaban la corona delreinode 
Granada. 

PALACIO DE DARLLCT. Era así mismo otro retiro de los 
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reyes de Granada en la margen derecha del rio Gend, 
y cuyo sitio se conoce hoy con el nombre de Casa-
gallinas; abundaba en su recinto la caza, de la cual se 
ocupaban muy amenudolos reyes Se conservan algu
nos vestigios de él eu el cortijo de aquel nombre, que 
pertenece á dominio particular, cerca del camino de 
Cenes. 

PALACIO DE DON NIÑ;>. Próximo al camino de Arrulla 
y á la derecha del rio Monachil existió así mismo un 
suntuoso palacio llamado de don Ñuño de Lara, y cuya 
memoria se conserva hoy, en el cual estubo aposenta-
do aquel caballero y otros cristianos el año de 127:5, los 
cuales fueron estraordinariamente agasajados por .Moha
med 1L en agradecimiento de los servicios que pres
taron a su favor eu la disidencia de elección de sobe
rano, después déla muerte de Albamar. 

CASA DE BECKEO DE OINAI.CAIÚ. A la margen derecha 
del rio ' en I y no muy retirado del molino llamado hoy 
del Capitán, habia otra casa de campo donde tenian 
efecto por lo regular, las zambras reales. Ilabia en ella 
espaciosos estanques de argamasa y barcos proporciona
dos de remo, que servían en los festines pana recreo de 
los reyes y de la grandeza. Hay tradición de que este 
palacio perteneció en ios últimos años á Aixa, madre 
del Rey Chico. Aun restan algunos vestigios de este pa
lacio en murallones de argamasa que se elevan entre la 
alameda y tierra Je labor, 

PALACIO DE ABEN-ABID. Conquistada Sevilla por San 
Fe nando el año de 12411, su rey Aben-Abid se, retiró 
•á .(Granada, de donde era soberano Albamar. Este le 
dio muy buena acogida, cediéndole cuantiosas rentas 
en las casas de la carta vieja las tierras del cercado 

-alto y .otras posesiones de gran importancia en aquella 
época ;de donde se han llamado después heredamientos 
de Abid. Se conservan en dicho cercado algunas ruinas 
de¡ palacio y resto de un gran'estanquc con torreones en 
sus ángulos,/que asícomo el del Faraguit servia para 

-fiestas navales: boy se encuentran est s ruinas cubiertas 
de yedras. Tenia el eslanqne cuatrocientos pasos de 
circuito, y el grueso de su muralla de nueve pies. Se sur-
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tía (le agua de la acequia de Alfacar, la cual no muy 
retirado del sitio llamado la Golilla de Ca luja- forma 
un salto verdaderamente di gao de admirarse. En el re
cinto de esta posesión está la luiente del Cerezo ó de la 
salud. • 

A X A B I X ó valle del Darro. Este valle naturalmente 
fortificado por su azperaza estaba á cubierto de las in-
curc iones de los cristianos; y por esta cansa y la pure
za y salubridad de sus aires, los moros mas principa
les establecieron en él sus casas de solaz y recreo. Este 
valle, pues, llamado por ellos del dele te y del pa
raíso estaba regada por una acequia del Darro, y con
tenía multitud de casas de campo con amenos jardines, 
huertas y bosques de avellanos. Principiaba en h carre
ra á que da nombre aquel rio, y se estendia á sus már
genes, en las cuales se encuentran las famosas fuentes 
del Avellano, Agrilla, de la Salud y de la Teja, cuyas 
a^uas medicinales disfrutan de la mayor aceptación No 
estaban solo dedicadas á este objeto ambas riberas, s i ró 
también la falda meridional dt l cerro ilipulilano, ó s e a 
Wall-Paraíso, valle del paraíso; en donde se han encon
trado algunos vestigios que asi lo prueban. Las auras 
que en el se respiran son ciertamente las .mas dulces y 
saludables, y por ello se trasladaban á este lugar algunos 
enfermos, que prontamente recobraban en él la salud; 
como le sucedió aun príncipe de Fez, que padeciendo 
una grave dolencia, fué conducido al Axarix, y aquella 
desapareció completamente mandando construir para 
memoria de su munificencia, la gran esplanada que des
de la Fuente dé la Teja corría hacia é l p u e n l e del Al 
givillo Para que en ella pudiesen gozar algún deleite 
los enfermos pobies Estaobra se conserva hoy una,que 
muy difer^ nte dé lo que era su primitivo estado 

GFNF.HALIFE. Casa de la zambra. E x s i s t e a u n la mayor 
parte de esle gran retiro délos reyes de Granada, pero 
completamente restaurado. Es digno de visitarse y ad
mirar sus jardines, sus invernaderos, sus estanques, sus 
embovedados de laurel, sus fuentes, sus vistosas gale
rías y el colosal ciprés, que recuerda los amores de una 
reina" de Granada, según tradición que ha llegado hasta 
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nuestros días. Este palacio, que estaba en su principio 
comunicado con la Alhambra por un puente de piedra, 
es un recinto verdaderamte dedicado al recreo y al de
leite. Juzgan unos'que fué edificado ^ste retiro por el 
principe Ornar Abdelaxis. el Lahmi, con el objeto de vi
vir estraño á la corte, después de una vida agitada y tur-
bulen^; y otros, que fueobrade un aventajado y ri
co artífice, que lo cedió al rey Nazar, por haberse 
prendado desu belleza y proporciones deleitables Hoy 
pertenece al marqués de Campotejar, de la familia ita
liana de Palavicini, y desendiente de Gil Vázquez Uen-
gifo de Avila, su primer alcaide vitalicio; en cuya fa
milia se perpetuó por el rey Felipe iV En las enjutas 
de un templete rústico que se alza en el centro del 
primer jardín, que tiene 22'» pies de longitud y 61 de 
anchura, se lee la inscripción siguiente en carac
teres africanos: «Vlabadosea Dios el alto, el poderoso, 
el sabio, y después de él nuestro gran profeta el Señor 
de los musulmanes, el justo, el enviado de Dios, y 
después de él su sucesorel rey enaltecido, el emperador 
de los moros, el sublime \biil-Hagiag. defensor déla 
ley Santa y de sus creyentes, y después de él los pia
dosos y buenos que guardan la ley. Y decid: no hay 
Dios sino Dios, y Ma liorna es su enviado. Alabado sea 
Dios. El poder la sublimación y la grandeza sean dados 
á Dios y el ensalzamiento al gran emperad r nuestro. 
¡Oh rey decantado, vencedor de sus enemigos/ En
tras en la batalla como el rayo, y cabalgando tan ve
loz como el Alborac, parece que caminas ligero para 
atravesar el mundo de un estremo á otro. Sálvele aquel 
que caminaba en una noche espacios inmensos, y sea 
tu guia el ángel que le guiaba. Sí: después de haber 
defendido la secta, ojalá seas recibido en el paraíso 
con el profeta santo» En los are s que desde la galería 
dan paso á la primera habitación, hay otra inscripción 
que dice así; «Alcázar hermoso y de gran primor se re
presenta aquí en toda su magnitud: todo lo baña su 
resplandor con luces de grandeza. Nubes de claridad y 
bienandanza le rodean por todas parles con magnifi
cencia: digno es de que se le ofrezca dones de alaban-
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za como que tiene algo de divino su adorno. Su jardín 
adornado de flores plantadas con estraña fantaía exha
la suaves aromas. Mueve el aire sus ramas y forma dul
ce armonía como la de una música concertada. El cam
po espacioso por todos los alrededores, se deja ver 
ameno y en una verdura continua. Abul-Walid, el mejor 
de los reyes, temeroso de la ley de Dios, el que dá re
poso á los justos, el poseedor de las dos progrenes, el 
que proteje a los deseen üentes de Maliorna; el que se 
hace valer y respetar; el que respeta lo transmitorio y 
¡ one sus esperanzas en Dios y eu sus reyes, es el objeto 
de mi estimación. Sálvete Dios y déle buen hado, Se
ñor, y confirme en tí sus altos favores con los que su
bas al estado mas alto. Siempre tengas acrecenta
miento, nunca te fallen primo-es, pues has ennoblecido 
estas obras. Es'e aposento aquí dedicado, tiene tanta 
perfección, altura y firmeza, que puede compararse 
en su duración á la secta nuestra; es un milagro, un 
triunfo del arte. Y por eso Dios, soberano apoyo de to
do lo grande, tena bien aceptar esta obra que tu am
paro le dará firmeza, y con él se hará digna de tí y de tu 
imponderable ventura, y brillará en ella la luz, el repo
so, el resplandor, el respeto, la honra y la bondad de 
su Señor, que será la última perfección de la nobleza.» 
En una de las paredes de dicha habitación se lee otra 
inscripción, que es como sigue. «Ismael es entre to
dos el mayor, el nías grande y el mas aventajado. Dios 
le dio fama y reinos para mandar y donde alcanzar glo
ria esceisa. Si á su grandeza sirvieres, serás honrado 
como son los reyes que él procreó, y cuya descenden
cia hoy le imita. Ei dá vid i á jos sedientos como las 
constelaciones del invierno, y con la fuente inagotable 
de su ciencia fomenta la unión y mantiene la secta. La 
ventana que está primera en este dichoso palacio, es 
para regocijo y uso de la nobleza. Su vista llena de en
cantos entretiene los ojos y lleva el corazón para dar 
á Dios gracias. La fuente que desde ella se descubre 
con su agua y su frescura es la ensalzada de todas, y 
no se puede mejorar: solo la presencia de su rey y se
ñor la hacen mas preciada.» 
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La versión de estas inscripciones nos evita 'hacer un 

encomio de lo que fué este palacio en tiempo de los 
árabes, y el que apesar de hallarse cuasi todo restau
rado, como se ha dicho, debe visitarse para ser admira
do Sin embargo, debemos llamarle la atención particu
larmente sobre los retratos que existen en una estan
cia moderna, entre los cuales se encuentrancomo prin
cipales el de Cid-Hiaya, el da Mulcy Hacen, el de 
Boabdil y otros. 

BAÑO DE LAS DAMAS. FS un estanque de sesenta pies 
de longitud y 35 de latitud, situado próximo á Gene-
ralife; y que según se cree estaba destinado para baño 
de las odaliscas. Cercano á él se ven unas ruinas, 
al parecer un departamento de descanso, y se conoce 
con el nomine de Peinador de las Damas. 

A LBERCON DEL NEGRO. En el mismo cerro en cuya fal
da se halla General,fe, se ven las ruinas de otroalber-
con, al cual le ha dado nombre una tradición, por cier
ta peregrina; se cree estubiese destinado para juegos 
navales, recibiendo el agua de la noria, que próxima á 
el se hallaba 

LA RAUDA Era un panteón árabe situado en el ar
ranque del cerro de San Miguel; que se bendijo des
pués de la conquista. Hoy se vé en aquel sitio una cruz 
á que se le dá el nombre de Cruz de la Rauda. 

CAKMEN DE PASCACIO. Entre otros del camino del Sa~ 
cromonte se encuentra uno que perteneció á un geno-
vés, cuyo nombre tomótambien el carmen. Era suntuo
sísimo; y apesar de que hoy solo quedan vestigios 
de su grandeza, deben examinarse algunos fragmentos 
de columnas y bustos que aun existen en él. 

FUENTE DEL P;NO. ES memorable porque en ella tenian 
efecto por lo regular los duelos de los guerreros árabes. 
Reencuentra en la planicie de la vega, al oriente deSan
ta fé en un sitio ameno y deleitable; tiene una tradición 
de las mas interesantes de nuestro pais. 

FUENTE DE ALFACAR. Ya dijimos en otro lugar que 
este manantial surtía de agua á una parte Considera
ble del vecindario de Granada y aun regaba mucho ter
reno de su vega; por lo que ahora solo nos concreta-
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remos ádecir que sus grutas estalactitas son dignas de 
visitarse; puestu que en ellas deben admirarse sus for
mas y la perspectiva que presentan propiamente de 
cristal. 

EL LAUREL DE LA ZUBIA. En esta población que dista 
de Granada una legua, existe aun una casa desde cuyo 
mirador vio Ysábel la Católica la ciudad de los veinte 
reyes, y presenció la gran batalla que se empeñó entre su 
hueste y la del rey de Granada, cuando á esta ciudad 
se puso el sitio de que resultó su rendici n. También 
se conserva el laurel, junto al cual dirigió al Todo 
Poderoso en sus plegarias para que el éxilo de aquella 
acción fuese favorable á su santa' causa. 

SOTO DE ROMA. Retirada de Granada dos leguas y me
dia tenian sus soberanos otra casa de recreo llamada 
Saob Román (Soto de Granada) dedicada á la distrac
ción de la caza, con un suntuoso paiacio, de que queda 
memoria, en la mal llamada hoy casa Real. Habia en 
este retiro vistosos jardines y'frondosas alamedas; y 
no muy apartado de él tenian" también otras casas de 
deleite, cuales eran Alacha r,Ansola y Cijuela, que hoy 
son cortijadas ó poblaciones de corto vecindario. 

PALACIO DE ANDARALICH, Corrompido en Andaral. En 
este terreno, y sitio que hoy ocupa el cortijo de Cor
tes bajo, existió otro retiro destinado á la caza. Esta 
casa de campo está construida sobre los cimientos del 
antiguo palacio, y se observan en ella muchos vesti-
giosde él. Al frente hay un espacioso Barranco llama
do del rey, en donde se cree estaba el coto y apostade
ro paralas personas reales. En la parte culminante de 
una colina que se alza al norte, hay ruinas de un cas
tillo que serviría, al parecer para defender la casa real; 
y al frente de ella, en un costado hay una cueva abier 
ta á pico con varios departamentos. "En la circunferen
cia del cortijo se descubren muchas ruinas de antiguos 
edificios. 

ESPADA ARARE. Está vinculada en la casa de Campo -
tejar una espada que perteneció á los reyes granadi
nos, del mayor mérito. La empuñadura está adornada 

i con dos cabezas de elefante primorosamente trabajadas 
57 
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de marfil, esmalte y filigrana; y su parte lisa enrique
cida con divisas árabes de la misma mate: ¡a; el tem-

{»le de la hoja es inimitable; y la vaina de finísimo cuero 
abrada con el mejor gusto y delicadeza. pfib "l<j* nói •.Tü«'»i vi'-i (l » i.unS ••• i • » • . ; 
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CASA DK. BAEZA. En la parroquia de S. José en una ca
llejuela no muy retirada de la iglesia se halla.una casa, 
que aunque muy detoriorada, conserva algunos restos 
árabes; entre ellos unas magnificas columnas de almen
drado de Loja, y sobre la puerta en caracteres cúficos, 
esta inscripción. «Dios es la unidad, Dios es la columna 
del mundo. No engendra ni ha sido engendrado, ni 
tiene parientes.» Su sentido prueba que perteneció á 
algún alto personage. 

BAÑOS PÚBLICOS. Estaban situados en la calle del 
agua, cuyos vestigios se conservan en una casa, y en 
otra inmediata se halla una lápida que perteneció á 
aquel establecimiento, con una inscripción que dice: 
«Dios me ayude contra el ángel malo, tentador y que 
todo lo turba con las piedras que arroja. En el nombre 
de Dios misericordioso, que tiene la salvación para 
sus amigos y aliados. Decid: Dios es la unidad única, 
Dios es la columna del mundo. El creó ¡las aguas y las 
llevó al cielo entre el manto de las nubes para que 
se bañaran los angeles y las eslendió sobre la tierra 
para que se purificasen los hombres. El baño es salu
dable y delicioso. El que quiera tener el alma limpia 
hade tener limpio el cuerpo; las manchas del cutis son 
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espejo de las manchas interiores: Dios quiere la puri
ficación y la limpieza. Es el símbolo de la pureza. El 
es mi fortaleza, mi pensamiento; y no hay Dios sino 
Dios que es mió, sin mezcla ni composición.» 

MERCADO PUBLICO. Existió en la misma calle y sobre 
su puerta se leia lo siguiente: «Las bendiciones de 
Dios sobre sus creyentes. Entra y vé como Dios pro-
vehe á los suyos. El que cree, halla si^providencia en 
Dios y el sustento de su vida, vela bendición del Se
ñor. Los bienes de la tierra salen de su mano y el pre
cio justo y la abundancia. La comida, la bebida y el 
fuego son de Dios. ¡No hay magestad ni grandeza 
sino en él. A Dios sea dada la alabanza.» 

CASA DEL HARMEZ. Era de un poderoso moro que la 
ha legado su nombre, y está situada en frente de la 
torre de S. Nicolás. Hay en su corredor una leyenda 
que dice:« Dios ha puesto venda impenetrable delante 
de los ojos y obstáculo eterno delante de sus manos 
no puede obrar ni ver».... el resto de ella está ininte-
ligitde. En los capiteles de las columnas que son de 
marmol negro se lee: «Dios es eterno, Dioses rey, Dios 
impera. 

CASA DE DARALBAIDA. En la calle de Maria la Miel, cu
yo nombre era \nsalgiab, algive de la miel por la fres
cura y salubridad délas aguas del queen ella existe, 
no muy retirada del lugar en que aquel se encuentra 
se halla aquella casa, cuyos restos prueban su antigua 
grandeza en la cual se conservaba en piedra una ins
cripción, que vertida al castellano dice así: «Dios so
berano y bien hechor creó todas las cosas y les dio 
perfección. El con su aliento dio vida á Salen Alba-
mar que buscando las delicias de esta tierra de Paraíso 
vino del África. Trujólo el espíritu de Dios y por eso 
quiere llamarle su padre y ser llamado su hijo.» 
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Elvira.-Abderraman enlra en nuestro 
territorio.-Guerra civil.-Halaba deAI-
muñccar.-Tranquilidad.-Nueva Guer
ra.-Fundación de la Alcazaba.-Se res
tituye la paz. 16 

IV. Guerra religiosa en en el pais granadi
no.-Nuevos aspirantes al califato.-Le 
dan mayor' incremento.-Se hace la 
comarca granadina el teatro de ella.-
Tranquilidad. 22 

V. Régulos de Granada.-Se principia á 
poblar la alcazaba.-Campaña en la co
marca granadina.-Un nuevo ejército 
africano la invade al mando de Iuzuf, 
príncipe de los almorav'ules.-Toma de 
Granada.-Se engrandece esta ciudad 
y se aumenta m población.-Éscursion 
de Alonso VI sin resultado alguno fa
vorable.-Invasión de Alonso el bata
llador. -Sus desfavorables resultados. 27 

VI. Tranquilidad.-Nueva guerra -Sitio de 
Torres Bermejas.-Capitulacion.-.-e re
tiran los aluaoravides á Almuñecar. 34 

VIL Losalmohades.-Guerra.-Tranquilidad -
Campaña de los crist:-anos. Ocupan á 
Loja.-Tregua.-Conjuración en la Al
pujarra.-Nueva lucha.-Aben-llud toma 
a Granada.-Alhamar se proclama rey. 38 

VIII. Mohamed-Aben-Alhamar " 44 
IX. Mohamed II 53 
X. Mohamed 111. 59 

XI. Nazar (Al-Nazer el defensor. 63 
XII. Hismail Abul-Walid. 68 

XIII. Mohamed IV 76 
XIV. Juzef Vbul-Hagiaff. 82 
XV. Mohamed V. 85 
XVI. Hismail II. 88 

XVII » Abud-Said (el bermejo ) 1)1 
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XIX. Aben-A bdallah-Juzef. 98 
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XXIX. AliMulech Abul-Uiscen-Aben-Hismail, 
(el xeque,mayor)-Subeal trono.-Tribus 
granadinas. Se le revela el alcalde de 

• Málaga .-Es vencido -Correrías de los 
granadinos.-Principios de la guerra-ci
vil.-Duelo de dos caballeros cristianos 
en Granada.-^iguen las cabalgadas de 
losmusulmanes.-Proyecto de Abdallah, 
hermano de Mulech.Se hostilizan.-
Su reconciliación -Paz en Granada -
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re Enrique IV.-Cihen la corona Isabel 
y Fcrna ndo. -Tregua .-Embajada. - Repu
dio de Aixa.-Se agitan los partidos 
granadinos.-Se desposa Mulech con 
Isabel de Solis. 176 

X X X . Situación de Aixa.-Fiestas.-Fatales re-
sultados.-Proyectosdel infan'e Abda-
llah.-Toman los moros á Zahara.-Cons-
ternacion en Granada.-Correría de 
Abul-Hiscen.- orna de alhama por los 
cristianos.-Sentimiento que causó este 
suceso en Granada.-Sale el rey á re
cobra ría.-Sitio.-Hecho heroico de Her
nán Pérez del Pulgar.-El duque de 
Medina Sidonia marcha á socorrer á 
los situólos.-Mulech levanta el sitio 
y se retira.-Entra el duque en Al
bania. 189 

XXXI. Situación de Granada durante la au-

XX. Mohamed VI. 103 
XXI. Juzef III. 110 
XXII Mohamed VII (al-haizari, el izquierdo.) 121 
XXIII. Mohomed VIII (al zaquir, el joven.) 124 
XXIV. Mohamed VII recobra el poder. 128 
XXV. Juzef IV. 1*2 
XXVI. Mohamed VII recobra el trono por se

gunda vez. 144 
XXVII. Mohamed IX (el Anaf. cojo.) 156 

XXVIII. Hismail Aben Hismail III. 167 
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sencia del soberano.-Triste sensación 
fifc) que causó su vuelta.-Poyecta un se-
rw\ gundo sitio y el pueblo se tranquiliza.-
W Se pone en marcha.-Pone el cerco.-
(* ) Asalto infructuoso.-Mulech alza el cam-
/v \ po y se retira.-El rey Fernando en 
W Alhama. 214 
(y) XXXII. Conspiración enGranada. Estalla la guer-
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sitio de Alhama.-Acude el rey Fernan
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prisionero Abu-Abdallá.-Me!ech vuelve 
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XXXIV. Sale á campaña el rey de Castilla. 
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XXXVII.Guerra civil.-Abre Fernando la cam
paña.-Sitio de Yelez Málaga.-Sale el 
Zagal de Granada para levantarlo -Se 
dispersa su ejercito.-Su destitución del 
trono. Se rinde Yelez Málaga. 249 
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fiara proveer de víveres al ejército.-
sabel se presenta en los reales.-Ca-

pitula Baza. Se entregan otras pla
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f Guadix.-El zagal se retira á África. 292 
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Zubia. 301 
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Desagradc de los reyes católicos.-
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violencias.-Consigue la promulgación 
de una ley para que todos los moros 
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cia definitiva del trono.-Eosmoros re
claman su revocación.-Seles deniega.-
Atrocidades ejecutadas por los monfis.-
Eleccion de rey .-Alzamiento general.-
Entrada de Aben-Farag en Granada.-
El Albaicin permanece tranquilo.-Se 
jura el nuevo rey.-Escesos que come
tieron los insurrectos.-Cáracter de 
Aben-Humeya.-Medidas de las autori
dades.-Sale á campaña el marqués de 
Mondejar.-Sus operaciones militare-.-
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